
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    EVA, MIRAME!


    


    


     Primera parte…………..paginas 2-316.


    


     Segunda parte………..paginas 318-619.


    


    


    


    


    

  


  


  


  


  


  PRIMERA PARTE


  


  


  CAPITULO 1


  


  Las 18:10 horas, ¿cual es el plan de los miércoles? LA GRAN COMPRA SEMANAL, tiempo estimado: 50 minutos. Siguiente paso: rezar para que alguna caja no esté muy saturada, meter toda la compra rápidamente en las bolsas y, con un poco de suerte, estaré dentro del coche a las 19:15 horas. Tendré el margen justo para ir a casa, dejar todo ordenado, volver al coche y a las 20:00 horas en punto recoger a los niños de la natación.


  


  ¡LA GRAN COMPRA SEMANAL! menudo planazo… sé de memoria cada pasillo, lo que voy a elegir de cada uno. Al ritmo que voy parece que me lo regalaran. Como una autómata voy echando al carro los mismos artículos semana tras semana para reponer la nevera. Soy como esas ratas de ojitos rojos que usan los de los laboratorios para experimentar, las colocan al comienzo de un laberinto y al final el premio. Repiten, repiten y repiten hasta que memorizan el recorrido y cogen su comidita. Pero, ¿qué consigo yo a cambio? la satisfacción de saber que hasta dentro de siete días no tendré que volver a hacer lo mismo.... pues ¡como que no me alegra mucho el cuerpo!


  


  Mismas compras = mismos platos, cualquier día me planto y todos a bocadillos una semana y a la porra la dieta mediterránea.


  


  Mientras avanzo sorteando a los demás carros y el mío se va llenando mi mente comienza a revelarse, ser capaz de hacer estos gestos de modo mecánico me da libertad para dedicarme en cuerpo y alma a desmenuzar una idea que hace tiempo domina sobre las demás: ¿que estoy haciendo con mi vida?, ¿esto es todo?


  


  Arrastro el dichoso carrito, cada vez más pesado, hacia la siguiente sección mientras siento como me voy hundiendo en esta letanía, que cada vez con más frecuencia, es la única canción que suena en mi interior.


  


  Eva, no le des vueltas a la cabeza, no eres diferente a las demás, mira como todas y algunos están haciendo lo mismo que tú, a fin de cuentas necesitamos comer, tanto si tienes una vida llena de aventuras o eres un podólogo. Es normal y tu vida es normalísima. Entonces por qué no lo siento así, por qué tengo la sensación de que debería tener algo mas, vivir nuevas experiencias, sorprenderme, reír, sentir. Eva, ¡Eva!, sí sientes, me repito a ver si me convenzo, aunque ya sé de memoria que no va a ser así.


  


   Sentir, claro que siento, no soy una máquina, soy un ser humano y ahora mismo estoy sintiendo un enorme aburrimiento, además de un cabreo de muy buena calidad. Toda la semana trabajando, aguantando de todo por el sueldo para luego venir aquí y gastar una parte importante en hacer algo que no me gusta y encima a todo correr. Me encantaría estar en un spa mientras dos guapos morenos me masajean todo el cuerpo y un tercero rubio me susurra lo bella y sexy que soy. Eso sí que me produciría unos buenos sentimientos. Pero claro, aquí en este entorno hostil, ¡a ver quien produce algo de provecho!


  


  Me resisto a esta caída libre, no mas lamentos, esto es lo que hay y tu lo has decidido, porque eres libre Eva, puedes elegir y estás aquí, ¿cuántas veces lo has meditado, mil quinientas? Y ¿dónde estás? en el supermercado de siempre, seguro que las conclusiones esta vez no van a ser diferentes, así que céntrate.


  


  La sección frutas y verduras, a ver a ver ¿qué cojo? lechuga, medio kilo de tomates, ¿en qué momento decidiste conformarte?, ¡no!, ¡no!, no entres de nuevo ahí, zanahorias, brócoli… no lo recuerdo... ¿y si añadiera apio al puré?, ¿lo comerían o habría guerra campal por los cambios? No lo recuerdo, hace ya tanto tiempo....


  


  Recién salida de la Universidad, el mundo a tus pies, ¿donde pensabas vivir?, !ah! sí un año en Londres, era la moda y todas las amigas hablábamos de ello, haríamos lo que fuera para lograr la meta; trabajar en una McDonald, cuidar niños, cualquier cosa. Tendríamos nuestra libertad, salir y llegar a casa cuando quisiéramos, conocer gente de otros países, vestirnos con "pintas raras " como decían en nuestro pueblo. Algunas lo lograron, otras en cambio no tuvimos suerte y nos quedamos en la estación. Nos enamoramos, o surgieron, problemas familiares, vimos como ellas se iban y nos contaban por carta su exótica vida. Regresaron varias y otras se establecieron allí de modo permanente. Quisiera tener esos recuerdos, haber comido fish and chips, ir a los pubs, ponerme una media de cada color y agujerearlas.


  


  Si hubiera estado allí viviendo un tiempo ahora podría contarlo en las reuniones, dar a entender que mi vida es ahora la que yo he elegido, porque ya estuve en Londres, me llené de experiencias y probé de todo, volví porque yo quise, con bagaje. Pero estar a un paso de irte no es lo mismo, no cuenta y no me hace interesante y no convierte mi vida en una decisión, estoy aquí porque la marea me ha dejado en esta orilla.


  


  Me miro y observo mi ropa, ni justa ni holgada, ni alegre ni triste, ¡ni fu ni fa! es la ropa de las compras, cómoda para poder hacerlo sin impedimentos; vamos que cualquier día vengo en chándal rosa como algunas folclóricas.


  


  "La modelo completa su look con zapatos planos y coleta y como complemento luce un bolso modelo madre cruzado sobre el pecho y se para graciosa sobre el papel higiénico para tomar en su linda mano un paquete familiar"


  


  Me manejo por los pasillos con destreza, obtuve el carnet ya hace muchos años, casi podría hacerlo con los ojos cerrados siempre y cuando desapareciesen esas marujas que se paran en todos los productos y revisan su precio, peso, composición... ¡eh! que yo no soy una de esas, yo ya me sé de memoria lo que voy a comprar, ya aprendí las características y eso marca la diferencia ¿no? Tengo título, estoy graduada en este supermercado y con nota. Si me apuras creo que podría hacer un máster: en ubicación y en fechas de caducidad.


  


  Creo que ya está todo, solo me falta pasta de dientes. Ahí voy, moviendo la pesada carga hasta que observo que una mujer me está mirando, no la conozco, no soy yo aunque lleve mi misma ropa y levante las cejas como yo. ¡Si lleva los mismos salchichones!. Hace mucho que me perdí la pista y por más que examino mi reflejo no veo nada que recuerde a la chica de las fotos que hace años aparecía sonriente. Es un momento muy peligroso así que huyo hacia la zona segura, fuera del campo de visión del espejo traicionero.


  


   Por costumbre intento huir de mi reflejo, si no me veo mi mente recrea la imagen más amable que guardo de mí y estoy feliz. Mirarme a menudo destruiría esa fantasía. Algo parecido sucedió cuando acudí por primera vez a clases de baile con steps. La música comenzó y yo, que estaba situada en la última fila, me puse a dar los pasos con mi ritmo innato. La monitora indicó que las últimas filas debían situarse frente a ella, entonces avanzamos hasta colocarnos delante del espejo. Tuve uno de los mayores disgustos de mi vida. En mi mente mi cuerpo seguía el ritmo perfectamente y se movía siguiendo fielmente mis indicaciones. El espejo fue de lo más cruel, mostrándome como mis brazos y piernas iban por su cuenta sin adaptarse a la música.


  


  Ahora, que si doy por finalizado este proceso de selección, doy paso a la siguiente fase: observación de los carritos que ya están en las colas de caja, me decanto por la número cuatro, llevan un montón de leche y aceite, eso pasa volando por la caja.


  


   Me sitúo antes que una pareja que trae poca compra y mira horrorizada la montaña de productos que hay en el mío. Ya sé, antes de que se muevan, que van a buscar otra fila, yo soy un peso pesado y pasan por detrás de mí buscando una nueva caja donde no pasar más tiempo del necesario.


  


  Este momento es el peor, la espera, no tengo nada mas en que pensar, cuando llegue al coche los nervios estarán funcionando al 70% y notaré como se extienden desde el estómago, la sensación de hormigas corriendo por la piel, subiendo por la columna, porque no hago algo, estoy a tiempo, todavía tengo oportunidad…


  


   Respiraré profundamente, intentando que cada sentimiento se quede en su compartimento, guardaditos con llave, que no se escapen.


  


  Pondré la música a tope, tengo dos o tres canciones que funcionan siempre y cuando las oiga muy altas, esto solo lo puedo hacer cuando estoy en carretera, en ciudad bajo el volumen para que no piensen que me considero una eterna adolescente.


  


  Tengo 38 años recién cumplidos y voy acelerando hacia los 40, la gran barrera, y no de coral precisamente, es como un campo de fuerza y te coloca irremisiblemente el grupo de las "invisibles". Ya no serás sexy. Si ya fue un trauma que un niño te pidiese por primera vez la hora tratándote de usted, los cuarenta suponen la despedida a la juventud por mucho que las revistas se empeñen en publicar que los cuarenta de ahora son los treinta de antes. Eso será para las famosas que aparecen en ellas con sonrisas deslumbrantes y ropa llamativa y tacones imposibles. Ya soy la madre de Sara y Nicolás, dos adolescentes en plena revolución hormonal y eso no va a cambiar. Hasta las reuniones de amigas se parecen cada vez más a las de padres de alumnos de los institutos, cada una cuenta lo que hace su hijo y cuando nos levantamos no hemos hablado de nosotras más de cinco minutos. Nos consolamos diciendo que hay famosas que tienen nuestra edad y están guapísimas porque se arreglan, el subidón nos dura lo que un caramelo en la puerta de un colegio, seguro que es fotoshop, y además ellas viven de su imagen. Justificamos que pasen por quirófano y se sometan a tratamientos de bótox regularmente.


  


  Cuando nosotras nos arreglamos también estamos monísimas, nos decimos unas a otras. ¿Y qué hago?, ¿me saco una foto de la boda de mi primo y la meto en la cartera para verla cuando me deprima?, ¿se la enseño a todos aquellos cuya mirada atraviesa mi cuerpo porque llevo la ropa de las compras?


  


  Dos o tres días guapa al año no sirven, son muchos días de oscuridad entre destello y destello, tendría que sacar tiempo para estarlo todos los días.


  


  ¡Cobarde!, eso es lo que eres, lo repito mentalmente varias veces, de hecho me nombro reina cobarde esperando quizá un efecto milagroso que no llega. Espera un poco... yo si estoy cambiando mi destino; me he apuntado a un gimnasio y eso es uno de los mandamientos de la mujer moderna:


  


  -dormir al menos 8 horas al día (¡ups! peco todos los días).


  


  -comer sano y beber mucha agua y/o líquidos (aquí también entono el méa culpa). Espera un poco, si el ingrediente principal del chocolate es el cacao y este es una semilla entonces, es un plato vegetariano ¿digo yo?


  


  -ser una mujer con éxito laboral. Cada día hay más que compatibilizan carreras de éxito con su vida familiar (creo que no alcanzo el mínimo, los mellizos nacieron tan pronto, resultado de una fiesta de Nochevieja demasiado alegre y me estanqué en el trabajo, no tenía tiempo ni ganas de esforzarme más para ascender).


  


  -hacer ejercicio regularmente. Ahí estoy en un cinco raspado siendo muy generosa. Acudo al gimnasio cuando puedo, me pongo mis mallas, meto barriguita y hago record día sí y día también aguantando sin respirar cuando pasa algún tío cachas mostrando su tabletita de chocolate. Yo creo que los abdominales los debo tener como piedras de tanto esconder tripa pero la capa de grasa que hay encima de ellos los mantiene ocultos.


  


  -ser activa sexualmente. Las revistas de moda y consejos para mujeres lo repiten en todas su ediciones: atrévete a pedirle a tu chico que haga realidad tus fantasías, toma la iniciativa, no debes caer en la monotonía, hay que reinventarse, compartir deseos, nuevas posturas, decirle lo que te gusta y como te gusta que lo haga y pedirle a él que se exprese de igual manera. A ver cariño me gustaría probar unos azotitos, o quizá con una fusta. Lo más parecido que puedo tener a mano es el manojo de puerros y creo que se aleja bastante de la idea original. Cuando llega la noche estamos tan cansados que recurrimos a los mismos guiones y a dormir que mañana será otro día.


  


  ¡Mi turno! Saludo a la cajera y voy metiendo todo en bolsas de cualquier manera para ahorrar tiempo. Pago (una barbaridad) y al coche. Miro la hora; las siete y diez, horror diez minutos por encima de la hora ideal. Tengo que recuperar el tiempo perdido como sea y procedo a bautizar esta nueva modalidad deportiva como "levantamiento de bolsa" y las echo en el maletero de dos en dos. Siguiendo la ley de MURFHY el pan de molde habrá quedado debajo de las botellas fijo. Tres minutos más tarde y con la moneda del carro ya en una mano y la llave del coche en la otra entro en el monovolumen corriendo. Si Fernando Alonso "araña" segundos en cada vuelta yo también debería poder. Meto marcha atrás, maniobro, primera y.....


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  Tengo la boca seca, ¿estaré empezando a roncar?, por Dios que decadencia. No puedo casi mover la lengua, o lo que sea que tengo pegado a los dientes. ¿Qué cené anoche para despertar tan mal? ¿Me estaré poniendo enferma? Me duele la cabeza y los párpados deben estar de vacaciones porque no hay comunicación entre mi cerebro y sus músculos.


  


  Sea como sea me tendré que levantar, es jueves y el trabajo espera. No he oído el despertador, ¿habrá sonado?, tampoco escucho ningún ruido. Si fuera tarde alguno en casa se debería haber levantado. Sin mover la cabeza, porque el dolor es considerable, le exijo a un ojo que me permita ver al menos si es de día o de noche. Los dos deciden colaborar en esta misión, son conocedores que el incumplimiento de las tareas objeto del contrato podría considerarse falta grave y se objeto de despido. La luz me molesta y parpadeo para enfocar la vista.


  


   _Buenos días Eva, ¿cómo te encuentras?


  


  ¿Quién me ha hablado?, estoy segura que he escuchado una voz pero el dolor que tengo en la frente se intensifica al tratar de aclararme y opto por mantenerme a la espera.


  


   _Eva, soy el doctor Sánchez y te voy a hacer unas pruebas. Tuviste un accidente, te diste un buen golpe en la cabeza.


  


  Vuelvo a mirar a mí alrededor y no reconozco la habitación. No parece un hospital pero no es mi casa. Un accidente dice, el último recuerdo que tengo es el supermercado. Será así como dice, eso justificaría el dolor que martillea mi sien.


  


  El doctor revisa mi vista con su pequeña linterna, tal y como se ve en las películas, y pide que siga la trayectoria de su dedo. Yo lo hago obedientemente y él responde sonriendo amablemente. Me recuerda a Einstein, con sus pelos alborotados y me cae bien al instante.


  


   _Bien, muy bien _dice tocando mi mano paternalmente_. La recuperación es evidente.


  Quiero contestar pero apenas siento la garganta, algo que debe ser obvio para el doctor cuando me acerca un vaso de agua con una pajita. Bebo pequeños sorbos siguiendo su indicación. Pienso que el agua está subestimada en este país, claro como sale por los grifos toda la que queramos nos parece algo insignificante pero ahora que la tomo me inclinaría ante ella si pudiera.


  


   _Gracias _logro decir con voz pastosa.


  


  El doctor se aleja y le sigo con mirada, no está solo, un hombre me observa a los pies de la cama. La idea de lo guapo que es se cuela en mi cerebro mientras los párpados se me cierran.


  


  Me encuentro mejor, mucho mejor, la cabeza apenas me duele. Recuerdo al doctor y la sensación de pesadez que me impidió continuar despierta. Con precaución abro los ojos y descubro que es de día. Pruebo a mover la cabeza y doy por aceptable el malestar así que la giro hacia la ventana. Un hombre está mirando por ella.


  


  No le puedo ver la cara pero su espalda está muy bien, que piense eso debe ser prueba irrefutable de que también yo me estoy curando. Opto por ser prudente, no decir nada y esperar. Cuando se gira creo recordar que estaba acompañando al doctor, pero no dijo nada así que no sé quién es. ¿Será algún tipo de especialista?


  


   _ Hola Eva, ¿qué tal te encuentras hoy?


  


  Su voz es cálida y profunda, como el chocolate caliente y según se acerca a mi cama noto como se eriza mi vello. ¡Debe ser efecto del golpe!


  


  Sí que es guapo, hasta aturdida lo pude ver. Debe ser muy alto, desde la cama no tengo referencia pero su cuerpo me parece imponente. Su pelo es liso, rubio oscuro y lo lleva corto. Los ojos, que no retiran su mirada de la mía, son azules, oscuros como el mar profundo. Lleva una camisa blanca remangada y el vello de sus antebrazos es fino y rubio.


  


  Parezco la protagonista de una novela de amor, cuando ella despierta desorientada, él es el médico que le ha salvado la vida en la mesa de operaciones y el amor surge entre los dos.


  


  Coge la silla para acercarla a la cama y su camisa se tensa marcando los músculos. Intento mantener la calma. Hay algo que me incomoda y que no sé definir.


  


   _Me llamo Erik. Sé que todavía estás algo confundida pero tengo que preguntarte algo y es importante.


  


  Asiento con la cabeza, no me fío de mi voz. Reviso que mi sábana esté cubriendo lo suficiente y espero su pregunta.


  


   _¿Recuerdas algo del accidente?, ¿del coche que chocó contra el tuyo, o de sus ocupantes?


  


   _Salía del aparcamiento del supermercado, tenía prisa… pero no sé lo que pasó. ¡Lo siento!


  


  Continúa mirándome, pero no dice nada. Este silencio me pone nerviosa así que pregunto:


  


   _¿Se dieron a la fuga? ¿Lo preguntas por el seguro?, es la única explicación que encuentro para su pregunta.


  


  Comienzo a sentirme agobiada, todos los gastos del accidente, mi coche, la estancia en el hospital, ¿quién los va a pagar si no hay datos del causante? Que mala suerte es lo único que puedo pensar.


  


   _No te preocupes Eva, no tiene importancia. Ahora la única prioridad es tu recuperación.


  


  Erik se levanta devolviendo la silla a su posición.


  


   _Perdona pero ¿sabes si han avisado a mi familia?


   _Ellos han estado visitándote, saben que estás bien. Les comunicaremos que ya estás despierta. Ahora avisaré al doctor para que venga a verte.


  


  Sale de la habitación y respiro relajada. La tranquilidad me dura pocos segundos ya que el doctor entra sonriente.


  


   _Estupendo día, este sol alegra el espíritu ¿verdad? ¿Te duele la cabeza?


  


   _Solo un poco cuando la muevo.


  


  _Yo opino que puedes ya levantarte, eso sí, no para echar a correr, tómatelo con calma y si tienes algún tipo de molestia me avisas inmediatamente. Ahora viene Erik a acompañarte a tu nueva habitación _Y sin más explicación me deja sola.


  


  Aprovecho para revisar la estancia, para lo cual me incorporo con cuidado. No noto ningún tipo de molestia así que me levanto. Encuentro una bata y zapatillas en un pequeño armario y me las pongo. La habitación no parece de un hospital, quizá sea porque solo he estado en hospitales públicos y este sitio es privado y tiene estas estancias para recuperación.... no sé que mas pensar.


  


   Me acerco a la ventana y veo con asombro un jardín cuidado y a lo lejos: hileras de ¿olivos?, pero ¿dónde estoy?, no se ven montañas, solo las filas de árboles perfectamente alineados. Estoy cada vez mas confundida. Tengo que preguntar, necesito saber donde estoy así que tomo la manilla y abro la puerta para encontrarme de cara con Erik... pero bueno este hombre otra vez, y la extraña sensación que vuelve a aparecer.


  


   _Venía a buscarte pero ya veo que estás preparada...


  


   _¿Preparada para qué? _le respondo, estoy empezando a preocuparme de verdad. ¿Y si no estuviera en un hospital, quien es esta gente?


  


  Erik alarga su mano y coge la mía y cuando todavía estoy mirando asombrada ese gesto que me parece del todo fuera de lugar ¡me siento bien! La sensación de hormigueo en la piel continúa pero no me molesta. 


  


  Caminamos por el pasillo en silencio, él porque quiere, yo porque estoy alucinando, ahora sí que tengo claro que este sitio no es un hospital normal, o ni siquiera es hospital, lo curioso es que no estoy angustiada, curiosidad es lo que siento y en dosis triple.


  


  No giro la cabeza ni cinco grados, la mantengo mirando al frente. No me atrevo a mirar mi mano que está rodeada por la suya, grande y cálida. Me siento vergonzosa, como cuando tenía quince años, menuda tontería.


  


  Al final del pasillo hay una cristalera enorme que deja entrar el sol hasta nuestros pies. Un par de cómodos butacones a cada lado completan la decoración. Al llegar se puede ver cómo, tanto a izquierda como a derecha, nuevos pasillos nacen. Erik toma el de la izquierda y yo le sigo como un perrito. Se para en la segunda puerta que encontramos y soltando mi mano, cuando ya le estaba cogiendo gusto, empuja el pomo y me cede el paso.


  


  La habitación es preciosa, parece recién sacada de una revista de casas rústicas. La cama que se sitúa en el centro de la estancia tiene un cabecero de madera pintado en color verde oscuro. A ambos lados dos mesillas del mismo tono, y a los pies de la cama un pequeño sofá tapizado a juego. La colcha es blanca y también tiene unos pequeños motivos verdes. El armario es grande y robusto, su madera está tallada y el color miel da calidez al conjunto.


  


  Me acerco a la ventana donde hay estratégicamente colocada una pequeña mesa y dos sillas. Un nuevo tramo de jardín se abre con flores de diferentes colores y setos bordeando los parterres. Mas filas de olivos al fondo completan este paisaje sacado de un folleto de turismo con encanto.


  


  Erik abre una puerta y me muestra un baño moderno que contrasta con la clásica decoración de la habitación. Continuando con su visita guiada abre las puertas de los armarios donde hay ropa perfectamente ordenada en la parte superior y diversos pares de calzado en la parte inferior.


  


   _Susan, a quien seguramente conocerás mañana, ha comprado tu ropa. Si ves que algo no es de tu agrado o hay que cambiar de talla indícaselo y ella se encargará de hacerlo.


   Asiento porque es lo único que puedo hacer sin caer demasiado en el ridículo.


  


   _Pronto será la hora de la cena, lo mejor será que lo hagas aquí donde te sentirás más cómoda y relajada. ¿Qué te parece si te doy media hora para que puedas ducharte si lo deseas?


  


   _Me parece bien _esta respuesta es la más apropiada que he encontrado. No creo haya dado pistas de lo nerviosa que estoy en este momento.


  


   Sale de la habitación dejándome sola. Entro en el baño y me miro al espejo, lo hago por etapas, acercándome poco a poco, tengo miedo de ver qué cara ha estado mirando Erik. Por fin me observo el rostro y sonrío aliviada, tengo mucho mejor aspecto del que hubiera jurado. Un buen moratón luce sus mejores colorines encima de mi ceja izquierda y el pelo tiene vida propia y parece que muy loca. Por lo demás podría decir que mi cara está bastante bien, como esos días que consigues dormir suficientes horas seguidas y el espejo te devuelve una imagen tuya de hace cinco años.


  


  Vuelvo al armario y reviso su contenido. Todo tiene una talla menos que la mía. El calzado sin embargo sí es de mi número. Bueno a ver qué tal me queda. Como escribiría una revista de moda, aquí hay los imprescindibles que no pueden faltar en tu “fondo de armario”; pantalones largos blancos, negros, vaqueros, camisas y camisetas en tonos igualmente neutros y una selección de prendas con colores alegres pero sutiles. La ropa interior es igualmente variada, sencilla pero de buena calidad. El calzado: más de lo mismo. Hay mucha ropa, no entraría en mi armario. Debe ser que el mío tiene muy poco fondo y tampoco es muy ancho.


  


  Escojo un básico; pantalón vaquero y camiseta blanca y unas bailarinas azul marino y me voy con todo para la ducha.


  


  Cuando abro el agua me siento revivir, el agua cae en forma de lluvia y parece que se lleva parte del cansancio que ha vuelto a aparecer. No me entretengo, no quiero que venga Erik y esté sin vestir así que salgo y mientras me froto enérgicamente con una enorme toalla blanca abro el armarito situado a un lado del espejo. Sorpresa; una colección de cosméticos y cremas perfectamente alineados me hace los honores y mi perfume favorito junto con la leche corporal y el desodorante de la misma fragancia están situados en la balda inferior. Cuantas coincidencias ¿no?


  


  Decido aplicarme la crema corporal, así estaré suave y perfumada, me doy un toque de colorete y ato mi pelo en una coleta. Ya estoy lista para lo que sea así que me siento en una silla a observar como el cielo se va llenando de estrellas a medida que la oscuridad avanza.


  


  Tengo muchas preguntas que hacer. Intento organizarlas mentalmente antes de que Erik regrese con la cena y me pueda distraer. La primera es donde estoy, está claro que me están mintiendo, pero no encuentro ninguna razón para ello. La segunda es mi familia, siguiendo con la lógica de que solo he oído mentiras, es más que probable que ellos no sepan dónde estoy.


  


  Me concentro, dándoles vueltas a mis interrogantes mientras mis ojos vagan por el jardín que con el anochecer queda envuelto en sombras. Erik ha regresado, lo sé antes de que abra la puerta. Y “voila”, aquí está con una bandeja que deja en la mesa. Seguramente haya sido mi cerebro que ha oído las pisadas acercándose.


  


   _No sabía lo que te puede gustar, así que he traído un poco de cada plato que había para cenar _me dice destapando una gran tapa y mostrándome un surtido de quesos, un trozo de tortilla y un bol con natillas.


  


   _Me gusta todo Erik, comeré lo que pueda aunque no tengo demasiada hambre.


  


  Quiero preguntarle todo pero decido ser prudente para no levantar sospechas.


  


   _¿Te importaría acompañarme mientras ceno?, no tengo costumbre de hacerlo sola.


  


   _Me gusta acompañarte así que no es ninguna molestia _y dicha esta frase tan extraña se sienta en la única silla libre. Me mira con esos ojos que parecen tener tantos secretos y pienso si habrá sido buena idea que se quede ya que he perdido el hambre y lo que es peor el orden de las preguntas que iba a plantearle.


  


  Decido pasar al plan “B” que es la improvisación e inicio un diálogo sobre la marcha.


  


   _Has sido muy amable conmigo y te lo agradezco pero yo necesito saber…..


  


  Su mano sobre la mía corta mi frase. Tengo la intuición de que no me va a decir hoy nada. Cojo entonces una loncha de queso que me obligo a comer para tener algo que hacer. Sé que continúa mirándome, y su mano reposa encima de la mía así que opto por mantener la vista hacia la ventana fingiendo observar las estrellas.


  


   _Eva, se que tienes muchas preguntas que hacerme y créeme que mañana te las responderé todas. Anda esfuérzate por comer un poco más que has perdido mucho peso por los días que has estado en cama.


  


  ¡Es verdad! La talla de la ropa me queda bien aun siendo una menor. Lastima no tener un peso cerca para poder saber cuantos kilos he bajado.


  


  Pasada la emoción de saber que por una vez en muchos años son kilos de menos y no de más los que tengo que contar, pienso en sus palabras y sé que me dice la verdad, así de claro, ¡lo sé! y doy por finalizada la cena poniendo la tapa al resto de alimentos.


  


   _Entonces me voy a la cama, mañana hablaremos de ello. Le respondo a modo de adiós.


  


  Erik se marcha y yo en cinco minutos ya estoy con los dientes lavados. La ropa la he dejado en la silla que hace instantes he ocupado para cenar. Si me preguntasen ahora sobre Erik diría que me fío de él, que es buena persona y que solo está buscando mi bienestar. Eso sí, que no me pregunten de donde he sacado esa respuesta ya que no lo sé. Entro en la cama pensando que solo son unas horas más de ignorancia y que si me duermo pronto llegarán antes las respuestas.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  La noche ha sido larga, no puedo recordar lo que he soñado, pero tengo ese regusto final que te queda por las mañanas al levantarte. Me he despertado varias veces y siempre con una sensación extraña, de sueños que me han perturbado. Intento profundizar en ellos, pero se desvanecen y solo queda el poso.


  


  Todavía es de noche. No es probable que pueda volver a dormirme y opto por pasar al baño. Como no tengo idea de los horarios a los que se levantan quienes vivan en esta casa lo mejor es estar preparada. Ducha rápida, me arreglo algo el pelo y me aplico colorete y un brillo labial. Hoy decido estrenar el perfume. Es delicioso, demasiado intenso para un uso diario pero reconozco que algo de coquetería ha hecho aparición y sucumbo a la tentación.


  


  Examino con más detenimiento el armario. Parece el de un mago por todas las prendas que entran en él. Elijo un conjunto de pantalón largo y holgado y una camisa de manga corta a juego. El tejido es vaporoso y me gusta como roza mi piel. Encuentro unos mocasines que combinan y tras un repaso en el espejo del cuarto de baño me doy el visto bueno.


  


  Dudo, no sé qué hacer, ¿vendrán a buscarme?, ¿o puedo salir? Doy dos vueltas a la habitación y sin pensarlo más abro la puerta y salgo al pasillo. Casi me doy de bruces con Erik, ¡este hombre está en todas partes! Oh su olor es delicioso y su aspecto… anuncio de colonia. Su pelo todavía está mojado y alguna gotita se desliza por su sien.


  


  Ahora sí que no sé qué hacer. Tampoco tengo tiempo de pensar mucho más ya que él toma mi mano y la acaricia. Es un gesto íntimo pero me encanta y no la retiro. Si a mi mente le gusta a mi cuerpo más. Y mis conocidas hormiguitas ascienden por mi espalda hasta la nuca donde se reparten por todo el cuerpo.


  


  Es normal que me sienta así, es un hombre alto, guapo, y educado… y me toma la mano… tendría que estar muerta para no responder a esta escena de película romántica.


  


   _Hola Eva, ¿estás bien? _me pregunta mirándome intensamente. Me cuesta mantenerle la mirada, estoy nerviosa y mi voz sale disparada.


   _Sí, sí, ¿a dónde me llevas?


  


   _Vamos a desayunar, y después vamos a dar un paseo y te contaré todo lo que necesitas saber.


  


  Intento memorizar el camino que tomamos, ya que avanzamos por el pasillo en dirección contraria al que ya recorrí ayer. Unas escaleras de madera dan acceso a la planta inferior y conducen a un recibidor grande. El suelo es de barro cocido y está combinado con azulejos de tonos verdes y azules formando un hermoso diseño. Unas grandes puertas de madera con goznes de hierro ocupan la pared opuesta a la escalera y tienen una puerta menor. ¡Es una casa de campo!, esas puertas pequeñas las he visto muchas veces en revistas y estoy segura también de que estamos en una especie de cortijo teniendo en cuenta los olivos que rodean la casa.


  


  ¿Estoy a cientos de kilómetros de distancia de mi casa, en el sur de España?, ¿y de la mano de un hombre que tiene la curiosa costumbre de acariciar con sus dedos la mía? No consigo encontrar una razón que pueda explicar estos datos.


  


  Por un pequeño pasillo accedemos a la cocina, es enorme, dos ventanas al jardín dejan pasar la luz del alba y una gran mesa de madera, con marcas de vejez ocupa una parte considerable del espacio. Cuento diez sillas con idéntica madera y cojines de alegres colores.


  


  Los electrodomésticos son modernos y contrastan con los armarios de madera y pomos de cerámica.


  


   _Somos los primeros _me dice sonriendo_ nos hemos acostumbrado al horario del sur y nadie suele levantarse antes de que amanezca.


  


   _¿Y tu porque lo has hecho? _pregunto mientras le veo acercarse a la encimera donde una moderna máquina de hacer café descansa al lado de una tostadora de aspecto industrial.


  


   _¿Como tomas el café Eva? _me dice mientras revuelve entre las cápsulas que hay en un cuenco contiguo. Pone la máquina en funcionamiento y se gira apoyándose en los muebles.


  


   _Con leche por favor.


  


   _Yo te he oído _coloca pan de molde y mientras ambos artefactos hacen su trabajo dispone la mesa para el desayuno. Me siento torpe sin nada que hacer y ofrezco mi ayuda, estar quieta mientras él se mueve por la cocina me permite observarle con detenimiento. Cuando está a mi lado mi cabeza no supera la altura de sus hombros así que no creo que mida menos de un metro y noventa. Parece que pasase mucho tiempo al aire libre haciendo ejercicio. Aunque sus músculos son evidentes los movimientos son ágiles, quizá corra, o haga surf pienso mientras mi mente genera unas lindas imágenes de él en pantalón corto corriendo o saliendo del agua con la tabla a un costado. Ahora que está concentrado buscando no se que por los armarios su cara se ve relajada y parece un niño grande, tiene lo que un artista diría, rasgos clásicos, rematados por unos labios perfectos para besar… se me ha colado este pensamiento y me lo reprocho porque debería estar pensando en otras cosas ahora.


  


  Se gira con el azucarero en la mano sonriendo a modo triunfal y un hoyito al lado de esos labios me cautiva. Estoy para el psiquiátrico, quizá esté secuestrada y yo pensando en morritos y hoyitos sexys.


  


   _Puedo freír huevos y bacon _me comenta abriendo la nevera plateada de dos puertas.


  


   _Yo no tengo costumbre de desayunar esas cosas _le respondo_ café y tostadas está bien al menos para mí.


  


   _Yo tomaré lo mismo _y saca de la nevera la mermelada y la mantequilla.


  


  En ese momento la tostadora avisa que ha terminado su trabajo y yo al fin encuentro en que ocupar mis manos. Las coloco en el plato que había dejado Erik al lado y las llevo a la mesa. El café está ya servido así que me siento. El se sitúa enfrente y pienso que no voy a poder tomar casi nada. Me mira y no puedo rehusar su vista. El primer rayo que entra por la ventana se posa en su cara así que cambia de lugar en la mesa para evitarlo colocándose a mi lado. Las hormiguitas que se instalaron en mi piel bailan un rock and roll y me revuelvo en la silla intentando pararlo.


  


  Terminamos el desayuno en silencio y entre los dos recogemos todo. Apago la luz y espero en la puerta. Pasa a mi lado y de camino se lleva mi mano. A lo mejor es tradición en su familia y que bien que la hayan mantenido hasta mi llegada.


  


  Salimos a los jardines y enfilamos camino hacia los olivos.


  


   _Demos un paseo _todavía no hace calor y es agradable caminar entre el sol y las sombras de los arboles.


  


  Está tenso, lo noto en su mano, que presiona la mía como con impaciencia. Cuando hemos caminado una docena de metros suelta el aire que ha estado conteniendo y sé que es el momento de escuchar.


  


   _Eva, el coche que te golpeó no fue por un accidente. Lo hicieron para detenerte y secuestrarte.


  


   _Secuestrarme, ¿a mí?, ¿para qué? _contesto indignada.


  


   _Escucha todo lo que te voy a decir y luego podrás hacer tú las preguntas, ¿te parece?, _me dice mirando al frente.


  


   _Tienes razón, perdona y continúa _parece importante para él darme todos los datos sin interrupciones.


  


   _Cuando estabas en el supermercado había dentro personas buscándote. Lo sé porque yo también estaba allí Eva. Mi equipo hace más de un mes que te protege, sabíamos que en cualquier momento podrían localizarte y obligarte a ir con ellos. Hasta ese día no habíamos observado nada sospechoso y tú continuabas con tu vida de siempre. Quizá la suerte estaba de tu lado y decidimos darte una oportunidad.


  


   _Saliste casi corriendo con el carro de la compra hacia tu coche y vi desde lejos como te seguían. Ya no tuvimos dudas y nos preparamos para ayudarte. De repente apareció el otro vehículo y te golpeó. Nos quedó claro que había más personas fuera vigilándote y nos vimos obligados a intervenir. Tú estabas inconsciente y Thomas te metió en nuestro coche mientras Alex y yo nos encargábamos de los otros.


  


   _Casi no lo conseguimos Eva _me dice moviendo sus dedos fuerte sobre mi palma y noto como revive con angustia ese momento. No sabíamos cuantos más podría haber en la zona así que condujimos toda la noche, evitando carreteras principales hasta que llegamos al cortijo.


  


   _No reaccionabas y estabas muy pálida. El golpe se había hinchado mucho y empecé a pensar si la decisión que había tomado era la correcta, si te estaba salvando de ellos o te estaba yo matando al no dejar que te viera un médico.


  


   _Ya amanecía al entrar en la finca y el doctor Sánchez nos estaba esperando. Durante tres días no diste señal alguna de mejoría y hasta el médico nos advirtió de que podría haber lesiones graves. Tenemos un pequeño quirófano para emergencias pero sin poder hacer una resonancia todo eran suposiciones.


  


   _El cuarto día comenzaste a dar signos de recuperación, y dejamos pasar a tu marido y a tus hijos durante unos minutos. No te hemos mentido en eso Eva y cuando los veas comprobarás que es verdad. El quinto día fue el primero en abrir los ojos y esa parte de la historia ya la sabes.


  


   _¿Y quienes eran los que me seguían?, ¿por qué me vigilabas?


  


   _Te he observado cuando me acerco o tomo tu mano. Sientes cosas, ¿verdad Eva? ¿Me sientes?


  


  Ahora sí que estoy totalmente perdida en este giro que ha dado la conversación, ¿qué pretende, que diga que me gusta su compañía? Se va a cansar de esperar, porque eso no va a suceder.


  


   _¿Y esa pregunta qué tiene que ver con mi intento de secuestro? _le contesto a la defensiva, no estoy dispuesta a moverme ni un solo paso más hasta que me aclare lo que a mí realmente me importa para poder continuar mi vida. Clavo los pies en la tierra y cruzo los brazos sobre el pecho retirando así su mano de la mía. Basta de ligar, ha sido muy agradable pero me quiero ir a mi casa.


  


   _Eva, dame tu mano por favor, y dime lo que siento yo _y extiende la suya ofreciéndomela, sin presionar.


  


  Me quedo quieta aunque si me permitiera oír mi voz interior, estaría escuchando: cógela Eva, cógela…


  


  Retira su brazo y creo que siento algo de decepción, que solo me dura un segundo ya que al momento está a solo unos milímetros de mí posando sus labios sobre los míos. “tiene miedo”.


  


   _Sí, dice apoyando su frente contra la mía y respirando mi mismo aire, que parece arder entre nuestras bocas _tengo miedo, de que no aceptes lo que sucede y quieras alejarte poniendo en riesgo tu vida.


  


  No puedo hablar, oigo su corazón latiendo fuerte y me siento conectada a él, a su olor, a su temor.


  


  Me separo y corro no sé por cuánto tiempo hasta que encuentro un abrevadero para ganado. El caño ofrece agua fresca. Bebo y me refresco la cara. Me siento y apoyo mi cabeza en las piernas. El corazón comienza a normalizarse y es momento de analizar los hechos. ¿Qué ha pasado cuando me ha besado? Le he sentido, más intensamente que cuando me coge la mano o cuando está cerca de mí pero ha sido real en todos los casos.


  


  ¿Y si todavía estoy dormida por el golpe y esto es un sueño?, también podrían estar haciendo pruebas con algún tipo de droga,… ¿cómo saber que es verdad y que es ilusión?


  


  Desde hace años mis pies pisan la tierra con firmeza, no soy esa muchacha soñadora que hacía castillos en el aire. No tengo otro remedio que afrontar esta situación de un modo frío y racional. Espero que mi corazón se normalice aconsejándole que no es buen momento para hacer pruebas de esfuerzo y empiezo a analizar.


  


  Ni idea de donde estoy; olivares hay en media España. Tampoco puedo saber si hay algún pueblo cerca o estoy a kilómetros de distancia de otras personas. Erik y el doctor se han mostrado muy agradables. Eso no es garantía de nada, si algo se aprende viendo la televisión es que los que tienen carita de buenos son los que luego la hacen gorda. Cuantas veces un reportero acude al portal donde un tipo ha pegado una soberana paliza a la mujer y la típica señora en bata rosa comenta: “nunca lo hubiera creído, era un chico majísimo, educado, si incluso me ayudaba con el carro de la compra”


  


  No tengo nada aparte de mi ropa, ni documentación, ni dinero, ni una chaqueta para la noche. Agua no parece fácil encontrar en esta tierra tan seca.


  


  Creo que no me queda ningún punto por estudiar. Está claro y me levanto para deshacer la carrera.


  


  Erik se encuentra en el mismo sitio más o menos, teniendo en cuenta que todos los arboles parecen clones, y me acerco dispuesta a terminar lo que él ha empezado. Me pongo de puntillas y le beso, solo mis labios rozando los suyos.


  


   _¿Sabes lo que estoy pensando verdad? _me dice con un tono titubeante.


  


   _Sí, pero necesito que tu lo nombres, dime que has sentido cuando te he besado, dame la prueba que necesito para creer y aceptar todo lo demás que tengas que contarme.


  


   _Siento que hay esperanza, de que aceptes que esto es real.


  


  Si es real, he sentido su alivio en el primer contacto de nuestros labios. Ahora soy yo quien suspira, al reconocer que debo escuchar el resto y entenderlo ya que según parece mi vida depende de ello.


  


  Erik me toma la mano y reanudamos el paseo.


  


  _Eva, lo que tú tienes y todos los que estamos aquí viviendo notamos, es como un sexto sentido. Las personas que tenemos la suerte de nacer con él podemos relacionarnos con personas semejantes a un nivel más completo.


  


  _Y eso, ¿es natural?, ¿tenemos algún tipo de anomalía o enfermedad?


  


  _Yo me considero un tipo muy normal, si no tienes en cuenta ese detalle. De hecho hay muchos seres que tienen capacidades parecidas, antes de producirse un terremoto muchos animales huyen de la zona. O los tsunamis, hay insectos que horas antes se alejan de la costa.


  


  _Pero eso se deberá a que tienen más desarrollado el sentido del oído quizá.


  


  _¿Has oído hablar alguna vez de las anguilas eléctricas?


  


  _¿Las que te dan una descarga eléctrica si las tocas? !No me digas que haces eso!


  


  _No Eva _y su risa ronca contrae los músculos de mi estómago_ nosotros no podemos hacer eso. Las anguilas, que aunque se llaman así no pertenecen a la misma familia, tienen un órgano llamado Sachs con el que generan corrientes eléctricas de baja intensidad. Así pueden notar si alguien se acerca y lo utilizan como un modo para relacionarse con el resto de individuos de su especie. Esa misma capacidad es la que tú has sentido estos días Eva. Solo puede producirse entre dos personas “dotadas” y tiene relación con los impulsos eléctricos que emiten las neuronas, podemos relacionarnos a través de esos impulsos, pero es necesario estar cerca o en contacto físico.


  


  _¿Me estás diciendo que no es peligroso?


  


  _No, no vas a lanzar rayos por los ojos ni a volar Eva, es un método de comunicación, nada más que eso. Nos permite una relación completa con nuestros semejantes.


  


  _¿Tenemos ese órgano como se llame, en el cuerpo?


  _Nunca han encontrado nada raro en nosotros cuando nos ha examinado un médico, el Dr. Sánchez cree que debe tratarse de una capacidad que tienen nuestras neuronas para transmitir su pequeño voltaje.


  


  _¿Y por qué no he notado nunca nada hasta que tú me has tocado?


  


  _Yo creo que sí notaste algo, piénsalo.


  


  _Bueno, sí, es verdad, cuando estaba en la cama sentí una especie de hormigueo en la piel, pero pensé que era…


  


  _¿Que era qué?


  


  _Soy mujer, por si no te habías dado cuenta, y tú eres un hombre muy atractivo.


  


  _¿Te parezco atractivo? _me pregunta sonriendo.


  


  _Ya sabía yo que no tenía que contártelo, pero no sé porqué extraña razón no puedo ocultarte nada.


  


  Juraría que este hombre ha crecido delante de mis narices cuando le he dicho que me atrae. La conversación ha tomado un rumbo que no me conviene así que retomo el tema principal.


  


  _Sí contigo lo he notado en el primer encuentro, ¿cómo es que no me había pasado con anterioridad?


  


  _Somos pocos los que tenemos esta capacidad, quizá no te has cruzado con nadie en tu vida, aunque hay algunos síntomas que no tienen relación con tener a otra persona sensitiva cerca. Por ejemplo, detectamos antes cuando estamos cerca de una corriente eléctrica.


  


  _Las tormentas, siempre he sabido cuando se acercaba una antes de que el cielo se oscureciera. Y yo creía que sería por algo en los huesos, como los viejecitos que cuentan esas cosas cuando les duelen las rodillas.


  _Además, es un sentido que debe practicarse, si no has tenido ocasión de hacerlo apenas se manifiesta y se queda relegado a unas pocas sensaciones que la gente suele confundir con presentimientos.


  


  _¿Y por eso me busca esa gente? _le pregunto tomándole la mano.


  


  _ Si.


  


  _ ¿Por qué?


  


   _Emites una señal muy intensa, la mayor que yo nunca he percibido. Creo que te buscaban por ese motivo. Podrían haber intentado atacarnos a cualquiera de nosotros, pero no les interesábamos, eras tú el objetivo.


  


   _¿Y que pensaban hacer si me capturaban?, ¿tú lo sabes?, si, sí que lo sabes…


  


  _Es una larga historia, y es hora de comer, volvamos y te presentaré al resto de los habitantes de la casa. Roger te contará como empezó.


  


  Soy yo, por primera vez, quien atrapa su mano con la mía. Me tranquiliza notar su calor y saber que me protegerá de lo que sea que haya ahí fuera. De repente no encuentro nada a lo que agarrarme, ni un chiste malo que poder usar para liberar la tensión que se ha apoderado de mi pecho. Esto pinta muy mal y créo que la realidad va a superar a la ficción, y nunca mejor dicho.


  


  Al acercarnos comienzo a oír voces, las ventanas de la cocina están abiertas y por ellas se cuelan conversaciones y un delicioso olor a comida contundente.


  


  Creo contar seis personas que me sonríen al entrar.


  


  Susan es la primera en presentarse, dándome dos besos y un fuerte abrazo.


  


  _Espero que la ropa que elegí sea de tu gusto.


  


  _Gracias, me gusta y además acertaste con la talla.


  _Revisé la ropa que trajiste puesta, lo siento, pero era la única manera de saber que talla podría servirte. En cuanto te vi en la cama comprobé que te iba a quedar grande, de hecho seguro que ya te quedaba enorme cuando la llevabas antes del accidente.


  


  _Bueno, puede ser, pero desde hace años tomé la costumbre de usar ropa holgada, me permitía moverme con más libertad y yo siempre andaba con prisas.


  


  _Es una pena que hayas ocultado ese cuerpazo debajo de esa ropa insulsa. Además ahora que has adelgazado puedes permitirte cualquier estilo.


  


  _Muchas gracias _me he puesto colorada_ nunca una mujer me había piropeado de ese modo. Sé que lo hace porque lo piensa, y no hay segundas interpretaciones en sus palabras, pero aún así me siento algo violenta ante esta novedad.


  


  _Me han encantado los colores que has elegido para combinar con los pantalones blancos y negros que he visto, nunca hubiera optado por ellos, mi gusto a la hora de vestir creo que está bajo tierra, enterrado a muchos metros. Gracias por todo.


  


  _No hay porque, me ha encantado ir de compras para romper la rutina _responde, tiene un acento fuerte. Está claro que no es española, alta y rubia, pienso que podría ser alemana.


  


  El resto, que es más prudente, se mantiene a la espera y Erik hace las presentaciones.


  


  Thomas es inglés, tiene treinta y siete años y lleva cinco viviendo en España, Él fue uno de los que me vigilaba, debía de estar yo en aquellos días muy despistada ya que su pelo pelirrojo y sus vivos ojos azules le hacen parecer un faro.


  


  _Encantada Thomas _y le ofrezco mi mano.


  


  _Me alegro mucho de verte tan recuperada _me contesta rodeando mi mano con las dos suya_. Menudo susto nos diste.


  


  _Muchas gracias por ayudarme, Erik me ha contado lo que pasó en el aparcamiento, aunque yo no recuerdo nada y sé que pusisteis vuestras vidas en peligro por mí.


  


  Se pone tan colorado que todas sus pecas quedan ocultas ante tanto rubor y opto por dejarle algo de espacio para que se normalice.


  


  Alex, el otro integrante que junto con Erik me estuvo siguiendo aquellos días, es oriundo de Marsella aunque se nota que ha viajado por todo el mundo, especialmente Sudamérica ya que usa palabras en lengua castellana que alguna vez he oído en los culebrones. Es un hombre serio y algo distante pero noto que tiene una lealtad al grupo inquebrantable.


  


  _Gracias también a ti Alex, ahora estaría, no quiero ni imaginármelo, de no ser por vuestra ayuda.


  


  Me hace una inclinación con la cabeza y se aleja unos metros.


  


  Roger me conquista en cuanto se acerca, tendrá cerca de setenta años y es un hombre que podría ejercer de abuelo perfecto en cualquier película. Su hablar es tranquilo y sus manos acompañan sus palabras. Dice que es ciudadano del mundo ya que, aunque nació y vivió sus primeros años en Suiza lleva sesenta sin pisar su tierra.


  


  El cocinero, algo claro por su delantal y su gorro, está de espaldas, trajinando en la cocina y con voz potente y musical pide que me acerque.


  


  _Hola Eva, perdona si no me muevo de aquí pero tengo que retirar esta comida del fuego antes de que se pase de cocción. Me llamo Piero y te voy a cuidar muy bien ja ja ja. _ Todo lo que tiene de grande lo tiene de humano y su risa es contagiosa.


  


  Eva _me dice Erik_ acércate, te presento a María.


  


  Veo una chica, no creo que tenga más de veinticinco años, apoyada en una pared. Es tímida, lo puedo notar antes de darle un beso, parece asustada. No quiero ser yo quien la altere más así que pongo espacio entre las dos para darle seguridad. Ya surgirán ocasiones donde podamos intimar si es que permanezco en esta casa el tiempo suficiente.


  


   _La comida ya está lista así que todos a la mesa, no me he pasado toda la mañana cocinando para que dejéis que se enfríe.


  


   _¿Y qué especialidad nos toca hoy Piero? _pregunta Thomas frotándose las manos_la paella valenciana de ayer fue gloriosa.


  


   _Hoy he preparado migas, una especialidad típica extremeña. Según he estado leyendo en el libro la gente que iba a trabajar al campo la tomaba por la mañana para tener fuerzas suficientes para soportar el duro trabajo.


  


   _Piero _me aclara Thomas_, nos está llevando de Tour gastronómico por todas las regiones de España. ¿Ves ese libro tan gordo que está en esa balda?, lo está siguiendo página a página, es una recopilación de los platos típicos de cada región de España, ya hemos estado en Galicia y en La Rioja, y todo sin movernos de esta cocina.


  


   _Vamos a comer las migas, al estilo tradicional si no os parece mal _comenta colocando dos enormes sartenes en la mesa y cuencos con pan de hogaza_ las migas no se sirven en platos, cada comensal va cogiendo con una cuchara las que desee, y eso es lo que vamos también a hacer nosotros.


  


  Y para dar ejemplo, se sienta y tomando en una mano un trozo de pan mete la cuchara en la sartén.


  


   _Yo que vosotros empezaría a comer ya, si se dejan enfrían no saben igual.


  


  Tomo el primer bocado y confirmo que es un plato sabroso y contundente. Hay vino tinto en la mesa, ofrecen llenarme la copa pero yo prefiero agua, no tengo costumbre de tomar alcohol con las comidas y temo hacer el ridículo si se me sube a la cabeza.


  


  Dos hombres idénticos entran en la cocina. Hacemos las presentaciones de rigor y resultan ser unos gemelos checos. Van juntos a todas partes y como demostración cogen a la vez sus cubiertos y se sientan, como no, bien juntitos en la mesa.


  Las conversaciones se suceden, yo soy una simple espectadora, noto que se conocen hace tiempo y se tienen respeto y afecto.


  


  Las sartenes van vaciándose y Piero ofrece una tabla de quesos para aquellos que se hayan quedado con hambre.


  


   _Piero _le recrimina Susan_, ¿qué quieres, que Erik nos ponga doble sesión de gimnasio? _ y levantándose acerca a la mesa el frutero.


  


  La comida termina y me levanto para ayudar pero Erik me sujeta. Quédate sentada, ya tendrás tiempo de colaborar más adelante, ahora es importante que escuches a Roger.


  


   Los hermanos checos, con nombres tan raros que no he sido capaz de memorizar acercan a la mesa un servicio de café y cuando estamos todos de nuevo sentados Roger se aclara la voz. Erik coge mi mano, es importante lo que voy a escuchar y doloroso. El corazón de todos se acelera y el mío acompasa su latido al de ellos mientras espero que comience a hablar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 4


  


   _Yo tenía 8 años cuando mi padre falleció. Vivíamos en una granja, él se encargaba del ganado y yo ayudaba a mi madre en el huerto y también cuidaba a mi hermana pequeña. Era invierno y había nevado sin interrupción durante cinco largos días, a duras penas conseguían mis padres mantener un sendero libre de nieve para poder atender al ganado que se quejaba al estar tantos días confinado en el granero. Una mañana mi padre salió mientras mi madre y yo metíamos leña en casa para mantener el fuego encendido. Estábamos dentro de la cocina apilando los troncos cuando oímos un ruido, lo recuerdo como un quejido. La nieve acumulada en el tejado del cobertizo durante la noche era tan pesada que las maderas no aguantaron y toda la estructura se había desplomado.


  


   Mi padre no sufrió, al menos es lo que siempre me repitió mi madre en los meses siguientes, durante las noches en las que nos metíamos los tres en la cama y ella nos acariciaba contándonos historias de él para que nunca le olvidásemos.


  


   El trabajo en la granja era demasiado duro, yo me esforzaba, pero no tenía fuerza suficiente, todavía era muy pequeño y lloraba de rabia cuando mi madre no me veía.


  


   Llegó la primavera. Un día volvía del colegio, mi madre insistía en que no debía por ningún concepto abandonar los estudios. Decía que harían de mí alguien importante. Encontré dos maletas en la puerta. Nos marchábamos a Ginebra, su hermana le había conseguido un puesto de trabajo en una importante farmacéutica.


  


   Dejamos ese mismo día el único hogar que había conocido y nos fuimos a la ciudad. Los niños nos acostumbramos rápido y a los pocos meses mi vida entre las calles del barrio obrero donde vivíamos transcurría tranquila.


  


   Recuerdo la fábrica como un edificio enorme, un domingo mi madre nos había acercado hasta la puerta para que supiésemos donde trabajaba. En ocasiones nos contaba historias o anécdotas de su trabajo. Estaba en una cadena recogiendo los medicamentos que llegaban y ordenándolos dentro de cajas de cartón para su reparto.


  


   La empresa pertenecía desde su creación a la misma familia y el padre había cedido hacía pocos años el control a su único hijo. A mi madre no le caía bien, le había visto algunas veces paseando entre las filas de trabajadoras, le gustaba demostrar que tenía el control de todo el proceso y todas las semanas, de modo aleatorio, aparecía por las diferentes secciones.


  


   Todas bajaban la cabeza cuando se acercaba, mi madre le tenía miedo, lo notaba cuando pasaba su mano por mi pelo al contármelo.


  


   Un día llegó a casa con una tarta de crema. Íbamos a celebrar su ascenso, ya no volvería a casa con las piernas hinchadas después de tantas horas de pie frente a la cinta que transportaba las cajitas de medicinas. El dueño la había seleccionado porque era muy dulce y bonita, para que sirviese un refrigerio a los visitantes que acudían a entrevistarse y examinar los nuevos productos que se ponían en circulación. Todas las compañeras se alegraron por ella, tendría un mejor salario y parecía que nuestra suerte mejoraba.


  


   Mi madre creía que la conexión que teníamos los tres era simplemente debida al amor que sentíamos, mi hermana y yo éramos su vida y parecía natural entre nosotros. No imaginaba que otras madres no eran capaces de notar las emociones de sus hijos. Por nuestra parte mi hermana y yo habíamos crecido sintiendolo y tampoco teníamos edad para sospechar que nuestros vecinos y amigos no llegaban a percibir lo que ella y yo notábamos cuando reñíamos por un juguete o nos abrazábamos riendo por cualquier tontería.


  


   Transcurrió un mes en su nuevo puesto sin problemas. Estaba incómoda cuando el dueño, el Sr.Sutermeister se acercaba demasiado a ella, decía que era como jugar al gato y al ratón, cuando servía café a los invitados se intentaba colocar al lado contrario a él.


  


   Estaba yo en el colegio cuando llegó mi madre a buscarme, llevaba a mi hermana de la mano y cuando cogió la mía supe que nuestra vida estaba en peligro.


  


   Tomamos el primer autobús que salía de la capital, no recuerdo ni a donde fuimos, durante dos días viajamos sin preguntar a mi madre. No hacía falta, huíamos de algo horrible. Durante los años siguientes ni recuerdo todos los pueblos donde nos quedamos. Recorrimos gran parte del sur de Italia alternando trabajos de recogida de cosechas o trabajando como sirvientes.


  


   Los últimos meses nos movimos con mayor frecuencia, mi madre apenas dormía, y nosotros tampoco. Una noche mi hermana descansaba, agotada ante tanta tensión. Yo había cumplido doce años y no me consideraba un niño, quizá mi cuerpo no había todavía iniciado el cambio, pero mi mente estaba preparada para escuchar la verdad, así que me senté en la cama que compartíamos los tres y ella me miró y en ese momento descubrí de qué modo nuestras vidas estaban sujetas a un destino cruel.


  


   Ella era tan dulce que todos los invitados de la fábrica se mostraban encantados ante su presencia. El Sr.Sutermeister lo sabía y aumentó sus funciones, además de atenderles a su llegada, comenzó a acompañarles cuando visitaban los laboratorios donde se probaban nuevas fórmulas.


  


   Un día, durante la visita de unos estadounidenses el dueño sacó una llave del bolsillo y abrió una puerta donde mi madre nunca había entrado. La habitación estaba llena de aparatos que no se parecían a los usados en el laboratorio, no había probetas ni frascos con líquidos, las mesas estaban repletas de máquinas que mi madre no pudo reconocer.


  


   Ante la atenta mirada de los invitados explicó cómo estaban realizando pruebas con la energía eléctrica ya que sus usos medicinales podrían ser enormes en un futuro no muy lejano. Mi madre se mantenía al margen cuando vio como se caía un documento del portafolios de uno de los allí presentes. Se acercó a recogerlo y una de los instrumentos emitió un ruido. Ella no le dio importancia pero Sutermeister la cogió por el brazo y la hizo pasar delante varias veces, todas ellas con el mismo resultado, cuando la acercaba la máquina sonaba.


  


   Los días siguientes, los pasó metida en ese cuarto donde personas que nunca había visto le hicieron todo tipo de pruebas con las máquinas que allí había. No entendía porque pero intuía que no podía ser nada bueno. Él no se alejaba de ella y su mirada le provocaba escalofríos.


  


   Los aparatos habían captado la corriente eléctrica que emitía mi madre. El Sr. Sutermeister pensó en los beneficios que, para su empresa, podría ser controlar ese poder. Al principio sólo con un uso medicinal, pero su buena intención inicial se fue transformando con los días.


  


  Las máquinas sólo recogían la onda de baja frecuencia que emitía mi madre pero desconocían como se producía y mucho menos como se podría controlar. No avanzaban y él quería dominar esa fuerza. Mandó instalar un quirófano completo.


  


  Por casualidad mi madre escuchó una conversación que salvó la vida de mi hermana y la mía. Dos médicos, contratados por Sutermeister salían de la fábrica al tiempo que ella lo hacía. Comentaban lo extraño que era su contratación ya que todos los ensayos con medicamentos nuevos se hacían con animales, cual podría ser entonces su función en dichas pruebas. No le hizo falta oír mucho más para entender que ya no se limitarían a acercarle aparatos al cuerpo. Si volvía a la fábrica era probable que nunca más pudiese salir de aquella sala.


  


  Yo nunca vi a ese monstruo en persona, pero mi madre tenía sus crueles rasgos grabados. Cada noche, cuando se dormía tenía pesadillas, en ellas nos arrancaban de su lado y solo oía nuestros gritos. Buscó fotos hasta que en un día encontró su imagen en un periódico donde se mencionaba el fallecimiento de su padre. Miramos la imagen hasta que quedó impresa en nuestra memoria. No la he olvidado…


  


  Marchamos a Nápoles buscando un barco donde poder embarcar a cambio de ofrecer nuestro trabajo. Suiza estaba demasiado cerca y si nos mezclábamos con los miles de emigrantes que viajaban a Estados Unidos tendríamos una oportunidad de desaparecer para siempre. Cuando vi el lujoso coche que aparcaba a un lado de las escalinatas que el trasatlántico había colocado para el personal supe que eran ellos, eran dos y cada uno portaba una especie de gran linterna que hacía oscilar hacia los lados.


  


  Corrimos todo lo rápido que pudimos buscando una salida, pero mi hermana aún era pequeña y tropezaba. Había un barco menor embarcando mercancías en las bodegas y nos acercamos a él.


  


  Mi madre se despidió, entregaba su vida para que nosotros viviéramos la nuestra. No fue necesaria ninguna palabra, nos abrazó y nos empujó por la pasarela. Todavía pienso muchas veces porque lo hice, debería haberme quedado a su lado y luchar por su vida. En el fondo sé que hubiéramos muerto los tres, pero no por ello me consuela. ¡Han pasado más de cincuenta años y todavía la echo de menos!


  


  Como mi hermana y yo sobrevivimos a aquel viaje es otra historia y ni quiero recordarla, ¡ese hombre todavía está vivo Eva y es vive obsesionado, nunca ha dejado de buscarnos y ahora que se está envejeciendo lo hace con más medios que nunca. Está convencido de que si nos desarma como si un fuéramos un puzle encontrará su salvación.


  


    Roger se levanta y se acerca a la ventana, el resto del grupo conoce esta historia pero no por ello se hace menos triste. Nadie habla en varios minutos.


  


  Erik es el primero en incorporarse, me lleva fuera, a un banco situado debajo de un gran naranjo. Aspiro el aroma e intento serenarme, tengo los nervios a flor de piel. Necesito lo que me da; su hombro para apoyarme en él, para compartir el gran peso que se ha instalado en mi corazón.


  


  Pienso que mi vida parecía vacía, sin emociones ni planes futuros, si pudiera reírme de mi misma en este momento me caería del banco del ataque que me daría, pero no encuentro nada para hacerlo, solo añoranza de esos tiempos de ignorancia que no van a regresar.


  


  Nos quedamos un rato, lo necesito, su brazo pasa por mi hombro y me acerca aun mas, como queriendo trasmitirme su fuerza y yo en silencio se lo agradezco. Nada va a suceder, aunque permanezcamos sentados, no se alterará la realidad así que me separo de él y le miro.


  


   _¿Que vamos a hacer? , ¿como puedo colaborar? _ ya soy parte del grupo.


  


   _Hoy no vamos a hacer nada más Eva, dejemos pasar las horas y que llegue con ellas la calma. De momento estamos seguros en este refugio y disfrutaremos de él durante el tiempo que podamos.


  La tarde pasa entre grandes silencios. Recorremos los jardines, e intento recordar los nombres de aquellos que estaban en la mesa. Al anochecer llega un nuevo grupo, son las personas que han vigilado los límites de la finca, Erik se acerca e intercambia unas pocas palabras que no llego a entender. Ellos me saludan con la mano y yo respondo del mismo modo.


  


   _Mañana conocerás al resto, por hoy es suficiente. Venga vamos a cenar algo y a dormir que tienes que empezar tu entrenamiento.


  


   _¿Entrenamiento?, ¿como en el ejército? _ pienso en mi arrastrándome por debajo de las filas de alambres y sosteniendo un cuchillo con los dientes.


  


   _Ya has recuperado algo de tu buen humor, eso es bueno _me dice Erik sonriéndome y dejándome con ganas de mas.


  


   _Así que sabes que tengo sentido del humor, y ¿que mas sabes de mí?


  


   _ ¿A qué te refieres?


  


  _Me has estado siguiendo.


  


   _Si.


  


   _Eso es jugar con ventaja, yo no sé nada de ti, al menos tendrás que contarme algo de lo que sabes para nivelar algo la balanza, ¿no te parece?


  


   _Te gusta el chocolate, a veces te ríes tu sola, tarareas canciones mientras caminas….


  


   _!Suficiente! Qué vergüenza, ya veo que me has seguido y muy de cerca, mejor no oigo nada más no sea que me ponga de todos los colores.


  


   _Tranquila, ya me callo, aunque podría contarte otras cosas si quisieras….


  


   _Prefiero mantenerme en la ignorancia, vamos a dejarlo correr.


  La noche se hace interminable, solo concilio el sueño dos o tres horas y opto por levantarme cuando todavía queda un rato para que salga el sol. No debo hacer ruido así que prescindo de la ducha a favor de un aseo rápido frente al espejo. Me pongo lo primero que creo que puede servir y bajo al jardín. Encuentro el banco donde me deje llevar por la desolación apoyada en el hombro de Erik y me siento.


  


  Reviso la situación por todos sus costados y no encuentro mucha diferencia la mire por donde la mire. Soy parte de ellos, ya no tengo dudas, tampoco puedo hacer nada por evitarlo, a ese monstruo no lo puedo encerrar en la torre del castillo porque ni sé donde está… solo me queda una alternativa, aunar fuerzas con los demás y vivir, como se pueda pero vivir, no voy a abandonarme me repito, voy a luchar, o lo que sea que tenga que hacer, pero no voy a ser espectadora, eso ya lo fui muchos años.


  


  Me está mirando, así que levanto la vista y ahí le veo, observándome desde unos metros, dándome mi espacio, pero le he sentido y me acerco. Quiero tocarle, hasta ahora es mi única guía en este laberinto de sensaciones en el que busco a ciegas la salida.


  


   _Me has notado desde esa distancia _comenta Erik sorprendido_, pensaba que había puesto suficientes metros entre los dos. No quería entrometerme Eva, solo quería asegurarme que estabas bien.


  


   _Lo sé y me gusta que estés cerca mío.


  


   _A mí también me gusta notarte, tu cerebro es como un caballo desbocado.


  


  Me he propuesto decir todo lo que pienso, necesito decirlo en voz alta.


  


  _No puedo pararlo, demasiada información en tan poco tiempo, tengo que asimilarlo.


  


   _Si te apetece puedo sacar un par de cafés, va a amanecer y siempre es un espectáculo en estas tierras.


  


  Pienso que es una idea estupenda, pero solo acepto cuando se me permite colaborar. Nos quedamos esperando a los primeros albores del alba, notando como la vida empieza cada día. Se oyen las primeras voces en la casa y nos levantamos.


  


  Dos vehículos se aproximan por el camino de gravilla que hay frente a nosotros. Una furgoneta con los cristales tintados y un coche más pequeño queda detrás medio oculto.


  


   _Ya han llegado _me dice Erik y se separa unos metros de mí.


  


  La puerta corredera se desliza dejando paso a mis hijos. Corro hacia ellos y nos abrazamos. Lloramos y reímos a la vez hasta que conseguimos respirar con normalidad. Les miro, están bien, tan guapos como siempre.


  ‘


   _¿Lo sabéis verdad? _lo pregunto como un acto mecánico, no era necesario, nos entendemos sin hablar.


  


  _Si mamá _me dice Sara_ nos lo han explicado y ahora entendemos porque en muchas ocasiones Nicolás y yo no necesitábamos hablar para comunicarnos. Tú también has estado en contacto con nosotros. Cuando habíamos roto algo y te intentábamos mentir, tú siempre sabías la verdad, o cuando pegaban a Nicolás en clase y aunque él escondía los golpes terminabas sacándole la verdad.


  


   Nos cogemos de la mano y nos sentamos en el banco donde hace pocos minutos intentaba aclarar mis ideas.


  


   _¿Y de donde venís? , contádmelo todo.


  


   _Estamos viviendo en una casa en las afueras de Córdoba, allí hay más niños como nosotros, tenemos un profesor que nos da clase para que no atrasemos las materias y también nos preparamos, haciendo deporte, practicando nuestro don. Estamos muy bien mama. ¿Y tú que tal estás?, todavía tienes la marca del golpe en la frente, _ comenta ella con preocupación.


  


   _Estoy bien, sobre todo ahora que he podido veros.


   Del asiento del conductor se baja un hombre, es bajito y delgado, puro nervio, su pelo es abundante y canoso y los ojos negros relucen debajo de las cejas mas tupidas que haya visto en mi vida. Se acerca a mí y me ofrece su mano. Yo se la tiendo y me tranquilizo sabiendo que va a cuidarles como si fuera yo.


  


   _Me llamo Juan y soy el responsable del refugio de Córdoba.


  


   _Hola Juan, soy Eva. Gracias por cuidar tan bien a mis hijos.


  


   _Allí van a estar muy bien Eva, y podrás hablar por teléfono con ellos de vez en cuando. Las visitas habrá que hacerlas con mucha precaución ya que no sabemos si el suizo tiene gente buscándonos en esta zona.


  


   _Lo entiendo, y no quiero ponerles en peligro, con poder hablar por teléfono con ellos para saber que están bien es suficiente.


  


   Nos dejan unos minutos a solas y después de darles todos los consejos que se me ocurren para que estén seguros nos despedimos. Entran en la furgoneta y esperan sentados pero la puerta no se cierra.


  


   Del coche aparcado detrás de la furgoneta baja un hombre. Al principio no le identifico, sus ademanes son más bien tímidos y su cabeza mira tercamente el suelo. Pero según se acerca ya no tengo duda alguna, es Jesús, mi marido y me alegro de verle.


  


   Le abrazo porque me tranquiliza saber que está bien y con mis hijos. Ese sentimiento es el único que de momento dejo pasar, el resto tendrá que esperar, ahora no puedo.


  


   _Hola Eva, te veo muy bien y tu frente ya no está hinchada como cuando vinimos a verte la primera vez.


  


   _Hola Jesús, ¿estás con los niños en Córdoba verdad?, ¿cómo os localizaron?


  


   _No pasabas por la piscina y el padre de un compañero de natación acercó a Sara y Nicolás a casa. Enseguida pensamos que algo te tenía que haber pasado para atrasarte tanto, no contestabas el móvil y nadie te había visto en las últimas horas así que informamos a la policía. Pasadas veinticuatro horas no te habían localizado y ya temíamos lo peor. Llamaron a la puerta y abrí desesperado esperando oír a la policía que te habían encontrado, seguramente muerta en algún lugar oscuro. No eran ellos, un hombre y una mujer dijeron que tenían algo importante que contarnos a los tres sobre tu situación y estaba ya tan angustiado que pensé que nada peor podría ocurrir si les dejaba pasar.


  


   _ Nos lo explicaron Eva, y Sara y Nicolás se encargaron de demostrar que era cierto lo que decían, como se podían comunicar sin necesidad de hablar. Me desmoroné y acepté que estábamos en peligro. Cogimos lo imprescindible y durante el viaje nos fueron dando más datos sobre vuestra capacidad y sobre el loco ese que te persigue.


  


   _Eva _dice cogiendo mis manos_, estás diferente, ahora entiendo esos silencios tuyos. Siempre supe que una parte de ti quedaba fuera de mi alcance. Me convencía de que era normal porque las mujeres tenéis secretos pero en el fondo sabía que no eras feliz.


  


   _Lo siento Jesús, nunca he querido hacerte daño, tú me has tratado siempre con amor y respeto y lamento que notases que me faltaba algo en la vida. Quizá debería haber hablado antes contigo pero me aterraba la simple idea de analizar lo que sentía y lo oculté todo bajo llave, dejando que la vida me arrastrase.


  


   _No lo sientas, Eva, hemos compartido unos años maravillosos y eso es lo que siempre tendremos. Ahora todo ha cambiado y debemos aceptarlo.


  


   Siento tristeza, no lo percibo en sus manos, lo noto en mi corazón porque sé que es una despedida y le quiero, no del modo en que me cautivó cuando nos conocimos, pero siempre estarán sus recuerdos conmigo, todos los momentos buenos y malos que hemos compartido.


  


   Se separa unos metros de mí y eso me permite mantener el tipo y retener las lágrimas. Nuestros hijos nos observan y me prohíbo dar esa imagen ante ellos así que sonrío como puedo.


  


   _Cuídate y cuídales mucho. Sabes que son mi vida ¿verdad?


  


   _Si lo sé y les protegeré con la mía. Ten mucho cuidado y llama cuando puedas para saber que sigues bien. Adiós Eva.


  


   Se cierran las puertas de los coches y se van.


  


   Erik se acerca pero no me toca, me está dando mi espacio. Soy yo quien busca su mano, y así cogidos nos dirigimos hacia la casa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  


   _Vamos a cambiarnos, ponte ropa de deporte y calzado apropiado para andar por el campo. Lo primero que haremos será recorrer todo el perímetro de la finca. Es un buen modo de familiarizarte con las distancias, los lugares… Podría servirte de ayuda si tuviésemos que salir de manera apresurada.


  


   _De acuerdo _así de sencillo, sin preguntas ni dudas; comencemos.


  


  El terreno es un gran rectángulo de dos kilómetros de largo por tres de ancho. Vamos caminando despacio pisando los terrones que se van calentando al sol. Entre algunos árboles Erik me descubre las cámaras de seguridad.


  


   _Hay una sala en la casa desde donde se pueden observar a tiempo real, pero también lo complementamos con vigilancias como la que viste anoche y perros pastores alemanes. Susan los trajo cuando su marido falleció de un infarto. Hacía años que vivían separados pero se llevaban bien. Él los criaba y adiestraba así que hacen un trabajo excelente, recorren libremente toda la finca y avisan si detectan algo raro.


  


   _¿Eres el responsable de la seguridad?


  


   _Podríamos llamarlo así. Tantos años huyendo, he aprendido cosas muy útiles para mantener con vida a un grupo y los demás confían en mis decisiones.


  


   _Este lugar donde estamos, ¿cómo habéis llegado hasta aquí?


  


   _El cortijo es propiedad de Roger desde hace muchos años. Durante el tiempo que estuvo huyendo comprobó que, para poder captar su onda, las máquinas de Sutermeister tenían que estar no más lejos de un kilómetro de él. Cuando vio en un periódico de la zona que lo ponían a la venta pactó la compra el mismo día. Se había hecho rico invirtiendo en materias primas en Estados Unidos y el dinero no era problema, esta finca le protegería y por su tamaño podría servir de refugio a otras personas como él.


  


   _El edificio principal estaba en ruinas y los campos abandonados, encargó la reforma y modernización de la casa y cientos de olivos fueron comprados para repoblar los que estaban enfermos o muertos.


  


   _Contrató una cuadrilla de peones de la zona que realizan las labores de mantenimiento de los campos y recolecta de las olivas para llevarlas a la cooperativa local. Nunca ha despedido a ningún trabajador y cuando alguno se jubila un pariente o amigo pasa a ocupar su lugar. Todas las ganancias del aceite que se produce se reparten en forma de beneficios entre los trabajadores. Son gente noble, están convencidos que Roger es un extranjero rico que abandonó su vida de estrés para dedicarse a la contemplación y son leales sin reservas. Digamos que se cuidan mutuamente.


  


   _Y el resto de los habitantes, ¿cómo llegaron aquí?


  


   _Desde que Sutermeister ordenó nuestra búsqueda, todos nosotros, en mayor o menor medida hemos tenido que recorrer mucho mundo para escondernos. Es así como Roger conoció a los primeros invitados que tuvo el cortijo. Somos muy pocos los que estamos en contacto y sabemos que lugares son seguros para escondernos. Este sitio es el más antiguo de los refugios y las personas que has conocido hoy llegaron buscando algo de paz, después de pasar por experiencias muy duras.


  


   _¿No voy a poder volver a mi casa verdad?


  


   _Eva, eso sería elegir la muerte como destino, este lugar es seguro y aquí nos quedaremos el tiempo que sea preciso. Sobre tu futuro, lo siento pero no te puedo decir nada, no hemos recibido información de los movimientos de tus secuestradores y puede que sigan buscándote por el norte o estar a pocos kilómetros de nosotros.


  


   _Lo mejor sería que me fuera Erik, si tanto interés tienen en capturarme os estoy exponiendo a un gran riesgo quedándome aquí.


  


   _No digas tonterías, vas a quedarte a mi lado, yo no voy a dejar que te pase nada malo Eva, y encontraremos un modo de acabar con todo esto, ahora no puedo decirte cómo pero no quiero pasar el resto de mi vida huyendo.


  


  Cuando regresamos a la casa ya noto algo de cansancio, caminar por tierra no es lo mismo que dar un paseo por un camino asfaltado y mis piernas lo acusan.


  


   _Si te apetece nos podríamos bañar en la piscina, sería relajante para tus piernas.


  


   _¿Hay piscina? _no la he visto.


  


   _Está en el lado opuesto de la casa, venga vamos a por los bañadores y la vemos.


  


   La piscina está protegida por un seto que la rodea dándole intimidad. Hay una pequeña caseta con un baño y un vestidor. Erik me cede el uso y me pongo un bikini negro saliendo vergonzosa a su encuentro. Me sonríe al pasar rozándome y al poco también él está listo, es simplemente perfecto; el traje de baño se posa en sus caderas dejando ver todos los músculos que puede soñar una mujer, está definido, muy buen definido diría yo y me pongo tan nerviosa que me tiro a la piscina con muy poca gracia intentando esconderme. Agallas todavía no tengo así que salgo a tomar aire y ya está en el agua, cerca de mí.


  


   No sé si soy yo, o es el agua la que está caliente, pienso nadando hacia un borde donde la piscina adopta una forma de media luna y la profundidad es menor llegando el agua hasta mis pechos.


  


   Aquí se termina mi huida, me doy la vuelta y le espero. Me desea, lo noto y lo veo en sus ojos que son grises en este momento, de ese color que toma el mar del norte cuando las nubes van cubriendo el cielo y la tormenta está cerca.


  


   Mi corazón está desbocado, late en mi cuello tan fuerte que tengo que respirar profundamente varias veces, en un intento vano de colocarlo en su sitio. Soy consciente de toda mi piel que lanza señales desde mi espalda hacia mi nuca haciendo que me estremezca.


  


   Posa sus manos en mi cara y la emoción me golpea el pecho, nadie nunca me había acariciado así y creo que voy a llorar. Este sentimiento es reemplazado por deseo cuando me besa, el primer contacto es suave, sus labios frotan los míos y su lengua los recorre sin prisa, el quejido que se oye debe ser mío pero ni soy consciente de haberlo hecho ni de abrir mi boca para recibirle.


  


   Sus brazos descienden por mi espalda y me atraen hasta que estamos juntos, mis pechos y caderas en contacto con su cuerpo; duro y caliente.


  


   Su lengua recorre mi boca y se me olvida respirar, la noto buscándome, pidiéndome respuesta, algo que de momento no hago ya que no puedo pensar, solo sentir su movimiento y la tensión que se está formando entre mis piernas.


  


   Su boca busca mi labio inferior, lo chupa y lo muerde. Estoy temblando y muevo mi pecho sobre el suyo buscando alivio para mis pezones. Solo consigo excitarme más y eso me da fuerzas para explorar su boca, quiero que mi lengua le provoque tanto o más y la introduzco entre sus labios, tímidamente. Ese es el último segundo de cordura, la succiona y entrelaza con la suya y anula mi consciencia. El tacto y el gusto son los únicos sentidos que necesito, noto sus labios y su lengua en mi boca y su gusto en mi garganta.


  


   Quiero más, él también y sus manos bajan hasta mis caderas acercándolas a su cuerpo, me mueve sobre su erección y no me importa donde estoy, dejé atrás ese momento, solo quiero más y ahora….


  


  
     El ladrido de un perro nos distrae, uno de los pastores alemanes está en el borde, su sonido es fuerte y rompe el momento. Erik apoya su frente en la mía y eso nos da unos segundos para tranquilizar nuestras respiraciones.


    


     _Salgamos Eva _me susurra. Su voz es ronca, casi no la reconozco, pero la mía al decirle que sí suena igual de extraña.


    


     Tomamos las toallas y nos secamos sin mirarnos, siento vergüenza, no de que me vea, si no de haber estado y estar todavía tan excitada y desenfoco mi mirada sobre un punto lejano buscando un equilibrio.


    


     Hay varias tumbonas al sol y nos echamos para secarnos. Erik acerca la suya y toma mi mano mientras cierra los ojos. Está arrepentido y su sentimiento me duele así que retiro mi mano y durante un rato finjo dormir.


     Busco un sitio alejado de él en la comida. No quiero sentir nada, solo comer, como podía hacer hace pocos días. Piero se coloca a mi lado y es como sentir el primer olor de la primavera, es un hombretón enorme, tanto en su cuerpo como en su espíritu, creo que nota la desazón que se ha instalado en mí y enlaza anécdotas graciosas de su vida, como una locomotora, tentándome hasta que estoy riendo con los ojos llorosos.


    


     Hoy es un día muy caluroso, el primero de tantos intensos que veremos en esta tierra y algunos optamos por retirarnos un rato a nuestra habitación hasta que refresque un poco. Tomo, como excusa, un libro de la pequeña biblioteca que hay en un paño del salón. Subo a mi habitación y allí paso las dos horas siguientes recordando lo sucedido y lamentando a partes iguales haber respondido a sus besos y la llegada del perro.


    


     Erik llama a mi puerta, abro intentando poner una cara neutra, como la que aparece en mi carnet de identidad. Vamos a al gimnasio así que busco ropa adecuada mientras el espera en el pasillo. Nos movemos en silencio, intentando ocultar lo que sentimos. Si él está arrepentido yo también lo estoy por el dolor que me está causando.


    


    Algunos aparatos están ocupados y Erik organiza mi primer entrenamiento. Solo va a ser una prueba para determinar qué nivel tengo. Estoy tan humillada que transformo ese sentimiento en rabia y, aunque me duele todo el cuerpo, cuando da por finalizadas las pruebas las he terminado todas.


    


    Me marcho sin despedirme de él y apoyo mi cuerpo sobre la puerta de mi cuarto al cerrar. Si esta va a ser la vida que me espera maldigo las ganas que tenía días antes de sentir. Ya no me parece tan agradable si lo único que voy a notar es este dolor.


    


    Hoy sí que me regalo una ducha bien larga, quizá el agua que cae por mi cabeza tenga algún efecto terapéutico porque al salir me noto un poquito más ligera.


    


    En la cena es Piero quien busca nuevamente mi compañía, es un hombre muy sensible y me ha calado al instante. Me mima como él sabe, ofreciéndome la que, según su sabia opinión es la porción más sabrosa del asado y rematando mi trozo de tarta con una guinda. Erik no aparece y lo agradezco, no quiero sentir su compasión, creo que ya he sentido hoy bastante para cubrir toda la semana.


    


    Después de cenar vamos al salón y allí nos sentamos por grupos. Alguien pide a los gemelos checos que canten, son tímidos como pajarillos pero cuando les convencen sus voces a dúo suenan por toda la estancia. Sus miradas se vuelven soñadoras y parece que se trasportaran conforme la melodía avanza. Según me dice Alex se trata de una canción de despedida que los hombres cantaban a las mujeres antes de ir a la guerra.


    


    Siempre han dependido uno del otro, cuando eran unos bebes los encontraron en la puerta de una iglesia y hasta que alcanzaron la mayoría de edad pasaron de un orfanato a otro. Nadie quería adoptar a dos niños juntos y tampoco tenían el valor de separarlos. Esa debe ser la razón por la que les cuesta tanto abrirse a los demás, están tan acostumbrados a depender uno del otro que la conexión ya es demasiado fuerte para romperla


    


    Es agradable estar rodeada de gente que no cuestiona si debes reírte más o menos por un chiste, si hablas mucho o poco. Todos nos comprendemos y ello hace que las horas se deslicen suavemente.


    


    Sentada en un sillón con grandes orejeras los observo. Se adivinan grandes tragedias pero son supervivientes, y han decidido guardar bajo llave su dolor y afrontar la vida según venga. Me prometo no quejarme más de mi destino y disfrutar los momentos buenos.


    


    Durante los dos días siguientes la rutina se repite, por las mañanas Erik me enseña el resto del cortijo, recalcando todos aquellos detalles que opina pueden suponer la diferencia entre salir ileso o morir.


    


    Los coches siempre tienen el depósito lleno y la llave puesta en el contacto. Además en los maleteros hay bolsas con material que puede ser de necesidad en caso de huida precipitada.


    


    Por las tardes entrenamiento físico en el gimnasio. Las horas intermedias las ocupo ayudando a Piero en la cocina o con Susan y sus perros.


    


    Erik está siempre cerca de mí pero no ha vuelto a tocarme. Me acostumbraré, lo sé, pero de momento solo siento dolor.


    Llega el tercer día y espero más de lo mismo así que termino de desayunar y me quedo sentada esperando que aparezca. Cuando lo hace y salimos al exterior veo unas dianas colgadas de un árbol, no iremos a hacer lo que estoy pensando...


    


    _Vas a aprender a manejar un arma, no te alarmes que al principio cargaremos las pistolas con balas de fogueo.


    


    _¿Es necesario? _. Solo de pensarlo noto las manos pegajosas. Las armas me dan miedo. Siempre he creído que convierten en anónimo el asesinato. Si dos personas se pelean con sus puños es algo directo, no hay error en la dirección de los golpes, pero quien tiene un arma puede disparar y la bala que sale ya tiene vida propia, puede dar en cualquier blanco y truncar vidas inocentes.


    


    _Vas a aprender porque puede salvar tu vida y eso es lo único que tienes que pensar ahora. Vamos a empezar.


    


    Coloca el arma en mi mano y comienzan las explicaciones, me concentro y disparo. No acierto ni una sola vez, la pistola se desplaza para todos los lados cada vez que aprieto el gatillo y a Erik no le queda más remedio que tocarme para colocar mis manos correctamente. El contacto me sobresalta, él tiene tanta tensión acumulada que lo siento como una pequeña descarga.


    


    Sé que para él también ha sido impactante y no vuelve a tocarme el resto del día.


    


    Esa noche tengo los nervios de punta. He dado vueltas a toda la secuencia de la piscina y yo no hice nada malo, eso me repito una y otra vez. Él fue quien me besó primero, yo respondí, no me tengo que sentir culpable por ello y no estoy dispuesta a pasar ni un minuto más sintiéndome violenta en su presencia. Si él se arrepiente es su problema, tengo que aclararlo antes de que irme a la cama porque si no lo hago otra noche en vela es lo único que me espera.


    


    Tampoco ha aparecido a la hora de la cena. Después de aguantar un rato en el salón, ofrezco una disculpa y paro delante de su puerta. Toco suavemente y no pasa nada así que golpeo un poco más fuerte y espero.


    


    Erik abre la puerta lentamente, no quiere que entre en su habitación, pero se echa a un lado y me cede el paso. Se parece a la mía, no cabe duda que el decorador es el mismo y únicamente ha realizado pequeñas variaciones.


    


    Me sitúo al lado de la cama y él se acerca. Me mira y toda mi determinación se esfuma, ni sé que decirle; si expresarle mi rabia por su rechazo, si contarle que no me importa lo que sienta porque a mí sí me encantó o mostrarme educada y decir que podemos seguir siendo amigos.


    


    Todavía estoy pensando cual de las opciones le voy a plantear cuando me abraza, y es como si toda la tensión se esfumase. No quiero saber porque lo hace, es bueno para mi espíritu y lo disfruto.


    


    Se separa de mí y mete sus dedos entre mi pelo, si fuera un gato diría un “miauu" bien grande. Se entretiene, mira como se deslizan los mechones por su mano hasta que parece que ha tomado una determinación que espero conocer con cierto temor.


    


    _Eva, siento mucho lo que pasó en la piscina.


    


    Siento nauseas, me está diciendo que lo lamenta, nunca se es demasiado adulta para oír esto, el rechazo es igual de doloroso, y tomo aire para aguantar estoicamente lo que tenga que decirme antes de ir a mi habitación a lamerme las heridas.


    


    _No te asustes Eva, mírame por favor.


    


    No quiero mirarle, solo quiero que esto acabe e irme. Erik toma mi barbilla y no puedo hacer otra cosa que enfrentarme a sus ojos, apenas le veo entre las lágrimas que asoman por los míos. ¡Maldita sea!, no consigo ahuyentarlas.


    


    _Lo que siento es no haber sabido controlarme en la piscina. Si no llega a aparecer el perro hubiéramos hecho el amor allí mismo, donde cualquiera de la casa puede vernos y eso es de lo que me arrepiento, ¿lo entiendes?


    


    Asiento, no tengo aire para formar palabras, me está diciendo que me deseaba tanto que no podía controlarse y me parece lo más bonito que nadie me ha dicho nunca.


    _ Eva, no he podido dejar de pensar en ti ni un solo momento desde que nos cruzamos en una gasolinera. Tú estabas pagando y nosotros llegábamos, cuando nos cruzamos sentí tu energía como un golpe directo al estómago. Y ahí sigue desde entonces, cuando te he estado vigilando y todos los días que llevamos juntos. Cuando me di cuenta de lo casi llegamos a hacer me puse furioso. Yo no quiero una aventura en el agua, lo quiero todo Eva, quiero amarte durante horas, hasta que nos agotemos para luego volver a empezar, quiero despertar a tu lado todos los días.


    


    Le miro mientras intento asimilar sus palabras, la respuesta acude rápida a mi boca:


    


    _Hace unos días me hubiera retirado a pensar, pero ese tiempo ya paso, he decidido vivir y con intensidad cada momento. No me voy a ir Erik, me quedo.


    


    No son necesarias más palabras, nos ayudamos quitándonos la ropa, rozándonos la piel con cada gesto. Me resisto un poco cuando toma mis bragas y las deja resbalar por las piernas pero me calma besándome con fuerza, incitándome con su lengua, chupando mis labios hasta que solo me queda un pensamiento: más por favor.


    


    Me tumba en su cama y su mirada es de adoración, ya no siento vergüenza, la pasión se la llevó bien lejos, solo quiero tocar y ser tocada, saborear cada pedacito de su piel.


    


    Todavía tiene puesto el calzoncillo y cuando intento quitárselo retira mis manos.


    


    _Necesito que esté donde está un rato Eva, si me lo quitas no resistiría mucho tiempo y esta noche quiero hacerte el amor de todas las maneras posibles. Quiero excitarte al límite porque ese será también mi placer.


    


    Erik aprovecha el estado de shock en que sus palabras me han dejado para besarme mientras su mano acaricia mi pecho, es un ligero roce de su palma que pasa por mi piel dejándole con la miel en la boca, el otro pecho recibe igual atención mientras nuestras lenguas se cruzan y nuestras bocas se buscan desesperadas.


    


    Mis pechos están inflamados y Erik los cubre con su boca. Rodea la aureola y succiona un pezón para luego pasar sus dientes por él volviéndome loca de placer.


    


    Me siento atrevida y le ofrezco el otro pecho que él devora con igual entusiasmo.


    


    Recorro con mis manos su espalda y pecho, su piel es caliente allá donde toque.


    


    Su boca está ahora en todas partes, lame mis caderas, mis muslos, asciende al cuello donde deja besos que me hacen delirar, mi sexo está hinchado, late casi doloroso y me retuerzo en la cama. Erik me coge las muñecas y las coloca por encima de mi cabeza. Su rodilla entre las mías hace presión para que las abra. Su mano libre avanza entre mis piernas y noto sus dedos bailando sobre mi clítoris, es insoportable, me mantiene en el límite mientras juega a su antojo. La cabeza me da vueltas y me encuentro suplicándole.


    


    Desplaza dos dedos y los introduce mientras continúa frotando mi botón del placer. Noto la primera contracción, casi dolorosa, de mi sexo y el orgasmo es tan intenso que me obliga a levantar las caderas buscando su mano.


    


    Necesito gritar, el aire acumulado en mis pulmones me quema al pasar por la garganta y Erik lo absorbe en un beso, mientras yo todavía me retuerzo contra su cuerpo.


    


    Aunque ha liberado mis manos, no las muevo, no creo que pueda hacer ningún movimiento por pequeño que parezca.


    


    Mi cuerpo es como el de una muñeca de trapo, y lamo mis labios que se han quedado secos por el esfuerzo.


    


    Nos miramos y toma mis pensamientos, quiero darle todo lo que me pida, sin poner barreras.


    


    Se quita la ropa interior y se acerca a la mesilla a coger un preservativo, su pene brilla con la luna que se cuela por la ventana, desafiante, y yo logro acariciarlo con la mano antes de que se escape de mi alcance.


    


    _Eva, no me toques por favor, no podría resistirlo y necesito entrar en ti, la próxima vez seré todo lo paciente que necesites pero ahora no creo que pueda esperar mucho más.


    


    Le beso poniendo en ello todo mi alma, le deseo tan intensamente que creo que me muestro incluso más impaciente que el. Estoy tan húmeda que encaja su miembro con un solo movimiento y me colma, le reconozco, le he esperado por mucho tiempo.


    


    Sus movimientos son poderosos y me excito tanto o más que antes porque estamos buscando lo mismo, el placer primitivo, la unión básica entre hombre y mujer.


    


    El orgasmo nos arrastra a los dos y durante un rato solo buscamos aire mientras yacemos unidos. No quiero dormirme pero poco a poco cedo en la seguridad de sus brazos.


    


    No me muevo, temo que si lo hago Eva desaparezca y me quede solo en mi cuarto, como todas las noches anteriores cuando notaba su presencia al otro lado de la pared, tan cerca pero inalcanzable. La miro y mi cuerpo reacciona al instante, su rostro está inclinado hacia mí, la luz de la luna llena entra por la ventana e ilumina el cuarto de un modo casi irreal. Tiene los labios ligeramente abiertos. La sábana está arrugada en sus caderas y los pechos ascienden al ritmo de su respiración. Eres hermosa Eva, ahora que tu rostro está relajado y tu pelo extendido por la almohada, o cuando estás concentrada en algo y te pasas la lengua por los labios para luego morderte el inferior, y cuando te quedas pensando y tu mirada se pierde…


    


    Me enamoré de ella cuando nos vimos por primera vez. Ahora lo tengo claro, en el instante en que levantó la vista y me miró pidiéndome disculpas por haberse chocado conmigo.


    


    Me conformo con disfrutar de este momento, ver como sus pezones están hinchados y oscuros y se mueven con su respiración llamándome, quisiera lamerlos, hacer que se volvieran duros como antes demostrándome que ya está preparada para mí, volviéndome loco. Estoy concentrado mirando su pecho y no me doy cuenta de que me está observando sonriendo, le devuelvo la mirada y ella pasa una mano por mi rostro.


    


    Me siento vulnerable, perdido en esos ojos, dominado por mis sentimientos y dejo que su beso reciba todas mis emociones. No es suficiente y lo sabe, se incorpora y me mira llena de promesas que va a cumplir. Recorre mi cuerpo con su boca mientras yo intento estar quieto y disfrutar de ella. Quisiera tomarla ya, dejarle el control a mi cuerpo pero necesito que sepa que me tiene, del modo que sea, así que ato mis manos a las sábanas y me abandono a sus caricias.


    


    Su lengua me quema por donde pasa. Miro como toma mi miembro con su mano y cuando se lo acerca a su boca tengo que clavar los talones en el colchón para obligarme a estar quieto, si su aliento al acercar la boca me hace emitir un gemido cuando se lo introduce lentamente mis testículos se contraen y creo que voy a estallar, es demasiado intenso, y tengo miedo de no poder controlarme por mucho tiempo. Toma un preservativo y me lo da, me lo pongo torpemente y espero, es lo único que puedo hacer, de lo nervioso que estoy. Ella tiene el control y me lo demuestra mientras la luna la ilumina.


    


     Me he despertado en los brazos de Erik y no me he sentido extraña. Apenas hemos dormido pero me siento llena de fuerza, todavía eufórica por las emociones que he sentido y las que él me ha trasmitido.


    


     Respira regularmente y mi mano en su pecho sube y baja a su compás. Me quiere y tengo que acostumbrarme a ese sentimiento. Yo, ¿que siento?, no lo sé, tengo la mente llena de emociones que se pelean por ser la más importante. Voy a dejar que lo sigan haciendo durante un buen rato. No voy a analizarme porque sería imponer la razón al corazón y solo quiero oír a este último dándome indicaciones, lanzándome a la aventura de dejarse llevar por los impulsos.


    


     Hemos hecho el amor, porque eso no ha sido follar, hemos puesto cuerpo y alma en cada gesto y nos hemos expuesto en cada beso y caricia. He volcado en él mis sentimientos cada vez que me ha poseído y ahora siento paz, por haber sido sincera en mis miradas y gestos. No ha habido mentiras y me enorgullezco de haberme podido entregar sin reservas, como él también ha hecho.


    


     El día llega y la habitación se va llenando de su luz paulatinamente. Siento algo de temor, la noche nos ha dado la libertad para mostrarnos tal como somos, ¿y si el día se lleva esa magia? Espero, los minutos pasan y Erik se despierta, me mira y sé que nada ha cambiado.


    


    


    

  


  


  


  CAPITULO 6


  


   Los días transcurren tranquilos. Me voy integrando poco a poco en mi nueva familia de acogida. Sin saber el tiempo que tendremos que estar aquí, crear vínculos sólidos con todos demás hace más llevadero este encierro.


  


   Me he acostumbrado a notar la presencia de los demás, sus sentimientos y en ocasiones juraría que sé lo que están pensando, pero lo rechazo porque todos hemos creído saber alguna vez en la vida lo que puede estar pasando por la cabeza de la persona con la que estamos conversando. ¡Solo es una suposición!


  


   En la casa somos pocos y la convivencia es muy intensa, seguramente conocer tantas facetas de los demás genere esa sensación de conocimiento y anticipación de sus intenciones.


  


   Un día Erik decide enseñarme a conducir una moto. Yo nunca me he montado en una, de hecho lo más cerca que he estado de ellas es cuando están aparcadas en las calles y realmente las tengo pavor.


  


   Insiste, dice que es importante que sepa manejar todo tipo de vehículos porque nunca se sabe si lo voy a necesitar. Esa mañana estoy tan nerviosa que casi no puedo desayunar. El resto del grupo me observa divertido y sé que mas de alguno me espiará mientras hago el ridículo. Me hago la remolona en la mesa tomando una segunda taza de café con lo que solo consigo ponerme aún mas atacada.


  


   Nos dirigimos hacia las cocheras y dos motos imponentes me desafían con sus enormes tubos de escape y sus colores brillantes.


  


   _Erik, no voy a poder aprender, me voy a estrellar contra un árbol, estoy segura. Le digo suplicante aun a sabiendas que de nada va a servir, cada vez que se ha propuesto algo he terminado haciéndolo y sintiéndome orgullosa por ello.


  


   _Esas motos no son para aprender.


  


   _Menos mal, ya pensaba que hoy sería mi último día.


   _No pensarías que iba a dejar que te montaras en esas motos. Tienen doscientos caballos de potencia.


  


   Entra al fondo del garaje todavía riéndose y moviendo la cabeza. Al momento sale con una moto de las que usan los repartidores de pizza.


  


   _Aprenderás con esta, como han hecho los demás. Ya habrá tiempo para probar las otras.


  


   Recibo la primera clase teórica, parece fácil y después de que Erik me demuestre varias veces como arrancarla suavemente me coloca un casco que me queda tan justo que parece que estuviera en el espacio porque apenas oigo lo que me dice. Me quejo, me lo quito y me lo vuelve a poner.


  


   _Tiene que estar justo Eva, si te caes y el casco está flojo no te habrá servido de nada.


  


  Acepto resignada. Que calor da, subo la visera para poder verle bien, apenas un minuto mientras me recuerda por última vez como hacerlo.


  


   _Ahora tú, me dice bajándome la protección. Dándome un pequeño empujoncito me monto lista para la gran prueba.


  


   _No olvides que hay que acelerar muy despacito Eva, no lo hagas bruscamente o la moto saldrá disparada.


  


   _Claro, claro, lo he entendido eh..


  


   A ver… arranco… bien, ahora muevo el acelerador lentamente…


  


   Ni con el chándal tan grueso que me he puesto he conseguido amortiguar la caída. Noto todas las piedritas clavadas en el culo y no sé si me duele más eso o las risas que oigo por ahí.


  


   _Eva, has acelerado de golpe y la moto te ha tirado. Vamos a intentarlo de nuevo, no tienes que cogerle miedo o de lo contrario no aprenderás nunca.


  


   _No quiero, seguro que me vuelvo a caer y este suelo está muy duro.


  


  _El record de caídas lo tiene Piero. Contamos veintitrés y alguna más seguro que hubo pero el cuarto día se levantó tan pronto que no pudimos seguir con el recuento. _ me dice Susan para darme ánimos.


  


  _¿De dónde sales tú?


  


  _De detrás del seto de la piscina, lo siento Eva pero aquí no suele ocurrir nada emocionante así que andamos casi todos por ahí medio escondidos mirando.


  


  _Pues quizá tenga que plantearme cobrar entrada.


  


  Miro a Erik con cara suplicante mientras me froto el pantalón donde todavía hay incrustadas varias piedrecillas.


  


   _Haremos una cosa, yo me colocaré detrás de ti y si te vuelve a pasar lo mismo te sujetaré, ¿te parece?


  


   Y así lo hacemos, dos intentos más y arranco suavemente por fin. Conducirla es igual que guiar una bicicleta así que paso el resto de la mañana montando y desmontando de ella para acostumbrarme.


  


   Por la tarde, y en atención a mi dolorido trasero cambiamos el gimnasio por la piscina, hacemos estiramientos y ejercicios de resistencia. Al tocarnos recordamos el momento de pasión que vivimos a mí se me acelera la respiración recordándolo. Erik me mira y sonríe, sus ojos sin embargo no lo hacen, están oscuros y me anticipan qué planes tiene para esta noche.


  


  Hablo con mis hijos cada pocos días, solo unos segundos, pero oír sus voces y saber que están bien es suficiente. Según me cuentan existen tres refugios distribuidos por el sur de España. Al haber siempre tantos turistas no llama la atención que gente extranjera habite en cortijos como este o en chales en la playa. También hay un grupo estable en Madrid. Sobre las pequeñas poblaciones escondidas en Italia hace tiempo que no saben nada y siento mucha pena por Piero.


  


  Cocinar todos los días para tantas personas debe ser bastante aburrido así que una mañana reviso la despensa y le sugiero a Piero que me deje ser la cocinera, no es que tenga un gran nivel pero hay ciertos platos que preparo con regularidad y me salen muy buenos.


  


  _A ver y ¿qué propones de menú?, al menos cuéntamelo antes de echarme de la cocina.


  


  _Voy a usar las berenjenas para ponerlas rellenas de jamón y queso, y de segundo prepararé unas croquetas que me salen riquísimas.


  


  _Eso suena muy bien, y el postre? _me pregunta Piero todo interesado por elfinal que pienso darle a tan sabrosa comida.


  


  _No creo que me dé tiempo a hacer nada decente, pero los dos platos son fuertes así que, ¿qué te parece si lo remato con una macedonia con las frutas de temporada?


  


  _Eva, me has convencido.


  


  _Entonces cédeme el delantal y ve a hacer lo que sea pero no aparezcas por la cocina hasta que os avise a todos. ¿De acuerdo?


  


  _Vale, te cederé mi reino por unas horas. ¿Y qué hago yo con tanto tiempo libre?


  


  _ ¿Qué tal si te relajas en la piscina?


  


  _ No la he probado nunca y no sé si algún bañador me servirá.


  


  _ Habla con Susan, seguro que te encuentra algo, y ahora si me disculpas tengo mucho trabajo _le comento mientras le empujo suavemente hasta la puerta dejándole fuera.


  Nunca he cocinado para tantas personas, pero uso un método sencillo y lleno de lógica, si antes utilizaba dos berenjenas para cuatro personas, ahora calcularé para doce y así no me quedaré corta.


  


  Me planto el delantal encima de mi camiseta de tirantes y mi pantalón corto y me pongo manos a la obra.


  


  El primer plato está listo en una hora. Miro el reloj, son las once, me quedan dos horas para las croquetas y la macedonia. Como esta última tiene que enfriarse la preparo y la dejo en la nevera.


  


  Vamos ahora con la masa de las croquetas, coloco todos los ingredientes en la encimera: harina, mantequilla, leche y mi toque especial que consiste en añadir un poco de nata líquida.


  


  Saco la cazuela más grande que encuentro y echo la pastilla de mantequilla, estoy removiéndola para que se deshaga cuando unas manos me rodean. No hay dudas, le he notado llegar.


  


  _Eva, que sexy estás con el delantal, me gustas mucho, quizá esta noche se lo vuelvas a pedir prestado a Piero.


  


  _!Jajaja! estás pensando en que me lo ponga sin nada por debajo eh…


  


  _Claro, me podrías traer la cena a la cama y al agacharte a dejarme la bandeja tus pechos asomarían, luego yo te pediría que me cogieras un cojín de la butaca y al darte la vuelta vería tu lindo culito moviéndose por la habitación.


  


  _Erik, como sigas por ahí vamos a comer de segundo plato bocadillo de nocilla y quita esas manos de donde las tienes que no me puedo concentrar en la besamel.


  


  _De eso se trata, de que pienses en lo que quiero hacerte y estés el resto del día esperando.


  


  _Estoy aprendiendo muy rápido a jugar así que te diré que se me podría caer el cojín al suelo y me tendría que agachar para tomarlo, lo haría muy lentamente para que no perdieras detalle de las vistas.


  


  _!Sí! Me lo estoy imaginando…


  


  _También podría pedir prestados unos zapatos de tacón a Susan para rematar el conjunto, ¿también te puedes imaginar eso?


  


  _Perfectamente.


  


  Me toca a través del pantalón y su calor traspasa la tela. Suelto lo que tengo en las manos y aprieto las suyas contra mi cuerpo mientras noto el suyo ya excitado.


  


  Me doy media vuelta y le beso, le quiero dentro con urgencia, y busco el botón de su pantalón mientras él suelta el lazo de mi delantal.


  


  Un olor a quemado nos baja a la tierra de un manotazo. La mantequilla se ha pegado en la cazuela y el humo está llenando la cocina.


  


  _¡Mira lo que has hecho! _le recrimino riéndome. Si Piero ve esto me destierra de su cocina de por vida.


  


  _Que conste que yo he entrado con buenas intenciones, solo quería saber si te hacía falta ayuda, pero ha sido verte con ese delantal y me he olvidado del motivo.


  


  _Pues mira por donde sí vas a tener que ayudar si queremos comer. Abre las ventanas para que salga el humo y búscame otra pastilla de mantequilla mientras yo limpio la cazuela.


  


  Nos ponemos los dos manos a la obra y justo a la una menos diez quedan fritas las últimas croquetas. Repartimos el trabajo pendiente, Erik pone la mesa mientras yo limpio todo lo que hemos manchado.


  


  Piero es el primero en aparecer, yo creo que ha estado aguantando a duras penas para no acercarse a la cocina. Al entrar veo como lo mira todo con detenimiento. Yo disimulo y coloco las bandejas de alimentos en la mesa.


  


  La comida es un éxito, no tendrá la categoría de excelente pero está sabrosa y Piero me lo demuestra con dos sonoros besos.


  


  _Yo me apunto para cocinar otro día Piero _dice Roger_ en Estados Unidos aprendí a hacer pastel de carne y si la memoria no me falla todavía recuerdo la receta.


  


  _A ver, a ver, que pensáis, ¿retirarme de la cocina para siempre? _pregunta Piero alarmado.


  


  _No te alteres que tu puesto aquí está asegurado, pero respóndeme a una pregunta: ¿no ha sido agradable estar unas horas libre?


  


  _Bueno, debo reconocer que los primeros minutos no sabía qué hacer, pero luego si me ha gustado darme un baño y pasear entre los olivos con Susan y sus perros.


  


  _Entonces propongo que de vez en cuando, para tranquilidad de Piero, cocinemos nosotros.


  


  _Yo acepto _informa Thomas, siempre y cuando apreciéis un buen bocadillo, porque es lo único que se cocinar.


  


  Nos reímos todos y el resto del día el buen ambiente perdura entre nosotros.


  


  Según avanzan los días mis capacidades son mayores, no hace falta que nadie me diga nada, desde mas distancia se quién de ellos se acerca, detecto más claramente sus emociones y noto como Erik se preocupa por ello.


  


  Una noche después de cenar salimos a dar un paseo por el jardín, el día ha sido especialmente caluroso y hemos permanecido en casa a la fresca todo el día, saliendo solo lo imprescindible.


  


  Quiero preguntarle y al mismo tiempo temo su respuesta y mantengo la pregunta al borde de mis labios.


  


  _Eva, sabes lo que te está pasando verdad, tu percepción está aumentando, a ninguno de nosotros se nos ha pasado por alto. He hablado con los demás y nadie ha experimentado nada similar, es cierto que con los años aprendemos a interpretar mejor lo que notamos en los demás pero esto es diferente. Si tus ondas son tan fuertes para sentir también lo serán para ser descubierta por ellos.


  


  _Lo sé, desconozco que me está pasando pero percibo cosas aun cuando os encontráis en otra habitación. Los primeros días las emociones de los demás eran ruido en mi cabeza. Contigo siempre ha sido diferente, más claro. Ahora puedo notaros incluso cuando yo estoy fuera de la casa y vosotros dentro. Además hay otra cosa que debo contarte, no sé…mejor lo dejamos, seguro que es una tontería.


  


  _Dímelo Eva, si es una tontería nos reiremos los dos.


  


  _Sé lo que estáis pensando.


  


  _¿Cómo? ¿dices que sabes lo que pienso justo ahora?


  


  _No leo tu mente como si fuera un libro, lo que quiero decir es que ciertas ideas, como si vas a tomar otro café, si piensas que hace mucho calor, esos pequeños datos los puedo notar en ocasiones, no sucede siempre.


  


  _¡Uf! _me dice soltando el aire poco a poco.


  


  _Lo siento, de verdad, no puedo controlarlo.


  


  _Yo también creo saber lo que piensas en algunos momentos, en parte debido a nuestra cualidad, y en otros momentos porque te conozco cada día mejor.


  


  _Sí, eso sería una buena explicación para la diferencia que hay entre nosotros, en cómo nos entendemos sin apenas hablar y el resto del grupo.


  


  _Quizá haya alguien que conozca que debo hacer para que no suceda, no quiero saber lo que pensáis Erik.


  


  _Tranquila, si hay algún modo lo encontraremos. Vamos adentro.


  


  Esa noche, como todas acudo a su habitación después de cenar, seguramente todos saben lo que hacemos pero a mí me resulta más cómodo fingir que no pasa nada.


  


  Al entrar en su habitación veo velas encendidas en varios rincones. La luz que proyectan crea una atmósfera algo irreal y me siento enternecida ante este gesto de Erik.


  


  Sale del baño y colocándose a mi espalda rodea mi cuerpo con sus brazos. Me siento bien y disfruto del momento. Muerde mi oreja y me susurra palabras tiernas al oído que hacen que me estremezca. Me suelta y me siento incompleta por lo que me giro para abrazarle yo a él. Erik no me deja.


  


  _No te muevas Eva, por favor.


  


  Me lo dice de un modo tan seductor que ni pestañeo.


  


  _Cierra los ojos, confía en mí.


  


  ¿Confiar? Pondría mi vida en sus manos sin dudar. Los cierro y espero.


  


  Coloca algo  que deduzco es un antifaz y se sitúa frente a mi revisando que no pueda ver nada.


  


  _Quiero que te lo dejes puesto, voy a hacerte el amor y tú no vas a poder verme, deberás usar el resto de sentidos Eva.


  


  Me excita tanto su propuesta que mis piernas comienzan a temblar. Me desnuda lentamente. Se acerca, le huelo y me lleno de su aroma. Cada prenda de ropa que retira cae al suelo y su respiración se acelera, lo oigo.


  


  Estoy desnuda, solo llevo el antifaz puesto y se aleja de mi unos minutos. Me toma en brazos y me posa en la cama. Abre mis piernas y yo por instinto las cierro, me siento vulnerable.


  


  _Recuerda lo de confiar en mi Eva, dice abriéndomelas de nuevo.


  


  Es verdad, no tengo dudas y las mantengo abiertas. El roce de su aliento en mis muslos pone mi piel erizada.


  


  Me gustaría que me dijera algo pero el silencio es total, solo se oyen nuestras respiraciones cada vez más agitadas.


  


  La primera caricia con su lengua en mi clítoris arranca de mi garganta un suspiro. Las siguientes pasadas hacen que ese pedacito de carne se hinche y se sensibilice al máximo. Paso mis dedos entre su pelo mientras sigue lamiéndome rítmicamente. Mi corazón está desbocado y respiro por la boca jadeando.


  


  El placer es increíble pero Erik lo aumenta al succionarme el clítoris mientras introduce sus dedos en mi sexo que se encuentra resbaladizo por la excitación.


  


  No puedo resistirlo, necesito liberarme. Erik no me deja, sujeta mis caderas y retira su boca. Me quejo, lo quiero todo. El se mantiene firme y mueve los dedos con lentitud unas pocas veces hasta que vuelve a chupar con fuerza llevándome otra vez al borde del precipicio. Me mantiene allí y creo que mi corazón no resistirá más.


  


  Muevo las manos buscándole, quiero que termine, que deje que mi cuerpo estalle en llamas. Saca sus dedos y los pasa por todo mi sexo mientras asciende y su boca busca la mía. Su olor es el mío y me trastorna, con su lengua simula el acto sexual, la introduce y retira de mi boca mientras su mano aprieta mi carne hinchada.


  


  Ya no hay tiempo para la espera y mi sexo se contrae en un orgasmo demoledor. Me hago un ovillo y me quedo muy quieta. Mi cuerpo está tan sensible que hasta el menor movimiento del aire me molesta.


  


  Erik lo sabe y me deja descansar.


  CAPITULO 7


  


  Esta mañana me levanto con una sorpresa: hoy tendré mi primera clase de defensa personal. Ya hace unos días que practico ejercicio regularmente y mi cuerpo está más ágil así que me lo tomo con filosofía y acudo al gimnasio donde me esperan Erik y María.


  


  No he podido tener ninguna conversación con esta chica desde que me la presentaron. Siempre anda medio escondida por los rincones del cortijo y su recelo ante mí me llega alto y claro por lo que he dejado pasar el tiempo.


  


  Escucho las palabras de Erik atentamente, tanto por lo importantes que puedan resultar sus consejos en caso de un enfrentamiento como por lo que me gusta oírle.


  


  Como no tengo ninguna noción y no he practicado ningún deporte de contacto con anterioridad, se centra en una exposición de que puntos débiles puedo golpear para causar daño, aunque sea de modo temporal y me permitan escapar.


  


  Otra cuestión sobre la que habla un buen rato es como aprovechar la fuerza o el impulso con el que el atacante se acercará para derribarle. Entiendo la teoría, si alguien viene corriendo hacia mí y yo puedo encauzar su fuerza en mi provecho será más fácil derribarle.


  


   María será mi contrincante, nos colocamos en medio del tatami y Erik me recuerda por última vez las nociones básicas.


  


   ¡Ni me ha dado tiempo a moverme!. Estoy en el suelo, inmovilizada por María y con un dolor en la espalda que no me deja respirar profundo. Esta mujer es un misterio total, quien lo hubiera pensado.


  


   Tengo orgullo y me levanto de un salto como si no hubiera pasado nada. Pido otra oportunidad, ahora no me va a coger desprevenida, porque eso es lo que ha sido.


  


   _Estoy lista _digo centrándome en los posibles movimientos de María.


  


  Vuelta al suelo, ¡esto es humillante!, ni la veo venir cuando ya la tengo de nuevo encima.


  


   Me incorporo con toda la dignidad que mi cuerpo dolorido me permite y me sitúo en posición.


  


   Juraría que esta chiquilla se está riendo, aunque intente poner cara de no haber roto nunca un plato. ¡Ah no! A mi esta no me vuelve a tirar como que me llamo Eva y me vuelvo a colocar en medio, lista para su ataque.


  


  Esta vez he conseguido ver su mano agarrar mi brazo, lo cual tampoco me ha servido de mucho porque el suelo me espera como siempre, duro como una piedra. Y encima tengo a María que se ríe.


  


  _!Uf! Me has pillado las tres veces porque nunca lo había hecho pero ya verás como unas pocas clases más y la que ríe encima de ti soy yo.


  


  _Eva _me dice Erik_ vamos a dejarlo por hoy. Mañana volveremos y ya verás como con práctica se consigue. Si hoy continúas tendrás tantos moratones que no podrás moverte en una semana.


  


  Acepto a regañadientes, que rabia me ha dado ser tan torpe, pero como dice Erik ya llegará el día de mi victoria. María me ofrece su mano y la tomo con algo de recelo, no sea que esta chiquilla me esté tendiendo una trampa. Pero es su amistad la que me da y nos vamos juntas a la cocina a tomar un refresco que me he ganado a pulso.


  


   _¿Cómo es que lo haces tan bien?


  


   _ Estaba en el equipo de Taekwondo de mi país, Checoslovaquia.


  


   Es la primera vez que la oigo hablar, su voz es muy dulce y su acento es leve.


  


   _Hablas muy bien español, ¿llevas aquí muchos años?


  


   _Algo más de cuatro _me contesta tomando un trago de refresco directamente de la botella.


  


   _¿Y tu familia?


  


   _Mi madre murió hace unos años y mi padre se volvió a casar, el ambiente en casa no era muy bueno y cuando me vieron peleando en el colegio con un chaval me propusieron practicar algún deporte de contacto. A mi cualquier sugerencia me hubiera parecido buena con tal de marchar de casa.


  


   _¿Y qué pasó entonces?


  


   _Era buena y al poco tiempo entré en un centro de alto rendimiento. Los primeros tres años fueron muy buenos, tenía amigas, una habitación, que aunque pequeña era solo para mí, y una rutina de trabajo que me relajaba, hasta que sucedió.


  


   Se queda pensativa mirando por encima de la botella mientras bebe y espero. Creo que no debo forzarla, si tiene algo que contar, ella comenzará a hablar, si no lo hace, será que no es el momento oportuno.


  


   _Entró un chico nuevo, en el centro se entrenaba más de un deporte y a Bohdan le habían admitido para gimnasia deportiva, los dos procedíamos de familias con problemas y enseguida congeniamos.


  


   _¿Te gustaba verdad?


  


   _Mucho, al principio pensé que eran imaginaciones mías pero me parecía notar que yo también le gustaba, había una conexión cuando estábamos cerca. Para mí era mi primer amor y creí que lo que sentía cuando nos tomábamos las manos era el sentimiento de cariño que aumentaba día a día.


  


   _¿Tu no sabías que tenías el don verdad?


  


   _Nunca había sentido nada, no tenía idea que eso pudiera existir. Cuando un día tuve valor para comentárselo a él, se sinceró conmigo y me dijo que sentía lo mismo, como si nuestras mentes fueran una sola cuando estábamos cerca.


  


   Vuelve a callar y me siento en la mesa mientras ella fija su vista en la ventana. Está recordando y es tan doloroso que estoy a punto de levantarme y abrazarla. Sin embargo se da media vuelta y se sienta frente a mí.


  


   _Un día, mientras acudíamos al gimnasio después de desayunar, vi como entraban dos hombres. El reciento era enorme, había varias zonas de trabajo para diferentes disciplinas y yo salía del baño que estaba muy alejado de donde se encontraba Bohdan.


  


   _Algo malo pasaba, lo supe viendo sus gestos, como se acercaban a donde los atletas se daban carbonato de magnesio en las manos para comenzar los entrenamientos. Uno de los preparadores se acercó a ellos, imagino que a preguntar que estaban haciendo en el gimnasio y tras golpearle con algo cayó al suelo inconsciente. Cogieron por los brazos a Bohdan y a rastras lo sacaron de allí, sentí tanto miedo, el de él y el mío propio que no pude moverme de la puerta del baño.


  


   _Cuando ya iban a salir uno de los hombres se paró y sacó algo que tenía en un bolsillo, recuerdo como nada mas mirarlo y hacerlo oscilar como si fuera una antorcha levantó la vista y me localizó. Echo a correr hacia mí y supe que tenía que escapar. Los baños tenían pequeñas ventanas en la parte alta. A duras penas pude pasar por el hueco y corrí con lo puesto hacía el bosque. Pasé la noche escondida, tiritando y sufriendo por Bohdan.


  


   _Unos gitanos me recogieron y durante unos meses recorrimos parte de Europa haciendo trucos en las ferias y leyendo la mano a los ingenuos que se acercaban. Hasta que Thomas me encontró y me trajo aquí.


  


   _El resto de la historia ya la puedes imaginar, no tengo a donde ir y esta es mi familia. De momento vivo el presente que es lo único claro que tenemos todos nosotros.


  


  


  Dicen que todo esfuerzo tiene su recompensa y Erik lo confirma esa misma noche cuando ya en su cuarto me tumba boca abajo en su cama y comienza a darme un masaje en mi dolorida espalda.


  


  La crema huele a hierba recién cortada y sus manos relajan mis músculos hasta que no puedo distinguir donde termina mi cuerpo y donde comienza el colchón. Esto es el paraíso y me rindo a sus cuidados. Me dice cosas tiernas que le oigo vagamente respondiendo con un si mientras voy notando como me acerco al sueño.


  


  Sus manos ya no están en mi espalda, eso lo tengo claro mientras recupero la consciencia, están bajando hacia mis nalgas y me gusta, las frota presionando mi cuerpo contra la cama. Abro algo las piernas invitándole y acepta gustoso mi propuesta. En esta postura solo puedo recibir placer y también quiero ser parte activa por lo que me doy media vuelta y busco la crema untando mis manos con ella.


  


  _Vamos a tener que cambiar las sábanas antes de ir a dormir si piensas hacer eso _ me dice Erik frotando mis pechos rítmicamente.


  


  _Ya nos preocuparemos de eso más tarde _respondo_ yo también quiero jugar si no te importa.


  


  _¿Importarme?, me encantaría y creo que la prueba es evidente.


  


  _ Lo es _contesto mirando como su miembro crece preparándose para mí.


  


  Paso mis manos por su pene y lo siento duro, palpitante, le oigo gemir mientras las muevo y veo como sus ojos se oscurecen. Me excita saber que puedo darle tanto placer y recorro su longitud observando su reacción, pruebo, y recojo sus respuestas. Noto mi sexo húmedo mientras continúo explorando y buscando sus zonas más sensibles. Me siento poderosa, soy yo la que está haciendo que Erik me pida que no pare y no lo hago, continúo hipnotizada hasta que se vacía entre jadeos.


  


  Tiene los ojos cerrados y respira agitadamente. Busco la sábana para cubrirle cuando veo que los abre y me mira maliciosamente.


  


  _No creas que has acabado conmigo Eva, dame unos minutos y retomaremos donde los habíamos dejado, eso sí vas a tener tus manos quietitas durante un rato.


  


  Yo me río y le beso, si para lograr estas noches tengo que practicar defensa personal buscaré a María y haremos tres sesiones al día.


  


   ¡Voy a probar la moto grande! Todos los que pueden están mirando. Me he puesto dos pares de pantalones por precaución y camino hacia ella mirándola como si fuera el mismo demonio. Erik también ha sacado otra moto y dos cascos cuelgan de sus manos. Me pasa el mío y me lo colocó bien, es algo que aprendí a fuerza de poner y quitar.


  


   Monto con cuidado, es muy ancha y pesada, Erik me ayuda a estabilizarme, arranco y al primer intento la moto se desliza suavemente por el terreno. Estoy eufórica, la moto ruge y noto todos sus caballos entre mis piernas, es excitante y me encanta.


  


   Oigo aplausos lejanos y la voz de Erik clara y cercana, también está conduciendo la suya a mi lado y a través del sistema de comunicación me da indicaciones. Así pasamos la mañana, parando y arrancando hasta que ya no siento miedo, solo respeto.


  


   Piero, tan atento como siempre, había previsto mi éxito y nos llama a todos a la mesa, en mi honor ha preparado mi postre favorito: su magnífico tiramisú. Se me hace la boca agua solo de pensarlo.


  


   Mientras comemos pienso que debo grabar este momento en mi memoria. Mis amigos, nuevos pero ya sólidos, están a mi lado, la comida es perfecta y mi buen humor se siente tan fuerte que todos estamos riendo aunque los chistes de Alex sean horribles.


  


   Erik está sentado frente a mí y sonríe mientras finge no saber el final de alguna gracia. Le amo, así de sencillo, lo siento, entre el ruido de todos mis compañeros ha brotado está verdad, y no tengo duda alguna de que es un sentimiento profundo. Le miro, quiero que lo sepa, me toma la mano y la aprieta queriendo decir que ya habrá tiempo, cuando estemos a solas para celebrarlo.


  


   Estoy tan eufórica que llamo a mis hijos para contárselo, casi no se lo pueden creer, ¡su madre montando una moto y de las potentes!


   Esa noche, al abrazarnos después de hacer el amor Erik se apoya en un codo y me mira.


  


   _¿Sabes que vamos a hacer tu y yo mañana?


  


   _¿Aprender a conducir un tanque?


  


   _No estaría mal pero tengo otro tipo de planes.


  


   _¿Que planes? _a saber que mas tengo que aprender pienso ya sin miedo, yo creo que lo agoté todo hace días.


  


   _Te voy a llevar a cenar, a pasear por la ciudad, y luego te voy a hacer el amor toda la noche y a la mañana siguiente desayunaremos en la cama para continuar haciendo el amor hasta que nos echen del hotel.


  


   _¿Salir de aquí? _no lo he hecho desde que vine y lo encuentro raro. ¿No es peligroso?


  


   _Nadie ha visto nada anormal en esta parte del país desde hace mucho tiempo, es probable que tengan centrada la búsqueda en otras zonas. Además tendremos cuidado. Eva necesito hacer cosas normales, sentir que elegimos nuestro destino.


  


   _Yo tengo todo lo que necesito aquí Erik, no tenemos por qué hacerlo, no me tienes que llevar a cenar para saber que soy importante para ti.


  


   _Pero si lo es para mí Eva, quiero pasear contigo entre la gente, que tengan envidia de la mujer tan hermosa que me acompaña.


  


   Como negarme, imposible y acepto mientras besa mi frente.


  


   Erik elije Granada para pasar la noche, está bastante alejado de nuestra seguridad y también de la vivienda de Córdoba donde están mis hijos. Tengo a Susan revoloteando a mí alrededor todo el día, yo creo que está ella más nerviosa que yo.


  


   Al mediodía, cuando nos disponemos a comer, cierra el paso a Erik colocando un dedo en su pecho.


  


   _¿Es cierto que tenías pensado llevar a esta mujer a cenar en moto?


  


   _Susan _responde Erik con calma_ es un modo seguro para viajar rápido si pasa algo.


  


   _No has pensado en que estropearás el peinado que pienso hacerle, y toda su ropa quedará hecha un asco. Tendrás que cambiar de método de transporte. Eva va a llevar un vestido y no puede subir a tu moto y ¡no se hable más!


  .


   Erik levanta los brazos en señal de rendición y Susan pasa a su lado hueca como un pavo.


  


   A las cinco tengo cita con la peluquera en su salón de belleza particular: su baño. Me seca el pelo y lo peina creando unas ondas preciosas. Me propone maquillarme y yo acepto lo cual hace que salte de alegría. También se empeña en que me ponga un vestido suyo y unas sandalias que guardaba para una ocasión especial.


  


   Cuando da por finalizado su trabajo me permite mirarme en el espejo, casi no me reconozco, mi pelo cae sobre los hombros formando cascada y mis ojos, brillan misteriosos. Susan los ha pintado con tonos verdes y ahora si resaltan esas pequeñas motitas color musgo que se intercalan con el tono marrón.


  


  El vestido tiene corte palabra de honor y se abre en la cintura llegando hasta mis rodillas, es de seda en un tono vino tinto y se ajusta a cuerpo, me hace sentir sensual. Acudo rápida a mi propio baño y me aplico el perfume y ya estoy lista.


  


   Erik está en el pasillo esperándome, guapísimo y sexy, lleva una de sus camisas blancas y un pantalón de pinzas negro que realza sus largas piernas. Me siento como la cenicienta.


  


   _!Estás preciosa!


  


   _Tú también estás muy guapo Erik.


  


   Nos reímos como tontos ante nuestras palabras, me parece haber retrocedido a los quince años de lo emocionada que me encuentro.


  


   Bajamos las escaleras y todos nos están esperando, algunos consejos de rigor y nos montamos en el todo terreno.


  


   El viaje transcurre sin problemas, durante media hora hablamos de todo un poco. Yo le miro varias veces mientras el mantiene sus ojos fijos en la carretera, estoy nerviosa, es nuestra primera cita de verdad y quiero que todo salga bien.


  


   Su mano acaricia frecuentemente la mía y me siento la mujer más feliz de la tierra. Podría quedarme en el coche toda la noche, volver a la mañana siguiente al cortijo y habría sido una cita perfecta.


  


   Nos acercamos a la ciudad y a lo lejos se puede ver en lo alto iluminada la Alhambra. Erik busca aparcamiento en una calle céntrica, es algo que yo también he aprendido de sus lecciones. Nunca dejaría el coche dentro de un parking, en caso de huída estaríamos acorralados en un sitio cerrado. Hay que buscar calles bien iluminadas y con comercios, cuanto mayor número de personas alrededor menos opciones de ser atacados.


  


   Sale del coche y da la vuelta para abrirme la puerta, eso sí que no lo había probado nunca, pero me gusta su galantería; que me mime y hoy voy a dejar que lo haga todo el tiempo.


  


   El lugar que ha elegido para cenar está cerca y caminamos cogidos de la mano. La noche es cálida y la calle está llena de gente paseando. ¡Sí necesitaba esto!, que razón tenía Erik, sentirnos normales, olvidar por unas horas que alguien un buen día decidió que no teníamos el mismo derecho que los demás.


  


   El restaurante tiene una puerta grande que accede directamente al comedor, no posee servicio de cafetería, entiendo que es otra de los aspectos que ha tenido en cuenta a la hora de elegir sitio. Si hay pocas personas entrando y saliendo del local resulta sencillo controlarlas.


  


   Me fijo en el lugar y es precioso, las paredes son blancas y tienen colgadas fotos en blanco y negro de Granada, puestas de sol, pájaros bañándose en las fuentes,… cuento diez mesas, son redondas, de color negro y sillas blancas.


  


   Nuestra reserva está situada cerca de la puerta, lo cual tampoco es coincidencia. Erik no ha bajado la guardia, simplemente me está regalando este tiempo. Lo guardaré como un tesoro.


  


   Miro la carta algo desconcertada, estoy acostumbrada a que Piero elija el menú de todos nosotros así que tengo que concentrarme. Nos decidimos por unos entrantes fríos y calientes especialidad de la casa, ternera para él y pastel de verduras para mí. El sommelier nos saluda y Erik intercambia unas palabras con él. Lamentablemente el vino tendrá que esperar a otra ocasión, se que nos restaría facultades y es un riesgo que no debemos correr.


  


   La comida está buenísima y disfrutamos el entrante entre confidencias. Observo a las otras parejas. Cenan ajenas a lo sucede a su alrededor, como si cada mesa fuera un mundo dentro de otro mayor.


  


   Cuando llega el segundo plato me encuentro totalmente relajada y pido a Erik que me cuente cosas de su vida, no sé nada de su pasado.


  


   _Mi padre era de Dinamarca , vino un verano de vacaciones a Málaga con unos amigos. Habían terminado la carrera de Ingeniería y querían divertirse unos días antes de buscar trabajo y asentarse. Una noche tomando algo en un bar conoció a mi madre. Ella era muy flamenca, muy de aquí. Tenía esa gracia tan típica y mi padre cayó rendido ante ella. Decía mi padre que no supo que le daría la malagueña que nunca jamás se pudo separar de ella. Pasaron juntos el resto las vacaciones de mi padre conociéndose. Cuando llegó el día de volver a Dinamarca mi padre pensó que, aunque sintiese pena en ese momento, se quedaría todo como un bonito recuerdo, ya sabes la distancia hace que se perciban las cosas de modo diferente.


  


   _Durante un par de meses aguantó en Dinamarca pero un día les dijo a mis abuelos que no podía estar alejado de su Lucía y volvió a Málaga. Los primeros meses fueron duros, mi padre solo sabía unas pocas palabras en español y mi madre, que cursaba su último curso de Magisterio le enseñaba por las tardes. Decía que mi padre había sido realmente el primer alumno que había tenido.


  


   _Encontrar trabajo, una vez que dominó el idioma, no fue difícil, en aquellos años no abundaban los ingenieros y enseguida se posicionó bien.


  


   _Compraron una casita en Benalmádena y se casaron. A los tres años nací yo. Mi padre insistió en ponerme Erik pero yo creo que es lo único de su país que pudo darme, aunque no lo creas mi segundo nombre es José.


  


   Me río imaginando a su madre llamándolo a cenar ¡Erik José¡


  


   _Continúa por favor


  


   _Esos años fueron realmente buenos, recuerdo a mis padres, siempre estaban abrazándose y besándose, lo cual me daba vergüenza. Benalmádena no era tan grande como ahora y nos podíamos mover sin riesgo en bicicleta, ir al puerto, hacer excursiones a las montañas. Una vida normal para un niño.


  


   _Una tarde de verano estábamos en la playa todos los amigos, la marea subía e intentábamos hacer una barrera de arena para que las olas no tirasen el fuerte que habíamos construido.


  


   _Un hombre se arrodilló a mi lado. Yo pensaba que quería decirme algo de la gran obra que estábamos haciendo, pero me miraba en silencio. Yo me asusté un poco y me coloqué al lado de mis amigos. No le conocía de nada y me había aprendido de memoria que no debía hablar con extraños. El se levantó y tocó mi brazo con su mano y sentí que no iba a hacerme daño. Esa fue mi primera vez.


  


   _Me preguntó por mis padres y yo, despidiéndome de mis amigos, me acerqué al chiringuito donde estaban tomando una cerveza.


  


   _Este hombre se llamaba Jaime. No entendí toda la conversación ya que yo era un niño y ya sabes lo despistados que pueden ser. Pero si me acuerdo de cómo repetía la palabra “peligro” varias veces. Según él yo tenía un don y me perseguirían por ello.


  


   _Mis padres no lo tenían y no creyeron nada de lo que Jaime les dijo. Le pidieron que se marchase y cuando se levantó de la silla, revolvió mi pelo y me dijo “ ten cuidado Erik, no te fíes de nadie, “.


  


   _No volví a verle hasta meses después del accidente. En casa nunca se habló ello y nuestras vidas siguieron su curso. A principios de ese invierno fuimos a Ronda a visitar a una hermana de mi madre. Pasamos allí el día, cuando llegó la tarde mi padre decidió que había que volver antes de que se hiciera de noche. La carretera tiene muchas curvas y siempre la recorríamos despacio.


  


   _Habríamos avanzado unos cinco kilómetros cuando un coche grande se nos acercó por detrás. Mi padre redujo la marcha pensando que lo que quería era adelantar y si disminuía le facilitaría la maniobra.


  


   _El coche no adelantó y nos golpeó. Fue un toque suave y pensamos que se había despistado al conducir. Estaba mi padre buscando un lugar seguro para salirse de la carretera y ver los daños cuando nos volvió a golpear y esta vez con bastante fuerza.


  


   _Yo observaba la escena desde el asiento trasero, estaba mirando a los dos ocupantes del coche que a su vez me observaban fijamente. Me volví para decir a mis padres que esos hombres tenían cara de malas personas. Mis padres se miraban fijamente, con los años comprendí que en ese momento habían aceptado la conversación que Jaime había tenido con ellos. Los del coche no querían adelantar, ni iban borrachos, me querían a mí y estaban tratando de sacarnos de la carretera.


  


   _Nuestro coche aceleró y nos lanzamos serranía abajo, buscando alejarnos de ellos. Durante unos cientos de metros pareció que mi padre tomaba cierta ventaja pero al tomar una recta el otro coche, que era potente, aceleró. Recuerdo el impacto, como mis huesos parecía que chocaban unos contra otros.


  


   _Diez días después, y cansado de preguntar a todo el mundo, por fin me dijeron la verdad. Habíamos caído por un terraplén y mis padres habían muerto en el acto. Yo milagrosamente solo tuve una pierna rota y varios arañazos. El coche había impactado contra el suelo por su parte delantera y eso me había salvado.


  


   _Fue la misma hermana de mi madre que vivía en Ronda quien me acogió en su casa. Mis abuelos de Dinamarca lo entendieron, yo pertenecía a aquella tierra.


  


   _Las primeras semanas fueron las peores, los recordaba a todas horas y me volví un niño arisco. No podía relacionarme con nadie. Estaba bloqueado y herido. Un día, a la salida del colegio estaba esperándome Jaime. Sin preguntarme nada me abrazó y lloré no sé ni cuánto tiempo. Me consoló y me entendió.


  


   _Volvía a estar en peligro, los que habían intentado secuestrarme volverían, era fácil rastrearme, un niño huérfano suele quedarse con la familia más próxima que tenga y no podía dejar que les sucediera nada malo también a ellos.


  


   _Escribí una carta, a modo de despedida, y me fui con Jaime. No he vuelto jamás a Ronda, ni a ver a mi tía. Desde entonces muchas cosas han pasado Eva, unas pocas buenas y muchas malas. Jaime falleció a los pocos años pero ya me había hecho un hombre, el me enseñó casi todo lo que hoy en día se. He viajado por bastantes países, en ocasiones huyendo de ellos y en otras de mi mismo, buscando gente como yo a la que ayudar.


  


   _Y me encontraste a mí.


  


   _Si, y no pienso dejarte escapar nunca Eva.


  


   _No encontraría mejor lugar que tus brazos.


  


   _Espera a que lleguemos al hotel, te recordaré otras razones por las que nunca dejaré que te aburras de mí.


  


   _¿Aburrirme? Desde el accidente no he tenido ni un solo momento normal, y espero que tú esta noche te encargues de mantenerme despierta durante muchas horas.


   Rechazo tomar postre, no creo que nada pueda superar a los que hace Piero y pido un café, no quiero tener sueño esta noche, necesito estar bien despierta para poder devolver a Erik toda la pasión que me va a ofrecer.


  


   Terminamos y Erik pide la cuenta. Mientras esperamos toma mi mano y la acaricia como siempre pasando sus dedos por mi palma. El camarero se acerca y en ese momento una pareja entra en el local, nos mira y no tengo que decir nada para confirmar que son ellos, nos han encontrado. El modo en que me aprieta Erik la mano es suficiente.


  


   No ha cambiado el gesto, pero la tensión que se está desarrollando en su interior me llega como en oleadas y mi cuerpo responde de igual forma. Tengo que concentrarme, me digo, no debo ser un estorbo para él y mientras espero sus decisiones me dedico a observar a la pareja.


  


   No creo que superen los treinta años ninguno de los dos. Ella se ha sentado frente a mí así que puedo revisar su cara con detenimiento, pelo oscuro y largo, lo lleva atado en una coleta. Sus ojos son oscuros y su piel muy blanca. Me parecería una mujer guapa si no tuviera ese pequeño detalle de querer matarme. Me mira fijamente, con descaro, no intento ni un gesto de disimulo. Está claro que ambos sabemos quiénes somos y no tiene sentido fingir.


  


   Pero no es como me mira lo que me hace mantener la vista clavada en ella, hay algo, que no consigo identificar, pero me molesta, quizá una sensación de “deja vu”, que tendré que analizar mas tarde.


  


   Su ropa es elegante pero cómoda, de hecho sus zapatos son planos, un punto para ella, mis sandalias no son lo más adecuado para correr pero lo hare descalza si hace falta.


  


   El solo me muestra su perfil y no me gusta nada lo poco que veo, la nariz es aguileña y su frente huidiza, pelo castaño ondulado y piel clara. Lástima que no pueda verle los ojos pero me tendré que conformar.


  


   Vuelvo la vista hacia Erik, me está sonriendo, dando fuerzas y aunque estoy nerviosa no siento miedo, solo rabia, han estropeado lo que estaba siendo una noche maravillosa y tienen que pagar por ello. Me parece increíble pensar eso cuando lo que está en juego es nuestras vidas. No se trata de alguien que se ha colado en la fila del banco, o ha rallado mi coche sin dejar una nota. No me comprendo, esta debe ser la nueva Eva que ha entrado como un vendaval llevándose a la antigua que solo era una observadora.


   


   Parece que el tiempo se detuviera, el camarero llega con la nota y la deja en platito encima de la mesa. Erik aprieta mi mano y me levanto como un resorte al mismo tiempo que él, tirando las sillas para obstaculizar el paso de los otros.


  


   Corremos como locos por la calle, ahora comprendo la insistencia de Erik en que me pusiera en forma. No hay mucho trecho y cuando estamos llegando ya tiene la llave en la mano y está pulsando el botón. Nos metemos en el coche en un tiempo record y salimos disparados.


  


   Estoy poniéndome el cinturón de seguridad cuando noto un golpe, son ellos que intentan desestabilizarnos. Se inicia una persecución por las calles de Granada. Yo me mantengo callada. Sé que Erik hará lo mejor para nuestra seguridad y no puedo hacer yo nada mas en el asiento del copiloto. Solo estar quietecita para no molestar.


  


   _Abre la guantera Eva _me dice mientras da un giro brusco al volante y veo una señal de prohibido en la calle donde nos adentramos.


  


   Le doy al botón y el resorte que sujeta la puerta se abre dejando al descubierto dos pistolas automáticas.


  


   _Coge una Eva. Están cargadas así que ten precaución. Mantenla en tu regazo por si fuera necesario. No dudes en disparar.


  


   Dispararé si es preciso y con esa seguridad mantengo la pistola en mi mano.


  


   Nos hemos debido adentrar en la parte vieja de la ciudad porque las calles se hacen cada vez más estrechas y nuestros retrovisores tocan algunos coches aparcados al pasar. Giro la cabeza y confirmo que el otro coche nos sigue de cerca.


  


   Se ve al fondo de la calle una iglesia, puede ser la catedral y hacia ella nos dirigimos. El semáforo se ha puesto en rojo delante de nuestros ojos y Erik acelera atravesando el cruce con las ruedas echando humo. Un autobús de recorrido urbano ha iniciado la marcha y cierro los ojos esperando notar el contacto en mi puerta. Milagrosamente pasamos a pocos centímetros.


  


   La velocidad no disminuye y solo cuando Erik se asegura de que el otro coche no nos sigue, reduce la marcha mientras nos incorporamos a la circunvalación que bordea la capital. Nuestros persecutores probablemente se hayan golpeado con el autobús o en el último segundo han tenido que parar para no ser arrollados.


  


   Toda precaución es poca y conduce unos kilómetros más hasta que toma un desvío. Buscamos un lugar seguro donde parar y encontramos unos árboles muy tupidos. Erik apaga el motor y sus manos pasan por mi cara como asegurándose que estoy ilesa. Yo le respondo besándole y esos gestos nos tranquilizan.


  


   _No podemos volver Eva, pondríamos en peligro a todos.


  


   _Lo sé. ¿Qué vamos a hacer entonces?


  


   _Tenemos el depósito casi lleno y en el maletero están las bolsas de emergencia. También tengo algo de dinero en efectivo. Yo creo que lo mejor sería conducir hasta Madrid y allí intentar contactar con el grupo. No podemos quedarnos cerca de Granada, cada vez tienen máquinas más potentes con las que detectarnos. Hay que alejarse.


  


   Yo asiento. Tampoco se me ocurre un plan mejor.


  


   Miramos un mapa para orientarnos, Erik no quiere encender los móviles de momento, no se fía. Marcamos la ruta a seguir e iniciamos la marcha. Alternaremos tramos de autovía con otros de carreteras comarcales.


  


   _Duérmete un rato Eva, tardaremos varias horas en llegar y si ocurriera algo te despertaría. Así al menos uno de los dos estará descansado y si hace falta podrías tomar tú el volante.


  


   Lo intento, tiene lógica pero aunque cierro los ojos no consigo dormirme. Pienso en la gente que he conocido, mis amigos, a los que estoy segura que no podré ver en un tiempo. Temo por su seguridad y por la de mis hijos.


  


   Me incorporo transcurridos unos minutos.


  


  _Prefiero tener los ojos abiertos, cerrándolos me pongo más nerviosa.


  


   _De acuerdo, cuéntame algo entonces, así tampoco me entrará sueño a mí.


  


   _¿Como es posible que esa gente nos localice tan rápido ? Según tu comentaste esas máquinas con las que captan nuestras ondas tienen un alcance corto. Resulta demasiada casualidad que acudieran al restaurante.


  


   _Yo también he pensado en ello, si te digo la verdad.


  


   _¿Será la onda que yo emito? Según tú dijiste es muy fuerte, os estoy poniendo a todos en peligro.


  


   _Eva, no te mortifiques por eso, si es más intensa que la nuestra pero tampoco alcanza kilómetros.


  


   _Entonces más razón para pensar que tienen que tener algo, no sé, un sistema avanzado para controlarnos…dijo Roger que ese suizo es inmensamente rico pero no tendrá millones de personas siguiéndonos.


  


   _Si pudiéramos capturar a uno de ellos y revisar que maquinaría traen…


  


   _Yo podría ponerme de señuelo Erik.


  


   _Ni se te ocurra, y menos ahora que estamos huyendo. Cuando consigamos reunirnos con algún grupo ya estudiaremos eso, ahora quita esas ideas de tu cabeza.


  


  


  


  CAPITULO 8


  


   Un piloto rojo se enciende en el salpicadero. Erik lo está observando con gesto serio.


  


   _¿Que es Erik?, ¿no tenemos gasolina? _desde mi posición no distingo que señal es.


  


   _No, es el aceite, indica que nos estamos quedando sin él. Hay que parar.


  


   Se baja del coche y abre el capó para examinar el motor. Monta rápidamente y se reincorpora a la carretera.


  


   _Apenas queda aceite, debe tener alguna fuga, quizá con los golpes se ha abierto algún poro y por ahí se escapa. Hay que buscar un lugar seguro, son las tres de la noche y habrá que esperar hasta mañana para encontrar un taller abierto. ¿Que pueblo es el más cercano?


  


   Despliego el mapa y busco nuestra situación.


  


   _Tenemos Valdepeñas a unos cinco kilómetros en esta dirección. Tiene un tamaño considerable y seguramente no tengamos problemas para reparar la fuga.


  


   _Voy a reducir la velocidad para poder llegar hasta allí. Mantén la vista atenta a cualquier vehículo que se nos acerque.


  


   _Erik, no hay nadie, ni lejos ni cerca, estamos solos en la carretera.


  


   Llegamos al extrarradio y Erik apaga las luces para más seguridad. Se ven naves industriales y leo algún cartel. Son almacenes de vino, claro esta zona produce uno con denominación de origen. Una indicación señala visitas turísticas a unas bodegas subterráneas.


  


   Erik conduce hacia la dirección del cartel y en una ladera sobresalen, cual bocas de metro, varias puertas con marcos de piedra . Hay bastantes bodegas y algunas parecen para uso particular, seguramente durante generaciones han servido para guardar el vino que la familia producía y se han conservado intactas.


  


   Escondemos el coche en una vaguada entre dos pequeños montículos, solo podrá ser visto por quien se acerque. Por precaución Erik saca un toldo de camuflaje del maletero y lo cubre. Toma también las dos bolsas y nos encaminamos a una bodega cuya puerta ofrece un aspecto abandonado.


  


   Rompe el candado con rapidez y pasándome una linterna de la bolsa nos metemos dentro cerrando detrás de nosotros. Huele a humedad y a vino. Solo hay un pequeño espacio entre la puerta y las escaleras que descienden en línea recta. Cuento veinte escalones de buen tamaño así que bajamos unos cuantos metros bajo tierra.


  


   Hay un único habitáculo lleno de barricas de vino, antiguos aperos de labranza y una gran mesa de madera, claramente construida sin pretensiones y un banco de madera corrido a ambos lados.


  


   Dejamos las bolsas en la mesa y realizamos una revisión de las baldas. Botellas variadas de vino se mezclan con vasos y platos de origen diverso. Encontramos cerillas y un manojillo de velas. Tomo cuatro vasos y los coloco alejándolos entre ellos. Enciendo las velas que he depositado dentro y ya tenemos algo de luz en la habitación. Podemos apagar las linternas, no sabemos si tendremos que volver a usarlas.


  


   _Estamos encerrados Eva, si nos descubren no tendríamos ningún lugar por donde escapar.


  


   _¿Quieres que busquemos otro sitio?


  


   _No la bodega también nos protege. Toda la tierra y la roca que hay sobre nosotros aísla nuestra señal. No creo que pudieran localizarnos a menos que se colocasen justo en la puerta.


  


   Erik se sube encima de la mesa y comprueba si es resistente. Es tosca pero la madera está sana y es gruesa.


  


   _Aguantará el peso de los dos. Vamos a poner los sacos y a dormir unas horas. A saber cuándo podremos hacerlo de nuevo.


  


   Desenroscamos los sacos de dormir. La madera nos aislará del suelo. Solo nos quitamos el calzado, nos metemos dentro de cada uno y Erik extiende su brazo para que yo apoye mi cabeza en él.


  


   Pienso que será inútil intentar conciliar el sueño pero la tensión ha dejado mi cuerpo cansado y a los pocos minutos me deslizo dentro del sueño.


  


   Me despierto sobresaltada y un brazo me está sujetando. Intento zafarme de él pero me tiene bien sujeta.


  


   _Eva, Eva, despierta soy Erik.


  


  No le veo y continúo asustada hasta que pasa su mano libre por mi cara. Es él y


  me relajo.


  


  
    _Lo siento, ¿qué hora es? No se ve nada.

  


  
    

  


  
    _Las velas se gastaron hace rato. Son las ocho de la mañana.

  


  
    

  


   Anoche no usamos todas las velas. Erik se levanta y enciende dos que dan a la cueva un aire tenebroso.


  


   _Voy a salir a buscar un taller para reparar el coche. Toma la pistola, no abras a nadie y si baja alguien dispara, no lo pienses.


  


   _No quiero quedarme sola Erik, quiero ir contigo.


  


   _Yo lo haré más rápido si voy solo.


  


   Me da un beso que me deja casi sin sentido y cuando abro los ojos ya se ha ido. Empiezo a recoger los sacos y revisar las bolsas para ver que puede sernos útil. Además del saco hay botellines de agua y barritas energéticas, un botiquín de primeros auxilios, dos teléfonos móviles con baterías de recambio, pistolas extras con sus municiones y ropa de recambio para cada uno.


  


   Me cambio de ropa, un pantalón vaquero, unas deportivas, una camiseta y una sudadera. Dejo en la bolsa el vestido y zapatos que me prestó Susan, se lo pienso devolver…


  


   Recuento las barritas, hay una docena entre las dos bolsas así que me tomo una acompañada de unos tragos de agua. Ya no tengo nada más que hacer y decido realizar algunos estiramientos, la pistola la dejo en la mesa y me sitúo al lado para tener rápido acceso.


  


   Aunque ya he repetido todos los movimientos que Erik me ha enseñado varias veces me encuentro nerviosa, creo que ha pasado mucho tiempo desde que se fue. Intento tranquilizarme; seguro que los minutos parecen alargarse en un sitio como este sin luz, igual el taller tenía gente delante y está esperando…


  


   ¿Y si le ha pasado algo? Me concentro e intento percibir sensaciones, si está muy cerca puede que note algo, pero solo consigo oír mi corazón alterado. Tomo las dos bolsas y me acerco a las escaleras con la pistola en la otra mano. Si algo le ha sucedido no podría ayudarle desde aquí.


  


   La puerta se abre y comienzan a oírse pasos. No me aclaro, el corazón me martillea el pecho y se impone sobre los demás ruidos. ¿Ha parado o sigue descendiendo? Tomo con fuerza la pistola y apunto al frente…es Erik pienso antes de verle y suelto todo echando a correr a su encuentro.


  


  
     _Es fiesta local así que todos los talleres están cerrados, he tenido que conducir hasta el siguiente pueblo _¿estás bien?


    


     _Ahora sí _no puedo evitar que mi voz haya temblado.


    


     _Te quiero _me dice junto a mi boca mientras sus manos recorren mi espalda.


    


     _Yo también _murmuro y nos concedemos un par de minutos para saborearnos lentamente.


    


     _Eva, tenemos que llegar a Madrid, si sigues haciendo eso no podré sentarme en el coche.


    


     _¿Por qué? _le pregunto con cara de no haber roto nunca un plato.


    


     _Tú sabes muy bien lo que estás haciendo _y cogiendo mi mano la baja a sus pantalones donde ya es más que evidente el poco espacio de tela libre que queda.


    


     _Vale _digo resignada_ vámonos.


    


     Dejamos la pequeña seguridad de la cueva para volver al coche. Ahora que es de día todavía será más peligroso ya que estarán buscando este vehículo.


    


     _¿Que vamos a hacer en Madrid?


    


     _No vamos a ir directamente, daremos un rodeo par ir a la sierra. Es una zona que conozco muy bien.


    


     _En la sierra es donde hay muchas urbanizaciones con segundas residencias ¿ no?


    


     _Si. Estuve un par de años moviéndome por esa zona y es fácil acceder a una vivienda que esté vacía. Además necesitamos cambiar de coche y hay casas que tienen vehículos aparcados en sus garajes y que solo usan cuando las habitan.


    


     _¿Y cómo contactarás con la gente que conoces en Madrid?


    


     _No tendremos otro remedio que encender los móviles y probar suerte.


    


     _¿Quiénes son?, ¿un grupo como el del cortijo?


    


     _No, tienen una visión algo diferente. Era gente como nosotros que ha estado años huyendo, pero según las últimas noticias que me llegaron podrían estar organizándose para luchar.


    


     _Erik, ahí podría estar nuestra oportunidad.


    


     _¿Oportunidad de qué?


    


     _De hacer frente al demente ese y acabar con nuestra persecución.


    


     _La idea es muy buena, pero dime una cosa, ¿cómo has podido convertirte en tan pocos días en una mujer tan guerrillera?


    


     _Que haya seguido las normas más convencionales de la sociedad no significa necesariamente que sea una persona pasiva. Digamos que estaba dormida.


    


     _!Menudo despertar! Jajaja.


    


     _Tú míralo como quieras pero tengo dos hijos y no quiero que vivan escondidos. Sutermeister puede fallecer pero sabemos si tiene hijos, o alguien que siga con búsqueda.


    


     _La mayoría no tienen entrenamiento para poder convertirse en un grupo de ataque.


    


     _Tú podrías enseñarles.


    


     _Eres muy persuasiva, ¿lo sabías?


    


     _Además hay una ventaja que podemos utilizar y ellos nunca tendrán.


    


     _¿Cual? Me tienes todo intrigado.


    


     _Nuestra comunicación, nos puede ser de gran ayuda.


    


     _Lo primero será encontrarles y luego ya podríamos plantearnos algún tipo de respuesta. La captura de uno de ellos sería un excelente comienzo.


    


     _Me parece bien, perdona si me he excedido, acabo de llegar y ya estoy arreglando el mundo. Pero tengo la sensación de que hay que hacer algo y lo he soltado de golpe. Lo siento.


    


     _Ven aquí, anda dame un beso, eres lo mejor que tengo en mi vida y quiero que sigas contándome todo lo que se te ocurra.


    


     _Espero que los puedas localizar.


    


     _Y yo, necesitaremos dinero, no tenemos apenas. También habrá que hacerte una identificación falsa. El tiempo que estuviste en el cortijo no te hizo falta pero ahora no puedes ir presentando tu documento real.


    


     _No lo tengo, todo quedó en mi habitación.


    


     _Desde su base podremos llamar de un modo seguro para saber si están todos bien en el sur, tanto a tus hijos como a nuestros amigos.


    


     _Bien, entendido, haremos las cosas una después de otra, recuérdamelo si me vuelvo a poner estilo Rambo.


    


     _Esta Eva guerrillera no la conocía y me gusta, eso sí te ruego que me comentes todo antes de hacerlo, ¿te parece?. Es importante que nos comuniquemos para evitar errores.


    


     Asiento. Le entiendo, mi nueva vida no admite planes a largo plazo, pero es difícil acostumbrarse. Antes todo seguía un orden, las vacaciones, quedar con los amigos para tomar un café, ir de compras...todo eso terminó. Me acostumbraré ya que no tengo otra alternativa.


    


     Erik conduce entre el tráfico de la M-40 o M-50, no se con certeza en que tramo nos encontramos en cada momento de tan concentrada que estoy mirando a todos los coches que se nos acercan. Veo a lo lejos los rascacielos de Madrid y pienso que no conozco apenas esta ciudad. Me gustaría pasear por sus calles sin prisa y sentarme en una terraza, tomar algo mientras la vida se desarrolla.


    


     Dejamos atrás los bloques de edificios y nos adentramos en la sierra, es un laberinto de carreteras que no creo que aprendiese ni en cien años pero Erik se maneja sin dudar entre los cruces.


    


     Reduce la velocidad ante una valla de piedra muy alta, solo se ven las copas de los árboles que hay dentro. Baja del coche, trepa a lo alto del muro y desaparece. Regresa a los pocos minutos sonriéndome y acerca el coche a la entrada del terreno.


    


    Unas puertas dobles de madera franquean el paso pero no parecen suponer un problema ya que manipula la cerradura limpiamente y empuja ambas alas para dejar paso al coche.


    


     Avanzamos por un camino asfaltado, a ambos lados se pueden ver pinos, grandes robles y otros árboles que no reconozco, todos dispuestos sin orden aparente. Ascendemos ligeramente hasta llegar a una explanada donde se sitúa la casa.


    


     Tiene dos plantas y un tejado a dos aguas rematado por dos chimeneas. La fachada está pintada en tono amarillo y los cristales de las ventanas son oscuros y no permiten ver el interior.


    


     A unos metros hay una caseta y adosada a ésta una pérgola con un todo terreno debajo, es un modelo rudo, como los que usan los ganaderos del norte de España para acercarse a los pastos altos. Erik ha encontrado la llave en una traviesa de la estructura y sacamos el coche y dejamos el nuestro en su lugar.


    


     Se nota que conoce bien esta propiedad y mientras me toma la mano rodeamos la casa buscando, imagino la puerta trasera.


    


     _Trabajé en las reformas que se hicieron hace pocos años. Cuando el actual dueño la heredó encargó obras para modernizarla. Yo, en ese momento llegaba a Madrid después de huir de una emboscada en Lyon, y no tenía dinero ni sabía de la existencia del grupo que aquí se había establecido. A los peones no se les pide casi nada, solo que sepan llevar carretillas y retiren escombros.


    


     _Una vez finalizaron los trabajos y el dueño vino a inspeccionarlos y le oí comentar que era una pena, no iba a poder disfrutarla como quisiera en varios años ya que por su carrera diplomática tendría que estar fuera del país durante largas temporadas.


    


     _Hace unos días, mientras estábamos en el salón, en las noticias apareció el accidente de avión del pacífico y apareció él hablando desde la Embajada, explicando cómo no había una sola víctima española.


    


     _Entonces crees que aquí estaremos seguros?


    


     _De momento sí, descansaremos y veremos que opciones tenemos, venga vamos adentro.


    


     La puerta trasera es en realidad la de la cocina y no es un problema para Erik que parece dominar todas las técnicas de robo.


    


     La luz natural se cuela por las ventanas y los rayos del tímido sol se transforman en reflejos verdes al traspasar los cristales. Si por fuera la casa tenía un diseño clásico por dentro resulta ser toda una sorpresa. Apenas hay tabiques en la planta baja, los espacios se unen dando sensación de amplitud.


    


     Tres únicos colores han sido utilizados: negro, rojo y blanco. Los armarios de la cocina, la mesa del comedor y las baldas son blancas. Roja la encimera , las sillas y las alfombras y uso del negro de ha limitado a un gran sofá que está situado frente a una chimenea de aire moderno.


    


     _Continúa nuestra buena suerte _me comenta mientras abre puertas en la cocina_ hay bastantes latas y no están caducadas.


    


     Tengo hambre y mi estómago debe tener aún mas, por los lamentos que emite al oír hablar de comida.


    


     _¿Qué prefieres?, tenemos varios tarros con verduras, y también hay fabada, bonito en aceite de oliva y varios pates. Lástima que no haya ningún tipo de pan para acompañar.


    


     _Las alubias estarán bien, se calientan enseguida y podemos dejar el resto para la noche.


    


     Volcamos el contenido en un bol de cerámica blanco y lo calentamos en el microondas.


    


     _La casa es preciosa, tiene algo que no consigo identificar, pero me transmite sensación de paz _le comento a Erik mientras tomo otra cucharada.


    


     _Eso mismo pensé yo cuando terminaron los trabajos, debe ser porque han seguido las premisas del Feng Sui. A mí me pareció una tontería cuando acudió una chica oriental a dar las indicaciones a los decoradores. Según explicó la energía fluye y si se observan ciertos preceptos es mas armonioso, quizá lo percibamos nosotros.


    


     Había escuchado estas dos palabras alguna vez pero no tenía una idea clara sobre cuál era su significado. Me lo anoto en la lista de futuras tareas.


    


     Tomamos las cucharas y comemos del mismo recipiente. Enseguida nos sentimos más animados al meter al estómago algo caliente. Limpiamos lo poco que hemos ensuciado y tomando nuestras bolsas nos dirigimos a la planta superior.


    


     Todas las puertas están abiertas y pasamos por delante de dos habitaciones con camas individuales, Erik no se para en ellas y continúa hasta el fondo donde una gran cama ocupa el centro de una gran estancia. A ambos lados dos ventanales desde el suelo hasta el techo ofrecen una vista de la sierra. El baño integrado es enorme y tiene una ducha de obra donde podrían bañarse cómodamente dos o tres personas a la vez.


    


     Encontramos pasta de dientes y cepillos nuevos y agradezco este lujo al propietario.


    


     _Voy a revisar que todas las puertas estén perfectamente cerradas. Ahora subo.


     _Bien _le digo a modo de respuesta vaga, estoy pensando en ducharme y con un poco de suerte poder ponerme algo de ropa interior limpia sea del género que sea.


    


     Dejo la ropa apilada en un rincón y regulo la temperatura. El agua sale abundante y me creo en el paraíso. Que poco valoramos las cosas cuando las tenemos todos los días pienso pasando mi manos por el pelo.


    


     Canturreo una canción mientras busco el champú. Erik ha regresado y me mira, se desnuda en silencio y entra en ducha, me vuelvo hacia él y dejo de cantar. Sus intenciones son claras y me quedo muy quieta esperándole.


    


     Toma una pastilla de jabón y comienza a pasármela por el cuerpo, sus manos están en mis pechos, en mi espalda, bajan por mis nalgas y se introducen entre mis piernas. Yo también quiero tocarle y me acerco pero él niega con la cabeza. Me da media vuelta y pone mis manos en la pared sujetándolas con las suyas.


    


     Está pegado a mí, frotando su erección contra mi culo y me revuelvo intentando un mayor contacto. Se retira susurrándome "no" al oído al tiempo que muerde mi cuello acelerando mi respiración.


    


     Deja mis manos libres, quiere que las mantenga donde él las ha puesto y eso hago, en este momento haría cualquier cosa que me pidiera, ardo de anticipación pero me mantengo quieta.


    


     Recorre mis pechos amasándolos con una mano, mientras desliza la otra por mi sexo. Deseo sentirle más profundamente y abro las piernas. Mete los dedos mientras me arranca gemidos chupándome la oreja.


    


     Se introduce lentamente, haciendo que lo absorba centímetro a centímetro. Su mano roza esa carne tan sensible mientras sus empujes se van haciendo más enérgicos. Me vuelve loca de placer, mientras golpea fuerte contra mis nalgas su mano traza círculos en mi clítoris . Mis pechos tocan los azulejos de la pared. Están fríos en las zonas donde el agua no los salpica y el contraste hace que mis pezones se contraigan.


    


     Sus movimientos cada vez más rápidos me hacen gritar cuando el orgasmo me sorprende, las piernas no me sostienen y él, que se ha liberado al notar como mi cuerpo respondía a sus movimientos, me sujeta mientras el agua sigue cayendo sobre nuestras cabezas.


    


     Dormitamos el resto de la tarde y por la noche bajamos a la cocina a cenar. Lo hacemos en penumbra, aunque la casa está muy alejada de la carretera y los árboles la ocultan, toda precaución es poca. El alumbrado exterior se conecta de modo automático, imagino que para disuadir a los ladrones, y proporciona suficiente claridad para movernos por la casa sin tropezar.


    


     _Vamos a la cama Eva _me dice Erik tomando mi mano.


    


     Yo acepto encantada, del mismo modo que me he propuesto aceptar todo lo que me traiga la vida, voy a disfrutar cada segundo que me ofrezca y esta noche es el ahora, mañana volveremos a empezar…


    


    


    

  


  


  



  


  


  CAPITULO 9


  


   La noche ha sido fría, no hemos puesto la calefacción por precaución y al salir de la seguridad de la cama piso el suelo helado. Salto de alfombra en alfombra y Erik, que no sabe cuál es la razón, se ríe.


  


   _Me voy a duchar yo primero y así entro en calor _le comento mientras rebusco en el armario de los dueños tratando de encontrar algo que ponerme.


  


   _Me encantaría entrar contigo de nuevo _me dice con cara de travieso_, pero sabes que si lo hago volveremos a empezar y hoy tenemos que contactar con el grupo.


  


   _A mi sí que me gustaría _digo soñadora_, pero te entiendo y ¿sabes lo que voy a hacer? , voy a ayudarte, ¿cómo?, cerrando la puerta con llave, así no tendrás que ser fuerte, la cerradura lo será por ti.


  


   _Sabes que si quisiera no tardaría ni dos segundos en abrir la puerta.


  


   _También lo sé así que para evitar tentaciones me ducharé en segundo y medio.


  


   He encontrado ropa interior, minúscula, pero no hay otra y la dejo en el lavabo mientras me ducho. Me la pongo y salgo retadora a la habitación donde Erik ya se ha levantado. Me mira mientras yo intento ser mujer fatal contoneando mis caderas hacia él.


  


   Pienso que tan mal no lo debo de estar haciendo porque su cuerpo responde de inmediato. He sido mala, pero solo un poquito, le empujo al baño y cierro la puerta.


  


   Sonriendo abro mas puertas y encuentro bastantes prendas de mujer, todas ajustadísimas. Pienso en qué tipo de fémina es la que a todas horas tiene que demostrar sus curvas. Ni en plena naturaleza se relaja!


  


   Encuentro una cazadora que tapa mi culo. Por lo menos no iré por ahí llamando la atención. Me calzo mis deportivas y bajo a preparar el desayuno.


  


   Hay un bote de leche condensada y lo rebajo con agua caliente. Unos sobrecitos de café instantáneo aparecen al fondo de un armario, llevan caducados unos meses pero ni me preocupo y los vierto en las tazas.


  


   No hay nada dulce, ni galletas, ni pastas. Incorporo las barritas energéticas y espero a que baje Erik.


  


   Lleva puesto su pantalón vaquero, al pobre le quedaban cortos todos los que tiene en el armario el diplomático. Sí ha encontrado un jersey y un chaleco que le sirven y le encuentro guapísimo como siempre.


  


   Desayunamos en la mesa de la cocina, como si fuera lo más normal del mundo. Que pronto me he “acostumbrado” , ni me planteo que estoy de ocupa en esta casa, he usado sus productos, abiertos sus cajones , tomando su café. Por no hablar de que tengo un arma al lado de mi mano izquierda, un grupo de asesinos dirigidos por un loco me buscan para hacerme una disección en vivo y directo y no tengo ni dinero ni documentación. Mis hijos también están escondidos y por último y lo más sorprendente es que cada día que pasa puedo percibir a Erik desde mas distancia y lo que piensa se va haciendo más claro en mi mente.


  


   Quitando esas cosillas me encuentro divinamente pienso y encima me ha vuelto el sentido del humor, !que más se le puede pedir a una mañana en la sierra!.


  


   _ ¿Te lo estás pasando bien Eva?


  


   _¿Cómo? , estoy tan absorta hablando conmigo misma que me he despistado y no le he entendido la pregunta.


  


   _No entiendo lo que piensas pero noto que te divierte. ¿Sabes una cosa? Me gusta verte así, y hay una parte de mi cuerpo a la que le gusta todavía más.


  


   _No vale jugar sucio. Si no te has metido en la ducha conmigo ahora no me digas esas cosas porque me pondrás muy nerviosa para luego decirme que no se puede ahora.


  


   _¿Eso es lo que has sentido?


   _No me hace falta sentir nada para llegar a esta conclusión. Venga terminemos el desayuno para que me cuentes que vamos a hacer hoy.


  


   Limpiamos las tazas y las dejamos en su sitio, todo ordenado como si no hubiésemos estado.


  


   _Vamos a usar el teléfono móvil. No quiero llamar desde aquí y tampoco querrás que te deje sola así que propongo dar un paseo hasta una cima cercana. Nos servirá de entrenamiento y si localizan la llamada no tendrán nuestra ubicación exacta.


  


   Salimos al exterior y el aire frío golpea nuestra cara. Comenzamos a caminar por un sendero y nos alejamos de las viviendas. Las zonas verdes se intercalan con las rocas y las flores que crecen en pequeños grupos.


  


   No nos cruzamos con nadie y en media hora estamos lo suficiente alto y lejos de la casa para que Erik considere segura la llamada.


  


   El sol se oculta detrás de unas nubes blancas que parecen algodón. Lo agradezco, estamos en primavera y hasta en la sierra el sol de media mañana tiene fuera y la ropa que nos hemos puesto es gruesa. La subida ha calentado nuestros músculos y me quito la chaqueta amarrándola a mi cintura.


  


   Mientras conecta la batería y hace las llamadas yo me siento en una roca mirando al valle y a los tejados que salpican cada pocos metros el paisaje.


  


   No contestan en ninguno de los móviles a los que llama y vuelve disgustado, un sentimiento que ahora compartimos los dos ya que se cuela en mi cabeza al instante.


  


   _¿Que vamos a hacer ahora?


  


   _No va a quedar más remedio que ir a la dirección donde residen, no tenemos otro modo de contactar.


  


   _Entonces iremos.


  


   Bajamos la ladera y volvemos a invadir la casa. Recogemos nuestras pertenencias en las bolsas y montamos en el coche que, sin permiso alguno, hemos tomado prestado.


  


   La pistola que llevo en un bolsillo de la cazadora parece más pesada a cada kilómetro que nos acercamos a Madrid.


  


   Encontramos aparcamiento a unas manzanas de nuestro destino. Una vivienda en la primera planta de un edificio antiguo. Estamos en el barrio de Malasaña, donde cada uno viste como quiere y al acercarnos al portal doy fe de ello en vista del atuendo que llevan con quienes me he cruzado.


  


   Nos paramos en la esquina y examinamos la calle. Aparentemente no se aprecia nada raro pero toda precaución es poca. Entramos en un bar y pedimos dos cañas. Allí dejamos pasar media hora y seguimos sin ver nada sospechoso así que Erik se acerca al portal mientras yo espero en el bar.


  


   La puerta está abierta y le veo desaparecer dentro. Intento fingir cogiendo la cerveza en mi mano pero tiemblo tanto que la tengo que dejar sobre mi regazo.


  


   Un ruido rasga el aire; es un disparo, no tengo duda, ha sonado igual que todas las veces que Erik me obligó a practicar hasta que conseguí dar en la diana.


  


   Suelto el seguro a la pistola y salgo disparada hacia el portal. Cruzando la calle me paro en seco, Erik está saliendo del portal gritando que corra y así lo hago. Descendemos por la calle sorteando a los coches que pasan. Me alcanza y enlaza mi mano fuertemente. Tres hombres con pistolas nos siguen y hay que correr más rápido que ellos hasta despistarlos.


  


   Nuestro coche ha quedado atrás, no hay modo de cogerlo de momento, solo podemos seguir corriendo.


  


   El cartel rojo del metro aparece por encima de una furgoneta y bajamos las escaleras de dos en dos. Nuestros corazones son como dos tambores, y su sonido se mezcla con el de nuestros jadeos para tomar aire.


  


   Saltamos los controles para los tickets con tan mala suerte que no encontramos ni un solo policía ni agente de seguridad, quizá eso los hubiera disuadido. Los oigo acercándose, no puedo correr a la velocidad de ellos y nos están alcanzando.


  


   Llegamos al andén cuando el metro está cerrando sus puertas. Erik me empuja dentro, se lo que va a hacer!, pero no tengo tiempo de evitarlo y las puertas se cierran dejándome dentro y a él fuera.


  


   El tren arranca y solo puedo verle unos segundos mientras me alejo del andén.


  


   Grito su nombre hasta que mi llanto me lo impide. Tengo que volver a esa estación. El tren se tambalea de un modo extraño y nos golpeamos unos contra otros. Cuando paramos todo el mundo quiere salir rápido y el andén se convierte en un lugar caótico de gente asustada y llorosa. Para mi nada de esto es importante, solo quiero saber cómo volver a la estación donde nos separamos. A duras penas consigo hacerme entender porque no puedo dejar de llorar. Una mujer me ayuda y vuelvo a buscarle.


  


   Al llegar no le veo, ni tampoco a los otros. Un terrible dolor se instala en mi pecho. ¿Y si le han matado?, sólo puedo pensar eso, y no quiero, tiene que estar vivo, es la única afirmación que estoy dispuesta a creer.


  


   Intento serenarme, si lo hago quizá note su presencia, así que tomo aire varias veces y me concentro en mi interior. Nunca lo he hecho y no sé qué debo buscar. Me siento en un banco y espero, no pasa nada y nuevas lágrimas hacen que el suelo se vea borroso.


  


   Quizá esté fuera, salgo a la calle, y aquí tampoco noto nada. ¿Dónde buscarle?. Tengo que caminar, no parar, si recorro muchas calles tendré más opciones de sentirle y con ese único pensamiento camino durante horas por el centro de Madrid.


  


   Me olvido de la sed, el hambre o el dolor de piernas, solo camino y escucho en silencio. Con las horas todas las calles me parecen iguales y no sé si ya he pasado más de una vez por alguna de ellas.


  


   Tengo algo de dinero que Erik me dio al salir de la casa de la sierra, podría comprar algo de comida y encontrar un alojamiento barato donde no me pidiesen el carnet de identidad pero no puedo irme, necesito estar en la calles donde pueda percibir su presencia.


  


   Anochece y me siento en un banco en una plaza, no sé donde estoy ni me importa, me duele el corazón, y no en sentido figurado, noto el dolor muy real y apoyo la cabeza en el respaldo. Debo quedarme dormida porque la policía local me está zarandeando para que me despierte.


  


   Veo sus labios formar palabras pero no entiendo lo que me dicen, no puedo pensar, solo quiero dormir para dejar la mente en blanco.


  


   Subimos a un coche patrulla. Algo sobre un hospital se cuela en mi cerebro pero me da igual, si no le encuentro que mas da donde me lleven, el dolor vendrá a todos los sitios conmigo.


  


   El coche para en un semáforo y “lo noto” está cerca, está vivo. Necesito bajar del coche y ahora mismo así que grito que estoy bien que mi familia estará buscándome, todo lo que se me ocurre para que me permitan bajar, prometo no meterme en líos, lo que sea con tal de que abran la maldita puerta.


  


   Se oye un clic y salgo disparada mirando a todos los lados y orientándome sobre el origen de la sensación. Le veo, caminando rápido por la acera contraria. Erik, Erik, le nombro en mi cabeza, no me atrevo a gritar, no sé quién puede estar cerca.


  


   Por fin se vuelve y nos vemos, está bien, tan asustado como yo. Corremos y nos abrazamos llorando los dos. Me parece hermoso que llore por mí, no lo veo como un signo de flaqueza, es amor y así se siente.


  


  


  


  


  


   Nos conseguimos alojar en una pensión de mala muerte donde a cambio de unos euros extras no nos piden la identificación.


  


   La habitación es deprimente, empezando por el papel pintado, la moqueta llena de sospechosas manchas y la colcha que cubre la cama y que parece salida de una hoguera de lo llena que está de quemaduras de cigarros.


  


   Pero estamos vivos y juntos, es lo único que importa y lo celebramos tocándonos y sintiéndonos.


  


   _Creo que me voy a dejar la ropa puesta, por muy sucia que esté seguro que es más higiénico que el roce de estas sábanas _comento abriendo la ropa de cama con dos dedos.


  


   _Tengo que decirte que yo he dormido en sitios bastante peores. La ropa me la dejaré puesta pero será por seguridad.


  


   Estamos en un primer piso y nuestra suite real da a un patio de luces que más bien parece un patio de sombras de lo negras que se ven las paredes.


  


   _Si aparecen podremos escapar por esta ventana así que no me parece tan mal alojamiento _me dice Erik dándome un casto beso en los labios. Vamos a intentar descansar algo, anda entra en la cama mi lady.


  


   _Si mi señor, tápeme usted con estas suaves sábanas de hilo egipcio.


  


   Estamos tan felices de estar juntos y vivos que todo parece liviano y superable.


  


   _Mañana hay que robar un teléfono móvil. Yo conservo el mío, el otro se quedó en el coche y es la única forma de poder contactar si nos volvemos a separar.


  


   _De acuerdo _le respondo sin saber cómo vamos a robar un móvil que no tenga puesta una clave de acceso.


  


   _ Alguna preferencia; Samsung, Nokia… a ver pide por esa boquita,


   Me muerde el labio inferior, algo que sabe que me encanta y se me paran todas las risas de golpe.


  


   _Ya puedes empezar a distraerme contándome como conseguiste escapar en la estación del metro, si no te aseguro que tus pantalones no estarán por mucho tiempo puestos.


  


   _Vale, vale me rindo, fue todo un golpe de suerte, los tenía detrás de mí cuando llegó una pareja de policías a recorrer el andén, aproveché ese momento y me escondí. Creí que me habías entendido cuando pensé que debías quedarte en la próxima parada esperando y hacia allí me fui. No estabas y he estado buscándote hasta ahora.


  


   _No lo entendí Erik, no te sentía, y volví a la estación a buscarte.


  


   _Si estaba al lado tuyo tocándote, no comprendo cómo pudo pasar. Ahora si me escuchas ¿verdad?


  


   _Sí, y si lo pienso es la única vez que desde que me diste la mano he dejado de notarte. Seguramente serían los nervios, no se…


  


   _Habrá sido eso.


  


  _No podía ni respirar cuando vi que te quedabas en el andén. Cuéntame que fue lo que pasó en la casa Erik.


  


   _El portal estaba abierto así que entré directamente y subí las escaleras, cuando llegué al rellano no percibí nada extraño y toqué la puerta porque no encontré ningún timbre donde llamar. Solo estaba arrimada y se abrió, dentro estaban ellos, revolviendo todos los cajones.


  


   _¿Cómo es que no notaron tu presencia?, si llevan siempre esas máquinas que detectan las ondas deberían ya saber que tu y yo estábamos allí.


  


   _Quizá estaban tan ocupados rebuscando que no las tenían conectadas, o no las habían llevado, la verdad es que en ese momento no pensé en ello, solo en correr para avisarte.


  


   _Sí, habrá sido eso, venga vamos a dormir unas horas.


  


   Nos colocamos como siempre, él rostro arriba, yo a su lado y su brazo rodeándome. Dormimos un sueño ligero y al amanecer abandonamos la pensión.


  


   Recorremos algunas calles y entramos en una cafetería que está llena de barrenderos, nos sentamos en una mesa al fondo de la barra donde es imposible que nos puedan ver ya que los uniformes de los trabajadores tapan todos los huecos.


  


  El café lo sirven en unas tazas grandes acompañado de churros. Nunca me había sabido tan bueno algo tan cotidiano. Llevábamos un día sin comer y ha sido empezar y descubrir que estamos hambrientos así que pedimos una ración extra de churros mientras apuramos estos minutos de calma.


  


  _¿Que les habrá pasado a los del piso? _pregunto al aire porque sé que Erik tampoco tiene idea de cual ha podido ser su suerte.


  


  _Espero que hayan podido escapar a tiempo y estén escondidos mientras pasa el peligro.


  


  Terminamos lo que queda de desayuno y hacemos recuento de nuestras posesiones: setenta y dos euros, un móvil y la documentación de Erik que no podrá usarse por seguridad.


  


  _Bueno _dice Erik a modo de encabezado_ aquí no podemos quedarnos toda la mañana, nos estarán buscando casi con total seguridad. Vamos a analizar nuestras necesidades e iremos cubriéndolas por orden de importancia.


  


  Yo asiento, me siento confiada, él sabe que decisiones hay que tomar en cada momento, yo en ese campo todavía soy una principiante así que espero que continúe planificando nuestros movimientos.


  _Lo primero, sin duda alguna, es conseguir dinero _no podemos hacer nada con lo que tenemos y Madrid es muy buen sitio para conseguir dinero fácil.


  


  _¿Vamos a robar alguna casa o un comercio?


  


  _No, eso podría dar pistas de nuestros pasos, vamos a robárselo a los turistas.


  


  Nos dirigimos hacia la Plaza Mayor, la mañana va avanzando y los visitantes hacen su aparición para ver como pintan retratos o recorrer las calles más típicas de Madrid guía en mano.


  


   _También aprovecharemos para tomar prestado un teléfono móvil.


  


   _Bien _respondo yo_ dime lo que tengo que hacer.


  


   _Agárrate a mí como si fuésemos una pareja de enamorados que está visitando la ciudad.


  


   Eso no es difícil, de hecho no tengo que fingir, y me pego a él pasando mi mano por su pelo y dándole un fuerte beso.


  


   _!Lo haces muy bien!, eres muy buena alumna _responde Erik pasando un dedo por mis labios_ cuando podamos practicaremos más en la intimidad.


  


   _Si _contesto yo obediente_ trabajaré muy duro profesor.


  


   _Ahora mantente así mientras nos acercamos a los turistas y no cambies de actitud ¿de acuerdo?


  


   _Entendido _susurro a su oído al tiempo que nos acercamos a un grupo numeroso.


  


   Erik simula estar mirando a otro lado y choca con el pobre visitante que se disculpa sin tener claro si ha sido él quien ha provocado el encontronazo.


  


   Salimos de la plaza y en una esquina Erik revisa la cartera que le ha quitado al pobre hombre.


  


   _Hemos empezado bien _comenta alegre_ doscientos treinta euros y ciento cincuenta dólares.


  


   Una vez efectuado tira la cartera dentro de un buzón de correos.


  


   _Vamos a aprovechar esta ocasión, cuando retomemos el viaje no podremos conseguir dinero tan fácilmente.


  


   Continuamos moviéndonos por las calles aledañas y Erik repite la operación cuatro veces más. En total hemos conseguido mil quinientos diez euros y ciento cincuenta dólares.


  


   _Me da pena toda esta gente Erik, les hemos quietado el dinero de sus vacaciones.


  


   _No puedo negar que les hemos robado, pero si te has fijado en ellos, todos tenían cámaras de video de última generación, su ropa era cara y en sus carteras había tarjetas de crédito que solo conceden a personas cuyas cuentas bancarias son abultadas. Es verdad que era su dinero, pero no supondrá un gran trastorno ya que recuperarán sus carteras mañana y podrán continuar con el tour.


  


  _Cuando tenía dieciocho años fuimos de viaje de estudios a Mallorca. En la habitación del hotel dejábamos el dinero que no necesitábamos para ir a la playa. Alguien me lo robó, no pude saber ni fue una compañera de clase o alguien de fuera que entró, pero todavía recuerdo la rabia e impotencia que sentí. Pienso en esa gente y en lo que debe sentir.


  


  _Sé que lo que te voy a decir quizá no te haga sentir menos culpable, pero nosotros también somos víctimas de las circunstancias, y de algo que no hemos decidido. Seguramente haremos cosas que te parecerán reprochables pero estamos tratando de salvar nuestras vidas y proteger a todos lo que están como nosotros incluyendo a tu familia. Céntrate en ese pensamiento y no seas tan dura contigo misma por favor.


  


  _Me tengo que acostumbrar, tienes razón, poco a poco lo conseguiré, no le demos ahora más vueltas. Dime, ¿qué hacemos?, ¿continuamos con las carteras?


  


   _Es suficiente, podríamos seguir pero si nos descubren echaríamos por la borda todo lo conseguido. Vamos a buscar alguna tienda de segunda mano donde comprar algo de ropa y una bolsa.


  


   Preguntamos a una pareja de adolescentes que, por su atuendo podría saber de alguna, y suerte a unas tres calles de donde nos encontramos sí hay una tienda. Tiene un escaparate pequeño, pero dentro es enorme, ofrece todo lo que alguien puede vender de segunda mano y alguien puede querer comprar.


  


   Solo adquirimos lo imprescindible, ropa interior para los dos, un calzado de repuesto, y un conjunto para cambiarnos. Tanto mi cazadora como su chaleco están limpios y servirán para realizar el siguiente recorrido, sea a donde sea.


  


   Un par de mochilas, que han tenido tiempos mucho mejores, son la última elección y con todo ello nos vamos a la caja registradora. En total sesenta y cuatro euros.


  


   _Erik, ¿crees que podríamos entrar en un supermercado y usar algo del dinero para comprar cepillos de dientes y dentífrico?


  


   _Claro que si, y además necesito afeitarme, cuanta mayor imagen de normalidad ofrezcamos más fácil será movernos.


  


   _Oh, me gusta tu barba _comento yo pasándole la mano por la cara donde ya se nota su sombra.


  


   _No te preocupes, volverá a crecer, y cuando estemos a salvo podrás pedirme que la deje hasta donde quieras, aunque no creo que te gustase realmente mucho porque te iría dejando marcas por todo tu cuerpo.


  


   Con esa promesa y mi imaginación volando libre entramos en una tienda y metemos en la cesta lo imprescindible para el aseo. También añadimos agua y algo de comida para emergencias.


   Decidimos acercarnos hasta la Plaza de Oriente, está suficientemente alejado de las calles donde hemos sustraído las carteras. Es una zona muy concurrida y nos ofrece bastante protección.


  


   Nos sentamos en un banco y noto como Erik está pensando en todas las opciones que podemos tener y cuál sería la mejor así que me mantengo callada mirando el paisaje. Este lugar es realmente bonito, terrazas llenas de gente, el palacio imponente al fondo y niños y adultos moviéndose a nuestro alrededor. Los noto distantes, como si no fuesen de mi misma especie, parecemos estar en mundos paralelos, ellos en su vida cotidiana y nosotros envueltos en una carrera por la supervivencia de la que nadie tiene conocimiento.


  


   _Eva _me dice Erik para que le preste atención_ tenemos claro que al sur no podemos volver de momento.


  


   _Lo sé.


  


   _Solo nos queda la opción de llegar a Bilbao y tratar allí de localizar a dos personas. No sé si querrán ayudarnos, hace años decidieron vivir de un modo normal, sin esconderse, asumiendo el riesgo que ello conllevaba.


  


   _¿Y no les ha ocurrido nunca nada?


  


   _Que yo recuerde, lo decidieron hace ya mucho tiempo y de momento su vida ha podido ser normal. Tienen muy poco contacto con el resto de grupos pero yo creo que es la única opción que tenemos actualmente.


  


   _Sabes que confío plenamente en ti y lo que decidas me parecerá bien. _Dicho lo cual le tomo la mano y nos entretenemos un minuto tocándonos, reforzando nuestros sentimientos.


  


   _El problema va a ser como llegar hasta allí. No es seguro volver al coche que dejamos ayer aparcado, puede que estén vigilando o que le hayan colocado un transmisor.


   _¿Y robar un coche? Lo haces muy bien y en Madrid podrías elegir el que quisieras.


  


   _Es una opción, pero para ello deberíamos buscar uno que esté aparcado hace tiempo, que esté en un garaje, o acercarnos a los barrios de la periferia. Si tomamos uno en esta zona y el dueño lo denuncia rápido es fácil que no llegásemos a salir de Madrid sin que nos interceptasen.


  


   _Vamos en empezar a caminar entonces _le digo levantándome y cogiéndole la mano.


  


   Atravesamos la plaza y nos dirigimos hacia el barrio que tengamos más cercano.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 10


  


   Cruzamos delante de una furgoneta, la típica Volkswagen, de esas que tienen un techo que se puede elevar para poder mantenerte erguido dentro de ella. Un chico, no calculo que tenga más de veinticinco años, está revisando el motor. Sus rastas le caen por la espalda y con una de ellas rodea a las demás a modo de cuerda.


  


   _!Amigo, amigo! _dice con un acento de lo más simpático.


  


   Nos volvemos ante tan gracioso modo de llamarnos, su sonrisa abarca de oreja a oreja, muy rubio, casi albino y sus ojos azules como el cielo, me recuerdan a esos perros de la nieve que arrastran trineos.


  


   En cuanto comprueba que sí atendemos su llamada se frota las manos con un trapo, tan negro, que no se qué dirección tomara la suciedad, si la de sus manos ira al trapo o será la de este último la que acabe de ensuciar las suyas.


  


   _¿Problemas con el motor? _le comenta Erik, acercando su cabeza a la parte delantera de la furgoneta.


  


   _No sé, pasar algo, no funciona motor.


  


   Me quedo vigilando mientras los dos se enfrascan en sacar y meter agujas, apretar manguitos y cosas de esas que hacen los hombres cuando un coche se para.


  


   Estoy apoyada en la furgoneta y me asusto de repente al notar como arranca el motor. El guiri está montado y Erik terminando de hacer las revisiones. Acto seguido baja la puerta del motor mostrándole el índice hacia arriba, claro signo de victoria.


  


   Con la furgoneta encendida, imagino que para que no vuelva a dar problemas, el de las rastas se baja y se presenta:


  


   _Me llamo Gustav, recorrer España y ahora volver a casa. Gracias ayuda, ya no tengo dinero para taller. Gracias, gracias.


  


   _¿De dónde eres Gustav?


  


   _Finlandia _me dice sonriente, este chico es un alegrías y contagioso.


  


   Noto la mente de Erik que ya está funcionando a pleno rendimiento, me parece su idea estupenda, pero que sea él quien la formule a Gustav, entre colegas de reparación de furgoneta seguro que es más cómodo llegar a un entendimiento.


  


   _Gustav, ¿viajas solo?


  


   _Si, mis colegas no querer furgoneta jajaja.


  


   _Nosotros tampoco tenemos mucho dinero, pero podríamos pagar la gasolina si viajásemos contigo hasta el norte, ¿que te parece la idea?


  


   Gustav lo medita unos momentos, en realidad casi nada y volviendo a mostrar su contagiosa risa nos ofrece su mano en un fuerte apretón.


  


   _Si, si, viaje mejor con amigos.


  


   _Ella se llama Eva y yo me llamo Erik, y no te preocupes que no vas a tener ningún problema con nosotros, solo necesitamos llegar a Bilbao.


  


   _!Bilbao! Guggenheim, quiero verlo, iremos juntos.


  


   Dejándonos llevar por el destino tenemos un medio de trasporte con el que no contábamos y me parece un buen presagio.


  


   Aseguramos las mochilas en la parte trasera que está ocupada por una mesa y dos sofás que se convierten en una cama, un armarito y una minúscula cocina. Montamos los tres en el asiento delantero, que es el único que tiene la furgoneta, e iniciamos el viaje.


  


   Erik le va señalando las calles que tiene que tomar para acceder a la carrera de Burgos, que será el camino más rápido y directo para llegar a Bilbao.


  


   Gustav tiene un castellano muy limitado, como el de las películas de indios y vaqueros que mi padre ponía cuando yo era niña pero su conversación es divertida, si consigues entenderle.


  


   Ha tenido muchas experiencias desde que salió de su país y creo que ahora que puede contarlas las está viviendo de nuevo así que los kilómetros trascurren entre risas de los tres.


  


   Llega la noche y hemos avanzado muy poco, este trasto está cansado y no supera los ochenta kilómetros por hora. Además ha sido necesario parar cada cuarto de hora porque el motor se recalienta.


  


   Encontramos un área de servicio y Gustav la propone como lugar para pasar la noche. Hace la maniobra y apaga el motor. Nos bajamos y Erik se aproxima a él intercambiando unas palabras que no puedo entender.


  


   Volvemos a montar y nos incorporamos nuevamente a la carretera. Unos kilómetros más adelante hay un desvío hacia un pueblo y hacia allí nos dirigimos. Encontramos un granero medio derruido y para ocultar la furgoneta de la vista Gustav la coloca en la pared contraria a la carretera.


  


   _¿Que le has contado Erik?, ¿le has dicho todo?


  


   _No, le he contado lo suficiente, como nos persiguen y poco más, es una buena persona, yo creo que ya intuía algo cuando aceptó nuestra oferta de viajar juntos. Me ha comentado que él ya ha visto como se le han rechazado en muchas ocasiones por tener el pelo con rastas y le han negado trabajos por ello aunque fue el número uno en su promoción de Arquitectura. No nos juzga y nos ayudará hasta que nos despidamos en Bilbao.


  


   Compartimos la comida que tenemos, y desde que salimos corriendo del Restaurante de Granada, conseguimos olvidar por unas horas que estamos huyendo hacia un incierto destino.


  


   Erik nombra anécdotas de sus viajes por gran parte del mundo y nos reímos los tres mientras vamos dando cuenta de la extraña mezcla de platos que conforma nuestra cena.


  


   Gustav tiene interés por todo y no deja de preguntarle a Erik todo lo que se le ocurre mientras yo voy notando como los ojos me pesan cada vez más.


  


   _Es hora de dormir _dice Gustav señalándome_ Eva dormida. Dormid aquí, yo tengo tienda y saco y puedo en calle.


  


   _Gracias pero nosotros dormiremos en la tienda de campaña.


  


   Gustav asiente con la cabeza, sabe que lo hacemos por nuestra seguridad, a él no le puedo sentir pero su cara lo dice todo.


  


   Erik la instala en dos minutos, es una tienda diminuta de las que asegura el acercamiento ya que no hay hacia donde separarse. Nos deja un saco de dormir que acepto encantada sin revisar si está limpio y sucio. Me estoy olvidando rápidamente de esas tonterías, me va a dar calor y es lo único que importa.


  


   Dejamos nuestro calzado dentro de la tienda para poder ponerlo rápidamente si hiciera falta y nos dejamos la ropa puesta. Gustav nos ha prestado una pequeña linterna que solo usamos lo imprescindible y en cuanto nos hemos acomodado quedamos envueltos en la oscuridad de la noche.


  


   Coloco mi mano sobre el pecho de Erik. Necesito sentír su latidos, y el besa mi frente y baja hasta mis labios. Es un beso de amor, sin prisas, y lo disfrutamos sin más pretensiones.


  


   _Cuando nos encontremos seguros te voy a llevar a un buen hotel, que tenga una ducha enorme y también bañera, que tenga servicio de habitaciones para no tener que salir y voy a hacerte el amor de todas las maneras posibles y tú me dirás lo que te gusta y yo lo haré para ti porque verte disfrutar me excita más que nada en el mundo.


  


   _Erik, no me digas esas cosas, este espacio es muy pequeño pero seguro que se me ocurriría la manera de pasarlo muy bien si me lo propongo.


  


   _!Shuuu! duerme, no podemos arriesgarnos, aunque yo estaría encantado, si te he contado eso es porque quiero que sepas que saldremos de esta, y estoy tan seguro que ya estoy imaginando el hotel que nos esperará al final del camino.


  


   Nunca había dormido en tienda de campaña, y ahora puedo afirmar que no me ha gustado nada. Me duele todo el cuerpo y salgo a gatas mientras intento que mi cuerpo adopte la verticalidad. Erik ya está con Gustav preparando el desayuno y me recomienda que antes de sentarme me mueva un poco para soltar los músculos.


  


   Hace un frio horrible y me muevo agitando brazos y piernas mientras camino para entrar en calor, Hay campos con algún tipo de cereal plantado y los primeros rayos del sol hacen que una especie de neblina ascienda desde la tierra dando un aire irreal al paisaje.


  


   Se nota que es primavera porque cientos de golondrinas surcan el aire. Creo que es un milagro que no se choquen entre ellas porque parece que vuelan sin rumbo fijo y cambian de dirección bruscamente.


  


   Me siento con ellos a desayunar mientras con el mapa en la mesa Erik y Gustav planifican la ruta de hoy. Cuando atravesó España desde Francia lo hizo por toda la costa del mediterráneo y ahora quiere conocer pueblos de la meseta. A nosotros nos parece bien, tenemos transporte y una persona leal a nuestro lado y puede ser positivo viajar de un modo tranquilo, que es algo que seguramente no se imagine Sutermeister.


  


   Hoy llegaremos hasta Aranda de Duero, si la Volkswagen acepta y con esa intención desmontamos la tienda de campaña.


  


   La primera parada es la gasolinera, allí llenamos depósito para no depender durante un tiempo del asunto del repostaje. Aprovechamos mientras llenan el tanque para ir Erik y yo a los baños y asearnos lo justo.


  


   Erik me está esperando en la puerta y me hace el gesto de silencio cuando yo intento salir. Hay una patrulla de la guardia civil pidiendo los papeles a Gustav y no podemos acercarnos.


  


   Por suerte para nosotros, estas estaciones de servicios suelen tener los baños en una cara lateral del edificio y ello nos ha salvado de ser vistos. Esperamos lo que parecen siglos hasta que los agentes se despiden de Gustav y este se monta en la furgoneta alejándose de nosotros.


  


   Los guardias parece que no tienen prisa y se quedan charlando un rato con el conductor de un tractor que está revisando la presión de las ruedas. Nos mantenemos en los baños, no podemos hacer nada más que esperar. Al cabo de unos minutos el coche de la guardia civil se aleja en sentido contrario al que ha tomado Gustav, menos mal!!


  


   Cinco minutos más tarde vemos como regresa la furgoneta y Gustav se baja aparcando al lado de los baños, entra en el cuartito donde está la caja registradora con un empleado mirando el periódico y le pregunta algo. Aprovechamos para montar y Gustav regresa al minuto con algo en una mano mientras que con la otra arranca.


  


   _No sabía qué hacer _dice Gustav_, pero no pensar dejaros, y esperar allí detrás arboles . Cuando policía ir y volver y comprar otro mapa., jajaja, ahora dos.


  


   No puedo evitar sentir amor por este chico que sin conocernos está dispuesto a ayudarnos a toda costa y le planto un sonoro beso en la mejilla.


  


   Pasito a pasito, porque es así como se puede decir que se mueve la furgoneta, llegamos al atardecer a Aranda de Duero. Dejamos el vehículo en una calle céntrica y otorgamos a Gustav el derecho de patear todas las zonas de interés que aparecen en una guía que está muy sobada.


  


   En cuanto cae la tarde la gente se retira a sus viviendas, dejando las calles medio desiertas. Encargamos unas pizzas y nos vamos a la furgoneta con intención de salir del pueblo y buscar, como ayer, un lugar tranquilo y más seguro donde dormir.


  


   Aparcamos cerca de un polígono industrial donde parcelas vacías pero urbanizadas parece que estuvieran esperando un nuevo "boon" económico.


  


   Las pizzas las tomamos con la mano de las cajas de cartón y son las más ricas que he comido yo en mi vida, Son las mismas que compraba cada quince días para mis hijos. Pero reconozco que saben diferentes, debe ser el terrible hambre que tengo y las circunstancias.


  


   Pedimos a Gustav que nos cuente algo de su vida para pasar más tiempo en su compañía y el accede encantado.


  


   _Terminada carrera, decidí recorrer Europa antes de buscar trabajo. Somos cuatro amigos, y empezar juntos viaje. Ellos pensarlo mejor y en Barcelona dieron vuelta. La furgoneta no gustaba demasiado. El viaje muy bonito pero gasolina para mí solo muy cara, no amigos compartir.


  


   _¿Y qué parte de España te ha gustado más Gustav? Le pregunto yo para seguir con la conversación.


  


   _Cádiz, encantado, parte vieja, con muralla mirando al mar; preciosa. Gente cantando en calles, bares llenos gente. Volveré.


  


   _¿Cual es el siguiente lugar en donde quieres parar? _le pregunta Erik.


  


   _Burgos, ver papamoscas saliendo de Catedral.


  


   Dios mío pienso yo, ese chico no se va a perder ni uno solo de los lugares típicos que dice la guía de viajes.


  


   _Erik, en Burgos, a través de un teléfono público, justo antes de marcharnos tienes que llamar al refugio de Córdoba, necesito saber que están bien los niños, oír sus voces, si no lo hago creo que me volveré local de angustia. Lo entiendes ¿verdad?


  


   _Claro que sí, y no te preocupes que lo haremos, solo podrás decir unas pocas palabras, de ese modo les sería mucho más difícil interceptar la llamada pero lo haremos.


   _Gracias, gracias, _le digo efusivamente mientras mi boca lanza pequeños besos a la suya.


  


   Soy feliz, voy a oírles y eso me hace inmensamente feliz.


  


   Repetimos la operación de la noche anterior, tienda de campaña, ropa puesta y bien juntitos a dormir, que no hay más espacio.


  


   A la mañana siguiente me despierto menos dolorida, debe ser que el cuerpo que es muy sabio se está acostumbrando viendo lo que le toca. Cae una lluvia fina y tupida que nos cala desde la tienda hasta la furgoneta. Tomamos un desayuno de lo menos convencional, está claro que al hambre no hay pan duro y desmontamos la tienda dejándola extendida en la parte posterior de la furgoneta para que se seque la tela.


  


   Entre Aranda de Duero y Burgos se encuentra el pueblo de Lerma. Gustav ve desde la carretera las torres de un gran edificio antiguo y propone parar. Aprovecharemos para comprar comida y una pastilla de jabón para la ropa y otra para nosotros ya que el olor dentro de la furgoneta empieza a ser considerable.


  


   Como nos hemos entretenido hacemos noche en Lerma. Calentamos agua, unos cacitos para cada uno y nos lavamos por provincias. Cuando los tres hemos terminados le damos una pasada a toda la ropa interior que lo estaba pidiendo a gritos. La nuestra la colgamos dentro de la tienda de campaña esperando que con nuestro calor corporal se seque y la podamos poner mañana.


  


   Resulta gracioso, una tienda de campaña diminuta en ancho y en largo y al lado de nuestras cabezas calcetines, braguitas y demás ondean como si agradecimientos budistas se tratasen.


  


   Por la mañana desayunamos leche con galletas, tipical spanish le digo yo riendo a Gustav que no consigue mojar una galleta sin que se le quede en la leche de lo caliente que la ha puesto.


  


   Al marcharnos vemos un bar que también surte de productos varios como pan, algo de comestible, unos calcetines… vamos el típico bar de pueblo que yo tantas veces había visitado cuando era niña en la aldea de mis abuelos.


  


   Compramos varias barras de pan y sin decir nada Erik me pasa unas pocas monedas y un trozo de papel con el número de la vivienda de Córdoba. Meto las monedas rápidamente en el teléfono público del establecimiento, tiemblo al marcar los números y espero.


  


   _¿Residencia de ingles dígame?


  


   No sé qué decir, Erik que se ha mantenido al margen me susurra: di que quieres hacer una matrícula para el mes de diciembre.


  


   Así lo digo y rápidamente el teléfono se queda mudo al otro lado oyéndose murmullos y carreras.


  


   _Soy Juan, ¿quién eres?


  


   _ !Uf! que alegría oírte soy Eva la madre de Sara y Nicolás, ¿están bien?, ¿puedo oírles?, por favor un segundo aunque sea…


  


   _Eva, cuanto me tranquiliza oír tu voz _avisa a los niños que se acerquen, corre_ ya pensábamos que os habían capturado, no había noticias claras, en el periódico apareció la persecución y una foto de vuestro coche que captó una cámara de seguridad de un banco.


  


   _Estamos bien, solo puedo hablar un minuto.


  


   _Aquí están, cuidaros mucho Eva.


  


  _Mamá ,mamá, ¿estás bien?


  


   _Si, perfectamente ¿y vosotros? digo sorbiéndome la nariz y apretando los ojos para que las lágrimas no me empañen la vista.


   _Muy bien, estábamos muy preocupados, pero ahora que te oímos ya estamos mejor.


  


   Erik se acerca y poniéndome cara triste me hace un gesto para que corte la comunicación.


  


   _Tengo que colgar porque es peligroso, os llamaré de nuevo cuando pueda. Os quiero.


  


   _Y nosotros.


  


   Y así termina la conversación más concentrada que he tenido por teléfono. Respiro aliviada, por aquella parte, todo está tranquilo y eso me da fuerzas para seguir este incierto viaje.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 11


  


   Desde Lerma a Burgos hay escasos treinta y ocho kilómetros y los recorremos en menos de una hora. El día sigue despejado y frío como es habitual en estas tierras. Llegamos a la capital y nos encaminamos hacia las calles cercanas al río Arlazón. Desde allí iremos caminando hasta la Catedral que se encuentra muy cerca. Gustav está emocionado, es como un niño chico, todo le sorprende y nos tiene para contarlo con lo cual parlotea en su español apache todo el rato volviéndonos medio locos.


  


   Entramos en la catedral que está abarrotada de gente. Son las doce menos cuarto y el “Papamoscas” va a hacer su aparición a las doce en punto, la mejor hora para verle.


  


   Según lee Gustav en su guía de viajes se trata de un autómata que sale cada hora, abre la boca al tiempo que mueve su brazo derecho golpeando el badajo de la campana.


  


  Nos da la cámara y le sacamos fotos donde nos pide. Después se la entrega a un turista que nos inmortaliza a los tres sonrientes.


  


   Es un buen momento y reímos como locos ante la euforia de Gustav. Sale el papamoscas y solo se oye un gran silencio, roto por el “clik” de las máquinas de fotos.


  


   Me siento rara, visitando un monumento de mi país, que cierto es que no le damos importancia a las cosas que tenemos cerca. Aquí estoy yo, rodeada de extranjeros que se maravillan del estilo gótico de la catedral, ( que vergüenza ahora me entero de esto ). Un guía está dando explicaciones a un grupo de argentinos, tienen un acento inconfundible. Oigo como hace mención a ciertos detalles de los retablos, las columnas...su voz es profunda y la escucho cada vez con más interés.


  


   Sin darme cuenta le estoy siguiendo y estoy impresionada por la complejidad de las tallas, de una pieza de madera estos artistas creaban figuras imposibles por su realismo.


  


   _Eva, vamos, !que te pierdes! _Erik me coge de la mano y me saca del grupo, le miro y me sorprende ver que estoy en la otra punta de la catedral.


  


   Salimos cuando ya Gustav ha dado por terminado su reportaje fotográfico e iniciamos el paseo por las calles de los alrededores. Un olor delicioso se extiende y lo seguimos como perrillos de presa. Llegamos a una pastelería antigua, de esas que no han cambiado la fachada de madera desde hace docenas de años y en bandejas exhiben sus productos en dos pequeños expositores a ambos lados de la puerta.


  


   Hay montañitas de pastas de esas que parecen terrones, yemas, canutillos y otras delicias que conocen mi nombre y apellidos porque me llaman invitándome a entrar. No pienso resistirme y accedo con Erik y Gustav detrás.


  


   Las pastas y pastelitos tienen un aspecto delicioso y no queremos contenernos. Entramos y el olor está concentrado; mantequilla, almendras, azúcar… menos mal que no vivo encima, pienso, estaría con más de doscientos kilos.


  


   La juventud de los tenderos contrasta con la vejez del mostrador y estanterías. Gustav pide permiso para sacar fotos. La cara de estos chicos es un poema así que intervengo yo explicando que su efusividad es natural en él. La sonrisa de Gustav es tan contagiosa que se muestran encantados.


  


   Los dos chicos que atienden en el mostrador son nietos de los actuales dueños. Uno de ellos sale para enseñarnos el obrador. Nos explica que la pastelería es muy antigua y siempre ha pertenecido a la misma familia. Sus padres son quienes hoy en día elaboran todos los dulces pero sus abuelos acuden todos los días aunque sea unos minutos. Las recetas no están escritas, han pasado de generación en generación verbalmente y ellos piensan continuar con la tradición.


  


   A los tres nos parece emotivo tener unas raíces tan profundas. Saber que perteneces a un sitio, que dejarás huella, cada vez que alguien compre sus pastas tendrá una historia que contar sobre ellas, si fueron a Burgos por turismo, como las personas que hemos visto en la Catedral, o la familia se reunió una tarde a celebrar un cumpleaños alrededor de una tarta...


  


   El obrador está al fondo y se puede ver cómo trabajan los operarios a la manera tradicional; poca máquina y mucha mano de obra. Si fuera el olor era bueno en esta zona del local se concentra el aroma de la vainilla, canela, mantequilla. Es un sitio peligroso para una mujer golosa como yo.


  


   Nos dejamos aconsejar y después de agradecer tanta amabilidad nos marchamos con tres bolsitas de papel estraza con diferentes especialidades.


  


   Salimos tan risueños con nuestro dulce hallazgo que no vemos quienes nos esperan hasta que se nos echan encima.


  


   Parecen los mismos tres individuos que nos siguieron por el Metro, uno de ellos me agarra por el brazo y tira tan fuerte de mí que todos los pastelitos salen volando por los aires. Erik me está mandando señales de calma y me pide que recuerde las clases de defensa personal que practicamos en el cortijo.


  


   Estoy a punto de recordar que hacer con la rodilla cuando Gustav se mete en medio para ayudarme, se ha colgado de la espalda de mi atacante y está intentando asfixiarle con sus manos. Yo aprovecho ese momento para darle una patada en la entrepierna que hace que se le doblen las rodillas al muy mal nacido. Doy media vuelta y veo que Erik, aunque muestra algún rasguño casi tiene del todo dominado a su oponente. Pero, ¿dónde está el tercero que había? , estoy segura que eran tres y no dos. Todavía estoy haciendo un barrido con los ojos cuando veo a Gustav en el suelo, su postura no es natural, tiene los ojos muy abiertos y un brazo debajo de la espalda.


  


   !Su pelo! Ya no es rubio, está rojo a trozos y no quiero entender porque, no quiero mirar su cuello y me obligo, la sangre mana lenta, como esos volcanes que entran en erupción y su lava va saliendo como un vaso que se desborda.


  


   Su mirada ya no está, son ojos pero huecos, no ven nada porque está muerto. Esos desgraciados le han matado porque me estaba ayudando. Comienzo a gritar con todas mis fuerzas y la gente que está en la confitería sale a ver qué ha pasado, es un grupo numeroso que había coincidido con nosotros en la visita a la Catedral y que proceden de Huelva.


  


   Los secuaces de Sutermeister se marchan ante tal diferencia de fuerzas y yo me quedo tomando la mano de Gustav, nuestro amigo, que ha dado su vida por la nuestra.


   _Eva, no podemos hacer nada por él. Vamos tenemos que irnos.


  


   _No podemos dejarle así Erik, lloriqueo mientras paso mi mano por la suya.


  


   _Esta muerto y su sacrificio no habrá servido de nada si nos cogen Eva, vamos, levántate por favor.


  


   _!Oh Erik!, ¿por qué? Era tan bueno, no creo que hubiera hecho daño nunca a nadie y ha muerto por nuestra culpa.


  


   _No quiero que vuelvas a pensar eso, le han matado ellos Eva, han sido ellos.


  


   Comienzan a encenderse las farolas a nuestro alrededor y llega más gente que mira horrorizada como la sangre se cuela entre los adoquines del suelo.


  


   Coge mi mano y nos alejamos antes de que venga la policía, corremos hacia la furgoneta con las llaves que Erik ha tomado del bolsillo del pantalón vaquero de Gustav.


  


  


   No hay nadie alrededor y dejamos Burgos en la Volkswagen que tan buenos momentos nos ha hecho compartir con Gustav.


  


   No puedo dejar de llorar, es la primera vez que veo asesinar a un ser humano; a un amigo y estoy desecha. Erik me consuela mentalmente, por desgracia ya ha vivido situaciones similares y aunque su dolor es idéntico al mío sabe mejor como gestionarlo y mantiene la vista en la carretera en completo silencio durante varios minutos.


  


   Mis lágrimas cesan de puro agotamiento. Me doy cuenta que hemos dejado las carreteras asfaltadas y nos dirigimos por una pista forestal. El pinar se extiende a ambos lados del camino y durante varios minutos la furgoneta traquetea entre los baches secos que dejaron las últimas lluvias.


  


   Aparcamos y es entonces cuando Erik me abraza. El también está profundamente dolido y nos mantenemos juntos un tiempo para reconfortarnos.


  


   _Ya no podemos hacer nada por él Eva, solo recordarle y eso es lo que tú y yo haremos siempre.


  


   _Si, lo haremos _qué más puedo decir, nada sin que las lágrimas hagan de nuevo su aparición.


  


   _No podemos dejar la furgoneta, no llegaríamos a ningún sitio, esta zona está muy poco poblada. Vamos a recorrer buena parte del camino hasta Bilbao a través de estas pistas forestales, cuyos árboles nos ayudarán a mitigar tu señal. Será un viaje largo y no nos acercaremos a ningún pueblo.


  


   _Apenas tenemos comida ni bebida, ¿cómo lo haremos?


  


   _Tenemos las botellas de plástico de agua, encontraremos arroyos donde rellenarlas.


  


   _¿Y la comida?


  


   _No tengas miedo que no te voy a dejar morir de hambre, podemos comer frutos y colocaré alguna trampa para intentar cazar algún conejo.


  


   Me obligo a pensar en cosas alegres mientras observo el paisaje. No sabría decir cuántos kilómetros recorremos, cuando Erik estaciona la Volkswagen agradezco que vuelva la calma, mi cuerpo parecía una marioneta moviéndose descontrolado en cada bache que atravesábamos.


  


   Erik ha aparcado en un pequeño claro entre los pinos. Estos desprenden sus púas y tapizan el suelo impidiendo que crezca la hierba. Eso permite que nos adentremos en el bosque dejando atrás el camino. No es probable que esta noche alguien use la pista forestal pero nunca se sabe y la precaución hay que mantenerla.


  


   Tenemos lugar para dormir así que nuestras dos prioridades serán conseguir agua y alimento. Como yo no sé cómo se prepara una trampa, tomo las botellas vacías y busco agua mientras Erik se dedica a colocar los artilugios con los que piensa cazar los animales. Acordamos que mi límite de búsqueda será el de mi percepción de él. Así sabré si pasa algo extraño para volver corriendo.


  


   Encuentro un pequeño cauce y dedico un buen rato a llenar las botellas ya que con un cuello tan pequeño hay que hacerlo con tiempo.


  


   Cuando regreso tenemos un total de diez litros, más que suficiente para cuatro días y nos da tranquilidad.


  


   _Las trampas ya están colocadas, no te alejes ahora de mí para no pisarlas. No sabremos si son efectivas hasta mañana ya que todos estos pequeños animales son nocturnos y no aparecerán hasta que estemos dormidos.


  


   Sacamos los víveres que nos quedan y los repartimos en pequeñas raciones de supervivencia por si no hay suerte con la caza.


  


   _Erik, ¿y que haremos con el combustible? La furgoneta tiene el depósito a la mitad de su capacidad pero no durará mucho tiempo.


  


   _Estamos en mayo, es época de mucho trabajo en los campos así que habrá tractores. Intentaremos tomar gasoil de alguno de ellos mientras los dejan a la hora de la comida.


  


   _Ahora voy a colocar un sistema de seguridad alrededor de la furgoneta, así si alguien lo cruza tendremos unos segundos para ponernos en marcha y huir.


  


   _¿Y cómo lo vas a hacer?, ¿puedo ayudar?


  


   _Claro, vamos a usar todas las cuerdas que tengamos a mano, tu puedes comenzar por las cuerdas tensoras de la tienda de campaña.


  


   Estar ocupada parece que aleja un poco las imágenes de lo sucedido en las puertas de la confitería y me concentro en esa sencilla tarea.


  


   Oigo a Erik enredar dentro de la furgoneta moviendo objetos, cosas que eran de Gustav y me golpea el dolor. No tendríamos que estar haciendo esto, deberíamos estar los tres, merendando los dulces y viendo las fotos que sacó en su cámara.


  


   _Eva, va a anochecer y si tienes que alejarte para tener intimidad es el momento ya que luego no podrás ver nada. Solo tenemos una linterna y hay que economizar.


  


   Me separo unos metros y regreso disparada, me da miedo este bosque, es tan tupido que parece tener vida propia.


  


   _Ahora recuerda que no debes salir de este perímetro que voy a marcar entre estos árboles. Voy a colocar las cuerdas casi a nivel del suelo y las cubriré con hojas. Si las traspasan con un poco de suerte engancharán la cuerda que tendré atada a mi muñeca y eso nos avisará.


  


   _Entendido, no lo tocaré. ¿Dónde vamos a dormir?


  


   _Tú en la cama de la furgoneta, yo en el asiento del conductor, así podré arrancar rápido si hace falta.


  


   _¿Recojo entonces todo y lo dejo dentro no?


  


   _Si, no tenemos muchas pertenencias y las necesitaremos todas así que siempre deberán permanecer dentro de la Volkswagen.


  


   Revisamos que no haya nada fuera y mientras Erik se adentra en el bosque yo preparo mecánicamente la cama. No creo que pueda dormir, la imagen de Gustav se ha quedado grabada y no quiero recordarle así. Tomo la cámara y paso las fotos hasta que encuentro la que necesito, el riéndose con sus ojillos casi ocultos por las arruguitas de sus ojos. Ese es el recuerdo que voy a tener, y no otro y me quedo mirando la foto durante minutos, alejando la otra horrible imagen de mi mente.


  


   Erik entra en la furgoneta y me abraza.


  


   _Me gustaría mucho dormir contigo esta noche, bien juntos, pero sabes que no es seguro.


  


   _No te preocupes, estás tan cerca que noto tu mente conectada a la mía clara, será casi como tocarnos.


  


   _Yo siento que estás intentando ser fuerte, no te fuerces demasiado, el dolor es natural y el día que no lo sientas así habrás dejado de ser quien eres.


  


   _Hasta ahora entendía el peligro que suponía ese bárbaro pero lo percibía a través de vosotros. Ahora es diferente Erik, lo he vivido yo y comprendo menos que antes cómo es posible tanta maldad.


  


   _Lo siento, pero no se ningún remedio para que sea menos doloroso, solo el tiempo pone algo de distancia y es lo que ahora necesitas; descansar.


  


   _Sí, estoy cansada Erik y me siento como si me hubiesen dado la vuelta y vaciado por dentro.


  


   _Ven aquí anda _me besa con ternura y acaricia mi cara con sus manos, yo le abrazo fuerte y algo de su energía parece rellenar huecos en mi corazón.


  


   _Está bien, voy a dormir, avísame si notas algo raro. Si quieres a media noche hacemos cambio para que puedas descansar.


  


   _Yo estaré bien Eva, he dormido de tantas posturas que este asiento me parece una cama de lujo. ¿Tienes la pistola a mano?


  


   _Si, la voy a dejar al lado de la cabeza.


  


   _Revisa que tengas el seguro puesto.


  


   _Está; cargada y con el seguro.


  


   _Entonces vamos a intentar descansar.


   Esta noche es la más larga que he pasado en mi vida, las imágenes de Gustav, las persecuciones y gente con bata que me tumbaban en una camilla se entremezclan y no me dejan conciliar el sueño más de unos pocos minutos cada vez.


  


   Me quedo quieta cada vez que me despierto, pero noto que Erik está pasándolo tan mal como yo y rezo para que llegue pronto el amanecer y la luz se lleve estas sombras que nos rodean.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 12


  


   Dar tantas vueltas al final ha hecho que me quede dormida profundamente a la hora de levantarse, como pasa siempre que uno tiene que ir a trabajar y los últimos minutos son los más agradables.


  


   Miro hacia el asiento del conductor y no está Erik, pero está cerca revisando las trampas. Esta percepción tiene sus ventajas y está es una de ellas, estar tranquila notándole en los alrededores.


  


   Ordeno el interior de la furgoneta y pongo a calentar agua en la minúscula cocina de gas. Mientras no tengamos un método mejor para asearnos un cacito y un trapo untado en la pastilla de jabón tendrá que servir.


  


   Hoy tomaremos la leche que nos queda y el pan duro que compramos en Lerma hace dos días. Cuando el agua está templada la vierto en un cuenco y relleno la cazuela con la leche.


  


   Me lavo apresuradamente en un lateral del vehículo y me pongo la ropa interior limpia que tengo.


  


   Erik justo regresa con un animalito en la mano.


  


   _Bueno, hoy no tendremos que preocuparnos de la comida Eva, mira lo que había en una trampa.


  


   _¿Qué es? _me da pena sea el animal que sea y no me atrevo a acercarme más.


  


   _Es un conejo Eva, y no te angusties, no lo voy a acercar, yo lo prepararé y será igual que los que compras en la carnicería.


  


   _Lo siento, me da rabia ser tan sensible, sé que tenemos que comer y este animal también podría haber muerto anoche en las garras de una lechuza u otro bicho.


  


   _Aunque lo intentes razonar te va a costar, acostumbrarte Eva, lo noto. Anda vamos a desayunar y luego nos encargaremos del resto.


  


   El pan está más duro que una piedra y lo hacemos trocitos con un cuchillo para tomarlo dentro de la leche en forma de sopas. Durante esos minutos parecemos una pareja de campistas, las mentes han hecho un lapsus y nos permitimos relajarnos.


  


   Me viene a la mente la imagen de dos viejecillos tomando sopas de pan con leche porque no tienen dientes los pobrecitos. Igual dentro de bastantes años, espero, tenemos que tomar pan con leche caliente porque no podemos comer otra cosa. Quien me ha visto y quién me ve ahora, a media mañana salía con las compañeras de trabajo y tomábamos un café con leche en la cafetería cercana a la sucursal bancaria. Ahora tomo sopas de pan en vete a saber que parte de la provincia de Burgos con un amante excepcional del cual estoy enamorada. Me tragaría un cubo de sopas todos los días si fuera preciso por estar a su lado.


  


   _A ver, cuéntamelo y nos reímos los dos.


  


   _No sé ni cómo explicártelo, son tonterías mías, ideas o imágenes que vienen de repente a mi mente y me hacen gracia. Cuando intento poner palabras a esos pensamientos ya no resultan tan graciosos, vamos que en resumen me río porque parecemos dos abuelitos por lo que estamos desayunando.


  


   _Están buenas, a mi me gustan _y como demostración mete una cuchara en boca con cara de satisfacción.


  


   _Eso o que tú te has levantado con mucha hambre.


  


   _Eso también, mira ya las terminé. ¿Querrás darme un premio por ser tan bueno?


  


   _Haré algo mejor, te pondré un punto por cada vez que seas bueno hoy y al final del día los sumaré, si llegas a diez puntos los podrás canjear por el premio gordo. Una noche de pasión.


  


   _Entonces vete preparando porque ese premio ya tiene nombre. Antes de asearme voy a hacer lo que tú no querrás ver así que porque no aprovechas a buscar por los alrededores si hay algo más que pueda ser comestible?


  


   _Buena idea y me llevaré también la ropa sucia para lavarla en el arroyo donde ayer cargué agua.


  


   Mientras dejo la ropa a remojo en un pocillo de agua examino los alrededores, no encuentro nada o no sé buscar nada porque solo hay pinos. El suelo es mullido allá donde pise. Ni un arbusto puede crecer en un pinar. Espera un momento los piñones se obtienen de estos árboles. Estoy oxidada como boy scout, hace muchos años que no practico como sobrevivir en el bosque.


  


   Miro las piñas que han caído al suelo y algunas todavía tienen dentro los piñones. Va a ser trabajo de chinos sacarlos de sus cáscaras uno a uno pero es comida y muy energética así que hago más de un viaje hasta la furgoneta cargada de piñas.


  


   El agua de este pequeño cauce está helada y cuando regreso con la ropa tengo las manos moradas. Erik ya se ha lavado y preparado el conejo. Cojo su ropa sucia y regreso al arroyo, total ya no siento las manos, que mejor momento para terminar este trabajo, además quien sabe cuando encontraremos un lugar igual.


  


   _Has conseguido un montón de piñas, he intentado abrirlas pero es dificilísimo, _ me comenta Erik mientras mete la punta de un cuchillo por las capas que protegen los piñones.


  


   _Así lo único que conseguirás será que se rompa el cuchillo, hay que hacer un fuego y ponerlas un ratito encima, entonces se separarán las piezas y podremos recoger los frutos.


  


   _¿Y tu como sabes eso? _me pregunta Erik divertido.


  


   _Yo he tenido abuelos, aunque no lo creas _digo con cara interesante_ y he sido niña. Mis primos y yo íbamos a parar los veranos a su casa y en esos años hicimos un montón de cosas que ahora me parecen una experiencia maravillosa que muchos niños no pueden tener.


  


   _Como nos vamos a ir de aquí enseguida creo que podemos hacer ese pequeño fuego para ver si tu teoría es cierta.


  


   _Ya verás cómo sí, lo hicimos varias veces y aun recuerdo el olor que sale cuando las piñas empiezan a retorcerse por el calor.


  


   Preparamos una pequeña hoguera y dejamos un montón de tierra alrededor por si fuera necesario apagarla precipitadamente.


  


   Las piñas se comportan tal y como le había explicado a Erik y él me sonríe.


  


   _Seguro que tienes otras muchas habilidades que no me has contado.


  


   _Eso fijo, pero no pensarás que te voy a desvelar todos mis secretos en las primeras citas, entonces se perdería la magia y yo estoy dispuesta a tenerte hipnotizado por mucho tiempo.


  


   _Ven aquí _me besa y yo se lo devuelvo aún con más pasión si cabe. Estamos vivos y necesitamos el contacto aunque sea frustrante tener que refrenar los impulsos.


  


   _Uf!... que ganas te tengo _me susurra mientras mordisquea mi cuello_. Voy a necesitar mucho tiempo para saciarme de ti Eva.


  


   _No me digas esas cosas que me he puesto la única ropa interior limpia que tengo y no soy de piedra _¿Yo le he dicho a un hombre que sus palabras me han puesto húmeda?, no me reconozco pero ya está dicho y mirando a Erik compruebo que mi sinceridad le ha gustado, y !de qué manera!


  


   Sacudimos las piñas y metemos todos los piñoncitos que caen dentro de una bolsa, es una buena ración y me siento contenta con mi aportación a las reservas de comida.


  


   Tapamos todos los rastros de nuestra estancia y montamos en la furgoneta.


   _Los mapas que tenemos solo señalan las carreteras asfaltadas. Tampoco quiero agotar la batería del único móvil que tenemos así que tendremos que guiarnos por nuestro instinto a la hora de escoger los caminos.


  


   _Siempre podremos preguntar a algún agricultor de la zona si tenemos dudas, ya sería mala suerte que nos encontrasen en estos bosques _le comento mientras me ato el cinturón de seguridad.


  


   _Si es necesario lo haremos, pero hoy no creo que tengamos necesidad, ha salido el sol y podemos orientarnos, tenemos que dirigirnos al norte hasta llegar al mar, al llegar a la costa llegar a Bilbao ya no será difícil.


  


   Transcurridos unos kilómetros los árboles comienzan a escasear y el camino transcurre entre campos de cereales. El aire hace ondear las espigas que ya están creciendo y el paisaje es hermoso.


  


   Erik conduce con mucha precaución, la furgoneta es vieja y los baches del camino podrían averiarla dejándonos en tierra de nadie.


  


   _Al ritmo que vamos tardaremos varios días en llegar a Bilbao.


  


   _ Disfruta del paisaje _le respondo, la verdad es que no hay nada más que podamos hacer y estoy intentado por todos los medios no alejar mi lado positivo.


  


   Estoy mirando un campo donde amapolas salpican el paisaje cuando levantan el vuelo unas aves de aspecto regordete, y pienso que serán. Erik nota mi intriga y para la furgoneta de golpe.


  


   _¿Donde las has visto?, señálamelo.


  


   Bajamos y nos acercamos al lugar. Erik se agacha y rebusca entre las hierbas mientras yo vigilo que no se acerque ningún coche ni persona.


  


   _!Premio! _y me enseña unos huevos chiquitines.


  


   _Pon las manos que voy a buscar otros nidos.


  


   Llena las mías de pequeños huevos de pintas marrones y prosigue la búsqueda. Me entra la risa, este campo parece un autoservicio y Erik también ríe mientras gatea entre el trigo.


  


   _Ya no encuentro más _me comenta enseñándome una mano llena_ yo aquí tengo siete, ¿y tú?


  


   Cuento once que hacen un total de dieciocho huevos de perdiz. Volvemos a la furgoneta contentos.


  


   Hoy no ha habido suerte con los tractores y la aguja del marcador de gasoil baja poco a poco.


  


   Cuando ya la tarde cae vemos a lo lejos una zona de arbolado donde poder ocultarnos, Son pequeños arbustos en su mayoría pero tendrán que servir y en un pequeño claro aparcamos.


  


   Erik lleva rato callado y está intranquilo pero no consigo identificar la razón.


  


   _Eva, cuando ayer en Burgos pasó algo que creo que tenemos que hablar.


  


   No se que puede ser y me asusto ante lo serio que me está mirando.


  


   _Tranquila, estoy preocupado _dice tomando mi mano_ pero no quiero que te alarmes.


  


   _Bien, cuéntamelo.


  


   _Cuando asesinaron a Gustav y corrimos hacia la furgoneta, ¿no notaste nada raro?


  


   _¿Raro? dolor es lo que notaba, una gran pena porque le habían matado y no era justo, ¿eso es a lo que te refieres?


   _Llevo todo el día pensando que hubo algo más, pero hasta hace un rato no lo he recordado.


  


   _¿Y que es Erik?


  


   _Según corríamos hacia la furgoneta se encendían todas las farolas, y era mediodía Eva.


  


   _No me fijé en ello, ¿y qué importancia tiene eso? Igual estaban haciendo pruebas.


  


   _No lo creo Eva, si lo piensas bien, cada vez que ha pasado algo que nos ha puesto en peligro no hemos podido comunicarnos, no puede ser casualidad, y las farolas se encendían una a una al pasar, eso no es coincidencia.


  


   _ Ni vi las farolas Erik, tenía tanta rabia por lo que acababa de pasar que no podía pensar en otra cosa.


  


   _Recuérdame lo que sucedió en el metro, cuando te dejé dentro del vagón, piensa si paso algo fuera de lo normal.


  


   _Fue todo muy rápido, no sé, solo me aparece tu cara alejándose de mí mientras el metro se metía dentro del túnel y yo chillaba tu nombre.


  


  _Espera, la gente empezó a golpearme, porque el tren se estaba moviendo de un modo muy raro. Cuando paramos en la siguiente estación todo el mundo salía asustado y por ello me costó tanto que alguien me explicara como volver a la estación anterior.


  


   _Algo ha sucedido Eva, estoy seguro, eso también explicaría porque los que estaban registrando el piso de Madrid no advirtieron nuestra llegada.


  


   _Yo no he hecho nada de modo consciente, eso si te lo puedo asegurar.


  


   _Quizá no de un modo intencionado pero en los tres casos había muchos sentimientos concentrados, rabia, miedo…


  


   _No me asustes, ¿y si lo que tú crees que me pueda estar pasando puede causarte daño?, ni siquiera sé lo que es y menos como controlarlo.


  


   _Lo averiguaremos. Vamos a intentar olvidarlo de momento ¿te parece? _y me toma la cara con ambas manos para darme un beso profundo, su lengua jugando con la mía, haciéndome promesas.


  


   _Eso ha sido muy efectivo, pero quiero más Erik, no es suficiente.


  


  Le tiento pasando mi lengua por su barbilla, recorriendo la línea de su cuello donde su pulso se ha hecho fuerte.


  


  _Déjame colocar la cuerda como anoche mientras tu preparas la cena, te prometo que voy a estar muy cerca de ti esta noche.


  


  _No tenemos aceite así que habrá que tomar los huevos hervidos. Voy a poner el agua a calentar, así que no tardes.


  


   Sacar los platos y esperar a que hierva el agua es una tarea mecánica y deja mi mente libre para meditar en lo que Erik me ha sugerido. ¿Y si hay algo de cierto en ello? Me da pánico el mero pensamiento, ¿que podría llegar a hacer si me enfado mucho?


  


   Tonterías, pienso, yo me he disgustado muchas veces en mi vida y nada de eso ha sucedido, la única perjudicada he sido yo de las rabietas que he pillado. Tiene que ser pura coincidencia, me obligo a pensar.


  


   Acompañamos los huevos con unas latas que habíamos comprado en Madrid y cenamos mirándonos con descaro, le necesito, es tan importante para mí ahora que me haga el amor que le transmito ese deseo con tanta fuerza que termina su plato en un tiempo record.


  


   Recogemos y hacemos la cama, Erik se ata la cuerda a la muñeca. Deja la llave en el contacto y se acerca con esa mirada que ya he llegado a conocer, puro deseo que me enciende ante la anticipación de lo que va a pasar.


  


   Extendemos el saco de dormir y nos tumbamos encima. Nos vamos desvistiendo sin prisas, saboreando cada momento.


  


   _Dime que es lo que más te gusta Eva, quiero hacerte todo aquello que más te excite.


  


   _Me gusta cómo me besas, el modo en que pasas tus labios por los míos, buscando mi respuesta, ofreciéndote como si cada beso fuese el único.


  


   _!Umh! dime que mas…


  


   _Mis pechos, los tocas con admiración y cuando tomas mis pezones en tu boca mi sexo se contrae.


  


   _Me encanta que me cuentes esas cosas, me excita tanto darte placer Eva.


  


   Nunca había sido tan franca hablando de sexo pero Erik me mira de tal manera que no siento vergüenza, al contrario, siento poder, decirle lo que quiero que me haga hace que su miembro esté tan hinchado… y sé que he sido yo con mis palabras quien lo ha provocado hasta ese extremo.


  


   _Me vuelve loca que me mires a los ojos mientras me penetras, lentamente, y que continúes haciéndolo cuando te vuelves impaciente y buscas mi orgasmo.


  


   _Eva, me estás poniendo tan excitado que quiero hacértelo todo ya, déjame amarte como te gusta.


  


   Yo abro los brazos y busco su boca, que no me defrauda, exige mi respuesta y se la doy, gemimos y mis manos intentan abarcar su cuerpo mientras él se entretiene en mis pechos. Cuando su pene roza mi sexo estoy tan húmeda que soy yo quien va a su encuentro. La unión es perfecta y mirándonos a los ojos nos


  


  


   Ha amanecido lloviendo y a cantaros, me he sobresaltado por el ruido de las gotas en el techo de la furgoneta, no sabía ni donde estaba, pero me encontraba segura en los brazos de Erik.


  


   Le doy un beso de buenos días y aunque él intenta retenerme me escapo de un salto y poniéndome algo de ropa saco las cazuelas que tenemos para que se rellenen del agua de lluvia. Me estoy calando hasta los huesos así que aprovecho para buscar un baño de diseño entre dos matorrales. Cuando regreso tengo el pelo empapado y Erik me lo frota con una toalla.


  


   _¿Has visto algo sospechoso?


  


   _No, la lluvia es tan intensa que no se puede ver a pocos metros.


  


   _Vamos a marchar enseguida, hoy tomaremos algo frio para desayunar e intentaremos comprar algo para poder cocinar el conejo.


  


   _¿Y el combustible? Apenas queda.


  


   _Si no tenemos suerte y encontramos un tractor habrá que buscar una gasolinera, tiene que haber alguna cerca si hay tantos cultivos. Una vez que lleguemos a la cordillera cantábrica será más difícil encontrar pueblos.


  


   Tomamos alguna galleta y un poco de jamón y recogemos todo. La lluvia es tan fuerte que los limpiaparabrisas apenas consiguen despejar la luna delantera para ver la carretera.


  


   _!Para Erik, para!


  


   _¿Qué pasa?


  


   _Hay un tractor parado en ese prado, no veo a nadie, ¿probamos suerte?


  


   _Si, voy a acercar la furgoneta, tu vigilas y yo con la goma intentaré pasar el gasoil a nuestro depósito.


   Me concentro en mirar a todos los lados mientras Erik manipula la cerradura del depósito de combustible del tractor. Resulta estar casi lleno y en pocos minutos estamos de nuevo en la carretera.


  


   _Voy a poner la calefacción de este trasto, con lo mojados que estamos podríamos pillar un buen resfriado y aunque consume tenemos gasoil de sobra para llegar hasta Bilbao.


  


   El calor del interior empaña la furgoneta y parece que estamos en un mundo aparte mientras los paisajes se suceden.


  


   El siguiente día, tras dejar atrás el Embalse del Ebro comenzamos a descender hacia la costa, si no me equivoco hacia Santander. Ahora el paisaje es una explosión de verdor, todos los árboles tienen las hojas tiernas y de un bonito verde claro.


  


   Según la altitud es menor se ven cada vez más aldeas y paramos en alguna para comprar queso de la tierra y sobaos, que son una especialidad cántabra hechos con azúcar, mantequilla, harina y huevos y que inundan la furgoneta con su delicioso olor.


  


   La furgoneta es nuestra casa, así al menos la siento yo. El dolor va quedando suavizado, por los días y por la distancia y se cuela un sentimiento de felicidad en mi mente que hace que me ría por tonterías.


  


   Hace días que no tomamos nada caliente y al pasar frente a una gran vaquería Erik propone que compremos algo de leche para acompañar los sobaos de los que se ha hecho adicto.


  


   El dueño, de unos treinta y tantos años tiene la típica estampa de persona criada en la naturaleza, su rostro está permanentemente colorado y la cremallera de su buzo azul de trabajo sufre en la zona de la barriga de lo hermosa que la tiene.


  


   Erik mezcla palabras danesas con su castellano mientras yo me mantengo calladita a su lado. En dos segundos le tiene encandilado preguntándole cosas tales como la raza de vacas que cría, cuantos litros obtiene al día, vamos que nos hace una visita guiada por sus cuadras donde hay vacas pastando en sus cubículos y terneritos que están siendo destetados.


  


   Al fondo un mugido imponente hace retumbar la estructura, es un toro para monta, Antonio no se fía de las inseminaciones modernas y usa a Manolete a la antigua usanza, dando gusto al animal. Lo que no me queda tan claro es si las vacas están de acuerdo en que se acerque tan fogoso bicho y encima siempre el mismo.


  


   En la sala de ordeñe las vacas van desfilando y los extractores de leche llenan el tanque que todos los días recoge un camión cisterna para su tratamiento en la fábrica.


  


   Tener un turista danés interesado por su negocio no es algo que se vea todos los días y Antonio insiste en rellenarnos una garrafa de leche, aun caliente, haciendo prometer a Erik que la hervirá correctamente antes de tomarla.


  


   _Se podría tomar leche directamente de las tetas de mis vacas y no pasaría nada, pero tu vienes de muy lejos y no quiero que te siente mal así que no te olvides de dejar de hierba al menos tres veces antes de retirarla del fuego.


  


   _Antonio, me ha encantado conocerte, cuando cuente a mis amigos lo magníficas que son tus vacas y toda la leche que producen seguro querrán conocerte. Gracias amigo.


  


   Se dan un fuerte abrazo, como si fueran colegas de toda la vida y a mí me ofrece un tímido beso en la mejilla, se supone que yo no hablo nada de castellano así que duda si he entendido la conexión que estos dos hombres han creado en una hora escasa.


  


   Montamos en la furgoneta y buscamos valle abajo un arbolado cerca de un río para pasar la noche.


  


   _Vamos a hervir la leche como ha dicho Antonio, estoy deseando tomar algo caliente y acompañarlo de los sobaos _comenta Erik sacando la cuerda que todas las noches coloca a unos metros alrededor de la furgoneta.


  


   _Yo la preparo mientras tú haces eso, como luego hay que dejar que se enfríe tendremos tiempo de coger agua, y lavar lo que haga falta.


  


   Pongo una buena porción en la cazuela y la dejo calentar, el olor es muy intenso, hace muchos años que no lo percibía pero ha sido aspirarlo por primera vez y trasportarme a mis ocho o nueve años cuando mi abuela lo hacía todas las noches y con las natas elaboraba mantequilla, o bizcocho.


  


   _!Eva, Eva! Pásame la toalla que me estoy helando y no puedo entrar a cogerla.


  


   Retiro la cazuela del fuego y me doy media vuelta. Se ha bañado en el río!


  


   _¿Te has atrevido?, si el agua debe bajar helada.


  


   _¿Helada?, yo juraría que había cubitos de hielo flotando dentro. Lo siento muñeca pero creo que habrá partes de mi cuerpo que no reaccionarán tan fácilmente esta noche… a no ser que…


  


   _¿A no ser que?, !ah! yo podría hacerte un tratamiento de choque _le insinúo sacando mi lengua y pasándola por mis labios abiertos.


  


   _Va a tener que ser muy intensivo porque el problema es importante.


  


   _Tú no te preocupes por eso ahora que yo sabré como aplicar mi medicina para curarte.


  


   Yo, que no soy tan valiente en lo que refiere al agua del río, caliento un cacillo y me aseo detrás de un saliente que forma el río. El día que tenga un baño en condiciones no me lo voy a creer, a lo mejor ni me gusta!,,, bueno, bueno, tonterías las justas. ¿Como no me va a gustar una ducha calentita, jabón por el pelo en abundancia, mirarme al espejo mientras me peino?…con esos pensamientos termino de asearme y me encamino a la Volkswagen.


  


   Erik está mirando atentamente la cazuela de la leche como si fuera un ovni.


  


   _¿Qué pasa?


  


   _¿Qué es eso amarillo que cubre la superficie?, ¿está mala la leche?


  


   _¿Mala?, que va, eso es la garantía de que la leche es auténtica, es parte de la grasa de la leche que se deposita en la superficie cuando la hierves. Ahora la retiro.


  


   _¿Y por qué la de los tetrabrikes no tiene eso?


  


   _Porque la retiran para hacer mantequilla, nata… pero esta es la auténtica leche de una vaca.


  


   Le sirvo una taza bien caliente y a mi otra. Los sobaos ya están en el centro de la pequeña mesa y su aspecto bien amarillo y el resto de grasa que dejan en las manos al partirlos demuestra que también han sido elaborados con productos naturales.


  


   Yo tengo hambre, pero Erik está famélico, debe de haber sido por el baño en el río y ataca ambos alimentos sin miramientos.


  


   _Tenemos leche para dos días más, y sobaos no te preocupes que en Cantabria los hay en todas las tiendas, compraremos más mañana si se acaban.


  


   Parto un sobao en porciones más pequeñas y pincho un trozo que introduzco en la leche. Erik me imita y cuando lo mete en boca su cara podría ser perfectamente la de un anuncio.


  


   _Esta buenísimo _me dice con la boca medio llena. ¿Es lo que solías desayunar tu?


  


   _¿Leche de caserío y sobaos pasiegos?, no, yo vivía en una ciudad, bueno si tú ya sabes dónde. Allí compramos la misma leche que tu acostumbras a tomar y los sobaos si los venden en las tiendas pero engordan una barbaridad así que los compro de vez en cuando para darme un capricho.


  


   _No me importaría tener que hacer una hora adicional de ejercicio al día si pudiera tomar esto para desayunar todos los días.


  


   _Erik, yo que tú comería más lento y menos cantidad, ya te has terminado dos y vas por el segundo tazón de leche.


  


   _!Un poco más por favor mami! _me dice poniendo las manos juntas delante de su barbilla.


  


   _Vale, vale, allá tu si luego no puedes dormir.


  


   Efectivamente, se pasa la noche dando vueltas y saliendo al exterior, y no para contemplar precisamente el cielo estrellado.


  


   _Eva…


  


   _¿Qué?


  


   _Recuérdame lo malo que estoy la próxima vez que no te haga caso.


  


   _Y también te recordaré como estropeaste mis planes para reanimarte cierta parte del cuerpo que había quedado en estado de coma por meterte en el agua del río. Me debes una, soy una mujer, tengo necesidades, y muy grandes, por lo que vete pensando cómo me vas a recompensar cuando te cures.


  


   _Lo haré, perdona si ahora no piense mucho en ello pero prometo hacerlo cuando consiga que mi estómago no se retuerza más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 13


  


   Llegamos a la costa y estamos a unos ochenta kilómetros de Bilbao. Durante estos días no hemos visto nada sospechoso y la pobre furgoneta está que se desarma con tanto bache y barro como ha tenido que soportar.


  


   _Lo mejor será tomar la autovía que comunica Cantabria con Vizcaya y hacer el viaje sin paradas.


  


   _¿Y qué haremos cuando lleguemos Erik?


  


   _Intentaré contactar con Michael, él podría conseguirnos identidades nuevas y dinero. Entonces pensaremos el siguiente paso.


  


   _Entonces vallamos, toma ese incorporación a la autovía que sea lo que tenga que ser.


  


   El tráfico es intenso y nos tenemos que mantener en el carril derecho porque el motor se calienta si Erik intenta ir algo más rápido.


  


   Reducimos la velocidad ante un camión que va cargado con una especie de pieza enorme. Todavía es más lento que nosotros, eso sí que resulta una novedad. Viendo que no viene nadie Erik se desplaza al carril izquierdo para adelantar. Un coche se nos echa encima encendiendo y apagando las luces para que nos retiremos. Y lo hacemos, pero al ritmo de la Volkswagen, que todavía dedica un minuto en rebasar totalmente al camión para colocarse delante de él.


  


   _!Eh!, idiotas, donde creéis que vais con semejante porquería!


  


   Miro a la izquierda y el estúpido del deportivo que nos ha estado incordiando con las luces se ha colocado a nuestra altura y con la ventanilla bajada se está dedicando a ponernos verdes.


  


   Erik está serio, mirando al frente y dándome indicaciones mentales para que no atienda a tales tonterías, y lo intento.


   _Tendríais que llevar esa antigüedad al desguace y a ver si trabajáis un poquito para poder comprar algo decente y no molestar a los que tenemos prisa !pringados!


  


   No sé si es que me ha venido la regla y tengo disculpa para cabrearme o la cara de este tío que me está dando asquito pero no me puedo contener.


  


   _Tu lo que tienes es un coche grande para compensar que la tienes muy pequeña. _Le suelto a grito pelado.


  


   _Eva, déjalo, por favor _me suplica Erik, pero yo ya estoy más caliente que un meteorito entrando en la atmósfera.


  


   _!Zorra! baja del coche y te demostraré lo que tengo entre las piernas, aunque mejor te aguantas con lo que tienes porque me das asco.


  


   Estoy furiosa, hemos hecho un viaje tranquilo y cuando estamos ya tan cerca aparece este impresentable a fastidiarnos la mañana.


  


   Estoy buscando algo contundente que contestar cuando el capó del deportivo salta por los aires y empiezan a salir llamas del motor.


  


   Nos alejamos mientras vemos por el retrovisor las llamas y el humo que se eleva estropeando el cielo azul.


  


   _Eva, Eva, me oyes, Eva…


  


   _¿Qué?, ¿y qué haces saliendo de la autovía?


  


   _¿Has visto lo que has hecho? _me dice mientras para la furgoneta y se vuelve a mirarme.


  


   _¿Que he hecho?


  


   _Has sido tú, estoy seguro, tú has incendiado el motor.


  


   _¿Tú crees?


  


   _Se ha cortado la comunicación un minuto, no te sentía y de repente ha sucedido.


  


   _Erik _le digo tapando mi cara con mis manos_ no sé lo que me ha pasado, estaba furiosa por cómo nos trataba, y quería romperle el coche, quería dejarle sin su juguetito.


  


   Me echo a llorar, de repente estoy agotada y no se a que es debido, pero necesito esa vía de escape, así que me apoyo en el hombro de Erik y dejo fluir las lágrimas hasta que noto como me libero de un peso.


  


   _Quisiera poder decirte que sé que hacer, pero no tengo las respuestas, lo que sí es seguro es que una vez tengamos los documentos nuevos nos ocuparemos de esa “cualidad” tuya Eva y encontraremos a alguien que te ayude a controlarla.


  


   _Vale _respondo retirando los restos de lágrimas de mi cara.


  


   _De momento intenta no enfadarte mucho ¿vale? _no sea que también quemes la furgoneta .


  


   _Bien_ estoy anonadada, !yo he incendiado un coche!


  


   El resto del trayecto lo hacemos en silencio, Erik analizando lo que ha pasado y yo pensando en si tendré capacidad para controlarlo o haré daño a gente sin querer.


  


  Repaso la secuencia para buscar el momento previo a que el capó saltara por los aires. Y creo recordar como deseaba que su deportivo se estropease pero no tengo idea de cómo pasé de pensarlo a que sucediera.


  


  Por fin nos acercamos a Bilbao, parece que hemos pactado no hablar de momento de la cuestión de mis poderes incendiarios y nos ceñimos a planear donde dormiremos.


  


  Recuerdo haber ido con mis padres a comer a Artxanda en varias ocasiones. Bilbao está rodeado de montañas y esa zona está situada en una de ellas, hay restaurantes y aéreas de esparcimiento. Está cerca pero al mismo tiempo nos dará intimidad para dormir y concertar la cita con Michael.


  


  Nos dirigimos allí y dejamos la furgoneta en el sitio más discreto posible. Desde donde estamos se divisa el museo Guggenheim y el paseo que transcurre paralelo a la ría. Es un buen lugar para quedar ya que siempre hay mucha gente visitando la zona, o paseando.


  


  Apuramos la última comida que tenemos y nos preparamos para dormir. Ha sido una experiencia tan impactante la del incendio que nos limitamos a abrazarnos para dormir, o al menos intentarlo ya que mi cabeza se ha vuelto loca y no paro de pensar en lo sucedido y en las ocasiones anteriores que mencionó Erik.


  


  El también está preocupado, y no puede dormir así que pasa sus dedos distraídamente por mi brazo mientras da vueltas a este rompecabezas.


  


   Al amanecer Erik se levanta y se pone la ropa.


  


   _¿A dónde vas?


  


   _Voy a una cafetería que he visto cerca para poder llamar a Michael y quedar si puede ser esta misma mañana.


  


   _Espera, voy contigo y así llamo a mis hijos, si nos vamos a ir de aquí en pocos minutos no creo que haya riesgo ¿no?


  


   _Me parece bien, venga y desayunaremos de paso.


  


   Bilbao nos saluda con una de sus mejores mañanas y el sol nos va calentando camino de la cafetería.


  


   Somos los únicos clientes de la cafetería, a estas horas en esta zona no es extraño. Pedimos el desayuno completo; café, zumo y bollería. El camarero nos lo llevará a la mesa así que elegimos una frente a la puerta como siempre atendiendo a la seguridad.


   _Vamos a desayunar primero y luego hacemos las llamadas.


  


   _Cuéntame algo de Michael.


  


   _Tendrá unos cincuenta y cinco años y es Estadounidense, nos conocimos en Nueva York. Recuerdo como estaba sentado en un banco del Central Park, mirándose los pies. Le observé durante unos minutos y podría jurar que no movió ni un músculo.


  


   _¿Y te acercaste a hablar con él?


  


   _Iba a hacerlo cuando una mujer se sentó a su lado y le dio la mano. Se estaban comunicando y había tanto dolor que decidí esperar un rato. No hizo falta, la mujer había levantado la vista y me estaba mirando fijamente.


  


   _¿Que les había ocurrido?


  


   _Se habían llevado a su única hija.


  


   _ !Oh! Que horrible, yo soy madre y no me quiero ni imaginar el dolor que debieron sentir.


  


   _Era desgarrador, notarles llorando por dentro, hundidos, sin esperanza.


  


   _¿Pudisteis hacer algo?


  


   _Nada, hacía dos días ya y la policía no tenía ni una sola pista. Nos mantuvimos juntos buscándola durante un mes hasta que entendieron que no iba a aparecer. Seguramente ya estaría muerta, una niña pequeña, tenía cinco años cuando la raptaron, sin pistas que seguir. Ya no había esperanzas y fue entonces cuando decidimos volver juntos a Europa.


  


   _¿Hace cuantos años que sucedió Erik?


  


   _Unos veinte años.


  


   _¿Y desde entonces han vivido en Bilbao?


  


   _Si, la mujer de Michael es hija de emigrantes vascos y aquí tenían familia. Además estaba lo suficientemente lejos de todo aquello que les recordaba a su hija.


  


   _Y ellos hacen, según me comentaste, una vida normal.


  


   _Si, cuando volvíamos en avión Nerea, la mujer de Michael, nos miró mientras atravesábamos el Atlántico y nos dijo que había tomado una decisión. No se iba a esconder más. De nada había servido hacerlo durante años. Habían perdido a su hija y los años de vida que tuviesen por delante los iban a vivir de frente, sin huir. Y así han hecho, tienen una librería cerca del museo Guggenheim y adoptaron a un niño hace pocos años.


  


   _¿Y de qué modo podrán conseguirnos identidades y dinero?


  


   _Viven sin esconderse pero mantienen contactos para ayudar a quien lo necesite.


  


   El camarero se acerca con la bandeja y esperamos a que deje todo en la mesa antes de continuar hablando.


  


   _No les conozco aún pero me parece admirable lo que han hecho.


  


   _Si, son unos luchadores, y les tengo mucho cariño.


  


   Desayunamos rápido y nos acercamos a la cabina a realizar las llamadas. Mientras Erik marca yo vigilo; ya se ha convertido en una costumbre. Cuando el termina de hablar, tan bajo que casi no he entendido la conversación, nos cambiamos de posición y mientras yo marco los números de la casa de Córdoba, el revisa si alguien entra en la cafetería.


  


   Cuelgo suspirando aliviada.


  


   _¿Que tal?, ¿todo bien?


  


   _Si, menos mal que al menos ellos están seguros, gracias por dejarme llamar Erik.


   _Si alguna vez te niego algo será por seguridad, no por ninguna otra razón.


  


   _Lo sé, recuerda que te leo la mente.


  


   _¿Ah sí? A ver si puedes decirme que estoy pensando ahora.


  


   _No sé, déjame pensar, ¿una recepción quizá?


  


   _Templado.


  


   _Bien, una habitación de un hotel.


  


   _Caliente.


  


   _Sábanas revueltas….


  


   _Caliente, caliente,


  


   _Y nuestros cuerpos enlazados…


  


   _Te quemas, te quemas, jajaja


  


   _Ven aquí anda, dame un beso, que será el primer anticipo que tengas.


  


   Regresamos a la furgoneta y descendemos por los barrios hasta llegar al centro de Bilbao.


  


   _Donde has quedado con Michael?


  


   _En la puerta del museo a las once. Estará lleno de gente así que parece un lugar seguro. Así aunque suceda algo la librería no se descubrirá.


  


   Las calles están llenas de tráfico y no encontramos ni un solo sitio donde aparcar, no nos queda otra alternativa que buscar un parking donde dejar la Volkswagen.


  


   _Vamos a coger las mochilas y a meter en ellas todo lo necesitemos, quizá no podamos volver y es mejor asegurar.


  


   Mientras busca plaza libre yo paso a la parte trasera y meto lo poco que tenemos, la ropa de cambio, los mapas, botellines de agua…. Las pistolas irán en nuestras chaquetas.


  


   Reviso que no quede nada y veo la cámara de Gustav, ni lo pienso, la meto en mi mochila. Cuando estemos a salvo revelaré las fotos y se las enviaré a su familia. Pienso en la que estamos los tres sonrientes en la catedral de Burgos y me prometo que la enmarcaré y así nunca olvidaré a quien me salvó.


  


   Salimos del aparcamiento y nos dirigimos al museo. Hay tanta gente a nuestro alrededor que es imposible fijarse en todos. Miro a Erik y está como yo, girando la cabeza hacia todos los lados en un vano intento de controlar a todo aquel que se nos acerca.


  


   Le ofrezco mi mano y así juntos llegamos a la plaza donde “Pupi” el gran perro de metal recubierto de flor de temporada se deja hacer fotos con un grupo de japoneses.


  


   Nos paramos y Erik hace un gesto con la cabeza a modo de saludo. Se acercan dos personas, por la descripción que me dio son Michael y Nerea que le acompaña.


  


   _!Amigo! _dice Michael con un perfecto acento yanqui.


  


   _!Michael, Nerea! Qué alegría veros.


  


   Se abrazan los tres y acto seguido me presentan.


  


   _Así que tú eres la que ha conquistado a este bribón _me suelta Michael dándome un par de contundentes besos en las mejillas.


  


   _!Para ahí! _le responde Erik_ he sido yo quien la ha conquistado y no la voy a dejar ir.


  


   _Llámalo como quieras _le responde Nerea_ pero desde bien lejos se nota lo unidos que estáis, y eso es lo que importa.


  


   _No nos quedemos parados _sugiere Michael_ vamos a dar un paseo por los alrededores y me cuentas el motivo de tu visita Erik.


  


   _Te habrás imaginado ya que necesito ayuda.


  


   Nerea me toma del brazo y me aleja de ellos, no quieren que escuche lo que van a hablar. Podría decirle que es igual que me aleje porque en ese momento la mente de esos dos es como una radio a todo volumen para mí, pero callo y caminamos a unos metros de ellos con Nerea haciéndome preguntas de cortesía.


  


   _Ella tiene algo especial, ¿verdad Erik?


  


   _Sí, ya habrás notado que su onda es muy potente, pero además hay otras cualidades en ella que los demás no tenemos Michael.


  


   _Mejor no me lo cuentes, prefiero mantenerme ignorante, es muy importante para ti y eso me basta. Dime en que podemos Nerea y yo ayudaros.


  


   _Nuevas identidades.


  


   _Eso en dos días lo podemos tener.


  


   _¿Todavía guardas la caja que te dejé la última vez que nos vimos?


  


   _Claro, la tengo escondida entre los libros descatalogados.


  


   _También la necesitaré, tengo dinero suficiente en ella para una temporada.


  


   _A la noche la cogeré. Tenéis idea de donde vais a dormir hasta que me den las nuevas documentaciones, porque ya veo que en cuanto las tengas os vais a marchar, ¿verdad amigo?


  


   _Si, no se a donde pero no podemos quedarnos quietos en el mismo lugar muchos días, nos siguen y no sé cómo consiguen encontrarnos tan rápido.


  


   _Tengo un cliente que no preguntará nada si le digo que os quedéis en su casa, me debe muchos favores y es muy callado.


  


   _Te lo agradezco Michael, la verdad es que no sé qué voy a hacer para protegerla…


  


   _Harás todo lo que puedas e incluso más, pero no tienes la solución a todos los problemas y eres un hombre Erik, recuérdalo siempre, no eres perfecto, nadie lo somos.


  


   _Lo recordaré, !lo prometo!, vamos a ver que están cotilleando las mujeres.


  


   Nerea es una buena conversadora y agradezco estar con una mujer de nuevo. Estamos caminando alrededor del museo y nos cruzamos con una madre que lleva una silla de gemelos. Son una monada, tendrán un año y medio. Ella se agacha y les dice que tienen que portarse bien porque les va a dejar corretear por el parque. Los niños lanzan grititos de alegría, en cuanto los libera de sus correas cada uno sale disparado en dirección contraria. La cara de la madre es un poema y Nerea se queda vigilando el carrito mientras yo intento cazar a uno de ellos para que la pobre madre pueda con el otro.


  


   Estamos todavía riéndonos mientras ayudo a atar a los traviesos niños en sus sillitas cuando noto a Erik, algo está pasando y malo.


  


   Tomo a Nerea de la mano y busco a Erik, no me hace falta mucha concentración para localizarle, viene corriendo hacia mí, están aquí, le siento y me giro buscándolos al tiempo que meto la mano en la chaqueta para sacar la pistola.


  


   De repente Nerea se ha convertido en algo inerte, su mano tira de la mía hacia abajo y la observo buscando la razón.


  


   Está de rodillas y tiene la cara contraída. ¿Qué le pasa? , no la siento, y su mirada está fija.


   !No! Grito interiormente, no puede ser, por favor, por favor, me repito mientras Erik y Michael llegan.


  


   Erik se agacha y la toma el pulso, es débil. Michael no para de repetir el nombre de su mujer una y otra vez al tiempo que la toma en sus brazos justo antes de que caiga al suelo.


  


   Es entonces cuando se puede ver una especie de dardo que tiene Nerea en el cuello.


  


   Erik se lo arranca y lo tira con rabia al suelo. Miramos alrededor mientras Michael llama por teléfono a una ambulancia. Aquí están, acercándose a nosotros, son la pareja de Granada, lástima que se salvasen del autobús.


  


   _Marcharos, es a vosotros a quienes buscan, !iros! Ella se pondrá bien.


  


   _Lo siento Michael _le dice Erik con los ojos empañados_ lo siento de verdad.


  


   _Se curará, pero ahora iros antes de que os atrapen.


  


   Erik me toma de la mano y nos alejamos corriendo, pero otro par de matones nos corta el paso y a la desesperada nos metemos en medio de un grupo de turistas que en ese instante están a punto de entrar al Museo.


  


   La pareja de Granada está pagando sus tickets mientras nosotros pasamos con el grupo ya que al parecer la guía tiene un pase para todos. Nos están mirando descaradamente, no van a dejarnos ir, aunque estemos rodeados de gente van a darnos caza y mis manos empiezan a sudar al tiempo que mi corazón ya está descontrolado.


  


   Intentamos pasar de sala a sala del museo buscando una salida alternativa pero no hay suerte y volvemos corriendo a mezclarnos con todos los turistas con los que hemos entrado. Seguimos a la guía está informando en diferentes idiomas de las características del pintor cuya exposición estamos recorriendo.


  


   Las luces comienzan a parpadear y Erik me aprieta la mano fuertemente.


   _Eva, Eva, mírame.


  


   Erik me toma de los hombros y me levanta la cabeza para que le mire.


  


   _Eva, me oyes?


  


   Solo noto un zumbido mientras sus labios se abren y cierran y me concentro intentando entender sus palabras.


  


   _Eva, respira profundo, por favor Eva, no dejes de mirarme.


  


   _Sí, bien _intento calmarme mientras él me acaricia.


  


   _¿Mejor?


  


   _Sí, ¿qué he hecho?


  


   _De momento nada grave pero intenta mantener la calma y si notas que comienzas de nuevo a temblar me lo dices entendido?


  


   _Sí, sí, calmarme, lo voy a intentar. ¿Qué hacemos?


  


   _No parece haber más de una salida para los visitantes así que continuaremos la visita hasta que salgan.


  


   Nuestros persecutores se mantienen a una distancia prudencial, les odio, sobre todo a ella, me produce escalofríos, parece que me estuviera saqueando la cabeza con esa mirada, ni pestañea.


  


   El tiempo dentro del museo parece que se hubiera detenido, las estancias se suceden mientras pensamos que vamos a hacer cuando el grupo de turistas salga al exterior.


  


   Un óleo enorme ocupa casi toda la pared de la siguiente sala. Una pareja de vigilantes del museo se encuentra cerca y la idea de Erik me parece aceptable y espero que comience el espectáculo.


  


   Se acerca al cuadro y comprueba que los malos también estén en la sala, se coloca de espaldas y con las llaves de la furgoneta raja la tela mientras tose fuerte.


  


   _!Guardias, guardias, esa pareja ha roto el cuadro! _grito yo señalándoles.


  


   Enseño a los turistas, entre gestos con las manos, como está dañado el oleo y señalo a los malos que en ese momento intentan abandonar el recinto.


  


   Los de seguridad les cortan el paso mientras ellos intentan explicar que no se han acercado.


  


   _Lo han hecho con algo que llevan en un bolsillo, no he visto bien lo que era pero parece un móvil o una grabadora.


  


   _Nuestros perseguidores nos miran furiosos e intentan la huida pero ya han acudido más agentes a la zona y en cuanto les cachean en un bolsillo de la americana de él aparece un medidor de onda.


  


   Aprovechamos ese momento para buscar la salida, estamos corriendo por las salas y nos topamos con una puerta cuyo cartel pone “solo personal”. Está cerrada pero cubro a Erik que limpiamente abre la cerradura para meternos dentro.


  


   Recorremos los pasillos y damos con una salida al exterior. Está a unos cincuenta metros de la puerta principal donde se puede ver a los otros dos asesinos que nos esperan.


  


   _Eva _me dice Erik_ ahora es el momento de que dejes libre tu mente, necesitamos una distracción para poder salir.


  


   _¿Una distracción?, ¿de que tipo?, ¿qué tengo que hacer?


  


   _Sabes lo que nos pasará si nos atrapan ¿verdad?


  


   _Me lo imagino.


  


   _Yo te lo voy a contar: a mí me matarán y a ti te llevarán a algún laboratorio donde te torturarán hasta que digas el paradero de tus hijos, entonces irán a por ellos y acabarán matándolos a los tres, Eva…


  


   _Ya lo sé, ¿por qué me lo dices así?


  


   _ Porque esos dos que están ahí fuera son los que van a hacer que suceda lo que te he contado, y tus hijos morirán sufriendo por culpa de esos.


  


   _Erik, no sé qué quieres de mí _le respondo jadeando.


  


   _Quiero esto: que te dejes llevar, son asesinos Eva, ya han matado a más inocentes y los tenemos delante.


  


   Ya no consigo entender más palabras, Erik me agarra y salimos corriendo mientras yo fijo la mirada en esos desgraciados que están cortándonos el paso.


  


   Me concentro en sus localizadores y sus chaquetas comienzan a arder, pasamos al lado mientras gritan intentando quitárselas. Mantengo la vista al frente. No quiero mirar a Erik para no hacerle daño, no sé cómo controlarme y oigo como estallan las farolas a nuestro paso.


  


   Cruzamos la calle esquivando a los coches justo en el momento en el que un autobús va a cerrar las puertas. Subimos, Erik tirando de mí y yo intentando serenarme para que no arda medio Bilbao.


  


   _Bueno grupo _dice en Ingles por la megafonía una chica que parece la responsable del autobús_ por fin estamos todos, ya pensábamos que os habíais perdido.


  


   Erik sonríe a modo de disculpa y atravesamos el pasillo buscando los dos únicos asientos libres que hay.


   _¿Estás bien?


  


   _Creo que sí _le contesto entre suspiros.


  


   _Lo has hecho muy bien _me besa solo como él sabe hacerlo, dejándome la mente en blanco de todo lo que no sea su sabor.


  


   _Que ardiesen sus aparatitos lo he controlado Erik, he pensado en ello y ha sucedido, pero estallar las farolas, eso ya no sé cómo ha sido.


  


   _Imagino que te hará falta práctica para dominarlo pero alégrate que nos has salvado la vida.


  


   _Tenía tanto miedo de hacerte daño…


  


   _Lamento haber sido tan duro contándote lo que iban a hacer con tus hijos pero quería que te enfurecieras y no encontré otro modo de hacerlo.


  


   _Lo sé, y fue efectivo ¿verdad?


  


   _!Y tanto!


  


   _¿Has visto lo que ponía el cártel del autobús al subir?


  


   _No me ha dado tiempo pero enseguida lo averiguaremos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 14


  
    


     Recorremos las calles de Bilbao y aprovecho para examinar a los ocupantes de los asientos contiguos. Son parejas de edades muy diversas y por el modo en que hablan inglés parecen norteamericanos.


    


     Tomamos el puente de la “Salve” y a los pocos kilómetros se ve la indicación del municipio de “Getxo”, situado ya en la costa.


    


     La guía toma el micrófono para explicar que, al bajar del autobús, los que lo deseen dispondrán de cuatro horas libres para permanecer en tierra. Al barco se podrá acceder como hora límite a las siete de la tarde. Bueno, eso es lo que Erik me traduce , mi inglés está tan roñoso que solo comprendo palabras sueltas.


    


     _Son turistas de un crucero _me comenta Erik en voz baja.


    


     _¿Y qué vamos a hacer nosotros cuando nos bajemos del autobús?


    


     _Si faltaban dos turistas, y han pensado que somos nosotros, tenemos una oportunidad para montar en el barco.


    


     _Pero no tenemos acreditación. Mira a los demás, llevan todos una tarjeta identificativa colgada al cuello.


    


     _Eva, ni se te ocurra ponerte ahora nerviosa jajaja, cuando nos acerquemos al barco, entonces buscaremos como subir.


    


     _!Vale, vale, me relajo!


    


     Cuando llegamos al muelle, una parte de los viajeros se dispersan por el paseo marítimo y nosotros nos sumamos al grupo que se encamina hacia la rampa de acceso al crucero.


    


     Es enorme, con sus chimeneas y los balcones de los camarotes de categoría superior. Yo nunca he estado en un crucero y según nos acercamos más pequeña me siento ante su envergadura.


    


     Hay personal del barco en el acceso a la rampa y comienzo a ponerme nerviosa. Erik aprieta mi mano mientras me mira sonriente. Calma, calma!.


    


     Esperamos nuestro turno para subir, si Erik se mantiene en la fila es que tendrá un plan y espero.


    


     Cuando nos toca el turno estoy tan centrada en lo que Erik pueda decir para no meter yo la pata que el saludo acompañado de un apretón en el brazo me toma de sorpresa.


    


     _Eva, !qué alegría verte! , ¿como tú por aquí?


    


     Enfoco la vista hacia la mujer que me está hablando; pero si es Ana!


    


     _Ana, cuantos años sin verte. No sabía que trabajabas aquí


    


     _Hace tres años. Iván, ¿te puedes ocupar de mi puesto unos minutos mientras hablo con una amiga?, hace siglos que no nos vemos.


    


     _Claro Ana, no hay problema.


    


     _Gracias, recuérdame que te debo una.


    


     Nos apartamos de la fila. Ana me abraza y yo respondo emocionada. De niñas éramos íntimas, cuando a su padre le trasladaron de puesto de trabajo a otra provincia tendríamos unos catorce años y fue una tragedia para las dos. Nos escribimos varias veces pero la adolescencia es una época de muchos cambios y poco a poco las cartas se fueron distanciando hasta que perdimos el contacto.


    


     _Eva, estás igual ,no has cambiado nada en todos estos años.


    


     _Tu tampoco _le digo por cortesía_ la verdad es que está guapa pero diferente, era delgadita y tenía el pelo muy rizado y rebelde. Ahora la miro y su pelo está perfectamente domesticado y su cuerpo ha cogido bastantes kilos.


    


     _No sabía que os alojabais en el barco, seguramente no hemos coincidido en mis turnos de trabajo. !Qué alegría verte!


    


     No puedo ser sincera y me lanzo a la aventura improvisando sobre la marcha una razón que justifique la subida al autobús.


    


     _Ana, no somos pasajeros del barco. Es una casualidad que estemos aquí. Te presento a Erik, es mi pareja, Mi ex marido no lo acaba de asimilar y ha intentado atropellarnos con su coche. Hemos visto el autobús abierto por pura casualidad y hemos montado en él por miedo.


    


     _!Que me estás contando!. ¿Y lo has denunciado a la policía?


    


     _Varias veces, de hecho conseguí una orden de alejamiento pero la incumple una y otra vez, dice que no va a parar hasta vernos muertos.


    


     _Eva, cuanto lo siento, mi hermana se separó hace pocos años y también vivió algo parecido, se lo duro que puede ser.


    


     Yo pongo cara de circunstancias, como se pueden decir tantas mentiras y tan seguidas es lo que se me viene a la cabeza. Las digo porque es necesario y a Ana no le hacen realmente daño, es lo que me contesto.


    


     _Ana, no quiero ponerte en un compromiso _le dice Erik entrando en la conversación_ pero el autobús tenía dos plazas libres y la guía dijo que nos estaban esperando.


    


     _Ya sé lo que me quieres decir Erik, esta mañana una pareja ha llamado desde Bilbao al barco comunicando que su hija se había puesto de parto prematuramente. Tomaban un taxi directamente al aeropuerto para intentar llegar a Madrid hoy mismo y así estar lo antes posible a Texas. Tengo aquí las indicaciones de recoger sus pertenencias de su camarote y enviarlo todo a su domicilio.


    


     Miramos a Ana esperanzados. Está pensando que contestarnos y contenemos el aliento.


    


     _Solo lo sabemos Andrés y yo. Es mi novio, sabes, un cubano muy ardiente que me tiene loca. Podríais ocupar su plaza, Andrés os facilitaría las tarjetas identificativas y cuando el barco llegue a su destino final, entonces empaquetaríamos la ropa de la otra pareja, que no creo que la eche de menos estos días estando como estarán atentos a su hija.


    


     _Ana _le digo cogiéndole las manos_ no quiero que esto sea un problema para ti. Si ayudándonos pones en peligro tu trabajo prefiero dejarlo.


    


     _Ni se te ocurra pensar eso. En este barco, entre pasajeros y tripulación superamos las tres mil personas, si yo no tramito esa orden, ¿quién va a averiguarlo?


    


     La abrazo llorando, mi amiga, a la que hace más de veinte años no veía, lo sigue siendo y me emociona.


    


     _Venga, vamos a entrar y así os presento a Andrés que os hará las tarjetas identificativas, una vez las tengáis os permitirán acceso ilimitado a los servicios del barco.


    


     Seguimos a Ana cogidos de la mano. Suspiro aliviada y Erik me da un beso en la mano mientras me sonríe. Quizá la suerte esté cambiando y podamos disfrutar de unos días de tranquilidad.


    


     Andrés es todo un personaje, no me extraña que mi amiga esté coladita por sus huesos, es puro amor, y cuando Ana le explica nuestro problema y como somos amigas del alma, entonces también es puro amor con nosotros!


    


     Ana se despide, con la promesa de que cuando termine su turno nos buscará. Nos deja en la dulce compañía de Andrés, quien mientras manipula el ordenador para generar nuestras tarjetas, nos comenta que no podremos usarlas para pagar dentro del barco ya que ello sería cargado en la cuenta de la otra pareja y tendrían problemas.


    


     Le aseguramos que así lo haremos, tenemos todo incluido; comidas y bebidas así que prometemos no usarla para nada más.


    


     Colgamos las tarjetas del cuello por medio de una cuerdita y le seguimos entre el laberinto de pasillos del barco.


    


     Si fuera me pareció impactante, dentro el lujo está hasta en los más pequeños detalles así que aceleramos el paso para llegar cuanto antes al camarote ya que nuestras ropas no pasan desapercibidas entre el resto de pasajeros.


    


     Abre la puerta y nos da el juego de dos llaves. Es un camarote con balcón propio!


    


     _Estos camarotes son los mejores del barco, todos son buenos, pero ya veis es además una suite y de gran tamaño.


    


     _ Es más grande que mi antiguo piso _digo emocionada.


    


     _¿Tenéis dinero para comprar algo de ropa? _pregunta Andrés_ si os hace falta Ana y yo tenemos unos ahorrillos y os los podemos dejar.


    


     _Sois un encanto los dos y me alegro de que os hayáis conocido, pero tenemos dinero gracias, _le contesto aunque no sé si con lo que nos queda podría alcanzarnos para comprar algo en las tiendas de lujo que deduzco sean las únicas que tenga el barco.


    


     _Entonces os dejo que mi puesto lo está cubriendo un chico nuevo del que no me fío ni un pelo. Luego nos vemos.


    


     Cierra la puerta con su permanente sonrisa y nos quedamos solos.


    


     _¿Como estará Nerea? _ pregunto al aire


    


     _Le han disparado con un dardo paralizante, que yo creo que iba destinado a ti. He visto su efecto en alguna ocasión y créeme si te digo que se recuperará.


    


     _Cuando he sentido como su mano se me escurría tenía tanto miedo a lo que me iba a encontrar cuando la mirase que me ha costado girar la vista.


    


     _Lo sentí, estabas pensando también en Gustav ¿verdad?


    


     _Si, recordé la impotencia que sentí y me entró pánico.


    


     _Seguro que están bien, está claro que somos y sobre tú, el objetivo.


    


     _¿Crees que nos habrán seguido hasta el barco?


    


     _Los del museo desde luego que no. Y si otro grupo nos hubiera seguido ten por seguro que ya estarían tirando la puerta abajo. Han dejado hace tiempo de ser prudentes. Esta última vez han atacado aun estando rodeados de gente en el parque.


    


     Quiero creer a Erik, porque él tiene la experiencia que a mí me falta y porque me aporta seguridad.


    


     _Bueno vamos a ver donde nos hemos metido _le comento examinando todos los espacios.


    


     Desde la puerta se accede al salón que cuenta con dos buenos sofás , una televisión de un tamaño considerable, un mueble bar y una mesa con cuatro sillas. Unas grandes puertas correderas de cristal permiten el paso a la terraza, que tiene dos hamacas. Desde esta estancia se pasa al dormitorio, con una gran cama colocada debajo de un ventanal y al baño incorporado.


    


     Todos los artículos de aseo están esparcidos por las baldas del baño, los reviso y me aseguro hacer un buen uso de ellos en cuanto tenga ocasión.


    


     Todos los muebles guardan la misma estética, colores suaves, líneas redondeadas y moquetas a juego en todas las habitaciones.


     Me acerco al armario de la habitación y abro sus puertas. No siento ni un poco de remordimiento por revisar la ropa de otras personas, dejé atrás esos sentimientos ni sé hace cuantos días.


    


     Ropa de hombre y mujer se encuentra perfectamente apilada.


    


     Erik me abraza posando sus labios en mi cuello y me olvido del resto.


    


     _!Umh!, que falta me hacía esto _le digo mientras me revuelvo para poder besarle.


    


     _Habíamos hablado de un hotel ¿verdad? y de pasar horas y horas en la cama, quizá alguien ha escuchado nuestras peticiones. He mirado la información que hay en la mesa del salón sobre la ruta del barco y los días que restan de travesía.


    


     _¿Si? ¿Y tendremos tiempo de hacer todo lo que noto que estás pensando?


    


     _!Todo es imposible! Harán falta muchos años para cumplir todas las fantasías que me propongo hacer contigo entre mis brazos. Pero si haremos realidad algunas de ellas. El destino final es Copenhague, y tardaremos cinco días en llegar.


    


     _¿Cinco días? Pues no podemos andar perdiendo el tiempo, _le comento riéndome.


    


     _¿Qué te parece si nos quitamos esta ropa y nos duchamos?


    


     Me lo dice sugerentemente y reconozco que me encanta la idea pero la cama me está atrayendo todavía más


    


     _Haremos una cosa, nos ducharemos juntos y jugaremos con las esponjas, y cuando estemos ya muy limpitos iremos a la cama y allí podrás revisar si has hecho bien el trabajo, ¿te parece?


    


     _Me parece muy buena idea y la vamos a poner en práctica ahora mismo.


    


     Nos quitamos la ropa mirándonos, Erik está serio, concentrado en mis pechos que han quedado expuestos, pasa la mano por ellos y mi cuerpo, que está deseoso responde al momento. Dejo caer mi pantalón y ropa interior a la vez y quedo totalmente desnuda mientras le ayudo con sus pantalones que parecen haberse atascado por la prisa de Erik al bajárselos.


    


     Entramos y pulsamos el agua caliente, delicioso, tantos días limpiándonos de mala manera, añorando una ducha, me alegro tanto que río dejando que el agua corra por mi cara y entre en mi boca.


    


     Erik ha tomado ya esponja y jabón y comienza a frotarme, la espalda, los hombros, piernas, estoy en el cielo y cuando deja la esponja y toma directamente la pastilla de jabón paso a estar en el paraíso.


    


     _Hay zonas de tu cuerpo que son muy delicadas y no deben ser raspadas con un esponja, aquí, en los pechos y aquí, entre las piernas, hay que ser muy suave.


    


     Recorre esas zonas con su mano llena de jabón y siento como el suelo deja de ser tan firme como hace un minuto. Le arrebato la pastilla y la paso por todo su cuerpo, me encanta sentir sus músculos, como sus pezones se contraen si los toco, hago descender la pastilla por su vientre y froto mis manos impregnándolas de jabón para rodear su miembro que se irgue en toda su extensión,


    


     Erik gime y me come la boca, con esa manera tan suya de exigírmelo todo. Estamos tan excitados que no creo que aguantásemos mucho tiempo torturándonos, por lo que tomamos las toallas , nos secamos mutuamente y abrimos la cama.


    


     !Una cama grande y limpia!, esto es un placer que se suma al que ya sentimos al tocarnos. Me tumbo y le miro acercarse, me siento como un pastelito del modo en que mira, con hambre. No creo que pueda nunca cansarme de admirar su cuerpo, y menos su mirada, de adoración mientras se inclina a mi lado.


    


     Retomamos los besos y las caricias, no tenemos prisa por lo que bajamos el ritmo para poder extender este momento y alargar el placer.


    


     Me recreo en observar sus manos mientras recorren mi cuerpo, son grandes y fuertes pero se deslizan por mi piel como si me fuera a romper. Su lengua es ahora quien pasa por zonas que me excitan, los pechos succionando rítmicamente y haciendo que deje caer la cabeza en la almohada y cierre los ojos suspirando.


    


     Su boca no abandona mis pechos, y sus manos descienden por mis muslos anunciándome sus intenciones, hace rato que estoy ansiosa por ese contacto, ese momento en que sus dedos pasan por todo mi sexo marcándolo a fuego.


    


     _¿Te gusta? _me ronronea contra los pechos.


    


     _Me encanta, ya lo sabes tú, ¿no se nota como estoy?


    


     _Si _dice metiendo dos dedos y frotando mis paredes buscando las zonas más sensibles_ Me vuelve loco notar cómo estás preparada para mí, saber que soy yo quien ha provocado tu humedad.


    


     Me retuerzo buscando su pene, sus palabras me han llevado a un grado de excitación sin retorno y lo quiero dentro ya.


    


     _Tranquila, dame un minuto que voy a buscar un preservativo.


    


     _No tardes _le suplico mientras muevo mis caderas para demostrarle que es importante que no se demore.


    


     Erik sale de la cama y vuelve al poco con un bote de aceite corporal y una toalla seca.


    


     _Yo no tengo en la mochila y no creo que en la tuya haya.


    


     _No, a no ser que hayan volado solos hasta allí


    


     _He revisado todo el camarote y yo creo que a esa pareja ya no le hacían falta.


    


     _¿Y eso que traes en la mano?


     _ Creo que puede ser un buen sustituto, confías en mi ¿verdad?


    


     _Claro.


    


     _Entonces gírate hacia un lado mientras extiendo la toalla. Colócate encima ahora, no quiero que la cama se manche de aceite.


    


     Hago lo que me dice y me preparo para recibir un masaje.


    


     Erik abre el bote y deja caer unas gotas en mi clítoris, está fresco y hace que me contraiga, con un dedo extiende el aceite. Continúa dejando gotas en mi sexo que reparte con su mano. Noto tanto calor que creo que voy a estallar si vuelve a pasar su mano una vez más.


    


     El aceite ha ido resbalando y noto como impregna todos los rincones hasta mojar la toalla.


    


     Retira su mano ante mis quejas y me besa, mejor dicho me muerde los labios, la lengua, con la presión justa para hacer que el dolor se confunda con el placer y yo alce mis caderas para frotarme contra su erección.


    


     _Quieta, tranquila _me susurra mientras inmoviliza mi cuerpo con sus piernas_ disfruta.


    


     _Lo intento pero esto es demasiado Erik, por favor tócame!.


    


     Atiende a mis súplicas y su mano vuelve a colocarse en mi sexo, lo repasa con su dedo a ambos lados recogiendo el aceite y yo espero impaciente sus movimientos. Pero continúa con sus lentas caricias que van extendiéndose hacia mi culo. Cuando lo roza con un dedo me siento algo incómoda mentalmente y no quiero reconocer que me gusta, estoy dispuesta a decirle que nunca nadie me ha tocado así y me avergüenza pero él interpreta mis pensamientos y me besa.


    


     _Nunca te haría daño, confía en mí, si no te encuentras cómoda pararé en cuanto lo digas.


     Pienso en todas las cosas que han sucedido desde que estaba en el supermercado y como los valores que creía eran ciertos se han desmoronado y le ofrezco un sonrisa invitándole a seguir.


    


     Sus dedo presiona mi culo lentamente, trazando círculos y debo reconocer que es lo más excitante que había probado nunca, mientras su otra mano sigue recorriendo mi clítoris y entra y sale de mi vagina. Me encuentro jadeando ante tanta dedicación y apenas soy consciente de que ya tiene un dedo dentro y soy yo quien está moviéndose buscando su roce.


    


     Incorporo algo la cabeza, quiero ver lo que me está haciendo y su cara. Sus ojos son tan oscuros y su mirada es un puro vicio. Ver cómo le pone hacer eso conmigo rompe la última reticencia que podría tener.


    


     Doblo las piernas y las flexiono, le estoy dando libertad mientras me mantengo ansiosa ante lo que va a ocurrir.


    


     _!Oh Eva!, me vuelves loco, llevo deseando hacer esto contigo muchos días y estoy terriblemente excitado, lo haremos muy poco a poco, yo me quedaré quieto y tú serás quien marque el ritmo. Si notas cualquier molestia lo dejamos, tenemos mil maneras de darnos placer y de eso se trata, ¿entendido?


    


     Yo asiento, el decidir hacerlo me ha llevado a un grado de excitación casi imposible y me toco los pechos buscando algo de alivio momentáneo.


    


     _Vamos a colocar un cojín debajo de la toalla, así será más fácil.


    


     Ahora me encuentro totalmente expuesta a la vista de Erik y me complace ver como mira.


    


     Continúa estimulándome, mete y saca su dedo introduciendo aceite. Solo siento placer y cuando el añade otro dedo más estoy creo delirando.


    


     _Quiero que te relajes, no intentes ser rápida, no tenemos prisa y se trata de disfrutar….


     _SÍ, estoy lista, quiero ya Erik , por favor.


    


     Acerca su pene y presiona mi entrada, yo hago lo que él me ha dicho y me acerco, es tan grande y nada se parece a los dos dedos. Parece algo imposible y un ligero escozor se extiende por la zona, me retiro y Erik retoma sus caricias en mi clítoris, lo pasa con su dedo una y otra vez, y lo retira cuando nota que voy a llegar al orgasmo.


    


     No recuerdo ser muy consciente de mi nuevo acercamiento pero su punta ya está dentro de mí. La sensación es una mezcla de dolor y placer y me mantengo muy quieta mirándole. El está totalmente inmóvil, esperando mi siguiente paso, aunque noto en sus rasgos lo tenso que está. Eso me da valor y me muevo ligeramente, el dolor desaparece y me doy cuenta de que quiero más y poco a poco voy dejando que su pene inunde mi culo con su carne dura.


    


     Saber que lo tengo dentro de mí y de la manera en que me está penetrando me provoca tanto morbo que comienzo a pedirle que se mueva.


    


     Erik no aparta sus ojos de los míos al hacerlo, de un modo suave, está atento a cualquier cambio en mi gesto que denote dolor pero ya estoy fuera de mí y solo quiero más.


    


     Toma mis piernas y las atrae hacia él, el contacto es total y estoy tan llena que creo que voy a explotar de un momento a otro, posa la palma de su mano en mi sexo y con cada embestida el placer es increíble, no quiero que termine pero ya no tengo control y llego al orgasmo en medio de un grito agónico que se escapa de mi garganta.


    


     No he cerrado los ojos y le estoy mirando, su frente brilla ante el esfuerzo que ha supuesto para él contenerse como lo ha hecho, le pido que no se reprima, quiero más y lo entiende por el modo en que acelera sus movimientos.


    


    De nuevo se extiende por espalda la sensación de excitación, estoy saciada pero mi cuerpo pide más y soy yo ahora la audaz pasando mis manos por mi sexo ante su atenta mirada. Que sea yo quien me esté tocando mientras su miembro empuja mi culo nos excita de tal manera que al notar como su pene se estremece dentro y me llena con su semilla yo también me dejo llevar y recibo un nuevo orgasmo más intenso todavía que el anterior.


    


    No me puedo mover, me siento en una especie de limbo, noto mi cuerpo pero como algo distante y no sé cómo darle órdenes para que se mueva. Erik se ha dejado caer sobre mí y aunque su cuerpo es enorme y cubre totalmente el mío no siento molestia, solo sosiego.


    


    Cuando recuperamos algo el aliento Erik se incorpora y me acaricia el rostro.


    


    _¿Estás bien?


    


     _Mejor que bien _ronroneo.


    


     _No te muevas _dicho lo cual se levanta y se mete en cuarto de baño para salir con una esponja impregnada en jabón.


    


     La pasa con delicadeza sobre mi sexo y me retira los restos aceite y su propia esencia. Me parece un gesto muy erótico, el modo en que me limpia y me seca con la toalla.


    


     Regresa y nos tumbamos juntos, no tenemos palabras para explicar la experiencia y tampoco apenas pensamientos, así que dejamos pasar el tiempo acurrucados uno contra otro.


    


    


    


    

  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 15


  


   _Eva, Eva, !despierta!


  


   _¿Por qué?, estoy muy a gusto…


  


   _Son las nueve y es la hora de cenar, esta noche nos toca la cena de gala en la mesa del capitán del barco y tenemos que acudir para no levantar sospechas, además yo tengo hambre, ¿y tú?


  


   _Sí, tengo hambre pero también tengo sueño y no sé que tiene más derecho


  


   _Venga voy yo a la ducha primero y así te vas despejando.


  


   _Bien _me intento mover y me encuentro deliciosamente dolorida en ciertas zonas, recuerdo que lo ha causado y me sonrojo, pero sé que repetiremos cuando mi cuerpo me de permiso.


  


   Oigo correr el agua y me arrastro al borde de la cama donde me deslizo. Ya que me he levantado voy a adelantar tiempo mirando que ropa podré ponerme.


  


   Abro la puerta del armario donde hace horas vi la ropa de la anterior inquilina del camarote. Lo primero es mirar la talla, una más que la mía, no es mal comienzo, el calzado también es de un número superior, si me sobra mucho siempre podré recurrir a rellenarlo con papel higiénico.


  


   La ropa que usaba esta mujer es un poquito ostentosa para mi gusto. Parece sacada de la serie “Dinastía” que emitieron hace un montón de años en la tele.


  


   Si la cena es de gala entiendo que tengo que buscar un vestido de noche. Hay tres y están llenos de lentejuelas o brillos!. Los saco y me los coloco delante del cuerpo ante el espejo, voy a parecer un árbol de navidad con cualquiera de ellos.


  


   Me decanto por el negro, tiene dos pequeños tirantes, un escote en forma de pico y pliegues de tela que brilla hasta los tobillos. Me recuerda a los que sacan las féminas de esos concursos de bailes de salón.


  


   Busco ahora tacones a juego, tienen que ser altos porque si no el vestido me lo pisaré con el consiguiente peligro de tropezón o lo que es peor de que se rompa.


  


   Las sandalias me están grandes, como era de esperar, pero sus tiras tienen puntos de ajuste y puedo asegurar los pies para que no me “bailen” dentro.


  


   La ropa interior es otro cantar, esta mujer tiene un gusto exquisito y todos los conjuntos son preciosos, delicados encajes y sedas y de todos los colores.


  


   Erik sale en ese momento de la ducha y me da una palmadita en el culo con cara picarona, me retiro rápidamente al baño para evitar nuevas tentaciones.


  


   Me ducho y me arreglo con esmero, los cosméticos son de muy buena calidad y aunque yo no conozco el modo de aplicarme casi ninguno el resultado me parece muy aceptable.


  


   Salgo del baño para ponerme la ropa y casi me caigo de la impresión.


  


   _Ni se te ocurra reírte!


  


   _¿Que llevas puesto? _le comento intentando contener las carcajadas.


  


   _A este hombre solo le faltó traer el caballo al barco _me comenta mostrándome su ropa. _Este traje es el más formal que he encontrado.


  


   Lo miro y ya no puedo más estallando en risas, es de color azul claro y la camisa tiene una especie de volantitos en la parte superior donde se remata con una pajarita en el mismo tono azul pastel. Y las botas de piel de no sé que bicho que lleva Erik son ya para morirse de risa.


  


   _Menos mal que es todo de mi talla, me sobra algo de ancho pero las botas me están bien, ni se te ocurra hacer un comentario más o te cojo en hombros y no respondo de mis actos, todavía estoy recordando lo que hemos hecho antes y no me importaría repetir.


  


   Pongo cara de circunstancia y paro de reír. Claro que me gustaría repetir, pero no creo que mi cuerpo pudiera resistirlo, estoy realmente dolorida y solo pensar en sentarme en una silla durante horas me hace soltar aire.


  


   _Vale, entendido, me voy a vestir yo, a ver si consigo caminar dignamente con tanto destello.


  


  El vestido se ajusta bastante bien a mi cuerpo, la tela tiene tanta caída que aunque me está algo holgado el aspecto final es bueno y Erik así me lo hace saber.


  


   Tomamos nuestras identificaciones y revisamos el plano para poder llegar hasta el comedor principal.


  


   _!Erik!, ¿qué vamos a hacer en la mesa?, yo apenas hablo inglés y menos con acento de Texas.


  


   _Diré que te has quedado afónica y cuando hablen algo y tu no entiendas me haces una señal con tu pie y yo intervengo de acuerdo?


  


   _Vale, espero que salga bien y nadie recuerde a la otra pareja.


  


   _No hay otro modo de averiguarlo que acudiendo, venga vamos.


  


   Seguimos las indicaciones del plano y llegamos al comedor, grandes mesas redondas se reparten por la amplia estancia donde docenas de lámparas de lágrimas lanzan destellos.


  


   El capitán se encuentra en la entrada y va saludando a todas las personas que llegan, me fijo en el modo en que lo hacen para no desentonar y allí vamos, una vez más a fingir, lo que parece que se ha convertido en nuestra profesión habitual.


   Erik habla por mí y se disculpa de mi ronquera, yo sonrío a modo de respuesta ante algo que el capitán me dice y no entiendo. Es un hombre grande con la cabeza totalmente afeitada y un cutis curtido de años en el mar. Su ropa de gala le confiere todavía un aire más imponente si cabe y trasmite ese aire de eficiencia que da llevar tantos años en su puesto.


  


   Nos señalan la mesa en la que cenaremos, tiene doce sillas y diferentes parejas las van ocupando, todas hablan como si estuvieran montados a caballo, como aquellas películas que mi padre veía una y otra vez donde John Wayne siempre era el protagonista y parecía que en todas tenía la misma ropa y la misma edad.


  


   El último en acudir es el Capitán que saludado a cada uno de los comensales del salón. Continúa con su sonrisa y pienso que el hombre debe tener los músculos de la cara dormidos de tanto saludar todas las noches a los diferentes grupos que ocupan el salón.


  


   Erik acaricia mi mano y me mira sonriente, de momento no parece haber problemas y su mente me pide que disfrute de la cena.


  


   El menú está buenísimo, son platos trabajados pero se reconoce todo los ingredientes y vamos dando cuenta de ellos mientras se suceden las conversaciones.


  


   Algunas mujeres deben comentar que es una pena que yo no pueda decir nada porque la mesa está muy animada.


  


   Erik contesta que tendrá que estar así al menos por tres días más ya que el médico lo recomendó, o eso es lo que yo entiendo…


  


   Cuando la cena termina las mesas se retiran hacia las paredes del salón y el capitán abre el baile sacando a la mujer que está sentada a mi lado. Menos mal, ha elegido a alguien con quien poder conversar y eso me ha librado de hacer el ridículo, yo no sé bailar y menos con estos taconazos.


  


   Unos primeros compases y otras parejas se van sumando al baile. Erik me mira y tiene su mano hacia mí, me lo está suplicando. Yo no sé, le envío mentalmente, pero insiste, lo pasaremos bien, tu solo déjate llevar y accedo a probar como una de tantas nuevas experiencias por las que estoy pasando.


  


   Es un vals y resulta bastante sencillo de seguir, la mano de Erik en mi cintura me guía para no chocar con el resto de bailarines y yo mantengo la vista fija en él. Cuando me doy cuenta la orquesta ha terminado y comienza otra pieza que veo bailar de modo diferente.


  


   _!Erik!, esto es más difícil, vamos a sentarnos porque no creo que pueda mantener el ritmo _le susurro al oído para que nadie más me oiga.


  


   _Vamos, es más si quieres podemos disculparnos e irnos ya al camarote alegando que te toca tu medicación.


  


   _Buena idea, las tiras de las sandalias se me han clavado en la piel.


  


   Erik se acerca al capitán y tras intercambiar unas pocas palabras con él, este me saluda con la mano mientras abandonamos el salón.


  


   Ya en los pasillos enmoquetados me quito las sandalias y tomando los bajos del vestido para no pisarlos camino aliviada. Sigo en silencio , no sabes quien puede aparecer en cualquier momento y mejor hacerlo en la seguridad del camarote.


  


   _Bueno, yo diría que prueba superada _me dice Erik mientras pone el cartel de no molestar a la puerta. Nadie les conocía, es tan grande el barco que a la gente le resulta imposible recordar todas las caras.


  


   _Tú sí que has superado bien la prueba del baile, ¿donde aprendiste?


  


   _Me enseñó mi madre cuando era pequeño, además de bailar flamenco, era una apasionada de los bailes de salón. Los domingos por la tarde, cuando hacía malo y no podíamos salir ponía discos, retiraba la mesa y bailábamos durante horas.


  


   Bostezo y aunque intento disimularlo Erik lo nota.


  


   _Vamos a la cama, mañana tendremos todo el día para investigar el barco, son las dos de la madrugada y estamos cansados ¿no?


  


   _Erik… me encantaría hacer el amor contigo pero no sé si podría, si quieres intentarlo yo me dejo hacer, pero tendrás que llevar tu toda la iniciativa…


  


   _No seas tonta, estoy totalmente satisfecho, y si a este de aquí abajo se le ocurre llevarme la contraria le ignoraré.


  


   Entramos entre risas al baño a lavarnos los dientes. Es curioso con que naturalidad surgen las cosas cuanto la complicidad es total, no ha habido pasos intermedios, estamos cepillándonos la boca codo con codo y me siento en casa a su lado.


  


   Dejamos la ropa de gala bien colgada para que no se note que la hemos usado y entramos en la cama que habíamos dejado tan revuelta.


  


   Erik me busca, yo ya he ido a su encuentro y con la luz que entra por las ventanas nos quedamos callados un rato. No sé en qué momento me duermo pero si veo que son las cinco y diez cuando Erik se levanta y se acerca a las cristaleras del salón que comunican con la terraza.


  


   Le observo un rato, noto su mente como un torbellino, está sufriendo y me levanto por si puedo ser de ayuda.


  


   _No consigo entender lo que piensas, pero estás tomando decisiones ¿verdad?


  


   _Eva, estoy pensando hacia donde nos lleva esta huída, no quiero seguir así toda la vida, porque vida es lo que quiero tener y no sentir miedo de perderte.


  


   _Yo tampoco quiero esto, ¿crees que podemos hacer algo tu y yo solos?


  


   _Creo que es momento de dejar de huir. Desde Copenhague podríamos acercarnos a Suiza, estoy dispuesto a luchar, a que esto acabe como sea pero tiene que tener un final. Llevamos todos tantos años huyendo que no creo que se imagine que vamos a acercarnos a sus dominios.


   _Sabes que iré contigo donde haga falta.


  


   _Yo había pensado en que tú me esperases en un lugar seguro y ser yo quien se ocupase de todo.


  


   _Eso sí que no lo voy a aceptar. Entre los dos tenemos más opciones. Además es hora de averiguar qué tipo de poder es el que tengo y practicar para dominarlo. Iremos juntos y lo intentaremos juntos. Ahora vuelve a la cama que hay que reponer fuerzas para lo que se avecina.


  


   Volvemos a acurrucarnos mientras repaso las palabras que hace unos segundos acabo de pronunciar. No las he dicho a la ligera, es lo que siento, nos lo deben; la libertad nuestra, el futuro de mis hijos, las ilusiones del resto de personas que he conocido y que están prisioneras de una mente loca. Si, pienso mientras retorno al sueño, acabaremos con esto y entonces viviremos.


  


   Llaman a la puerta, lo siento entre sueños, hacía días que no dormía tan bien y aunque el “toc toc” es claro mi cerebro se resiste a pasar de modo sueño a despierto.


  


   Abro un poco los ojos y veo a Erik mirando el reloj. Me hace la señal de silencio y baja de la cama. Busca una toalla para cubrirse y se dirige a la puerta.


  


   Le oigo preguntar en inglés y el ruido de la puerta al abrirse.


  


   _Eva, cariño, ya veo que tenías necesidad de descansar ¿eh?


  


   _Ana, perdona, la verdad es que entre el susto de ayer ( con mi ex marido ) y la cena de gala estábamos cansados.


  


   _Venga, conmigo no tienes que disculparte _se acerca a mi oído y me susurra_ y si este novio tuyo es todo lo que promete es normal que estés cansada, madre mía que hombre, como mi Andrés, seguro que todo pasión.


  


   _Si tú supieras _le respondo manteniendo el aire de confidencia que tanto parece gustarle a mi amiga.


   _Tengo que fichar enseguida, solo quería saber si todo estaba bien.


  


   _Muchas gracias, a ti y a Andrés. Todo está perfecto y podremos relajarnos unos días.


  


   _Ya sabes que puedes usar todos los equipamientos del barco. Y tienes servicio de camarote, vamos que puedes pedir que os traigan el desayuno sin coste adicional. Yo que tu lo aprovecharía, jajaja.


  


   _Es buena idea, voy a llamar mientras continuáis charlando _apunta Erik marchando al salón para utilizar el teléfono.


  


   _Ana, no sabes el favor que nos has hecho, nunca lo olvidaremos…


  


   _Bah, para mí no ha sido ninguna molestia borrar unas filas de datos y sin embargo saber que, aunque sea por unos pocos días, nos podremos ver algo, eso si que ha sido un regalo. Bueno os dejo parejita que tengo que trabajar, en otro momento nos tomamos un café y me cuentas cosas.


  


   _Por supuesto, lo estoy deseando, y gracias de nuevo.


  


   Ana se marcha lanzándome un beso y agitando la mano ante Erik que está pidiendo el desayuno con su mejor acento texano.


  


   Busco algo que ponerme y elijo una bata de seda color negro. La tela es tan suave y delicada que se pega totalmente a mi piel mientras camino. Erik ha recuperado su pantalón vaquero y mientras abre al camarero yo me arreglo algo en el baño, me gusta que me vea guapa, algo que antes me preocupaba bastante menos.


  


   La mesa del salón está preparada con un completo servicio continental y nos sentamos a dar cuenta de ello.


  


   _Desayunemos con calma porque este va a ser el único día que podamos hacerlo en el camarote.


  


   _¿Por qué?


  


   _Hay que darle propina al camarero y necesitaremos cada céntimo cuando desembarquemos.


  


   _ Podríamos hacer como en Madrid y “tomar prestadas” algunas carteras.


  


   _Aquí sería muy peligroso.


  


   _¿Tú crees? Hay muchos pasajeros, quizá hacerlo justo antes de desembarcar…


  


   _No es mala idea, ya lo iremos viendo.


  


   _Me parece bien, y lo de Zúrich, ¿vamos a hacerlo?


  


   _¿Ir a por Sutermeister? Sí, yo por lo menos lo tengo decidido, me sigue sin gustar que tú también vengas pero tengo que reconocer que tendremos más opciones si lo hacemos juntos.


  


   _Entonces habrá que prepararse muy bien.


  


   Tomo la guía de los servicios que ofrece el crucero y es muy completa; hay de todo, desde gimnasio, piscina cubierta, boleras, teatro, cine, avenida de tiendas, spá, clases de baile, de spinning, la oferta es enorme, aquí quien se aburre será porque quiere!.


  


   _Yo opino que lo primero es buscar el lugar más seguro en el barco donde tú puedas hacer prácticas con esa energía que acumulas cuando tienes mucha tensión, que es lo que creo que te pueda pasar. No soy ningún experto pero parece que tuvieras la cualidad de transformar la baja tensión que generamos en algo más potente.


  


   _Propongo entonces que nos demos una vuelta por todo el barco buscando ese lugar, no sé ni cómo lo he hecho en otras ocasiones así que cuanto antes empecemos mejor.


  


   Encontramos ropa de deporte para los dos y tomando las identificaciones y el plano salimos al pasillo.


  


   _Recuerda no hablar conmigo en lugares con gente _me recuerda Erik.


  


   _Ok _le respondo con mi mejor pose de vaquera.


  


   El primer lugar en visitar es el gimnasio, es un espacio grande pero está lleno de máquinas, demasiado peligroso, lo usaremos para entrenar los músculos nada más.


  


   Las siguientes salas también quedan descartadas, hay mucha gente en ellas, o son pequeñas…


  


   _Si no encontramos nada podríamos salir a medianoche a popa y practicar allí.


  


   _Seguro que hay personal del barco vigilando. Ese será nuestro último recurso, sigamos buscando.


  


   Pasamos frente a las puertas del teatro. Están cerradas con llave, pero Erik toma una horquilla de mi pelo y ya están abiertas.


  


   Todo está oscuro, el espacio es grande, podría ser el lugar que andamos buscando.


  


   _Volvamos a salir y a mirar los horarios de las actuaciones, seguramente las mañanas permanezca cerrado y podamos utilizarlo.


  


   Revisamos la plantilla que hay colocada a mano derecha de la entrada donde se detallan todos los espectáculos de la semana con sus horarios. Bingo! , la primera función no comienza hasta las siete de la tarde. Aunque comiencen a prepararse horas antes, por las mañanas debería estar siempre vacío.


  


   _Vamos a hacer algo de gimnasia, luego volveremos a comprobar que sigue vacio y si lo está, empezaremos mañana, ¿te parece?


  


   _Me parece perfecto, vamos, necesitaré que me canses porque si te subes en la cinta de correr y empiezo a verte jadear me pondré muy nerviosa y te sacaré de allí corriendo, así que me pongo en tus manos profesor.


  


   _Perdiste tu ventaja. Ahora que sé que te excita verme correr me voy a quitar la camiseta y correré un buen rato jadeando y no me preocupa que te canses, porque puedo cargarte al hombro y tumbarte en la cama y aprovecharme de ti.


  


   Pasamos en el gimnasio un par de horas, y no porque estemos haciendo deporte como locos todo ese tiempo. Nos lo tomamos con calma ya que no pensamos salir en ninguna de los puertos que visite el barco. Limpian nuestra habitación, las comidas las tenemos preparadas y parece que estamos en un entorno seguro, por lo que no hay necesidad de apresurase en nada.


  


   El teatro sigue vacio cuando salimos, a eso de las doce del mediodía. Acordamos hacer una nueva visita a la hora de comer y nos volvemos a la habitación.


  


   Al abrir la puerta el olor a flores nos saluda, hay un ramo enorme en la mesa del salón cortesía de la dirección del barco, yo sé que ha sido mi querida amiga. Siempre tuvo facilidad para estas cosas, conseguir favores, poder darlos ella y me apostaría el cuello a que así es como lo ha hecho posible que manden el ramo desde la floristería.


  


   Corremos las grandes cristaleras y nos sentamos en las tumbonas a tomar un par de refrescos. Estamos en un puerto, ni me había enterado, luego revisaré cual es aunque imagino que sea uno de la costa Francesa.


  


   Miro a Erik y pienso en que fácil nos aclimatamos a lo que nos toca vivir, En dos meses he pasado de comprar jabón de lavadora a ir al sur de la península, descubrir que me quieren examinar como a una cobaya de laboratorio, que mis hijos tengan que esconderse por el mismo motivo, encontrar a un hombre al que amo mas allá de razones, huir por todo el país, descubrir que soy pariente de las anguilas eléctricas y montar en un crucero de lujo disfrutando de todas sus comodidades durante unos días para luego ir a la caza de un maniático… y no estoy arrancándome los pelos ni tomando valiums.


  


   Me quito el sombrero ante el que dijo que la mente humana es un misterio; y uno bien gordo porque estoy tranquila si no tenemos en cuenta la ligera desazón que me produce empezar a hacer pruebas para controlar las descargas eléctricas.


  


   Si yo hubiera sabido eso antes, que bien lo habría aprovechado; ¿que se queda el móvil sin batería a media tarde? Me lo paso por la frente y !recargado!, ¿y cuando la batería del coche decidió morir en el justo momento en que tenía el maletero lleno de helados para el cumpleaños de los mellizos? Le hubiera impuesto las manos, como hacen los videntes, y listo.


  


   ¿Y mi mundo laboral? Ahí lo hubiera pasado genial. Esos clientes que vienen dispuestos a cargar contra ti porque están enfadados con el mundo y como de la silla no me podía ir, iban desgranando todo tipo de quejas. Yo me disculpaba ante cada una de ellas hasta que me daba cuenta que era trabajo perdido, se habían sentado con el único propósito de ahorrarse el sicólogo a costa mía. Cuando ya se habían liberado de todo, !ala ahí te quedas empleada que conmigo no has podido! Alguna y alguno hubieran salido disparados de mi despacho, les habría puesto la silla al rojo vivo. Y ahora si tienes narices de aguantar, !sigue diciéndome cosas bonito!


  


   _Oye, porqué no lo dices en voz alta, a saber que pensarás pero si es tan divertido como parece yo también quiero oírlo.


  


   _Este tipo de descarga que parece que puedo lanzar hay que comprobarla muy bien, su alcance y consecuencias porque cuando todo esto termine nos daremos una vuelta por mi tierra y a más de uno y de dos ya me gustaría aplicarle un poquito de electricidad para que se les pusiera el pelo de punta.


  


   _Tú capaz, te veo dispuesta a lo que sea así que te imagino lo que podrás hacerle al del concesionario de coches tan pesado que todas las semanas iba al banco a quejarse de las comisiones bancarias.


  


   _¿Le viste? Estabas en el banco?


  


   _Si, coincidió que pasó dos veces mientras yo te vigilaba y era un tipo odioso, tan prepotente, con su aire de superioridad.


   _Mira para ese se me acaba de ocurrir una venganza perfecta. Le saltaría la alarma de la exposición de coches todas las noches, ya verás cómo no le quedaban ganas de presentarse a primera hora de la mañana al banco a quejarse más.


  


   _!Buenooooo! No quisiera nunca ser el blanco de tu ira mujer.


  


   _Tú sí que eres el blanco pero no de mi ira precisamente. Sabes ahora lo que estoy pensando, que cuando esta noche el barco abandone el puerto, este balcón no será visible desde ningún punto y nunca lo hemos hecho a la luz de la luna, con la brisa en nuestros cuerpos…


  


   _Me encantan tus pensamientos y estoy deseando que llegue la noche, ahora me voy a ir a la ducha porque necesito refrescar cierta parte para que se pueda hacer realidad esa fantasía.


  


   _Cariño, ¿qué te pasa en los pantalones? No me digas que también tengo ese poder de hacer levantar objetos jajaja.


  


   _Eres una bruja y de las buenas, no bajes la guardia que la noche llega enseguida y entonces seré yo quien te haga elevarte de la hamaca, tenlo por seguro.


  


   Pasa por delante de mí para ir a la ducha y me siento más hueca que un pavo, solo unas pocas palabras y está excitado. También reconozco que me he puesto yo igual de nerviosa así que sufriremos los dos hasta que el barco se vuelva a poner en movimiento.


  


   Hay varios restaurantes de diferentes especialidades en el barco, algunos a la carta y otros con un servicio de buffet. Escogemos este último, nos permite algo de libertad para hablar sin el riesgo de que los camareros nos oigan.


  


   Hay tanta variedad que temo engordar un kilogramo por día que permanezca en el crucero. No voy a sucumbir!, por lo menos no voy a sucumbir a todo!. El límite será lo que entre en un plato y un pequeño postre que tenga chocolate. Me encanta!.


  


   Al finalizar decidimos dar una vuelta por alguna de las cubiertas, el día es muy bueno y paseamos tomados de la mano como tantas otras parejas con las que nos cruzamos.


  


   _¿Que será de Piero, Susan y todos los demás?


  


   _Igual han tenido la idea de llamar al refugio de Córdoba y saben que estamos bien _contesta Erik con confianza.


  


   _Cuando lleguemos al próximo puerto me gustaría bajar y llamar si es posible a los niños.


  


   _Eva, yo creo que eso es muy peligroso, piensa que si nos han perdido la pista en Bilbao y ahora localizan la llamada que tú hagas no sería tan difícil pensar que huimos de allí en este crucero.


  


   _Tienes razón, pero me duele tanto no saber de ellos.


  


   _Estás haciendo lo correcto para garantizar su seguridad. En cuanto todo acabe podremos reunirnos todos de nuevo.


  


   _Lo intentaré. ¿Qué planes tenemos para esta tarde?.


  


   _Hay una sala de internet. Vamos a hacer una lista en el camarote de todo lo que podemos necesitar consultar sobre la ruta a seguir, las últimas apariciones de Sutermeister y lo que se nos ocurra que pueda ser de ayuda.


  


   _Vamos entonces, y no nos olvidemos esta noche de cenar pronto. Recuerda que tenemos planes tú y yo.


  


   _No lo he olvidado, soy hombre y tenemos un pensamiento de carácter sexual cada tres minutos. En mi mente ya he imaginado lo que vamos a hacer unas cuantas veces desde que lo mencionaste, y créeme si te digo que estoy deseoso de ponerlo en práctica.


  


   Llegados al camarote tomamos el papel y los bolígrafos de cortesía que han dejado encima del mueble bar y sentados en la mesa del salón empezamos a elaborar la lista.


  


   _Nos vamos a repartir el trabajo. Tú te encargarás de sacar toda la información que haya reciente de Sutermeister, fotos y donde está residiendo. Si consigues una dirección imprime planos de la zona, y si es algún tipo de mansión o edificio histórico es probable que podamos obtener planos del interior de la propiedad.


  


   _También resultaría útil datos sobre la fábrica, si él acude regularmente, o se hay otras personas que la dirigen. Los nuevos medicamentos que han sacado al mercado y si hay datos de alguno donde se use la energía de onda corta.


  


   _No sabemos qué tipo de enfermedad tiene. Hace años Thomas lo oyó a dos de sus secuaces que intentaban darle caza, pero es lo único que tenemos. Cualquier punto débil que encontremos podría suponer una ventaja a la hora de ir a por él.


  


   _Imprime todo lo que encuentres y lo podremos examinar con detenimiento aquí mas tarde.


  


   _Si apareciese en Internet algún testimonio o dato sobre alguien que tuviera la misma cualidad que yo, eso podría ayudarnos a saber por dónde empezar para dominarlo.


  


   _Buena idea, yo me encargaré de todas las rutas posibles a seguir desde Copenhague, con medios de transporte y precios, lugares donde podremos alojarnos y rutas de escape cuando estemos en Suiza.


  


   Nos vamos con todo bien apuntado y pasamos las siguientes tres horas recopilando información sobre todo aquello que parece pueda aportarnos datos.


  


   Me estiro en mi asiento. Me pican los ojos y ya no tengo claridad, hay que hacer un descanso le propongo a Erik que se encuentra tan cansado como yo.


  


   Juntamos la información que hemos obtenido y es cuantiosa. Filtrarla nos llevará un par de días.


   _Siempre podremos volver si nos acordamos de más cosas, todavía tenemos días hasta dejar el barco. Volvamos al camarote.


  


   En la puerta nos encontramos con Ana que ya se volvía al comprobar que no había nadie.


  


   _¿De dónde venís con tantos papeles?


  


   Los dejo caer disimuladamente encima de la cama y vuelvo rápido al salón a contestarla.


  


   _Ana, estoy tan cansada de esta huida constante que Erik me ha ayudado a obtener información sobre todos los lugares a los que puedo recurrir para que cuando volvamos a España se acabe esta persecución.


  


   _Eva, cuanto lo siento, debe ser una pesadilla.


  


   _Si Ana, pero estoy dispuesta a llegar hasta donde haga falta para que no vuelva a molestarnos.


  


   De reojo veo como Erik, que ha entrado en la habitación está recogiendo los papeles y ocultándolos en el armario.


  


   _Yo venía a ofrecerte un café y un rato de compañía femenina. No entro a trabajar hasta dentro de dos horas.


  


   Busco a Erik con la mirada y me sonríe, me vendrá bien hablar con mi amiga y él así lo ha interpretado.


  


   _Ve con tu amiga, yo aprovecharé para tumbarme un rato y recuperar las horas de sueño perdidas _y guiña un ojo a Ana que se pone hasta colorada.


  


   _Vamos entonces, aquí te dejo apuntado mi número Erik, si necesitas algo llámame y te pondré a Eva al teléfono.


  


   _Sé que está en buenas manos, venga iros ya y no seas muy crueles con los hombres.


  


   Salimos riéndonos y, por unos pasillos por los que me perdería si fuera sola, llegamos a una de las cafeterías.


  


   _Ese camino es un laberinto, no sé como lo puedes recordar Ana.


  


   _Vive en este barco durante tres años y ya verás como aprendes todas las rutas más cortas para llegar. Si hubieras visto mis comienzos, parecía turista, con el plano del barco a todas horas en mis manos. Una compañera se reía de mí tanto y a mí me daba tanta rabia que dejé el plano y me propuse recorrer el barco de proa a popa sin ayuda alguna. Era mi día libre y menos mal porque me puse cabezota y tardé más de cuatro horas en el trayecto. Ni recuerdo la de escaleras que subí y baje!. Eso sí , por las cocinas pasé como cinco veces, debo tener el sentido del olfato muy desarrollado.


  


   Nos reímos como tontas, igual que hacíamos de niñas que todo nos daba risa y las monjas nos tenían que separar en la clase.


  


   La cafetería tiene un expositor de tartas que nos está llamando a las dos: Ana…Eva.. mirarnos….yo soy de nata y chocolate y estoy buenísima…………calla, calla, que mis fresas y mi crema pastelera os harán suspirar…..


  


   Ni plantearse la resistencia, tomo dos porciones diferentes al azar, sé que me van a gustar así que nada de perder el tiempo, y las acerco a la mesa donde Ana ya ha dejado los cafés.


  


   _Que mala eres Eva, esto no se le hace a una amiga, todo este azúcar va a ir a parar directamente a mi culo. Y para colmo Andrés tiene turno de noche, a ver como bajo yo tantas calorías jajaja.


  


   _Ponte el despertador a la hora en que termine de trabajar y espérale bien sexy.


  


   _!Uf! Eva, han pasado muchos años, pero no te reconozco, de las dos tú eras la formal, ¿lo recuerdas?


   _!Era! Ahí lo has dicho todo, mi vida ha cambiado tanto y en tan poco tiempo.


  


   _Me gusta mucho Erik, apenas he intercambiado cuatro frases con él pero parece que está totalmente entregado a ti. Ya ves que no siempre suceden cosas malas en la vida.


  


   _Le quiero muchísimo, es lo mejor que me ha pasado después de mis hijos.


  


   _¿Tienes hijos?


  


   _Dos, y los estoy echando mucho de menos. Están también escondidos.


  


   _No me cuentes más, me lo imagino y es mejor hablar de cosas alegres. ¿Y cómo os conocisteis Erik y tú?


  


   _Me salvó la vida. Me habían embestido con un coche cuando salía yo de hacer la compra.


  


   _Cuídale, hombres buenos y tan guapos escasean por el mundo. Y la prueba es la de años que me costó a mí encontrar a Andrés.


  


   _Venga cuéntame, como una del norte conoce a un Cubano tan ardiente.


  


   _Pillé a mi último novio con otra en nuestra cama. Yo ya intuía que algo estaba pasando pero nunca hubiera imaginado que lo hicieran en mi propia casa. Metí todo en dos maletas y me fui a vivir con mi hermana. Yo trabajaba en una agencia de viajes así que dominaba el inglés y un día casualmente me enteré por la prensa de que buscaban personal para este barco.


  


   _Me hicieron las pruebas y les gusté. Los primeros días fueron duros porque no conocía a nadie y ya habrás visto que somos de muy diversas nacionalidades. Por suerte enseguida me hice un grupo de amistades y comencé a sentirme cómoda. El puesto es agradable, cada pocos días gente nueva, y generalmente muy educada. Al quinto mes de estar trabajando embarcó Andrés, venía de otra ruta de la compañía naviera y coincidencia, me preguntó a mí como llegar al despacho del jefe de personal. El resto te lo puedes imaginar. Estamos muy enamorados y cada día que pasa es mejor que el anterior.


   _Cuando me alegro Ana, te lo mereces.


  


   _Nos lo merecemos las dos Eva, las dos.


  


   _Brindemos con un trozo de tarta por ellos entonces.


  


   Nos despedimos con la promesa de mantener la hora de mujeres mientras dure el crucero.


  


   Erik está tumbado en cama, solo con sus boxes, y todos los papeles esparcidos a su alrededor.


  


   _¿Sabes que es una imagen muy sexy?, un hombre casi desnudo, con cara de concentración revisando papeles, no sé si seré capaz de resistirme.


  


   _¿Y quién te ha dicho que tengas que hacerlo?


  


   _Nadie, eso es lo mejor.


  


   _Ven aquí entonces que estoy muy necesitado.


  


   _¿Y que es realmente lo que precisas?


  


   _Un beso sería un buen comienzo.


  


   Me quedo en ropa interior y subo a la cama colocándome encima de él.


  


   _¿Estás cómodo así?


  


   _Con una mujer encima en ropa interior, por cierto preciosa, estoy en un sueño.


  


   _Todo se puede mejorar.


  


   Recorro sus labios entreabiertos con mi lengua y me la aprisiona entes sus dientes. Noto sus manos en mis nalgas y me gusta tanto que me muevo como una culebrilla sobre su cuerpo.


  


   _!Umh!…¿sabes que este sueño podría tener un final feliz verdad?


  


   _Claro que sí, de eso se trata ¿no?


  


   _Solo hay un pequeño problema Eva.


  


   _¿Cual? _me incorporo rápido_ ¿ha pasado algo?


  


   _Si, si que ha pasado, y me daría golpes en la cabeza por ello.


  


   _ !No me asustes! Cuéntamelo


  


   _No hemos comprado preservativos Eva.


  


   _!Oh!, es verdad, me visto y voy a por ellos y regreso en un minuto.


  


   _Tú no puedes, recuerda todos excepto para tu amiga y su novio, eres de Texas y encima estás afónica.


  


   _Tendrás que ir tú.


  


   _Eso no va a poder ser hasta dentro de un ratito _y me señala su abultado calzoncillo.


  


   _Son casi las ocho, mejor esperamos, tú serás hoy mi postre, lo mejor de las comidas se deja siempre para el final.


  


   Por suerte, ya no tenemos que ponernos ropas tan llamativas, si hay que observar ciertas normas; los hombres de pantalón largo y las mujeres ropa formal.


  


   No olvidamos pasar por la farmacia donde Erik entra para salir con un paquetito que yo dejo en mi bolso.


  


   Acudimos a un restaurante italiano, las mesas son pequeñas, con manteles rojos y blancos con una vela en el centro. El decorado parece sacado de la película “El Padrino”.


  


   Erik pide una mesa íntima y la camarera nos sonríe soñadora mientras nos sitúa al lado de un gran ventanal desde donde se puede ver como el barco se aleja del puerto.


  


   Nos atrevemos con algo de vino, solo una copa cada uno, pero un símbolo de normalidad.


  


   _¿Que vas a tomar? _Me pregunta sosteniendo mi mano encima del mantel.


  


   _Todo tiene muy buena pinta _respondo yo en un susurro_. No hay nadie cerca pero mejor prevenir.


  


   _¿Qué tal si compartimos los platos y así probamos de todo un poco?


  


   _Muy buena idea, a mi me gusta todo así que te cedo el honor.


  


   Llama al camarero y encarga ensalada, una degustación de pastas elaboradas artesanalmente y una lasaña de berenjena.


  


   Todo está muy rico, conversamos, nos miramos, y cuando nos queremos dar cuenta la botella de vino está vacía.


  


   Me encuentro como en una nube, podría levitar en estos momentos de lo ligero que siento el cuerpo.


  


   Erik me pasa su brazo por encima de mis hombros y damos un paseo por la cubierta que nos acerca a nuestro camarote.


  


   El viento ha cambiado desde la mañana, ahora es cálido, lo que en mi tierra llamamos “viento sur” y parece afrodisiaco porque de repente me encuentro ardiendo, atrevida y me pongo de puntillas para besarle con descaro.


  


   _Eva, me vuelves loco, me gustaría poseerte aquí mismo contra esta pared, tus piernas alrededor de mi cuerpo.


  


   _Y que haces que no empiezas…


  


   _Puede que sea toda esa gente que nos rodea Eva.


  


   Me giro y es verdad, la noche es tan agradable que hay más personas paseando que en una estación de metro en hora punta.


  


   _Debe ser el vino que se me ha subido a la cabeza.


  


   _Entonces a partir de ahora acompañaremos las cenas siempre con una botellita, no sabes de qué manera me excita verte tan desinhibida.


  


   Llegamos rápidamente a nuestro camarote, casi sin cerrar la puerta ya estoy desnudándole, me siento sexy, soy consciente de mi deseo, el sujetador me molesta, siento los pechos hinchados y lo dejo en el suelo junto con el vestido y los zapatos.


  


   _No te quietes el tanga, por favor.


  


   Asiento con la cabeza mientras termino de desnudarle. Revuelvo en el bolso y saco la cajita de los condones. Erik ya ha abierto las puertas del balcón y me espera tumbado.


  


   Su miembro es grande y está impaciente, no seré yo quien hoy haga sufrir a nadie, rasgo el envoltorio y observo como Erik se lo coloca con dos movimientos.


  


   El aire ha puesto mis pezones duros y se los acerco a la boca para que les dé algo de alivio.


  


   _Estás tan húmeda para mí _me dice al rozar con su mano mi sexo_ hoy quiero que seas tú quien imponga el ritmo, quiero verte mover encima de mío, quiero sentir como se corres Eva y lo quiero ahora.


  


   Me levanta de las caderas y yo desciendo lentamente, la sensación de plenitud es mareante y me estiro para acomodarlo en mi interior. El contacto es total, estoy sentada sobre él y sin pensarlo comienzo a moverme. Erik acerca una mano a mi culo y busca el tanga. Cada vez que me muevo tira y la tela al tensarse presiona mi clítoris estimulándolo.


  


   La cabeza me da vueltas mientras aumento el ritmo. Erik también lo hace y creo que podría morirme de placer ahora mismo. Le miro fijamente, quiero que vea lo que me hace sentir y quiero que me mire mientras me corro para él. Creo que grito, no me importa, solo siento que me rompo en mil pedazos y tengo que recostarme en el pecho de Erik.


  


   Cuando consigo recuperar el aliento, me incorporo y me besa, pasa sus manos por mis pechos y los pellizca y noto como su pene se mueve dentro de mí.


  


   Quiero que tenga la misma liberación que yo acabo de sentir y vuelvo a moverme lentamente, trazando círculos con mis caderas, le miro y compruebo que estoy haciéndolo bien, tiene la mandíbula apretada y sus ojos bajan de los míos a mis pechos que se mueven al compás de mis movimientos.


  


   Sus manos me acarician la espalda y agarran con fuerza mi culo, dándole más ritmo a mis movimientos. Pone un dedo en mi culo y rodea la entrada suavemente, no siento ningún dolor, solo placer y se lo hago saber buscando mas contacto.


  


   En el momento en que introduce un dedo se dispara por mi espalda una especie de corriente que llega a toda mi piel, estoy en llamas sincronizamos nuestros movimientos para darnos placer mutuamente.


  


   _Eva, ¿te gusta así?


  


   _Sí, me encanta no pares por favor…


  


   _No lo haré, dime cuando estés lista, quiero que lleguemos juntos, quiero sentir como te contraes alrededor de mí mientras me corro, dímelo por favor…


  


   Las palabras de Erik son tan o más poderosas que sus manos y noto acercarse el orgasmo.


  


   _Ahora Erik, ya _le grito moviéndome sin control.


  


   Me agarra las caderas y con un empujón final nos deshacemos los dos. Me abraza y oigo su corazón desbocado. No siento el cuerpo, creo que me he desintegrado o fundido.


  


   _Vamos a intentar movernos Eva, no nos podemos quedar dormidos aquí teniendo una cama tan cerca, venga vamos a hacer un último esfuerzo.


  


   _De acuerdo, lo voy a intentar, pero solo porque eres tu el que me lo pide.


  


   Solo recuerdo como Erik buscar la sábana y nos arropa a los dos antes de caer rendida entre sus brazos.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 16


  


   Esta noche no tengo pesadillas, no recuerdo haber soñado nada, ha sido como apagar la luz y volverla a encender. Erik todavía duerme y no quiero molestarle así que me levanto con mucho cuidado y me voy al salón a revisar los documentos que imprimimos ayer.


  


   Hay muy pocos datos sobre Sutermeister, no acudía a actos sociales, no hay fotos, pero si hay una escueta nota que apareció en un periódico Suizo, en ella se indicaba que había fallecido como consecuencia de una esclerosis múltiple hacía dos meses y la noticia no había trascendido por expreso deseo de su hijo, quien había pasado a tomar el control de la empresa.


  


   Si hace dos meses que murió, porqué continúa la persecución?. En cuanto Erik se despierte tengo que contárselo.


  


   Selecciono ahora la información que saqué sobre animales con capacidades que guardan relación con la energía eléctrica, y otros de casos documentados sobre gente que encendía bombillas, todo lo que pensaba que podía contener algún dato de interés.


  


   Me pongo cómoda en el sofá y empiezo a leer. Tal y como me dijo Erik no es tan extraño en la naturaleza encontrar animales con capacidades similares.


  


   Extraigo los datos que me interesan y los voy ordenando en mi cabeza, esto me recuerda a los días previos a los exámenes en la universidad, cuando me concentraba tanto intentando meter todo el temario en la cabeza. Acababa con un dolor importante en las sienes.


  


   Según parece, ciertos animales que viven en el agua, tienen la facultad de ser electro-emisores, mientras que otros son electro-receptores, vamos que unos emiten y otros solo pueden recibir. Hasta aquí llego bien. Cuando ya paso a los órganos que tiene cada uno de ellos noto un pequeño malestar en el estómago. Esto mejor me lo salto, no creo que pueda servir para nada y pensar en vísceras nunca ha sido de mi agrado.


  


   Sobre las ondas cortas, o de baja intensidad, parece unánime la opinión de todos los expertos; se usan para localizar, reconocer y relacionarse con otros de su especie, para localizar a sus presas y para todo lo relacionado con la actividad sexual.


  


   Mira por donde, ya me da un poco de tranquilidad saber que no soy un bicho raro fruto de alguna mutación.


  


   Sobre las ondas de alta frecuencia que pueden generar algunos de ellos, también ofrece una completa exposición de células, orientación, carga eléctrica…no recuerdo mucho los conceptos básicos de la electricidad, me sonaba todo a chino en el colegio, o ¿quizá fue el trimestre que estuve coladita por aquel californiano que vino de intercambio al instituto?


  


   ¿Que es lo que ha hecho que prendiera fuego al coche?. Quiero entender que por algún motivo mis neuronas, ( me reafirmo en que no tengo ninguna masa viscosa extra en mi cuerpo ) acumulan la carga eléctrica y la lanzan. Igualita que esas máquinas que usan para reanimar a una persona que ha sufrido un infarto.


  


   ¿Y cómo hago yo para “cargarme”?. He visto hacerlo en tantas películas, cuando el médico toma las dos palas y espera a que la enfermera le suelta la palabrita mágica. El resto de la gente se aparta y entonces el doctor aplica la descarga que resucita al pobrecito señor que quedará vivo pero jodido para toda la semana del tremendo calambrazo que le han dado.


  


   En mi caso solo ha surgido cuando he estado muy alterada. Si me tengo que poner de esas maneras todas las veces que quiera achicharrar a alguien me va a salir caro, he terminado agotada y además uno no se enfada porque sí. Han sido situaciones reales de pánico o de verdadero cabreo las que me han llevado a ser una pila humana.


  


   Espero que podamos descubrirlo estos días, y que siga el mismo proceso que el de notar la energía de los demás, desde que llegué al cortijo ha ido aumentando con el paso de las semanas y ahora puedo decir que me encuentro totalmente cómoda con esta especie de sentido extra.


  


   Los primeros días fueron malos de verdad, parecía que tenía una invasión en la cabeza, si ya fue incómodo el notar a Erik, cuando me presentó al resto del grupo lo recuerdo como un ruido constante en mi mente, se mezclaban las sensaciones y me aturdían.


  


   Ahora es cuando puedo decir que se ha convertido en algo natural. Un dato más de esa persona, de la misma manera que cuando alguien se aproxima usamos la vista para reconocerle, el oído para identificar su voz o sus pisadas, el olfato… y todo se puede hacer de modo simultaneo y no por ello hay interferencias.


  


   Reviso ahora lo que pude obtener ayer en Internet sobre personas con capacidades para producir energía eléctrica. No encuentro nada que pueda encajar conmigo. Algunas páginas tienen un claro enfoque místico, como los que te predicen el futuro. En otros artículos lo más profundo que llegan a decir es que todos los seres estamos formados de energía. La palabra energía estática se repite bastante pero dejo los papeles a un lado ya que no van a darme más información que me interese.


  


   Eva, me digo como siempre que he querido decirme algo importante, me dirijo a mí porque parece que me hago más caso. No te va a quedar más remedio que ponerte tu solita a descubrir cómo hacer esto. Lo veo igual de difícil que mover las orejas, si no sabes hacerlo no hay modo de encontrar el camino para decirle a esos músculos que se muevan.


  


   Me quedo quieta, intentando notar algo en mí que me de pista de por dónde empezar, pero no hay nada, ni rastro donde poder empezar a trabajar.


  


   _Buenos días _me dice Erik al tiempo que me da un beso en el cuello_ ¿Qué haces? ¿revisar los muebles del salón?


  


   _¿Yo?


  


   _Por el modo en que los mirabas es lo único que se me ha ocurrido.


  


   _Estaba intentando dejar la mente en blanco para ver si podía notar algo...


  


   _¿Algo como qué?


  


   _Ya sabes, una pista para saber por donde tengo que empezar para lanzar energía.


  


   _!Jajaja!, ¿y ya lo has encontrado?


  


   _No, solo he perdido el tiempo.


  


   _Si enfadándote funcionó ya tenemos al menos un comienzo, el resto saldrá poco a poco.


  


   _¿Y qué has pensado para que me enfade?, ¿pisarme los pies hasta que reaccione?


  


   _Ya se nos ocurrirán ideas, no seas tan impaciente.


  


   _Como se nota que tú no eres el que tiene que sacar el rayo divino de su cuerpo cuando quiera.


  


   _No, es verdad, pero voy a estar al lado tuyo todo el tiempo así que no te enfades conmigo.


  


   _!Lo siento!, es que no sabes la rabia que me da estar tan perdida.


  


   _¿Perdida tú?, Eva, eres la mujer más valiente que conozco, has hecho tantos cambios en tu vida en poco tiempo y todos los has aceptado con entereza, que estoy seguro que todo saldrá bien.


  


   _Mas te vale que sea cierto lo que dices, por si acaso no te pongas muy cerca de mí cuando vallamos al teatro.


  


   _Tranquila, me colocaré en una esquinita con cara de no haber roto nunca un plato.


  


   _¿Y si me pasa como a la protagonista de “Carri” y una vez que empiezo no sé cómo pararlo?


  


   _Entonces te daría un beso tan fuerte que te olvidaría toda la rabia.


  


   _Sabes que me encanta bromear y que necesito esa vía de escape sobre todo ahora que ya nada está donde antes lo encontraba. Pero esto es peligroso, y si no se ni por donde empieza, menos como dirigirlo. Tengo miedo a hacerte daños Erik.


  


   _Daño me harías si te alejaras de mí, nos aseguraremos de que no prendas fuego al barco. Y hablando de besos, me gustaría repetir lo de anoche.


  


   _¿Ahora? _este hombre es una máquina, y yo debo estar enferma porque noto como mis braguitas se humedecen al instante.


  


   _Ahora, a la tarde, por la noche, me tienes a tu disposición cuando quieras, es más creo que voy a dejar que seas tú quien tome las riendas siempre. Me llevaste a donde nunca había estado, te veía moverte sobre mí, y el modo en que tú me mirabas… lo quiero de nuevo.


  


   _Yo también quiero, y este sofá parece incluso más cómodo que las hamacas del balcón pero uno de los dos tiene que ser hoy juicioso y parece que me tocará a mí.


  


   _A mí me parece muy juicioso que dos personas que se quieren y se desean hagan el amor cuantas veces puedan _me dice a modo de sentencia.


  


   _Y a mí, pero si quieres que sea capaz de encender algo más que una cerilla deberemos dejar la pasión para después.


  


   _Entendido, pero si me prometes que luego estrenaremos el sofá.


  


   _Si, el sofá, y la moqueta pero tú también me tendrás que prometer algo.


  


   _Claro, ¿qué?


  


   _Que luego me tomarás en brazos y me llevarás a la cama.


  


   Me abraza riendo y me da vueltas mientras hundo mis dedos en su pelo.


  


   _Dejar a una mujer tan satisfecha que no pueda ni caminar es el sueño de todo hombre, ya puedo morir feliz.


  


   _Ya estás retirando lo de morirte que me da mala espina oír eso. Voy a la ducha que necesito refrescarme y no se te ocurra entrar porque entonces no salimos en toda la mañana de la habitación.


  


   _Oh, Erik, que yo sabía que tenía que contarte una cosa y me has distraído con tus encantos.


  


   _Me acerco a los papeles del salón y tomo la nota sobre el fallecimiento de Sutermeister, se la paso a Erik para que la lea y espero.


  


   _Tiene que haber una razón para que sigamos siendo de su interés, ¿no aparece ningún dato del hijo?


  


   _ ¡Podría volver a intentarlo, pero creo que revisé todas las reseñas y solo pude encontrar esto.


  


   _Quizá el hijo no sabe la existencia de este grupo organizado por su padre.


  


   _Esa podría ser una explicación.


  


   _Espera un poco, aquí pone que tenía esclerosis múltiple, eso aclara porque le interesábamos tanto, esa enfermedad hace que el sistema nervioso falle y no puedan enviar órdenes a los músculos. Quería aplicar nuestra capacidad para curarse. ¿Y si su hijo tuviera también la enfermedad?


  


   _Creo que hasta que lleguemos a Zúrich no lo podremos saber.


  


   Hoy apenas puedo tomar un zumo de naranja. Se acerca el momento de ir al teatro y noto los nervios apretándome la boca del estómago.


  


   _Eva, te traigo alguna otra cosa, una tortilla, o algo dulce? _me consulta Erik al ver que está intacto el desayuno que había elegido en el buffet.


  


   _No puedo, tengo una tensión aquí dentro _le respondo señalando mi pecho_ que no se me va a pasar hasta que estemos practicando.


  


   _Si quieres lo podemos dejar para dentro de un rato. Damos una vuelta y te relajas un poco


  


   _No serviría de nada, prefiero ir ya si no te importa y comenzar, es la mejor manera de encararlo; de frente.


  


   _Vamos entonces, lo bueno de estos barcos es que ofrecen comida las veinticuatro horas del día. Este mismo buffet a media mañana ofrece “Brunch”.


  


   _De momento no me hables mas de comida! vámonos y a ver qué sucede.


  


   Nos cruzamos con mucha gente que porta mochilas o bolsos. Estamos en puerto, ni se cual es porque no pienso en visitas, y bajan a tierra a pasar el día.


  


   Cubro a Erik mientras manipula la cerradura y entramos en el teatro. Encendemos únicamente dos pequeños focos para poder ver sin tropezar con las sillas y nos subimos al escenario.


  


   _Bueno, ¿y ahora qué hago? , ¿tienes alguna sugerencia? , acepto lo que sea _ estoy tan nerviosa que mi voz parece la de un grajo, y me pica todo el cuerpo.


  


   Erik saca del bolsillo del pantalón una bombilla y la coloca en una silla a unos diez metros de nosotros.


  


   _He creído que encender una bombilla podría ser un buen comienzo. Lo que ya no sabría decirte es como hacerlo, prueba a imaginártela encendida por ejemplo.


   _Bien, lo intentaré, pero mantente alejado y si se me escapa de las manos te marchas, ¿lo prometes?


  


   _Lo prometo.


  


   Erik se separa de mí y yo mantengo mi vista fija en la bombilla, intento verla encendida, y no pasa nada, suelto aire y relajo los brazos, voy a imaginarla de nuevo, como va dando luz, pero no pasa nada.


  


   Me puedo pasar así toda la mañana y no pasaría nada, de hecho creo que no estoy haciendo nada y me da una rabia, aquí plantada en el escenario mirando la dichosa bombilla que EXPLOTA.


  


   _!He sido yo, he sido yo! , ¿has visto lo que he hecho? _estoy eufórica, y corro a abrazar a Erik cuando se oye otro sonido de cristales rotos y nos quedamos algo mas en penumbra.


  


   _¿Qué ha pasado?, _le pregunto asustada_ ¿también he hecho yo eso? _uno de los dos focos ya no alumbra y no hay que ser muy lista para saber que también ha estallado.


  


   _Ven aquí e intenta respirar pausadamente _me abraza y me pasa la mano por el pelo_


  


   _Bien, si, si tienes razón, me voy a tranquilizar.


  


   _Tómate tu tiempo, cuando creas que ya estás calmada me lo dices y hablamos.


  


   Aunque ya creo tener los nervios bajo control me concedo un par de minutos más para asegurarme.


  


   _Ya estoy bien, de verdad.


  


   Me toma de los brazos y me mira, sonríe, me suelta y me quedo como una boba esperando que hacer.


   _Ahora dime, ¿que ha sido Eva?. ¿Qué ha pasado el segundo anterior a que la primera bombilla explotase?


  


   _Me he sentido estúpida por no saber cómo encenderla y la verdad es que eso me ha cabreado.


  


   _Y ha estallado, y te has puesto tan contenta que entonces ha estallado la segunda.


  


   _¿Y a donde nos lleva eso?


  


   _Son tus emociones las que desencadenan la descarga, cuando explotó el capó del coche fue la impotencia, en Burgos fue el dolor por la muerte de Gustav y en el museo el miedo ante lo que podrían hacer a tus hijos si los capturaban. En todas tenías tensión, incluso ahora cuando te has alegrado tanto también eso ha roto el foco.


  


   _Tengo que buscar un sentimiento, siempre el mismo para usarlo como desencadenante y así generar la corriente controlándola, ¿es eso verdad Erik?


  


   _Yo creo que lo primero es elegir en que vas a pensar para acumular la energía y luego se tratará de probar como se puede dominar.


  


   _Si quieres puedo probar ahora.


  


   _Ni te muevas, voy a recoger los cristales de la bombilla que traje, la otra parecerá que ha estallado por azar.


  


   Doy vueltas por el escenario, ¿qué es lo que más rápido me pone nerviosa?, no tengo que esperar la respuesta: que hagan daño a Erik, a los niños, a la gente que quiero. Compongo una imagen que me perturbe: mis hijos atados a camillas y gente con batas preparando experimentos.


  


   _Eva, Eva, ¿me oyes?, para Eva, !detente!


  


   _Solo estoy buscando la motivación Erik.


   _Las butacas han empezado a temblar y ya no te sentía Eva. Si lo vas a hacer de nuevo será con mi mano agarrando la tuya.


  


   _De acuerdo.


  


   Le doy la mano que él toma con firmeza. Imagino la escena y espero. Ahora si veo las butacas como se mueven como si un ligero temblor sacudiese el barco. Erik va acariciando mi mano con la suya y no deja de hablarme, le oigo pero lejano y comienzo a perderle.


  


   _!Umh!, ¿qué haces? _me está besando, aunque sea más una invasión de su lengua, reclamándome_. ¿Tan bien lo he hecho que merezco este premio?


  


   _Te lo mereces siempre pero tenía que distraerte para que volvieras a mí. Te concentraste tanto que no respondías a mis palabras y fue como si desconectaras tu mente de la mía, aunque te estaba agarrando no había nada.


  


   _Estoy algo cansada, que tal si lo dejamos por hoy y vamos ahora a desayunar. Necesito tener algo de perspectiva para pensar en lo que acaba de suceder.


  


   _Sí vámonos, tenemos todavía cinco días y hoy ha sido todo un logro lo que has hecho.


  


   _Hemos hecho, sin ti a saber si el barco tendría ya una brecha en el casco. Seguro que el Titanic se hundió porque alguien como yo estuvo enredando donde no debía.


  


   _¿Te he dicho ya que me encanta tu sentido del humor?, ¿de dónde sacas esas ideas? Jajaja.


  


   _Pues surgen así, de repente, pero no es tan descabellada eh.


  


   _Todo puede ser, como no vamos a saber lo que realmente pasó, dejémoslo correr y vayamos a comer algo.


  


   Si mis amigas me vieran comiendo a dos carrillos a las once y media de la mañana no se lo creerían, tengo un hambre atroz y doy cuenta de todo lo que lleva este plato de “brunch” que está delicioso.


  


   _Pues sí que tenías hambre, no te había visto comer nunca.


  


   _Espero que no lo veas muy a menudo o al traste con la figura.


  


   _Me gustan mucho tus curvas y no me importarían algunas más si saliesen.


  


   _El problema es que no salen donde uno elige, son caprichosas, ¿sabes?, y les gusta instalarse en el culo, que es donde se sienten más a gusto.


  


   _Tu culo me gusta mucho y no me importa si engorda siempre y cuando siga siendo solo mío.


  


   _Hombres, hombres, acabo de mover doscientas sillas con mi pensamiento y a ti solo se te ocurre decirme que te gusta mi culo!.


  


   _No te enfades, que también me gustan tus pechos, tu cuello…jajaja.


  


   _Menos mal, te absuelvo porque has complacido mi ego pero como penitencia te impongo que esta noche dediques especial atención a todo mi cuerpo.


  


   _Eso no es un castigo, es un placer y me pienso aprovechar de esa oferta.


  


   De vuelta a la habitación nos sentamos en las tumbonas a observar la actividad del puerto. El sol calienta fuerte y busco un bañador entre la ropa de mi amable anfitriona.


  


   Erik se ha quedado en pantalón corto y está para comérselo, habrá tiempo luego, ahora quiero repasar lo vivido en el teatro.


  


   _El motivo para crear la tensión parece sencillo ahora que sé cómo funciona, el problema es controlarlo, no soy consciente de lo que me has contado, si te he oído al principio pero la voz cada vez sonaba más bajo hasta que me has besado.


   _Te diré que has estado varios segundos con la mirada perdida.


  


   _Lo del beso ha sido buena idea.


  


   _No creo que en un ataque te pueda estar besando cada vez que chamusques a alguien. Puede que no esté cerca. Hay que buscar algo que te mantenga conectada para que tengas control de lo que haces y puedas parar cuando lo desees.


  


   _Ya lo pensaremos más tarde, se me cierran los ojos…


  


   ¿Una mano me está tocando el pelo?, estoy tan bien, noto el calor en el cuerpo y me estiro..


  


   _Despierta, aquí no te puedes quedar dormida porque te quemarás la piel.


  


   _¿Me he dormido mucho rato?


  


   _No, solo unos minutos pero ha sido decirme que se te cerraban los ojos y estar profundamente dormida.


  


   _De repente me entró un sueño enorme y no podía con los párpados.


  


   _Seguramente sea por el esfuerzo que tu cuerpo hizo en el teatro. Ven vamos dentro.


  


   Que gusto pasar a la sombra, menos mal que Erik estaba a mi lado y me ha despertado, de lo contrario me hubiera puesto como un cangrejo por el sol. Nos sentamos en los sofás y me pasa un botellín de agua fría, que era justo lo que necesitaba.


  


   _Esta mañana estabas revisando la información que buscaste en Internet sobre la creación de ondas de baja y alta frecuencia. ¿Encontraste algo que pueda ayudarnos?


  


   _La verdad es que poca cosa que pueda aplicarme, acumular la energía y transmitirla en forma de descarga de hasta 600 voltios hay animales, siempre viven en el agua, que lo pueden hacer. Algo curioso que leí es que hay otro grupo de animales que no pueden emitir electricidad, pero si son receptores, es decir notan las ondas de los demás. No se especificaba que alcance podría tener esa capacidad.


  


   _¿Y por qué crees que puede ser importante?


  


   _La chica que nos ha estado siguiendo tiene algo extraño, el modo en que me ha mirado las veces que nos tenido la desgracia de estar cerca, es no podría explicarlo, como si me estuviese examinado el cerebro. Además, recuerda que en el museo, cuando los agentes les cachearon, solo sacaron un detector de la ropa del hombre, ella no lo tenía.


  


   _¿Estamos hablando de que ella podría ser la rastreadora?


  


   _Es solo una teoría, quizá no tenga ningún fundamento.


  


   _No, no me parece tan descabellado, en el cortijo ya hablamos de ello, el modo en que ahora nos localizan no se parece al que usaban hace años, es mucho más preciso y esa podría ser una explicación.


  


   _De momento no podemos asegurar nada, pero si eso es cierto estaríamos en grave peligro. Si ella puede captar tu onda desde muy lejos y entenderla, entonces también podría averiguar lo que planeamos.


  


   _¿Y qué hacer, como bloqueo yo mi mente para que no entre?


  


   _Muy sencillo, del mismo modo que has hecho en el teatro, concéntrate en la imagen que te da rabia y úsala para dejar tu mente en blanco, si cuando yo te he estado contigo no he conseguido contactar contigo, quizá a ella le sucediera lo mismo.


  


   _Tengo que practicar mucho Erik, mañana empezaremos más pronto y creo que sería conveniente llevar más artículos para dirigirme a ellos: piezas de metal, plásticos… para averiguar de modo los puedo manipular.


  


   _Eres increíble, hace pocos días estabas comprando zanahorias y ahora me hablas de todo esto como si fuera la cosa más natural del mundo.


   _!Oye! Que ni yo misma me lo creo, ha sido digamos como dejarse llevar, y ahora estoy aquí y me parece algo normal, como si siempre hubiera sido mi sitio. La mente es algo misterioso, creo que me he obligado de modo inconsciente a aceptar todo lo que está pasando como parte rutinaria de mi vida, si me pusiera a analizarlo me volvería loca.


  


   _Entonces sigue pensando así porque a partir de pocos días se acabará este remanso de paz. Una vez lleguemos a Dinamarca estaremos de nuevo en peligro y el viaje hasta Zúrich no será fácil con esa gente siguiéndonos.


  


   _Dime, ¿qué has podido averiguar sobre la vivienda de Sutermeister?.


  


   _Es un antiguo palacete en Zúrich, está situado en una zona residencial. Está considerado patrimonio artístico por lo que he conseguido unos planos de las estancias.


  


   _¿Vivirá también allí el hijo?


  


   _Lo intentaremos averiguar al llegar a Zúrich.


  


   _Zúrich, eso está muy lejos de Copenhague, ya has pensado como haremos para llegar hasta allí.


  


   _Hay más de mil kilómetros y no tenemos identidades para poder alquilar un coche ni para poder comprar billetes de avión. Habrá que tomar prestado un coche e ir recorriendo Alemania por carreteras secundarias lo cual nos alargará el viaje varios días.


  


   _¿Que dinero nos queda? No podemos llevarnos la ropa de los americanos y tenemos solo lo que trajimos puesto. Además habrá que comprar comida y echar gasolina.


  


   _Nos quedan unos quinientos euros y la moneda extranjera que obtuvimos en Madrid.


  


   _Está claro que hay que conseguir dinero antes de bajar del barco, _le digo yo con una idea formándose en mi cabeza.


  


   _Y que tienes pensado, porque algo tramas.


  


   _Ya te lo contaré cuando lo tenga totalmente claro, ahora vamos a comer.


  


   _Y por la tarde toca gimnasio, no hay que relajarse y nunca se sabe lo que tendremos que correr o que otras cosas habrá que hacer en Zúrich, cuanta mejor preparación más posibilidades.


  


   Me tomo esa frase al pie de la letra y dejo media vida en la cinta de correr. Miro los kilómetros y si esta máquina no se está riendo de mí son siete: Yo he sido capaz de correr sin descanso durante siete kilómetros, si antes cuando subía las escaleras de casa de mi tía que vive en un tercero ya estaba jadeando.


  


   Busco a Erik y corro a decírselo, está haciendo ejercicios con las pesas y las suelta para besarme.


  


   _!No!.. no te acerques que estoy toda sudada.


  


   _Sudada, me encanta, me recuerda cuando pierdes el control en la cama y me pides más, ahí también estamos sudados y no hay ningún problema así que ven aquí.


  


   _Bueno, es que en esos momentos no me entero si sudo o si bailo pero aquí es diferente, bajo de correr en la cinta y soy plenamente consciente de lo pegajosa que tengo la camiseta.


  


   _Podemos ducharnos y pasar a la piscina climatizada, es pequeña pero he mirado hace unos pocos minutos y está vacía.


  


   _Genial así me podrás achuchar sin que ni sudor y gente nos molesten.


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 17


  


   _¿Que llevas en esa bolsa Eva? _me pregunta Erik todo intrigado mientras nos acercamos al teatro.


  


   _Ya lo verás, no seas impaciente.


  


   Entramos y hoy dejamos otros dos focos diferentes encendidos, así si hay más accidentes, no coincidirá en las mismas bombillas.


  


   Dejo en diferentes butacas los objetos que he traído; un folleto del barco, una pastilla de jabón y unas perlas llenas de aceite que es lo único redondo que he encontrado en el camarote, las cuales dejo en el suelo del pasillo central.


  


   Extiendo mi mano para que Erik la tome y me centro, veo el folleto salir volando y estrellarse contra dos filas de butacas más lejanas, intento presionar la mano de Erik para no perder el contacto y me fijo en la pastilla de jabón que comienza a dar vueltas como si de una peonza se tratase, todavía siento a Erik así que me concentro en lo que hoy realmente me importa, las bolas de aceite corporal. Quiero que se desplacen hasta donde yo quiera y luego paren.


  


   Empiezan a correr y cuando quiero pararlas ya es demasiado tarde, solo puedo ver como se alejan y a Erik le noto ya tan lejano que levanto mi mano libre y me agarro la cadena que siempre llevo.


  


   _Se han parado Erik, mira lo he conseguido, las he movido y las he parado _le doy un beso que él hace suyo y me río entre sus labios.


  


   _Ya me contarás como ha sido eso, que por cierto es increíble Eva.


  


   _El folleto y el jabón los he traído porque me parecieron objetos más fácilmente manipulables sin que estallasen.


  


   _¿Y las bolitas esas?


  


   _Si las puedo hacer rodar y para a mi antojo ya tenemos un modo de conseguir dinero fácilmente.


  


   _¿Cómo, que has estado toda la noche pensando cosas no?


  


   _!Claro!


  


   _¿Y en que has pensado concretamente? _me pregunta Erik todo receloso.


  


   _En el casino del barco. Esta noche podríamos ir y ver que juego es que mejor se adapta a nosotros. Yo no tengo idea de cómo se juega a ninguno pero si alguno nos sirve ya buscaríamos en Internet las reglas.


  


   _Dios mío en que te he convertido! Jajaja


  


   _En una mujer de recursos, !simplemente eso!


  


   _¿Y la cadena? He visto como la agarrabas con fuerza y las bolas dejaban de correr.


  


   _Me he despertado de repente a media noche con esa idea, si un sentimiento desencadena la energía, otro podría parar el flujo. Esta cadena me la regalaron hace dos cumpleaños mis hijos y me sorprendió. Gastaron sus pequeños ahorros en ella y tiene un significado muy especial para mí. Pensé que si la cogía fuerte el pensamiento negativo que he creado para generar tensión se podría neutralizar. Y ha funcionado. Hay que entrenar mucho pero creo que vamos por el buen camino.


  


   _Estoy alucinado!, además de hermosa, sexy y buena persona eres un fenómeno!


  


   _He estado desaprovechada estos años pero me estoy poniendo al día, venga vamos a practicar que no tenemos tanto tiempo y tengo que salir de este barco controlando perfectamente las descargas.


  


   Practicamos durante una hora más. Me desespero a ratos porque no avanzo todo lo rápido que me gustaría.


   _Voy a recogerlo todo y nos vamos Eva, ya estás medio cerrando los ojos.


  


   _Un poco más, la última vez note más dominio de las bolitas.


  


   _Un poco más y te dormirás en el escenario, y a ver como justifico yo que haces en mis brazos mientras te llevo al camarote.


  


   _Está bien, vámonos, pero pasamos por el buffet por si es posible que nos dejen llevar aunque sea un bocadillo y me lo voy comiendo de camino. Tengo tanta hambre que me comería una tarta entera.


  


   _No me extraña, la de calorías que debes haber quemado, tú no puedes verte la cara, pero yo que te he observado te diré que parece que estuvieras levantando pesas de cien kilogramos. Hay que tener cuidado, quizá no sea bueno, no lo sabemos y te enfermes por hacerlo.


  


   _Yo, aparte de hambre y sueño no puedo decirte que me duela algo. Imagino es simplemente cansancio, cuando corres y no puedes más te detienes, aquí será algo parecido, ahora estoy cansada y si continuase practicando al final no podría mas y pararía.


  


   No recuerdo ni de que es el bocadillo, me lo como a grandes bocados y Erik me va pasando el botellín de agua cuando se le pido. He batido el record del bocata! . Al llegar a la puerta justo paso el último bocado acompañado de agua.


  


   Estoy que ni llego a lavarme los dientes, pero como es algo que odio, me fuerzo a llegar al baño y apoyando una mano en el lavabo consigo mantener la verticalidad ante la atenta mirada de Erik que tiene los brazos preparados para cogerme si me voy al suelo.


  


  Me despierto en la cama, estoy relajada, podría darme media vuelta y seguir durmiendo pero es probable que si lo hiciera después pasaría la noche en vela. Abro los ojos y veo a Erik en el salón revisando los papeles.


  Esto no es un crucero de placer, aquí estamos preparándonos como en la mejor academia militar, pienso mientras me vuelvo a estirar entre las sábanas. Gimnasio, práctica de lanzamiento de objetos varios ( sin usar las manos que da más valor al deporte ) , tácticas de guerra… menos mal que las noches son nuestras y ahí damos rienda suelta a todas nuestras fantasías.


  


  Bien pensado, eso también es una modalidad de deporte, uno de “cardio” porque cuando acabamos tenemos el corazón a no sé cuantas pulsaciones por minuto y el cuerpo agotado; eso es gozar pero también se puede encuadrar en la categoría de deporte.


  


  _!Ya se despertó la bella durmiente! Y te lo digo así porque me he tenido que acercar varias veces para comprobar que respirases. Tal y como te dejé en la cama así te quedaste.


  


  _Puedes comprobar que ahora me muevo perfectamente, es más podría llegar a moverme muy bien si te tumbases a mi lado.


  


  _Que sugerente !oh! Tu amiga ha pasado hace un rato diciendo que Andrés y ella estarán libres para cenar hoy los cuatro juntos. Si quieres les ponemos una disculpa aunque me parecería de mal gusto, después de lo bien que se han portado con nosotros.


  


  _Tienes toda la razón, dejaremos los movimientos para la noche. ¿Y qué hora es? El mío se ha parado en las diez y ocho minutos.


  


  _Son las ocho menos cuarto de la tarde.


  


  _¿Qué?, ¿y he dormido todas esas horas? ¿cómo es que no me has despertado?


  


  _Has dormido porque lo necesitabas. Hoy te has esforzado demasiado, mañana no te pienso dejar practicar tanto tiempo.


  


  _¿Y tú que has estado haciendo todo ese tiempo?


  


  _A la hora de comer me fue al restaurante dejándote una nota en la almohada para que no te asustaras. Cuando regresé estabas en la misma postura y tiré la nota. El resto del tiempo lo he aprovechado elaborando una ruta en coche para llegar desde Copenhague hasta Zúrich.


  _¿Dónde has quedado con Ana y Andrés?


  


  _En la coctelería a las ocho y media, proponen tomar algo allí primero y luego ir a cenar un restaurante que cada noche ofrece comida típica de un país y esta noche es Cuba .


  


  _Entonces me voy a duchar, a ver si espabilo del todo.


  


  _Bien, en cuanto tú salgas entro yo, y sal con algo de ropa puesta, aunque sea la toalla, que ya me has puesto nervioso con la propuesta tuya de moverte conmigo.


  


  _Jajaja, ya veremos, quizá se me caiga por accidente al salir de la ducha.


  


  _Yo también podría tener un accidente y quedarme sin ropa en la habitación esperando a que salgas.


  


  _Empate, empate, me meto que no quiero que les hagamos esperar jajaja.


  


  A las ocho y media, puntuales como el mejor oriental tocan a la puerta y son ellos. Ana está guapísima con su vestido hasta los tobillos en diferentes tonos de azul. Andrés ha elegido un traje en tono claro, no llega a ser blanco pero resalta tu tono moreno y su cuerpazo, ya no me cabe duda mirando como ellos dos se colocan delante nuestro y comienzan a hablar de sus cosas.


  


  _Fíjate Eva, quien nos iba a decir que estaríamos ahora aquí juntas, con dos novios imponentes, la de vueltas que da la vida.


  


  _Si tú supieras _le contesto yo convencida que la mía lo ha hecho en tiempo record, igual que Supermán cuando hacía girar la tierra retrasando el tiempo. La diferencia es que a mí me han dado cincuenta vueltas en dos minutos y me he tenido que acostumbrar por obligación.


  


  _La coctelería a donde vamos os va a encantar, son unos puertorriqueños que hacen unos combinados estupendos. Te advierto que tengas cuidado, saben solo a fruta pero están bien cargaditos. Ya he visto yo a hombres bien grandes tener que agarrarse a las paredes de los pasillos después de estar un rato en la barra.


  


   _Lo tendré en cuenta, no tolero bien el alcohol.


  


   _Entonces en eso no has cambiado nada, con un Martini estabas ya mas dormida que despierta, ¿te acuerdas en la Comunión de mi hermano?, te tuvimos que poner a dormir en el asiento trasero del coche de mi padre y solo fueron dos traguitos.


  


  _Menudo enfado que pilló mi madre cuando se enteró. Retiró todas las bebidas de casa y las colocó en el altillo del armario de la cocina por si me volvían a entrar tentaciones.


  


  _Me estás asustando jajaja, voy a pedir uno sin alcohol para llegar a la mesa dignamente.


  


  Estamos un rato charlando, evitando todo aquello que no sea comprometido, como Ana piensa que mi ex marido ya me ha causado bastante daño no saca el tema y Erik hace una nueva versión de cómo nos hemos conocido, respetando los pasajes que encajan en la historia, el encuentro en una gasolinera, la huida de mis hijos, él y yo al sur buscando anonimato.


  


  Sobre cómo hemos terminado en Bilbao lo arregla diciendo que tenía allí negocios que resolver sin falta y yo decidí acompañarle pensando que era casi imposible que en un día de estancia nos encontrase.


  


   _Hay que reconocer que los cócteles están buenísimos _comenta Erik_ no sé como lo hacen que no se nota el alcohol, aunque lleva y bastante.


  


   _Uno se puede tomar, si repites, olvídate del resto de la noche, sólo recordarás la tremenda resaca a la mañana siguiente _salta riéndose Andrés_ mi Ana y yo los hemos tomado alguna vez y quiero recordar que el resto de la noche fue gloriosa pero el dolor del cabeza que teníamos los dos al día siguiente también era gloriosamente grande.


  


   _Vamos a cenar, que tenemos la mesa reservada para las nueve y no quiero llegar tarde, son compañeros los que trabajan y me gusta hacerles el trabajo lo más fácil posible.


  


   Andrés pide la cena, está en sus dominios y solicita aquello que piensa nos puede gustar a Erik y a mí. Ana dice estar ya acostumbrada a la comida cubana y acepta cualquier menú con agrado.


  


  A mí me suele gustar de todo, al menos probarlo y resultan ser platos muy sabrosos de los que vamos dando cuenta según avanza la noche.


  


  Andrés lleva años trabajando para la misma compañía en diferentes líneas y tiene un montón de situaciones graciosas que contar. Además el modo en lo que hace, con su acento y su gracia nos hace reírnos constantemente.


  


  Miro a Ana de reojo, está ensimismada mirándole, y me encanta ver como mi amiga es feliz.


  


  Cuando nos despedimos horas más tarde estoy más que satisfecha, buena cena y en inmejorable compañía. Por unas horas hemos sido solo turistas.


  


  Los dos días siguientes pasan en un suspiro, las mañanas practicando, a veces moviendo objetos, golpeándolos, o bien prendiéndoles fuego. Nunca más de una hora el entrenamiento. Erik se niega a estar ni un minuto más para que no me agote.


  


  Por las tardes gimnasio, sobre todo insistir en todos los ejercicios relacionados con la resistencia, a estas alturas no voy a poder coger mucha fuerza en pocos días para luchar cuerpo a cuerpo, pero correr más rápido o durante más tiempo puede ser una ventaja sobre los contrincantes.


  


  Por la noche, cuando volvemos de cenar, es como si en puerta se quedase toda la tensión que estamos acumulando ante la cercanía del final del trayecto. Entramos sólo Erik y yo, sin miedos, sin preguntas sobre como haremos al llegar a Zúrich, nos quitamos la ropa y nos aislamos de todo lo que no sea sentir y amar.


  


  Saber que cuando desembarquemos estos momentos es muy poco probable que se repitan también aumenta nuestro deseo, los recuerdos que estamos acumulando, las sensaciones, todo ello nos ayudará en los días posteriores.


  


  Llega por fin el último día en el barco, el entrenamiento en el teatro es un éxito, consigo generalmente lo que mi pensamiento plantea; tirar un objeto, golpearle lanzándolo a varios metros o prender fuego. Estoy algo menos cansada al finalizar.


  


  Saber cómo dirigir mi mente de un modo más preciso hace que no gaste tanta energía y se nota; en el hambre y en el sueño. Confío no tener que usar muy a menudo esta nueva habilidad, pero lo haré cuantas veces sea preciso para defendernos.


  


  _Erik _le digo al volver al camarote_ ¿Recuerdas que te comenté que podríamos conseguir dinero?


  


  _He revisado los juegos de mesa y hay ruleta. Ese juego es muy sencillo, hay que apostar a que la bolita caerá en un número determinado de los que contiene la ruleta, si aciertas te llevas el premio.


  


  _Apenas tenemos dinero Eva, no lo veo muy prudente.


  


  _Podemos hacernos con algo de dinero extra en las máquinas tragaperras, por solo unas monedas podemos obtener un buen dinero para acudir a la ruleta.


  


  _¿Y tú que propones?, ¿parar las ruedas de las máquinas tragaperras para que nos dé premio?.


  


  _Yo creo que puedo hacerlo sin problemas. Además la inversión es mínima, lo hacemos en dos máquinas y con ello nos vamos al otro juego. Apostamos un par de veces y nos retiramos.


  _Te estás convirtiendo en una ladrona profesional. ¿No eras tú la que sintió lástima por aquellos turistas a quienes quitamos las carteras en Madrid?


  


  _Esto no es lo mismo, aquí se lo quitaríamos a los dueños del barco, que no creo que estén arruinados.


  _Está bien, vamos a probar, no perdemos nada por intentarlo.


  


  Esa noche nos vestimos de gala y pedimos mesa en un restaurante francés a la carta. Nos abstenemos de tomar vino para estar bien despejados.


  


  Llegamos al casino y empezamos a dar vueltas por las máquinas, cual parejita de enamorados que acude por primera vez y anda perdida sin saber donde dejar unas pocas monedas. Bueno yo tampoco había entrado nunca en un casino así que no me cuesta poner cara de asombro ante tanta máquina y gente sentada jugando con una bolsita de monedas en la mano.


  


  Me fijo un rato en las reglas de estas máquinas, que combinación es la que mas premio da. Encontramos una libre y Erik acude a caja a cambiar papel por monedas. Se sienta él en la silla mientras yo me sitúo detrás como animándole.


  


  Introduce una moneda y presiona la palanca. Los tres simbolitos que aparecen alineados no dan premio pero si conseguiríamos uno de importe medio haciendo avanzar dos de los discos una posición hacia delante.


  


  ¿Cómo se puede elegir que disco?, pienso buscando con la vista a alguien que esté haciéndolo cuando oigo como la máquina nuestra  Queremos mover Erik escoge y yo me concentro, bien! Avanza solo una figura. Repetimos con la otra fila que queda y tampoco es problema. La máquina empieza a escupir las monedas con tremendo ruido y hay gente que nos rodea para felicitarnos.


  


  Estamos como locos de contentos, no hace falta disimular, puedo manipular las máquinas sin problemas y eso es una prueba más del dominio que he llegado a alcanzar.


  


  Cogemos unos refrescos para disimular y nos acercamos a otra máquina a repetir la operación, aquí logramos un premio algo inferior, pero entre las dos ganancias podremos acudir a la ruleta rusa sin poner en peligro ni un euro de los que trajimos al barco.


  La mesa está rodeada por un montón de gente, esperamos a que quede libre un asiento para jugar y Erik lo toma mientras yo me quedo detrás de él apoyando mis manos en sus hombros. Pide fichas que le son canjeadas por el dinero y anuncia que va a jugar apostando a un número concreto.


  


  Me preparo y oigo a Erik decir “el nueve”, lo intento pero ha sido tan rápida la maniobra de la crupier que no me ha dado tiempo a concentrarme.


  


  Erik, que ha notado mi desconcierto me ayuda:


  


  _No ha salido el nueve, pero es mi número de la suerte así que volveré a apostar por él.


  


  Nuevamente se pone en marcha la ruleta y la bolita gira y gira. Estoy tan concentrada que temo que empiece a salir fuego de alguna parte, toco la cadena de mi cuello, enfoco y la casilla número nueve recibe la bola limpiamente.


  


  _Oh _digo impresionada_, ves como es tu número, te lo dije porque fue el día y el mes en que nos conocimos.


  


  _Si nena, tienes razón, ahora dame otra fecha importante para nosotros, a ver si continúa la suerte.


  


  _La de nuestra boda el cinco, apuesta a ese número, no puedes fallar, yo me concentraré para que así sea _le digo dándole un beso en la mejilla.


  


  _Si mi mujercita dice que el cinco, ese número es el elegido, venga que gire la ruleta.


  


  La crupier se prepara y ahí está otra vez la bolita girando y yo intentando ver el cajetín del número cinco para que caiga en ella. Es difícil porque giran muy deprisa pero en el último instante cae en el cinco.


  


  _Cariño, eso ha sido increíble, nuestras fechas de la suerte, no juegues más, vamos a irnos y mañana podríamos comprar algo bonito en alguna de esas boutiques tan chulas que hay en la galería comercial del barco.


  


  _Está bien, donde hay patrón no manda marinero, por favor ¿donde se pueden hacer efectivo estas fichas?


  


  Acudimos a donde nos indican y llegamos al camarote eufóricos, hemos conseguido dos mil quinientos euros. Dinero más que suficiente para poder movernos por Europa sin problemas de liquidez.


  


  Esta noche va a ser la última que pasemos en este camarote y nos dedicamos a hacer el amor de un modo suave, descubriendo los rincones donde más placer podemos darnos, Erik me cubre de besos de cabeza a pies y yo me siento tan sexy que da coraje para proponerle que no use preservativo, quiero volver a sentir esa plenitud de su miembro sin barreras.


  


  Me levanto yo en esta ocasión y acerco toallas y aceite a la cama. Me excita ser yo quien le haya hecho la propuesta y como él permanece tumbado soy yo quien me aplico aceite en ambas manos y frotándolas para que se calienten las paso por su pene que se estremece a mí contacto.


  


   Paso mis manos de arriba abajo, lentamente, al tiempo que mi boca busca sus pezones, su cuello y su boca.


  


   _Eva, ¿qué me estás haciendo?, !Umh! es maravilloso, podría estar así horas y horas y no me cansaría del placer que me estás dando.


  


   _Tu placer es también el mío, me pone muy cachonda verte gemir cuando muevo mis manos sobre ti _le digo mirando sus ojos que están turbios por la excitación.


  


   _Déjame aunque sea coger el bote del aceite por favor.


  


   Yo se le doy encantada, estoy deseando sentir su mano entre mis piernas. Cuando lo hace la que gime con fuerza soy yo, saber lo que vamos a hacer y del modo en que yo se lo voy a ofrecer me resulta terriblemente erótico y mi sexo se contrae al pensarlo.


  


   Cuando los dos estamos totalmente impregnados de aceite, cuyo aroma a almendras dulces ha inundado la habitación me coloco sobre Erik que me mira sorprendido.


  


   _Eva, así es probable que te hagas daño.


  


   _Calla y déjame probar, si me duele, me retiro y lo intentamos con otra postura, pero por favor, quiero probar.


  


   Erik se queda muy quieto mientras yo dirijo su pene a mi culo, estoy más excitada que nunca y aunque debo reconocer que al principio la sensación es algo molesta en cuanto me muevo un poco desaparece reemplazada por el placer de saber lo que estoy haciendo.


  


   Comienzo a moverme muy lentamente, quiero que lo disfrutemos los dos. Erik tiene su mirada concentrada en mis ojos. Cuando me levanto lo suficiente para que pueda ver que estamos haciendo le noto salvaje, coloca sus manos en mis caderas y comienza a ayudarme a moverme, estoy fuera de mí y solo quiero subir y bajar para notar su carne entrando y saliendo, cada vez más rápido. Ya no queda tiempo, llego al orgasmo temblando y Erik que me siente se eleva con un grito ronco para también quedar laxo a mi lado.


  


  Esa noche dormimos muy pocas horas, no nos cansamos de tocarnos y nos despertamos varias veces buscándonos para volver a hacer el amor de mil maneras diferentes.


  


  Llega la mañana y nos sorprende abrazados, apurando los últimos minutos de aparente calma que nos ha regalado el barco.


  


  Todos los pasajeros tenemos que desembarcar antes de las doce del mediodía. Hay tiempo para desayunar y despedirnos de nuestros amigos. Llamo a Ana al busca que me facilitó y me cuenta que podemos quedar a las once y media en la rampa de salida del barco. Están trabajando pero tanto Andrés como ella se escaparán para poder despedirnos.


  


  Tomamos un desayuno fuerte, quien sabe cómo serán las siguientes horas en tierra.


  


  Recogemos nuestras pocas pertenencias en las mochilas y nos ponemos nuestra ropa. En cuanto estemos en la ciudad buscaremos una cadena de tiendas de bajo coste y compraremos lo imprescindible para pasar desapercibidos.


  


  Reviso que toda la ropa de los texanos haya quedado limpia y ordenada. Los productos de aseo que ellos dejaron los hemos usado, pero ha quedado cantidad suficiente en cada frasco y dudo mucho que recuerden en qué estado los dejaron cuando abandonaron el camarote.


  


  Únicamente me llevo, y puesto, un conjunto de ropa interior de los múltiples que ocupan un cajón entero. No creo que se pueda acordar de todos los que trajo porque he contado más de veinte. Aunque la ropa que nos hemos puesto es totalmente anodina saber que por debajo llevo un conjunto de raso negro me levanta el ánimo.


  


  Metemos toda la documentación que pudimos obtener de Internet y echamos un último vistazo al camarote, han sido unos días estupendos, miro la cama, los sofás, las tumbonas del balcón. Todos esos recuerdos se vienen conmigo pero me cuesta cerrar la puerta por última vez. Erik me da la mano y caminamos entre el resto de turistas que , como nosotros, finaliza sus vacaciones.


  


  A las once y media, bien puntuales, estamos los cuatro despidiéndonos. No puedo evitar llorar al abrazar a mi amiga, ha sido un ángel y espero poder pagar algún día esa deuda si ella lo necesita.


  


  _Ana, no tengo teléfono, ya sabes que es por seguridad. En cuanto consiga normalizar mi vida te llamaré al que tú me has facilitado y retomaremos el contacto que nunca debimos dejar.


  


  _Si por favor Eva _dice Ana entre pucheros_. Búscame en cuanto puedas, sobre todo para saber que todo está bien.


  


  _Andrés, me ha encantado conocerte, y ver qué haces a mi amiga tan feliz.


  _Para ella ha sido maravilloso tenerte cerca, y por eso tengo que estar agradecido.


  


  _Cuidaros mucho, y nos veremos cuando toda esta pesadilla termine, lo prometo.


  


  Erik abraza a los dos porque yo ya me he dado media vuelta para llorar sin tener que reprimirme. Alejarse del barco significa muchas cosas, renunciar a la seguridad, alejarme de mi amiga, encarar de nuevo nuestra realidad…Tomo aire y cuadro los hombros, como siempre, pienso que el momento de debilidad es bueno, pero debe ser un segundo no más, después hay que afrontar el problema y me centro en esa idea.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 18


  


  Sigo a Erik, él conoce la ciudad y cree que el barrio antiguo es el mejor lugar al que podemos acudir. Caminamos a buen paso, pero aun así todo lo que veo me gusta. Quizá algún día pueda visitarla y dejar que Erik me lleve a los lugares más bonitos, nos sentemos en una terraza, paseemos a la luz de la luna… que romántica me he puesto, ha debido ser por la despedida de Ana.


  


  Entramos en una tienda donde venden a muy buen precio ropa de sport para ambos sexos. Compramos ropa más fresca, el verano está ya encima y lo que llevábamos puesto nos estaba asfixiando.


  


  Salimos con ropa nueva puesta y bolsas con ropa de repuesto. La que traíamos la tiramos a un contenedor a excepción de los vaqueros y el calzado ya que podemos seguir usándolo.


  


  _¿Que vamos a hacer ahora Erik? _la organización del viaje hasta Zúrich es algo que él ha planeado.


  


  _Seguro que en alguna de las pensiones no preguntan nada a los huéspedes, solo cogen el dinero y te dan la llave. Necesitamos encontrar una para pasar el resto del día y parte de la noche. De madrugada robaremos un coche, es la hora más segura para no ser descubiertos. Entonces tomaremos camino hacia el sur.


  


  Recorremos las calles mientras Erik entra en varios portales donde hay carteles pequeños de anuncian de alquiler de habitaciones. Me hace una señal con la mano y entro en el portal donde, en un cuarto minúsculo, una mujer de más de setenta años lee una revista.


  


  _Aquí podremos quedarnos, es un robo lo que pide por la habitación pero como no tenemos ninguna documentación es la única opción que tenemos.


  


  _Me parece bien, si no hay donde elegir este es tan buen lugar como otro cualquiera.


  Las escaleras están oscuras y dan a un pasillo igual de mal iluminado, tenemos la habitación nº 15 que resulta ser un espacio minúsculo con un aseo donde para cerrar la puerta hay que hacer contorsiones. Al menos la ventana da a la calle principal y no a un patio.


  


  Dejamos nuestras pertenencias y nos sentamos al borde de la cama. Me parece irreal, hace unos pocos minutos estábamos rodeados de artículos lujosos y ahora hemos pasado a una habitación que parece de película de terror.


  


  _Aquí podremos dejar las mochilas, pero el dinero tiene que venir con nosotros, no me fío ni un pelo de la de recepción _comenta Erik repartiendo el dinero en dos fajos para que lo llevemos entre los dos.


  


  _¿Salimos de nuevo? _le pregunto mientras me aseguro que mi dinero esté bien al fondo en el bolsillo del pantalón.


  


  _Hay que comprar artículos de aseo y también otras cosas como cuchillos, munición de repuesto, linternas…No podemos presentarnos delante de Sutermeister con las manos vacías, estará rodeado de vigilancia.


  


  _Entonces vamos a por ello, imagino que tú sabrás donde adquirir esas cosas.


  


  _Si no lo han cerrado, a pocas calles de donde estamos, había una tienda de artículos de regalo para turistas donde se podían comprar esas cosas. Vamos a buscarla.


  


  ¿Venta de suvenires=armas?, no entiendo nada, pero como vamos hacía allí no creo que tenga mucho sentido perder el tiempo en preguntar algo que voy a ver en pocos segundos con mis propios ojos.


  


  Voy de compras y no llevo lista!. Debería haberlo apuntado en un pedacito de papel:


  


  -pistolas……dos o tres.


  


   -munición….. buscar pack ahorro.


   -cuchillos…...de los buenos, nada de escatimar aquí con el precio, que luego se les quita el filo a los pocos días.


  


   -bridas……....nunca se sabe si vas a necesitar atar a alguien y eso no ocupa lugar. Negras, que las blancas son muy sucias.


  


  Las calles están llenas de gente, muchas cafeterías tienen las mesas llenas ya que es la hora de comer. Caminamos entre lo que me parece un laberinto de callejuelas hasta dar con la tienda de suvenires que Erik buscaba.


  


  Hay grupos de turistas comprando cerámica típica del país. Erik se acerca al mostrador y tras hablar en bajo con un dependiente que lleva la cabeza afeitada y grandes aros en las orejas nos pasa a la parte de atrás donde el negocio paralelo funciona casi mejor que el de los recuerdos.


  


  Erik revisa todo lo que podemos necesitar mientras yo me mantengo en un segundo plano, no entiendo de estas cosas, así que para que molestar.


  


  Salimos con una bolsa de una tienda de recuerdos que en realidad está llena de material para la defensa, ala como si llevásemos naranjas y limones recorremos las calles para ir de nuevo a la pensión donde lo dejamos todo debajo de la cama.


  


  _Vamos a comer Eva, aquí los horarios son diferentes a España y si no nos apuramos tendremos que entrar en un supermercado a por unos bocatas.


  


  _Muy cerquita de aquí había un restaurante que estaba lleno de gente, seguro que es bueno, ¿qué te parece si probamos?


  


  _Claro, tu dime cual es, yo no me he fijado.


  


  Encontramos una mesa libre y tomamos la recomendación del camarero, cuando traen los platos vemos que son los mismos que están comiendo casi todos así que debiera estar bueno.


  


  Es un lugar popular, platos llenos de comida sabrosa y sencilla. Parecemos dos turistas anónimos, como los que están sentados alrededor nuestro que buscan una comida caliente al día ya que disponen de poco dinero y no pueden permitirse el lujo de acudir a cafeterías cuando lo desean.


  


  Me acostumbraré a nuestro gran secreto, pero de momento solo puedo pensar en que me separan unos centímetros de los comensales de la mesa contigua pero yo me siento a mil años luz de ellos. Podría hacerles levitar con mesa incluida mientras pincho un tenedor del plato, esto creo que marca la diferencia, una bien grande, entre ellos y nosotros.


  


  _Erik, _me dirijo a mi amor pensativa…


  


  _¿Qué?, dime, en que anda esa cabecita tuya tan loca…es como un torbellino.


  


  _!Claro! Soy mujer y ya deberías saber que podemos tener más de una idea simultáneamente en la cabeza.


  


  _Con razón me cuesta tanto entenderte, ¿y de cuales te estás ahora mismo ocupando?, si es que puede saberse.


  


  _¿Alguna vez te has planteado que, de la misma manera que nosotros somos algo diferentes, pudieran existir otros muchos tipos de personas, con cualidades que no conozcamos?


  


  _Es una buena pregunta, la verdad es que Roger y yo lo hablamos una noche, cuando nos quedamos solos en el salón. Si nosotros existimos, porqué no iba a ser posible otro tipo de mentes o cuerpos con características diferentes a las nuestras. Es algo que, de momento, no creo averigüemos nosotros. No vamos por ahí anunciándonos e imagino que si alguien es diferente intente pasar desapercibido entre la gente “normal”.


  


  La idea se ha quedado en un rincón de mi cabeza y mientras vamos vaciando el plato acude a mí en varias ocasiones. Es posible que nos hayamos cruzado con alguien en algún momento de nuestras vidas, le hayamos mirado pensando que pintas! O menudo cuerpo!...los tópicos que como no se dicen en alto parece que no son crítica y esa persona fuera excepcional. Con que ingenuidad he opinado de las personas que han estado cerca de mí.


  


  Cuando oía a la gente decir que notaban un espíritu, una presencia en su casa, alguien que la habitó hace tiempo y que no se había podido marchar de ella en paz mi respuesta era clara: si crees en esas cosas abres una puerta a “todo”, fantasmas, entes,,, el bien, el mal, el más allá. No se puede coger lo que uno quiere y rechazar el resto, hay que es coherente y ya no podríamos vivir como lo hacemos, nuestro concepto del mundo debería cambiar y ajustarse a estas creencias. No me planteaba ni la posibilidad de aceptarlo para no entrar en la locura que supondría pensar que podría estar sentada en el sofá al lado de mi tatarabuelo, o que mi vida puede tener mil años de existencia en diferentes planos….


  


  Es muy probable que tenga que replantearme todas estas ideas, aceptar que la vida no es como yo quiero que sea, es como ella quiere ser.


  


  _Eva, ¿pasa algo?


  


  _¿Lo has notado tu también?


  


  _¿Y que se supone que debería haber notado?


  


  _No sabría explicarlo, como si uno de nosotros estuviese cerca, pero es diferente.


  


  _¿Y continúa?


  


  _No, ha sido un segundo, déjalo, es probable que hayan sido imaginaciones mías.


  


  _Venga, vamos a comprar un plano de Europa donde marcar la ruta a seguir. Imprimí varias hojas en el barco, pero lo mejor será marcarla y que tú lo tengas delante cuando conduzca para que me puedas guiar en caso de necesidad.


  


  De vuelta a la habitación desplegamos el papel y con un bolígrafo Erik va marcando las diferentes carreteras por las que quiere conducir.


  


  _Tenía pensado ir alternando carreteras principales con otras secundarias que transcurran paralelas.


  


   _Ya veo, me suenan algunas como Hamburgo, Hannover, Stuttgart.


  


   _Son ciudades muy grandes y nos otorgarán algo de protección, además en cada una de ellas tengo intención de cambiar de coche. Y hablando de vehículos, vamos a intentar dormir unas horas. En cuanto anochezca las calles se quedarán vacías y será el mejor momento para robar un vehículo.


  


   _No me voy a quitar la ropa, voy a dejar todo preparado en las mochilas por si hay que salir corriendo. Como hacemos con la bolsa que dejaste bajo la cama?


  


   _Espera que la saco y ya repartimos.


  


   Erik da la vuelta a la bolsa y todo el contenido queda expuesto sobre la cama.


  


   _Dos cuchillos idénticos, se colocan en la pierna atados con esta correa, así le tienes siempre a mano pero bien oculto.


  


   _La munición de repuesto para las pistolas. Llevaremos cada uno un cargador en el pantalón y el resto en cada mochila.


  


   _ Estas pequeñas linternas nos podrían ser de ayuda para orientarnos por la noche o para hacer señales.


  


   _Y la cinta adhesiva, ¿para qué es Erik?


  


   _Me pareció muy buena idea la que tuviste de capturar a uno de ellos para interrogarle, con ella le ataríamos y amordazaríamos la boca.


  


   _En la cama todavía queda algo…


  


   _Son unas granadas de mano, son muy peligrosas y no sabes usarlas así que esas quedarán en mi mochila.


   Nos tumbamos mirando al descascarillado techo, esperando que llegue el sueño o la noche para iniciar el camino.


  


   Damos más vueltas que un tiovivo pero no hay modo de dormir, estamos ya en marcha. No se trata de hacer planes, estamos dentro del plan.


  


   _Está visto que no vamos a dormir por el momento, quizá convendría comprar algo de comida y bebida para llevar en el coche. Esta noche la pasaremos en la carretera y un par de mantas de viaje serían de mucho servicio.


  


   Salimos de nuevo y dedicamos la tarde a realizar estas compras y a observar a la población, gente tranquila, que usa la bicicleta con civismo, niños jugando en los parques. Erik ve como los miro y aunque es peligroso hacemos una llamada rápida a mis hijos.


  


   Siento las piernas como plumas, hablar con ellos aunque sea treinta segundos me revitaliza, hace que tenga si cabe más presente porqué estamos aquí y lo fuerte que debo ser para que se mantengan con vida.


  


   Volvemos a la pensión y conseguimos dormir un par de horas antes de que suene la alarma que Erik instaló en su reloj. Es noche cerrada y las calles, tal y como predijo están vacías. La cena se toma bastante antes que en España y no hay apenas actividad.


  


   Tomamos nuestras mochilas, donde están todas nuestras pertenencias y salimos a la calle. En esta parte antigua no permiten el paso del coches por lo que caminamos un rato hasta los muelles buscando un aparcamiento donde poder elegir el modelo más apropiado para nosotros.


  


  
     Erik ha seleccionado un monovolumen, es el típico coche que se compran las parejas con niños pequeños y este lleva la pegatina en la luneta trasera.


    


     Abre el coche con precisión y nos montamos para no levantar sospechas. Veo como saca los cables para hacer el encendido pero le toco con mi mano.


    


     _¿Que pasa, viene alguien?


    


     _No, no es eso, ¿porque no me dejas que lo encienda yo?


    


     _¿Tú crees que podrás?


    


     _¿Qué diferencia va a haber entre este motor y otros aparatos que he encendido, en cuanto lo haga la gasolina hará el resto verdad?


    


     _Sí, claro, venga inténtalo.


    


     Me concentro mientras toco la cadena de mi cuello y el motor arranca suavemente.


    


     _Da gusto con mecánicas como tú. Me vas a dejar sin trabajo.


    


     _Ha sido un placer servir de ayuda, mi señor.


    


     Dejamos atrás Copenhague para dirigirnos hacia la próxima ciudad importante: Guldborg. La noche es despejada y no hace frío. Yo mantengo el plano abierto entre mis piernas por si es necesario revisar la ruta mientras Erik me comenta que el trayecto superará los mil kilómetros.


    


     _Cuando lleguemos a Zúrich nos instalaremos varios días para examinar bien la zona y poder así determinar cuántos guardianes hay, que tipo de vigilancia realizan y un examen exhaustivo del terreno para encontrar un ruta segura por la que entrar a la mansión.


    


     Hablamos sobre todo lo concerniente a la vivienda de Sutermeister, si su hijo vivirá en ella, si será fácil acceder o estará muy protegida…el asunto que no tocamos, a sabiendas, es que haremos cuando le tengamos delante, ¿preguntarle porqué continúa nuestra persecución y luego pegarle un tiro?. Una cosa es defenderse de alguien que en ese momento te está atacando y otra muy distinta es matar a alguien a sangre fría.


    


     No quiero enfrentar ese hipotético momento, pero que pienso, es real, ¿qué íbamos a hacer si no? Decirle: buenas noches, mire usted le ruego que no siga porque nos tiene algo aburriditos, todo el tiempo escondidos mientras nos persiguen sus matones, vamos a ser todos amigos de acuerdo?.


     El también nos ataca a sangre fría, me respondo para convencerme, desde su sillón da órdenes para capturarnos y lo hace sin que le hayamos atacado previamente. Me tengo  que quedar con esta idea. Esa es nuestra realidad y punto.


    


     Llevamos cinco horas de viaje y Erik empieza a frotarse los ojos. Estamos en plena campiña y no nos hemos cruzado con ningún coche en varios minutos. Hay un desvío hacia una zona de bosque que tiene bancos y barbacoas. Nos adentramos y dejamos el coche detrás de la caseta de piedra que contiene los baños públicos.


    


     Esta monovolumen es una maravilla, los asientos se reclinan casi totalmente y sacando las dos mantas de viaje nos tapamos dejando las pistolas en nuestros regazos.


    


     _Si notas cualquier cosa me despiertas rápidamente Eva, vamos a descansar unas horas y luego aprovecharemos el lugar para asearnos y desayunar.


    


     _Esto no te recuerda el viaje desde Burgos Erik? Parece que es nuestro destino, ser campistas.


    


     _Si te gusta, alquilaremos una auto-caravana y recorreremos el sur de Italia después del verano. Será parecido pero con una cómoda cama y un baño.


    


     _!Umh!, suena muy bien.


    


     _Y te hare el amor todas las noches mientras oímos como rompen las olas.


    


     _Si, lo haremos, y yo te despertaré a ti todas las mañanas, vestida solo con un minúsculo delantal ofreciéndote el desayuno.


    


     _Si, me gusta, me lo estoy imaginando.


    


     _Guarda entonces esa imagen hasta que se haga realidad. Ahora vamos a dormir que es lo único que podemos hacer por ahora.


    


     Curiosamente duermo bien. Debe ser que mi cuerpo recuerda la furgoneta de Gustav y no noto ningún malestar en la espalda al despertar.


     Estamos en un bosque muy tupido, árboles de diferentes especies forman un mural de verdes que nos protege de quien pudiera pasar por la carretera cercana.


    


     Me levanto mientras Erik se despereza.


    


     _Voy a mirar si están los baños abiertos.


    


     En este país da gusto comprobar el civismo que tienen. Los baños están limpios y tienen papel higiénico; !increíble!


    


     Vuelvo a la monovolumen a tomar la pastilla de jabón para asearme en condiciones cuando alguien me tapa la boca. No es Erik! Apenas puedo respirar de lo fuerte que me sujeta con una mano mientras que su otro brazo rodea mi cuello.


    


     Busco mentalmente a Erik y le localizo luchando contra un hombretón aunque es una batalla perdida. De un coche se bajan otros dos hombres y le rodean. Esperan que se canse para hacerle capturarle.


    


     Mi corazón late desbocado, necesito concentrarme para poder ayudarle pero apenas entra oxígeno en mi cuerpo y comienzo a ver puntitos negros bailando. Abro un poco la boca y consigo hincarle el diente en uno de los dedos. Retira su mano aullando y tomo bocanadas como un pez fuera del agua.


    


     Me centro y el hombretón que está golpeando a Erik sale disparado desplomándose contra un tronco, le veo como cae inerte al suelo y enfoco al segundo que toma idéntico camino.


    


     No puedo tocarme el collar, lo cubre el brazo de mi agresor y estoy sin control, no sé cómo pararme y enfoco mi rabia hacia el coche donde veo asomar una pistola al tiempo que se abre la puerta y se baja el último hombre que permanecía dentro.


    

  


  


  


  


  


  CAPITULO 19


  


   _Eva, Eva cariño por favor despierta, Eva…


  


   Oigo la voz, pero está tan lejos, y yo no quiero despertar.


  


   _Eva, por favor abre los ojos, no me asustes más


  


   _Erik ¿qué pasa?, _le digo con una voz ronca y un terrible dolor de garganta.


  


   _Ven, te ayudaré a levantarte.


  


   Cuando consigo enfocar la vista veo que no estamos solos, acompañando a Erik hay otras cuatro personas que me miran alucinadas.


  


   Apoyo mi cuerpo en el de Erik porque noto bastante mareo y nos dirigimos hasta un banco donde me siento.


  


   _Ha sido increíble lo que has hecho.


  


   Un hombre, con la cara curtida por el sol y ojos verdes claros y serenos, me mira con cara de admiración. Su inglés es suave y bastante fácil de entender para mi nivel.


  


   _Gracias, por lo que haya hecho.


  


   _Eva, te voy a presentar, este es John y detrás están Ethan, Robin y Melisa.


  


   _Os noto, todavía estoy algo confusa pero estáis de nuestro lado.


  


   _Tómate un tiempo para recuperarte y luego hablaremos de lo que ha pasado.


  


   _Me duele el cuello y la garganta _le comento a Erik_ y no sé porqué.


  


   _El desgraciado que te intentó estrangular, si no llega a ser por nuestros nuevos amigos estarías muerta.


   _Muchas gracias, la verdad es que no consigo recordar de momento lo que ha pasado.


  


   _Llegaron antes de que tú salieras de la caseta de los baños, intenté avisarte pero quizá al ser de piedra no te llegó la señal. En cuanto vi el coche acercarse supe que era a nosotros a quien buscaban. El que te agarró lo hizo tan fuerte que pensé que te ahogarías delante de mí, estabas poniéndote morada por instantes.


  


   _Antes de poder ayudarte ya tenía a ese bestia de hombre intentando partirme las costillas. No me dejaba acercarme a ti para liberarte.


  


   _De repente oí un grito y tú comenzaste a lanzar ondas contra todos y de hecho hay dos que están inconscientes y los hemos amordazado con la cinta americana.


  


   _Luego lo intentaste con el que todavía estaban en el coche, pero apenas tenías fuerza.


  


   _Recuerdo que no podía respirar y los oídos me pitaban.


  


   _Fue entonces cuando llegaron ellos, Ethan te liberó golpeándole con una piedra en la cabeza. Yo ya había recuperado la pistola. Ya no podrán hacernos más daño cariño.


  


   _No podía tocarme la cadena Erik y no sabía cómo pararlo.


  


   _Lo hiciste muy bien. Me salvaste la vida.


  


   _Si no os parece mal nosotros iremos escondiendo los cuerpos mientras Eva se recupera del todo. Luego veremos lo que nos cuentan esos dos pichones _comenta John mientras se aleja con los otros tres.


  


   _Déjame ver tu cuello Eva. Te va a salir un buen moratón y donde la cadena tocó la carne tienes la piel sangrando. Voy a por algo con lo que limpiarte.


  


   Me quedo quieta, no estoy recuperada para caminar y todavía estoy algo aturdida.


  


   Erik regresa con un trapo impregnado en agua y algo de comida.


  


   _Toma algo de alimento, aunque te duela al tragar ya sabes que necesitas reponerte después de lanzar la energía. Te he traído un zumo para que lo puedas pasar mejor.


  


   Me esfuerzo, el primer bocado baja por mi garganta como si fuera una lija pero los siguientes, que desmenuzo concienzudamente en mi boca, los acepto mejor. Parece que algo de fuerza ha vuelto a mi cuerpo por lo que me levanto lentamente para evitar darme un posible porrazo contra el suelo.


  


   Observo la escena, a lo lejos dos cuerpos están tendidos en el suelo y tienen la boca cubierta con cinta. Son a los que yo lancé contra los troncos de los árboles. Hay otros tres hombres, uno cerca de la caseta de los baños que supongo será el que me atacó y otros dos a unos diez metros. Ni me pienso acercar para descubrirlo pero parecen muertos.


  


   _Uno de los que hemos amordazado ha fallecido pero el otro está consciente, no creo que aguante mucho tiempo con vida así que vamos a ver que le sonsacamos _ comunica John.


  


   Nos acercamos todos y mientras Erik le quita la cinta de la boca Robin le propina un puntapié.


  


   _Eh, sabes que vas a morir ¿verdad?, _ le suelta John de modo despectivo_ puede ser de dos maneras; la rápida si nos contestas a lo que te preguntemos o la lenta y dolorosa si no lo haces.


  


   El hombre está mal herido, respira de un modo muy superficial y un hilillo de sangre se escapa por sus labios.


  


   Me mira fijamente, lo cual me provoca un escalofrío. Nunca he visto morir a nadie y estoy presenciándolo, casi siento pena por él. Es un sentimiento que borro. Lástima debo sentir por las vidas que se pierden de seres inocentes pero este hombre quería matarnos y si no llega a ser por la ayuda inesperada de estos cuatro desconocidos ahora seríamos Erik y yo los que estaríamos en el suelo amordazados.


  


   John le formula preguntas en un idioma que no reconozco, quizá alemán. No hay respuesta. Solo abre la boca una sola vez componiendo una especie de mueca para balbucear unas palabras antes de morir.


  


   _¿Qué ha dicho? _pregunta Erik a John ya que éste le había hablado aparentemente en el mismo idioma.


  


   _ Que ella nos encontrará.. sólo eso.


  


   _ ¿Que habrá querido decir? ¿No es Sutermeister entonces quien nos persigue?, ¿de quién hemos estado huyendo?


  


   _Vamos a terminar de ocultar los cuerpos y marcharnos de aquí antes de que venga alguien _dice John dirigiéndose a Ethan y Robin.


  


   _Eva, entra en el coche, mientras ayudo con todo esto.


  


   No protesto, no estoy en condiciones y me siento tapándome con la manta porque tengo el cuerpo helado.


  


   Entre los cinco hacen el trabajo de un modo rápido y eficaz, ellos llevan los cuerpos bosque adentro y la chica borra las huellas pasando una rama por el suelo.


  


   En diez minutos la zona queda limpia, como si nada hubiera pasado, es más todavía no me creo que cinco personas acaben de morir y ya no quede rastro ni recuerdo.


  


   John se monta en el coche de nuestros atacantes, veo que lleva guantes, no es nueva esta situación para él. Aleja el coche y regresa a los pocos minutos caminando.


  


   _Yo creo que debiéramos marcharnos ya, aunque están bastante ocultos el fin de semana llegarán muchas familias a pasar el día a este parque y encontrarán coche y personas, cuanto más lejos estemos mejor.


   _Me parece bien _comenta Erik montando ya en nuestro coche.


  


   _Si seguimos esta carretera _explica John señalando el camino por el que anoche vinimos desde Copenhague_ a unos cincuenta kilómetros al sur hay un área de servicio muy grande, verás un montón de camiones , intentaremos aparcar entre ellos para no ser vistos desde la carretera. Allí podremos hablar con calma.


  


   _Bien, allí nos encontraremos.


  


   Nos incorporamos a la carretera y Erik me pasa su mano por mi pierna.


  


   _¿Ya te encuentras mejor?


  


   _ Sí, tengo todavía algo de frío pero ya voy recordando lo que pasó.


  


   _Estaba viendo como ese energúmeno te estaba estrangulando con su brazo y no podía hacer nada Eva, ha sido el peor momento de mi vida.


  


   _Ahora no pienses más en ello que ya ves que estoy bien. Es mejor olvidarlo. ¿Tú que tal estás?


  


   _Algo dolorido pero no me puedo quejar viendo como acabaron los otros.


  


   _¿Y John y los otros como aparecieron?


  


   _Fue en el momento en el que tu cara comenzaba a tomar un color amoratado, entonces es cuando vi a Ethan, como se acercaba por detrás con una gran piedra y la dejaba caer con fuerza sobre su cabeza. Cuando los otros aparecieron, aproveché el momento de distracción para recuperar la pistola. El final ya te lo imaginas.


  


   _¿No te han contado nada?, ¿porque estaban allí o como supieron que nos atacarían?


  


   _No hemos hablado, son como nosotros, bueno tú misma lo sentiste. Imagino que cuando nos sentemos nos darán toda la información.


   _Entonces habrá que esperar a oír lo que tengan que contar.


  


   Llegamos al área de servicio, las filas de camiones se suceden aprovechando al máximo el parking. Si mi padre estuviese aquí diría: “aquí se come muy bien, donde hay tanto camionero las raciones serán grandes y el precio justo”.


  


   Encontramos un hueco entre un camión con remolque y uno frigorífico. Entramos a la cafetería que tiene la barra más larga que haya visto en mi vida. Hay montones de bocadillos preparados con jamón, queso… y bastantes hombres están dando cuenta de ellos sentados en los taburetes de la barra.


  


   Al fondo se abren dos puertas y se ve un comedor, grande como el de las bodas. El movimiento de camareros es continuo, llevando entre las mesas platos o sirviendo bebidas.


  


   Nos sentamos en una de las pocas mesas libres en la cafetería y esperamos que lleguen los otros.


  


   Entran a los pocos minutos y toman asiento mientras el camarero se acerca a tomarnos nota. Pedimos unos refrescos para todos y bocadillos variados.


  


   _Sé que estáis esperando una explicación sobre nuestra aparición.


  


   John comienza a hablar despacio, no entenderé todo lo que dice pero a grandes rasgos consigo hacerme una idea general de sus palabras.


  


   _Como ya te dije Erik, mi nombre es John y Ethan y Robin son mis hijos. Melisa es mi sobrina y como habrás imaginado ingleses, de una localidad al sur de Londres. Probablemente seamos los únicos de la isla a los que todavía esos desgraciados no han dado caza.


  


   _Llegamos a ser más de treinta, estábamos repartidos por varias localidades y manteníamos un contacto periódico. Hará unos diez años llegaron por primera vez. Se llevaron a una familia entera. Eran mis amigos, tenían una granja a pocos kilómetros de nuestra casa. A partir de ese momento nuestras vidas cambiaron, nos agrupamos y buscamos un lugar escondido, lejos, donde creímos que estaríamos a salvo. En Escocia tuvimos dos años de calma, pero fue solo una ilusión. Una noche entraron y aunque luchamos con lo que teníamos a mano se llevaron a ocho personas y otras tantas murieron intentando proteger a sus familias.


  


   Teníamos miedo de ir a un Hospital y algunos de los heridos también fallecieron a los pocos días. Quedamos solo nosotros cuatro y nos hemos estado moviendo desde entonces, buscando datos, una explicación para esta cacería a la que nos someten.


  


   Sabíamos que venían del continente así comenzamos a buscarles sin resultado alguno hasta que hace dos días Melisa reconoció a uno de ellos en Copenhague. Les seguimos y ayer vimos como se reunían los cinco en una plaza del barrio antiguo. Una mujer les daba indicaciones.


  


   _Erik, habla de una mujer, pregúntale como es ella


  


   _La chica de la que hablas, ¿qué aspecto tiene?


  


   _Tendrá unos veintitantos años, pelo oscuro y largo y piel clara. Su mirada es como la de un halcón, siempre atenta a cualquier presa.


  


   _Es la misma de Granada y de Bilbao Erik, la descripción encaja perfectamente. Ella es la rastreadora, por ello notaba esa molestia en mi cabeza cada vez que se ha acercado. Estoy casi segura de que es receptora de nuestras ondas y está usando su capacidad para encontrarnos. A saber cuánto alcance tiene, pero parece que mucho por la precisión de sus apariciones. Lo que no entiendo es porqué ayer no nos atacaron, si ella nos había localizado.


  


   _Perdona _dice John, hablamos los cuatro un poco de castellano pero no he podido entenderlo bien.


  


   _Mira _le traduce Erik al inglés_ creemos que es la misma mujer que lleva semanas siguiéndonos y no entendíamos la razón. Ella nos puede localizar mejor que cualquier radar. Debe tener un sentido muy desarrollado de recibir los impulsos que emitimos.


   _No sabemos la causa de esta persecución así que nos mantuvimos alejados esperando sus movimientos. Anoche salieron de la ciudad y nosotros fuimos tras ellos.


  


   _Cuando el coche se paró esta madrugada los ocupantes nos miraron, sabían quiénes éramos pero no nos atacaron. Fue entonces cuando os notamos, erais como nosotros y erais su objetivo. Corrimos a ayudaros.


  


   _Le dije a Ethan que se ocupase de liberar a la chica mientras nosotros tres íbamos en tu ayuda. Cuando el primero de tus atacantes salió disparado hasta el árbol nos quedamos impactados, no entendimos nada. Acto seguido tomó la misma dirección el otro individuo. Luego el coche se movía como si un gigante lo estuviese zarandeando.


  


   _Eres tú _me dice Melisa mirándome fijamente_ tu les lanzaste y moviste el coche.


  


   _Creo que este no es el lugar más seguro para hablar de ello. Deberíamos terminar de comer y localizar un lugar donde pasar la noche _comenta Erik preocupado.


  


   _Opino lo mismo, podríamos buscar alguna casa de campo que esté cerrada y alejada del resto y pasar allí el resto del día y la noche _ propone John.


  


   _Me parece una idea estupenda, entonces hablaremos y será durante un buen rato ya que hay mucho que contar.


  


   Conducimos unos cuantos kilómetros hasta que en el paisaje se hace algo más tupido, pequeños bosques se alternan con campos de cultivo y se ven tejados dispersos. Tomamos el desvío y pasamos entre las casas buscando una que esté vacía y lo suficientemente apartada para darnos privacidad.


  


   Encontramos una antigua casa de campo reformada, hay una piscina y columpios para niños. Estamos a mitad de semana y es probable que no acuda nadie hasta el viernes por la noche. La rodeamos y no observamos nada sospechoso. Hay una gran arboleda a pocos metros y dejamos los coches debajo de ellos. Erik saca el cuchillo y corta ramas para ocultarlos totalmente.


  


   El terreno que rodea la casa es extenso y está situado en una especie de hondonada por lo que resulta casi imposible que desde otras casas nos pudieran ver. Como toda precaución es poca decidimos usar la puerta trasera para entrar, ya que queda oculta por una pérgola llena de flores lilas.


  


   Sacamos todas nuestras pertenencias, que son escasas, y las dejamos en la cocina. Tenemos nuestra propia comida y bebida así que no tocaremos nada. Nuestros nuevos amigos también están equipados y uniendo todos nuestras provisiones vemos que podremos cenar abundantemente y tomar algo para el desayuno si es preciso.


  


   _Opino que habrá que organizar las guardias, quien sabe si pueden estar cerca _comenta John_. El primer turno lo pueden hacer mis hijos, están acostumbrados y cada uno cubrirá un lado de la casa. Después organizaremos los cambios.


  


   John regresa a los pocos minutos y nos sentamos los cuatro debajo de la pérgola, donde hay unos bancos y una pequeña mesa de madera que los dueños deben usar en los días de calor como este.


  


   _Bueno, pues estoy deseando escuchar la historia que tengáis que contarme _ dice John acomodándose en el banco y mirándonos con interés.


  


   Yo me mantengo callada, me resultaría muy difícil explicarme en inglés así que simplemente escucharé a Erik.


  


   _Vosotros, y nosotros compartimos esa percepción extra que nos permite comunicarnos sin necesidad de hablar, interpretar sentimientos, saber cuando uno de nosotros está cerca. Imagino que estaréis enterados de cómo somos capaces de hacerlo.


  


   _Si, uno del grupo, era investigador en una universidad y nos lo explicó, lo de las ondas de baja frecuencia y como se producían…


  


   _Es algo aparentemente inocuo y que no tiene poder de destrucción ni manipulación, pero hay una persona que no opinaba lo mismo y que es quien ha organizado durante años una red de búsqueda para poder estudiarnos en un laboratorio.


  


   _¿Me estás diciendo que todos mis amigos fueron secuestrados para ser examinados como si fueran cobayas para experimentos?_ John pasa sus manos por el pelo y agacha la cabeza_ no lo puedo creer, ¿y qué pensaban encontrar?


  


   _Todo empezó hace muchos años, el dueño de una de las mayores farmacéuticas del mundo, descubrió por casualidad este sentido nuestro. Hasta hace muy poco no hemos entendido cual era la verdadera razón por la que quería, aunque fuera a costa de nuestras vidas, obtener ese llamémoslo don.


  


   _Cuando Sutermeister supo de la existencia de personas que podían generar ondas de baja intensidad estaba enfermo. La esclerosis múltiple, es una enfermedad que afecta al sistema nervioso y a la capacidad que tienen las neuronas de transmitir. Quienes la padecen pueden acaban en sillas de ruedas. No había ninguna cura y se aferró a nosotros buscando el modo de encontrar como su sistema nervioso podría seguir emitiendo los impulsos necesarios para no quedarse inválido.


  


   _Hace pocos días ha aparecido una pequeña noticia en la prensa Suiza indicando que había fallecido y los funerales se habían desarrollado en la más estricta intimidad. Nombraba como sucesor de su imperio a su único hijo.


  


   Pero si ha muerto , ¿qué sentido tiene seguir persiguiéndonos?.


  


   _La única razón que se nos ocurrió a Eva y a mi es que también su hijo tenga el mismo mal. Sutermeister se hizo cargo muy joven del control de la farmacéutica. Es probable que su padre no pudiera seguir por tener esclerosis. Si es genético se transmitiría de padres a hijos. Es una suposición, pero es la única explicación que encontramos para que con su muerte no hayan cesado de buscarnos.


  


   _¿Y la chica esa por la que preguntabais, la morena que estaba en Copenhague?


  


   _Antes de que ella apareciera nuestros persecutores necesitaban estar bastante cerca para poder localizarnos a través de un medidor que portan. Todo ha cambiado desde la aparición de esa mujer. Nos han seguido por toda España a Eva y a mí y nos han localizado varias veces, no puede haber sido una casualidad, es ella, tiene algún tipo de percepción, muy desarrollada de donde nos encontramos y está claro que su objetivo es Eva.


  


   _Esa es la siguiente cuestión, cuando estábamos observando a la chica y a los hombres que os atacaron, aun estando muy alejados si pudimos percibir tu presencia Eva, tu señal es diferente, muy intensa, podríamos decir que tiene otros matices. Y lo que has hecho con los que rodeaban a Erik, porque has sido tú, eso creo que merece una explicación.


  


   _Conocí a Eva por esa señal tan fuerte que emana de ella, fue casualidad y pensé que aunque ella no era consciente, si estaban cerca los secuaces de Sutermeister se la llevarían sin dudarlo. Al producirse un intento de secuestro fue ya evidente que su vida corría grave peligro y no podía seguir ignorante de su capacidad. Desde entonces hemos estado juntos y ha estado aumentando sus percepciones.


  


   _Perdóname Erik, pero arrojar a hombres de noventa kilogramos por los aires no es algo que yo pueda hacer por mucho que me concentre _replica John esperando una explicación a lo que vio.


  


   _Sus neuronas han aprendido a acumular la energía para soltarla en grandes descargas, ya no se trata de una corriente de baja intensidad como la nuestra, ella produce una corriente intensa que puede, como has comprobado, mover objetos.


  


   _Eso explicaría por qué, los ocupantes del coche que os atacó, pasó de largo ante nosotros sabiendo que también podíamos comunicarnos mentalmente. Ella es la presa. Si su poder es tan grande nosotros ya no somos interesantes como conejillos de indias.


  


   _¿Estáis hablando de mí verdad?, no entiendo todo lo que decís pero está claro que os pongo a todos en grave peligro, entendería John que quisieras apartarte de mí para proteger a tus hijos y sobrina, yo también tengo dos hijos y son sin duda a quien yo escogería.


  


   Erik traduce las palabras que yo he dicho ya que John no las ha entendido por la cara que ha puesto.


  


   _¿Vosotros vais a Zúrich para que termine nuestra huida, verdad?, nosotros hemos venido, sin saber muy bien lo que buscábamos, a lo mismo. Mi mujer está muerta, mi hermano y su mujer también, mucha gente buena a la que quería ya no volverá nunca a estar a mi lado. Tenemos razones igual de fuertes que las vuestras para ir a Zúrich e intentar que nuestras vidas puedan tener un futuro como el del resto de la gente.


  


   Melisa, que ha estado todo el tiempo callada, se levanta del banco y se me acerca, no tendrá más de dieciséis años y tiene una belleza delicada , su pelo es cobrizo y sus ojos son verdes claros, casi trasparentes. Pero no es eso lo que me llamó la atención cuando la conocí, fue el modo en que se comunicaba conmigo, la noté como una brisa que traspasase mi cerebro.


  


   Me ofrece sus manos y yo las tomo y es como si una gran corriente de pura energía fluyera entre las dos.


  


   Me suelta y vuelve a su sitio. No sé ni cómo interpretar lo que ha pasado. Erik y John nos están mirando y me veo obligada a decir algo para justificar lo que acaba de pasar.


  


   _Ella también tiene algo, diferente a vosotros dos, no sé si podría levantar objetos como yo o es otro tipo de cualidad, pero creo que hay que profundizar en ello. Si vamos a ir, cuanto mejor estemos preparados más probabilidades de lograr éxito.


  


   _Creo que te he entendido _comenta John con semblante serio_. De niña era algo tímida y retraída pero desde que se llevaron a sus padres apenas ha dicho unas pocas palabras y han pasado ya ocho años. Yo pensaba que al ser nosotros tres hombres no se sentía cómoda para hablar de ciertas cosas. Además hemos estado tan ocupados preparándonos para luchar que nos acostumbramos a su comportamiento.


  


   _Propongo que mañana nos quedemos también en esta casa si continúa siendo segura. Si todos podemos demostrar nuestras habilidades, cuando llegue el momento de actuar estaremos más seguros sabiendo de que manera nos puede cubrir quien tengamos cerca


  


   _Me parece bien. Mis hijos están bien entrenados ya que yo fui soldado profesional durante nueve años. Melisa tiene una habilidad extraordinaria con los cuchillos, es capaz de acertar cualquier blanco aunque sea en movimiento. Si aunamos nuestras fuerzas podremos tener alguna oportunidad.


  


   John ofrece su mano como símbolo de acuerdo y tanto Erik como yo colocamos las nuestras encima para sellar el pacto. Melisa me mira y yo la sonrío, creo que hemos conectado aunque todavía es muy pronto para asegurarlo.


  


   _Lo que me preocupa es la chica _comenta Erik_ si ella está por los alrededores del palacio será imposible acercarse sin que nos descubra. Quizá debiera ser la primera persona de la que tendríamos que ocuparnos. Aunque no se me ocurre como. Ella siempre tendrá la ventaja de notarnos antes de que estemos suficientemente cerca.


  


   _Ya se nos ocurrirá algo _apunto yo para dar un toque de esperanza.


  


   _Eva y yo nos quedaremos vigilando. Imagino que tus hijos quieran saber de que hemos estado conversando. Tomaros todo el tiempo que necesitéis.


  


   Nos levantamos y recorremos el perímetro de la vivienda. Desde donde estamos no se puede ver la carretera por la que nos hemos acercado. Solo a lo lejos, entre los árboles se asoma una chimenea de una vivienda lejana.


  


   _Parece que hemos elegido bastante bien _comenta Erik mientras examinamos los alrededores.


  


   _Esta noche deberíamos también montar guardias. Como ha sugerido John, no sabemos si esa mujer está por la zona.


  


   _Sí, yo también lo había pensado, somos seis personas así que podríamos hacer turnos de dos personas cada tres horas, así podremos los demás dormir algo más tranquilos.


  


   _¿Que te han parecido nuestros nuevos compañeros de viaje Eva?


  


   _Creo que están emocionalmente tan implicados como nosotros. Han llegado a un punto en que la única salida que han visto es ir hacia adelante. Ahora somos seis personas con un mismo fin, ello multiplicará las posibilidades de éxito.


  


   _Tanto John como sus hijos se ven fuertes y preparados para luchar, la que es un misterio es Melisa…


  


   _¿Que pasó cuando os tocasteis Eva? Tu cara se transformó en esos instantes, como si estuvieras pensando en algo muy agradable.


  


   _No lo sé, noté paz y solo puedo recordar que me olía a flores y oía los pájaros. Sólo eso Erik. Intentaré acercarme a ella cuando vea la ocasión, no quisiera que me rehusase.


  


   _Es pronto y es un buen momento para que practiques tus habilidades, cuanto más control tengas sobre ellas, creo que te cansarás menos porque usarás la energía justa.


  


   _Bien, ¿qué propones que haga?


  


   _Voy a colocar unas piedras en diferentes sitios, tú intenta llevarlas hasta aquel tronco seco de allí, ¿le ves?


  


   _Si, vale, espero a que las distribuyas y vuelvas a mi lado.


  


   Erik busca cinco piedras grandes de una rocalla del jardín y las lleva a puntos alejados de la casa. Regresa y se queda cerca por si fuera necesario.


  


   Me concentro en la primera piedra que sale disparada golpeando limpiamente el tronco, las otras cuatro siguen el mismo camino, estoy acelerándome y me toco el collar para recuperar el control.


  


   _Eso ha estado genial, creo que deberías probar de nuevo e intentar pararlo sin llegar a tocar el collar, si dependes de él para dominarte y alguna vez no puedes tienes que tener un recurso que te ayude.


  


   _Lo voy a intentar, vuelve a colocar las piedras.


  


   Erik nuevamente las sitúa alejándolas una de otra y regresa. Me preparo y las lanzo contra el pobre tronco que está ya casi desecho, por costumbre me llevo la mano al collar pero no lo toco y solo pienso en él, porque lo tengo, me cuesta un poco pero recupero la normalidad y salto disparada abrazando a Erik de lo contenta que estoy.


  


   Nos besamos, de un modo dulce, sin prisa, saboreándonos.


  


   _Siento interrumpir este momento pero creo que debíais saber que estamos aquí mirando lo que has hecho Eva.


  


   Me giro roja como un tomate y están los cuatro observándonos.


  


   _Ha sido increíble _me dice Ethan_ me encantaría poder hacerlo.


  


   Miro a Ethan, es la primera vez que me habla y aunque no creo que tenga más de diecisiete o dieciocho años sus ademanes son de una persona bastante adulta. Han tenido que crecer rápido para sobrevivir y están marcados por las tragedias que han visto. Espero que algún día puedan recuperar algo su juventud y que las cicatrices se suavicen.


  


   Robin, se mantiene a su lado, su pecosa cara le da un aire travieso, pero sus brazos están definidos y esa cara de niño es solo una fachada, su padre les ha entrenado y con solo quince años es, seguramente, más responsable que algunos de treinta.


  


   John está detrás de ellos y ha observado la escena. Los tres me miran con cara de asombro. Si yo estuviese en su lugar me habría caído al suelo del susto. Piedras volando solas! Y nunca se lo podré contar a nadie, esto sí que es un fastidio! Para una vez que podría decir algo interesante en mi vida y me lo tendré que callar. Pero que estoy pensando?. Me estará afectando esto del control remoto de piedras? Ya no sé ni lo que pienso.


  


   Melisa se mantiene apartada, huelo a las mismas flores que sentí cuando me tocó, pero nada más, es como un lienzo en blanco.


  


   Como todos se han quedado mudos de la impresión Erik es quien toma la palabra:


   _¿Que os parece chicos? _pregunta John a sus hijos.


  


   _Ethan mira a Robin y contesta por los dos. Está claro quién será el peso pesado de la operación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 20


  


   Mientras Erik y yo continuamos la guardia, los demás se ocupan de preparar la mesa del jardín con la cena, no será gran cosa; embutido, algo de queso pan y unas manzanas de postre, pero lo cenaremos en compañía y eso es lo que cuenta.


  


   La tarde empieza a caer y los trinos de los pájaros se hacen más suaves, se preparan para dormir y el silencio va ocupando el bosque.


  


   Nos tomamos la licencia de sentarnos los seis. Cada pocos minutos uno de nosotros rodea la casa para cerciorarse de que no hay riesgo.


  


   Le pedimos a John que nos cuente algo más de su vida en Inglaterra.


  


   _Me crié en una granja, mis padres no tenían esta percepción y los primeros años transcurrieron digamos con normalidad. Cuando terminé la educación primaria cambié de colegio y allí fue donde tomé contacto por primera vez con una persona como yo. Se llamaba Amanda. Sus padres también eran ganaderos y nuestras granjas estaban a unos cuarenta kilómetros de distancia.


  


   _Fue amor en cuanto la vi, era delicada como una flor y tenía la sonrisa más bonita del mundo. Aquellos años fueron mágicos, nadie sabía nuestro secreto y para nosotros supuso la prueba de que estábamos hechos el uno para el otro.


  


   _A mí no me gustaba estudiar y cuando ella decidió ir a la Universidad yo me apunté al ejército. Estábamos meses separados pero yo creo que lejos de distanciarnos, se fortaleció nuestro amor.


  


   _Cuando ella terminó de estudiar Veterinaria y pudo montar una pequeña consulta yo dejé el ejército, nos casamos y nacieron Ethan y Robin. Por aquel entonces ya habíamos contactado con alguna otra persona como nosotros, casi siempre por casualidad, al ir a alguna ciudad, en un centro comercial… fuimos conociéndonos y fortaleciendo lazos.


  


   _Murió en el ataque de Escocia, junto con los padres de Melisa. Ya no nos quedaba ninguna razón para quedarnos en aquellas tierras, vendimos nuestras propiedades y cruzamos el canal hacia Francia ya que en los dos ataques se comunicaron en Alemán.


  


   _No teníamos ninguna pista sobre ellos; porque nos atacaban ni a donde se llevaban a la gente. Hemos estado moviéndonos de una ciudad a otra observando, esperando tener la suerte de que se diese algún indicio de donde podrían estar. La verdad es que ha sido pura coincidencia encontrarles en Copenhague. Y, aunque parezca increíble, una suerte que fueran a por vosotros ya que no nos hubiéramos encontrado de no ser por eso.


  


   _Ahora, no puedo decir que esté contento con saber porqué nos atacaron pero al menos ya no estamos a oscuras, era angustioso no saber que habíamos hecho para merecer esa persecución. Encontraros me ha dado fuerzas para luchar si cabe con más determinación.


  


   _¿Y vosotros?, ¿cómo es que sabéis tanto sobre ese mal nacido?


  


   _En el sur de España vive el hijo de la primera persona a quién Sutermeister descubrió las ondas. Su madre, antes de morir le contó como la habían examinado con maquinaria y al no poder sacar nada en claro habían construido un quirófano para experimentar.


  


   _Y sabiendo donde encontrar a este monstruo, porque no se le puede llamar persona, ¿cómo no ha habido nadie en años que intentase acabar con él?.


  


   _Imagino que por desconocimiento. Que yo sepa solo Roger ha sabido siempre el motivo de nuestra persecución. Solo lo ha podido compartir con quienes hemos estado a su lado. Y casi siempre hemos estado tan ocupados huyendo para salvar la vida que no hemos podido organizarnos para luchar.


  


   _Tengo dos amigos en casa de Roger que vendrían encantados a ayudar, en cuanto reanudemos el viaje les llamaremos desde un teléfono público y quedaremos en Zúrich. Nos vendrán bien dos personas más.


   _No olvides Erik que tendrás que cambiar de coche, el nuestro es alquilado pero el tuyo ya habrá sido denunciado por robo y es peligroso continuar con él.


  


   _Si habrá que hacerlo y en más de una ocasión.


  


   Ya es totalmente de noche cuando recogemos la mesa. John y Melisa harán la primera guardia, después les relevarán Ethan y Robin y por último nosotros dos nos encargaremos de vigilar hasta el amanecer.


  


   Nuestra habitación tiene una cama de matrimonio, que aunque miro con añoranza no voy a usar para nada mas que no sea dormir. De hecho lo haremos con la ropa puesta, hemos vuelto a las viejas costumbres. ¿Fue un sueño el crucero?, casi me lo parece. Dejamos el calzado a los pies de la cama, que no deshacemos. Nos tapamos con las mantas que compramos y ponemos nuestras pistolas cerca por si fuera necesario.


  


   Busco el contacto con Erik que ya me estaba esperando con el brazo abierto. Hemos dormido en tantos sitios diferentes en poco tiempo que ni extraño la cama, ni los olores ni los ruidos de la noche. Caigo rendida acunada por el latir del corazón de Erik en mi mano y sueño con todo tipo de objetos que vuelan por los aires en una especie de coreografía.


  


   _Eva, arriba, nos toca, son las cuatro, nuestro turno empieza.


  


   _Voy, voy, si es que consigo abrir los ojos.


  


   _Vamos a llevarnos las mantas, seguro que ha refrescado.


  


   _De acuerdo, entro al baño un segundo y voy.


  


   Salimos a la noche, es verdad que hace fresco y la manta sobre mis hombros no sobra. Con las pistolas en mano acordamos rodear la casa, cada uno por un lado, así nos cruzaremos en cada vuelta y servirá para comprobar que no hay novedad y de paso mantener el calor y la mente despejada.


  


   Nunca había hecho guardia y el tiempo parece que no avanzase, ya dejé de contar las vueltas que hemos dado a la casa y solo espero que llegue el amanecer para tomar algo caliente.


  


   La espera tiene su recompensa y Melisa sale cuando ya la claridad se impone con dos tazas de café con leche humeantes.


  


   _Lo hemos tomado prestado de la despensa de la casa, no creo que se den cuenta porque tenían varios paquetes _me dice tímidamente pero no se aleja de mí lo que me da la oportunidad de intentar un mayor acercamiento.


  


   _¿Y la leche y el azúcar?, nosotros no teníamos.


  


   _Es leche condensada lo que he usado, y también es de la casa, tenían un bote abierto en la nevera a media capacidad, solo he usado un poquito, pero tomar el café sin leche ni azúcar me parecía veneno.


  


   _Si jajaja… tomar el café solo, sin ni siquiera echarle azúcar me parece una pócima de bruja, no hubiera podido tomarlo.


  


   _Yo no me termino de acostumbrar al café, en mi casa _y su cara se transforma con un gesto de tristeza que me conmueve_ tomábamos té o cacao. El café es muy intenso y tengo que rebajarlo con mucha leche.


  


   _A mí me sucede lo mismo, yo digamos que mancho la leche con unas gotas de café pero no hay como estar necesitada para valorar cualquier cosa que te pongan en la mano y encima calentito _le comento riéndome mientras ella también sonríe tímidamente.


  


   Es la primera vez que noto sus pensamientos, y creo que está tranquila mientras habla conmigo. Decido ser todo lo paciente que pueda para poder ganarme su amistad. Imagino lo duro que tiene que ser perder a los padres y tan joven pero alejo este pensamiento porque no quiero transmitirle tristeza, solo esperanza.


  


   _Dijo John que eres un fenómeno con los cuchillos, yo me corto casi siempre que pelo patatas así que ni te cuento lo peligrosa que podría llegar a ser si intentase lanzar uno.


   _Luego podríamos hacer una cosa, tú lanzas cosas por los aires y yo les clavo los cuchillos.


  


   _Tendríamos futuro en el circo jajaja.


  


   _Si, es verdad.


  


   _Venga, vamos para adentro a ver que hay sólido para acompañar el café, me muero de hambre con tanta vuelta a la casa.


  


   John está en la cocina abriendo unas latas. Cuando me oye se gira.


  


   _Los dueños de esta casa tienen una despensa mejor surtida que un gran supermercado. He tomado unas pocas cosas de las que he visto que tenían gran cantidad, no creo posible que se enteren de su falta.


  


   _¿Huele de maravilla, que estás haciendo?


  


   _Tenían pan de molde en abundancia y estoy haciendo tostadas francesas.


  


   _Te vas a chupar los dedos _apuntilla Robin_ es la especialidad de mi padre.


  


   _También hay panecillos y pates para untar _ ¿por qué no los preparas mientras yo acabo esto?


  


   _Pues claro, quienes se han quedado fuera vigilando?


  


   _Esta Ethan y Erik, no te preocupes Eva, que te noto nerviosa.


  


   _Llevamos tantos días huyendo que me he acostumbrado a esta especie de tensión permanente.


  


   _Imagino, además el susto de ayer fue grande, ¿qué tal tienes la herida del cuello?


  


   _Muy bien, me suele cicatrizar todo rápidamente así que en pocos días ni se notará.


  


   _Esto ya está, vamos a sacarlo todo al jardín y desayunar en calma, porque quien sabe cuándo podremos volver a hacerlo.


  


   Nos concedemos la licencia de tomar el desayuno sin prisa, optamos por el mismo sistema de la cena, cada pocos minutos uno de nosotros da una vuelta a la casa por si se observase algo raro, pero todo sigue en total calma y el día se anuncia caluroso así que nos hacemos los remolones y vagueamos un rato sentados debajo de la pérgola.


  


   _Bueno _dice John_ esto es muy agradable, pero creo que tenemos que levantarnos, y empezar a planificar nuestros movimientos.


  


   _Yo tengo que practicar _se que se quedarán a mirar como lo hago pero es importante que todos los días refuerce lo que he aprendido_ así que me alejaré hacia aquella loma. No os coloquéis bajo ningún concepto delante de mí.


  


   _Tú eres la clave Eva _responde John_ tu capacidad será la que determine si podemos ganar o no esta batalla.


  


   _Por eso lo hago, antes me cansaba muchísimo y apenas podía hacer dos o tres pruebas antes de caer rendida de sueño y hambre. Con la práctica me he vuelto más precisa, noto que uso cada vez la energía más justa, y eso hará que lo pueda usar mejor y por mayor tiempo para ayudaros cuando vallamos al palacete.


  


   _Vamos a ir todos a verte, si no te importa, necesitamos saber que alcance tienes y como lo desarrollas para no interferir ni causarnos daño.


  


   _Tomemos entonces unos cuantos objetos _les comento mientras voy recogiendo del suelo una rama, una piedra…


  


   Erik coge una manzana de la mesa y John un cuchillo.


   Lo miro con recelo, un cuchillo, eso tiene punta y si me equivoco y se lo clavo a alguien.


  


   _Mira Eva _me dice enseñándomelo_ es el de la mantequilla, no tiene corte pero servirá para que hagas la prueba.


  


   Respiro aliviada, el máximo daño sería darles con él en la cabeza, lo cual les originaría un buen chichón.


  


   Me coloco y reviso que nadie se haya puesto delante de mí. Erik estará justo a mi lado para ayudarme si fuera necesario.


  


   _¿Empezamos Eva? _me pregunta Erik sonriéndome.


  


   _ Claro, vamos a hacer magia y de la buena.


  


   Escojo la manzana y la hago girar en el aire hasta que decido que mejor que suba como un cohete y luego estalle en el suelo. El cuchillo le muevo suavemente, quiero controlarlo al milímetro y le dejo en la mesa de donde John le había tomado.


  


   Las piedras las lanzo con todas mis fuerzas hacia los árboles lejanos, salen despedidas a buena velocidad y se oye un ruido sordo al golpear el suelo.


  


   Y por último la rama, la elevo un par de metros y pienso en llamas doradas, en una hoguera, la rama arde instantáneamente y cae al suelo hecha cenizas.


  


   _Eso no nos lo habías dicho Eva _dice John entusiasmado_ si también eres capaz de prender fuego podríamos usarlo para inutilizar su sistema de alarmas.


  


   Le oigo algo lejano así que me concentro en el collar, no le toco pero pienso en él hasta que los sonidos vuelven a tener el tono normal.


  


   _¿Como te sientes cariño? _me pregunta Erik con preocupación_ estás muy cansada.


  


   _Solo un poco, como si hubiera corrido un par de kilómetros en la cinta, nada importante.


  


   _Ya ves John que Eva puede hacer durante un tiempo limitado uso de esta facultad, habrá que ser muy selectivo para que su uso sea aprovechado al máximo.


  


   _Hablemos ahora al resto del grupo, a ti Erik ya te vimos luchando y eres rápido y contundente, tanto mis hijos como yo tenemos cualidades similares así que vamos a pedirle a Melisa que nos haga una demostración de su manejo con cuchillos.


  


   Recogemos unos pequeños troncos y yo los lanzaré para simular blancos en movimiento. Melisa se acerca con cuatro cuchillos enteros de metal, son especiales para la lucha y me dan un poco de escalofrío. Me he medio acostumbrado a las pistolas pero el resto de armas me pone los pelos de punta.


  


   _Melisa, ¿estás preparada? _le pregunto mientras sostengo el primer tronco en mi mano.


  


   _Eva, cuando quieras, y no me lo pongas fácil por favor.


  


   Lanzo el primer tronco haciendo que gire a derecha y a izquierda simulando el movimiento de una persona si huyese. De nada le hubiera servido al pobre, el cuchillo impacta limpiamente en el tronco y le dejo caer al suelo.


  


   Repetimos la acción con diferentes velocidades, y en todos los casos los cuchillos dan sin problemas en los troncos.


  


   _Eres increíble _le comenta Erik a Melisa_ nunca había visto a nadie con tanta destreza.


  


   _Creo que deberíamos dejar a Eva y a Melisa al cargo de la vigilancia durante un rato y nosotros los hombres, que no tenemos ningún poder extraordinario, dedicarnos a hacer algo de ejercicio por el bosque. Está claro que lo único que podremos hacer al lado de estas amazonas será apoyarlas en los momentos en que lo necesiten.


  


   Todos nos reímos, Melisa y yo amazonas, como en los dibujos animados, si me dejan de vuelta en mi vida anterior creo que me volvería loca, lanzaría los calabacines por el aire y los tarros de tomate frito los estamparía contra el suelo. Cuando esto termine mi vida será diferente espero, no mas huidas, seguridad para mis hijos y para nosotros, pero ni de lejos retomaré la rutina anterior, no podría. Erik es mi futuro y lo demás que venga lo descubriré a su lado.


  


   Se adentran en el bosque corriendo cuesta arriba, da gusto verlos, tan vitales. Grabo este momento en la memoria, un lapsus de felicidad antes de proseguir viaje.


  


   _¿Que hacemos nosotras? podemos vigilar juntas si quieres y así estiramos las piernas _le propongo a Melisa que acepta con un movimiento de cabeza.


  


   Caminamos despacio, no tenemos prisa y decidimos bordear toda la finca. La hierba está alta, se nota que el verano se acerca y las flores están llenas de abejas dándose un buen festín.


  


   _Ha sido impresionante verte lanzar cosas por los aires y prender fuego ya ni te cuento. ¿Cómo consigues hacerlo?.


  


   _No lo sé, las primeras veces la mas sorprendida fui yo, sucedía sin que aparentemente tuviera ningún control sobre ello y me asusté muchísimo. Además una vez que empezaba no tenía modo de pararlo y me aterrorizaba hacer daño a Erik o a personas inocentes.


  


   _Erik me ha ayudado muchísimo, siempre a mi lado, animándome y mira donde he llegado.


  


   _Quisiera poder dormir por las noches, saber que nunca más van a venir a por nosotros, como hicieron con mis padres. John nos ha estado dando ánimos y de verdad quería creerle pero ahora que os hemos encontrado sí creo que hay esperanza.


  


   Me atrevo a tomarle la mano, creo que no me rechazará, y no lo hace.


  


   _Para nosotros también ha sido una especie de lotería que nos localizaseis. Ahora somos un grupo y me siento mucho más segura.


  


   Seguimos caminando mientras pienso como voy a plantearle la pregunta sin que se cierre de nuevo. No hace falta, me ha sentido y ella misma comienza a hablar.


  


   _Estás pensando en que yo también ¿soy diferente verdad?. Mis padres lo sabían y me aconsejaron que no lo hiciera nunca, de ese modo el grupo no me rechazaría.


  


   _¿Y por qué iban a hacerlo?


  


   _Noto al resto de la gente que son como nosotros de la misma forma que tu lo haces o mi tío o Erik, pero hay algo más que puedo hacer…


  


   _Si no estás preparada no tienes porque contármelo ahora, ya habrá otra ocasión.


  


   _No, es probable que no la haya y sé que puede ser muy importante cuando estemos en Zúrich.


  


   _Entonces, tómate tu tiempo, mientras caminamos.


  


   _Puedo hacer que la gente como nosotros perciba solo aquello que yo deseo.


  


   _Como cuando me cogiste de las manos y de repente el olor a flores es lo único que notaba.


  


   _Sí, me concentro en una idea y la persona solo percibirá esa sensación que yo le transmito.


  


   _Y tus padres tenían miedo a que el resto del grupo lo supiera?


  


   _Decía mi madre que podría ser interpretado como una manipulación y el resto me aislaría si creían que les inducía a pensar en lo que yo quería.


  


   _¿Y ahora que ha cambiado Melisa?


   _Esa mujer, la que te persigue, fui yo quien la despistó, me costó porque se resistió mucho pero al final pude con ella.


  


   _¿Y se puede saber que pensamiento le pasaste?


  


   _Se moría por comer pizza, con champiñones y bacon y a buscar una pizzería les envió a todos.


  


   _Jajaja, no me lo puedo creer, lástima no haberla visto con mis propios ojos.


  


   _Si ella nos localiza antes, nunca traspasaremos a la guardia del palacete. Por eso me he decidido a contártelo, tiene una razón de ser que yo pueda hacer eso y no lo voy a esconder más. La gente que me rodee tendrá que confiar en mí y saber que no manipularé su cerebro.


  


   _Pues sí que somos Amazonas y de las buenas, ni en los mejores comics han tenido nunca dos mujeres tanto poder. Ahora sé que todo va a salir bien, yo los lanzaré por los aires mientras tu vuelves locuela a la víbora esa, jajaja.


  


   Me río como una loca pensando en que podría hacerle Melisa, que se desnudase, que bailase break dance, gatear en círculos, las posibilidades son infinitas y Melisa se contagia con mis pensamientos y acabamos las dos agarrándonos la tripa y con los ojos llorosos del ataque que nos da.


  


   Los chicos bajan todos sudorosos cuando todavía estamos secándonos los ojos y recuperando el aliento. Se ve que no entienden nada, yo giño un ojo y todos dan por entendido el mensaje: no preguntar ya lo contaremos.


  


   _Ni os acerquéis _decimos las dos al unísono_ el olor que traéis ha llegado antes que vosotros.


  


   _La piscina tiene ducha, voy a por una pastilla de jabón y vais a pasar los cuatro por ahí a daros un buen restregado. Si el agua estuviese caliente, cosa que dudo podríamos pasar todos por la piscina. _Me parece a mí que con el frío que hizo anoche mientras vigilábamos estará helada pero por probar nada se pierde.


   Se quedan todos en pantalón corto y van pasando por el agua de la ducha que sale fría, yo creo que no chillan por pudor. Mientras Melisa y yo aprovechamos para dar una lavada rápida a la ropa y ponerla a secar para tenerla preparada para mañana.


  


   La piscina queda descartada, si ya han sufrido en la ducha, más de lo mismo sería ya de tontos así que se sientan al sol para secarse el cuerpo y los pantalones cortos.


  


   Como ellos quedan vigilando, nosotras entraremos a preparar algo de comida. Ahora que veo la despensa sí que me parece increíble que puedan almacenar tantos alimentos. Con razón comentaba John que no se darían cuenta, cuento hasta diez latas idénticas de fiambre de pollo, ni se la de diferentes pates o pudding hay y la sección de dulces, pastas y chocolates no creo que la supere la mejor repostería de Copenhague.


  


   Pienso en esa gente que siempre compra por si acaso, por si es verdad lo de la huelga, por si tenemos invitados, por si hay una plaga… Me han parecido siempre paranoicos pero me alegro de haber topado con uno.


  


   Preparamos comida fría que colocamos en fuentes para compartir. La bebida será agua del grifo. Se ve que su obsesión es la comida, la bebida es otro cantar, quizá no sea necesaria para vivir.


  


   Sacamos las bandejas a la piscina y las colocamos encima de una tumbona. Los hombres están hambrientos y nosotras tampoco nos quedamos atrás así que las vaciamos rápidamente mientras conversamos de todo un poco.


  


   _Ayer y hoy han sido un remanso de paz, hacía meses que no hacíamos un alto y disfrutábamos de la compañía de otras personas _piensa en alto John mientras observa como los pájaros hacen vuelos en picado para tomar agua de la piscina y volver a elevarse hacia el cielo.


  


   _Estoy convencido de que vamos a ganar y entonces podremos disfrutar de muchos días como estos _le responde Erik tomando mi mano.


  


   _Yo quiero ser optimista, pero hay muchos factores que pueden desequilibrar la balanza a su favor, prefiero ser realista y si lo conseguimos, entonces lo celebraré.


   Miro a Melisa, le transmito que debe contarlo, es de vital importancia su ayuda y aquí nadie la va a juzgar, pero hay que poner todas las cartas sobre la mesa y este es tan buen momento como cualquier otro.


  


   Me mira y asiente, se aclara la voz y todos los ojos se dirigen a ella.


  


   _Hay algo que Eva ya sabe, porque se lo he contado esta mañana. Lo he mantenido oculto por prudencia, no quería que nadie me mirase de diferente modo. Eva me ha demostrado que no tengo nada que temer.


  


   _ Cuando quieras, ya sabes que sea lo que sea te apoyaremos, tu eres como una hija para mí y no tienes que tener nunca miedo de contar lo que te suceda y tus primos estoy seguro que te sienten como a una hermana ¿verdad chicos?


  


   _Pues claro Melisa _dice Ethan todo orgulloso, tu eres nuestra hermana, ¿que haríamos sin ti el pesado de mi hermano y yo? Discutir a todas horas.


  


   _Puedo hacer que penséis en lo que yo desee y que ese pensamiento sea el único que sintáis _lo suelta a bocajarro dejando a Erik, John, Ethan y Robin con la boca abierta.


  


   _¿Estás diciendo que si quieres puedes meter una idea en mi mente y anular las demás? _Pregunta Ethan asombrado.


  


   _Si, no puedo hacerlo durante mucho tiempo seguido, pero si quieres te hago una demostración.


  


   _Vale, probemos, ¿qué vas a hacer?


  


   _¿Odias las galletas de canela verdad?


  


   _!Ag!, solo pensarlo ya me pongo malo,


  


   _Vas a comerte una ahora mismo y te va a encantar.


  


   _Lo dudo mucho pero inténtalo.


   Melisa le mira y al momento siguiente Ethan ya está alargando la mano a la bandeja donde están las galletas y se está metiendo una en la boca con cara de satisfacción. En cuanto Melisa retira la orden la cara de Ethan es un poema, escupe los restos de galleta mientras busca el vaso de agua para quitarse el sabor.


  


   _¿Que ha pasado hijo? _le pregunta John riéndose a carcajada limpia, ¿estaba buena la galleta?


  


   _Estaba buenísima, es lo único que puedo decir, no tenía ninguna otra sensación.


  


   _Eso es increíble Melisa, ¿cómo es que tenias miedo de compartirlo con nosotros?


  


   _Pensaba que si lo sabíais quizá dudaseis de mi en alguna ocasión por si os manipulaba.


  


   _Olvidemos el pasado, lo importante es que has confiado en nosotros.


  


   _¿Sabéis lo que significa esto verdad?


  


   _La chica _salta disparado Robin_ si Melisa la puede manipular no podrá saber dónde estamos y tendremos libertad para acercarnos más a Sutermeister.


  


   _Exacto, las posibilidades de éxito acaban de aumentar un 100%. Mañana mismo voy a llamar al cortijo para citarnos en alguna ciudad cercana a Zurich, cuantos más vengan más fácil será y creo que nunca tendremos una oportunidad tan clara como esta. No sé lo que opinareis vosotros.


  


   _Que tienes toda la razón Erik, es ahora o nunca y cualquiera que se sume bienvenido será.


  


   _Propongo un pequeño descanso hasta que el sol no esté tan alto y otra sesión de entrenamiento, y aquí también tendrás que participar tu Melisa, hay que comprobar si hace efecto en todas las personas. Tendrás que manipularnos, pero te pido que seas benévola.


  


   _Entonces voy a pensar en algo para cada uno de vosotros, a Ethan le dejamos libre, el ya ha probado las galletas de canela jajaja.


  


   Dormitamos un rato a la sombra por turnos, no hay que bajar la guardia. Decidimos que sea Melisa la que comience y yo me ofrezco voluntaria para ser la primera, así no paso nervios esperando.


  


   _Te recuerdo que somos amigas y las dos únicas mujeres del grupo así que no me hagas hacer el ridículo eh


  


   _No te preocupes, será rápido e indoloro.


  


   _!Agggg! qué asco _grito al ver una araña en la palma de mi mano, saco la mano volando y la araña se da un viaje gratis en caída libre sin goma.


  


   _¿No me digas que yo he cogido esa cosa peluda de modo voluntario?


  


   _Sí, sí _dice Erik riéndose_ y no veas con que cariño lo hacías, solo te faltó cantarle una nana.


  


   Tengo el pelo del cuerpo de punta, pero ya lo he pasado, ahora me toca disfrutar con los demás, me siento y espero todavía algo escalofriada por la visión del bicho ese en mi mano.


  


   _Venga, ahora yo _propone Erik_ a mi no me dan miedo las arañas.


  


   !Dios mío! Que hace cantando una canción de Frank Sinatra, y es horrible, hasta los pájaros han callado de repente y encima pone cara de que la está viviendo con pasión.


  


   _Melisa por favor, basta o no podre apartar esta imagen de mí durante días.


  


   Erik para de cantar de repente y se mira la mano, que la tiene cerrada cerca de la boca, donde imitaba que era un micrófono.


  


   _¿Frank Sinatra?, es eso no, recuerdo que tenía que cantarla como fuera, !y no me he emocionado y todo!


  


   Esto es mejor que una película de risa.


  


   _Yo seré el siguiente y recuerda que soy el mayor así que piénsate muy bien que vas a obligarme a hacer _le dice John señalándola con el dedo.


  


   Y ya está recitando a Shakespeare con un brazo en alto y el otro en el pecho. La verdad es que ha sido bastante digno.


  


   _Y para ti Robin, mi primito querido tengo una sorpresa…


  


   Robin echa a correr hacia la casa pero ya es demasiado tarde y regresa caminando como un mono y haciendo unos ruidos muy graciosos mientras se golpea el pecho con ambos puños.


  


   _Suficiente, jajaja _apunta John_ no cabe duda de que tienes un don. ¿Por cuánto tiempo lo puedes mantener?


  


   _Unos minutos, no más tío, después noto como la mente de ellos comienza a luchar por que sus propios pensamientos sean los que dirijan sus actos.


  


   _Minutos debería ser más que suficiente para controlar a la rastreadora y amordazarla y sedarla.


  


   Me levanto sacudiendo mi ropa de las migas de galletas.


  


   _¿Vas a volver a practicar Eva? _pregunta Erik_ si es así me quedaré al lado tuyo.


  


   _Solo unos pocos movimientos de precisión, no te preocupes que Melisa se quedará conmigo y si nota algo raro te podrá avisar, ¿verdad?


  


   _Claro, yo me encargo.


  


   _Entonces vamos los demás dentro a revisar todas las armas que tenemos por si fuera necesario adquirir alguna otra cosa por el camino.


  


   Quiero poder mover cosas de un modo lento, llevándolas a donde desee, creo que también puede ser de ayuda en Zúrich. Tomo una cuchara de la mesa y la levanto y bajo lentamente. Intento dejarla en el lugar exacto donde estaba y fallo por unos pocos centímetros. Vuelvo a intentarlo y en esta ocasión si queda donde estaba, parece que esta prueba está superada.


  


   Entramos a la cocina donde la mesa está ocupada por un pequeño arsenal de pistolas, municiones, cuchillos, granadas y algo que imagino que sean botes de humo. Yo con mi pistola tengo más que suficiente, ni loca cojo una granada o algo similar. Ya me costó sudores disparar sin que me temblase todo el cuerpo.


  


   Miro como Ethan y Robin revisan sus pistolas, la imagen parece irreal, son aun niños y están limpiándolas con la precisión de un soldado. Melisa limpia sus cuchillos y los vuelve a colocar en su funda. De momento tenemos lo necesario. Si las cosas suceden como deseamos no sería necesario hacer uso de las armas, Melisa bloquearía a la chica y yo los lanzaría por los aires como en la mejor tirada de bolos.


  


   _Creo que debemos cenar algo ligero e intentar dormir pronto para marchar todavía de noche. En el primer pueblo podrías hacer el cambio de coche para luego proseguir con más calma.


  


   _Va a ser lo más acertado, será más fácil robar un coche antes de que amanezca.


  


   _Entonces vamos a preparar la última cena en nuestra casa de campo, _digo alegre_ me siento bien, no sé porque ya que vamos hacia el infierno pero esta casa, los campos llenos de flores, el piar de los pájaros; vamos que la primavera también ha entrado en mí y me tiene contenta.


  


   Nos repartimos las guardias mientras cenamos, Erik y yo haremos la primera, nos seguirán Ethan y Robin y por último John y Melisa. Hoy el atardecer es muy caluroso y por la noche no refresca por lo que se hace más liviana, se oyen los insectos nocturnos y algún otro pájaro.


   Caminamos cogidos de la mano, no hace falta hablar, Erik me acaricia la palma con ese gesto tan suyo y que se ha convertido para mí en íntimo.


  


   Cuando llega el relevo subimos a la habitación sin soltarnos la mano y así caemos en la cama, en silencio, besándonos y tocándonos en la oscuridad. Me gustaría dejarme llevar por la pasión y pedirle que use mi cuerpo como quiera pero sé que es imposible, hay gente en la casa y no sería correcto.


  


   Estar acariciándonos a oscuras, en silencio, va generando una excitación que no conocía, resulta morboso usar solo el tacto y oír la respiración de Erik que se acelera cuando tomo su miembro y lo acaricio en su punta. Su boca se vuelve audaz y su lengua me invade, me propone que siga tocándolo del mismo modo. Noto su aliento ardiente en mi oreja y me froto contra su pierna.


  


   Mantenemos unos minutos esta búsqueda de placer, pasando nuestras manos por las zonas que ya conocemos nos excitan más. No poder gemir, tener que expresarme con mi cuerpo me está llevando a un estado nuevo, necesito tenerlo dentro y en dos precisos movimientos se coloca un preservativo y me penetra lentamente, como una agonía, moviéndose hacia los lados, casi de un modo perezoso aunque su corazón le delata.


  


   Me hace sufrir y me encanta, estoy al borde del orgasmo, esa deliciosa sensación en la que me debato entre el placer que estoy sintiendo y la necesidad de ir a por la liberación. Al final mi cuerpo se antepone a mi voluntad y aprieto sus nalgas para intensificar el contacto.


  


   Cuando los espasmos comienzan ya no soy capaz de contenerme y suelto el aire en un quejido que queda atrapado en la boca de Erik que lo absorbe mientras yo también recibo su aliento al liberarse.


  


   Busco las mantas que estaban a nuestros pies y colocándolas de cualquier manera encima de nuestros cuerpos unidos me rindo al sueño con él todavía dentro de mí.


  


  


  


  


  CAPITULO 21


  


   Estoy en la tumbona del camarote del crucero, el sol me calienta lo justo y dejo mis pensamientos vagar mientras el barco avanza por un mar en calma. La tumbona empieza a moverse, abro los ojos y el día sigue despejado, que le pasa al mar que hace balancearse al barco cada vez más fuerte…


  


   _Eva, despierta, vamos que todos los demás ya están preparándose, si lo llego a saber no me acerco a ti jajaja.


  


   _Erik _ le digo como puedo_ ¿porque se mueve tanto el barco?


  


   _Eva, abre los ojos, no estamos en el barco, estabas soñando.


  


   _Pues igual me vuelvo a dormir, que en el sueño estaba en bikini en un crucero de lujo tomando el sol con un refresco al lado.


  


   _Si quieres en el coche te vuelves a dormir pero ahora tienes el tiempo justo de asearte un poco y calzarte. Las mochilas ya están en la cocina, venga te espero abajo.


  


   Me da un beso en la nariz y ahí estoy yo, todavía saboreando el sueño, parecía tan real!. Salto de la cama. Es un modo efectivo de despertar del todo, si no lo haces te vas al suelo y suele funcionar.


  


   Me recojo el pelo en una coleta, cepillo mis dientes y me aseo como los gatos. Me calzo y vuelvo al baño para recoger los artículos de aseo que Erik había dejado para mí. Reviso el cuarto por si ha quedado algo pero no hay rastro de nuestra presencia. Incluso la cama está perfectamente estirada. A este hombre no le dejo escapar en la vida!


  


   Todavía es de noche, son las cinco de la madrugada, menudas horitas para sacar a una mujer de la cama!. Miro a los demás y compruebo que no soy la única con mal humor, estamos todos taciturnos, para no dejar pistas anoche limpiamos a conciencia la cocina y las demás estancias donde estuvimos. Hoy no hay ni café hecho y se nota.


  


   Una última revisión y salimos de la casa. Otro lugar que recordaré con cariño. Los coches ya están delante de la puerta principal.


  


   _Vamos a mantenernos juntos. Intentaremos no usar los móviles. En el primer pueblo que atravesemos cambiaré de coche. Si todo sale bien tendremos tiempo de sobra de tomar el primer ferry de la mañana que comunica con Alemania. El trayecto dura unos cuarenta y cinco minutos y allí podríamos tomar algo de desayuno.


  


   _Me parece buen plan _comenta John_ es mejor que tu vayas delante, de ese modo pararé donde decidas hacer el cambio de coche.


  


   _Si algún problema no dudes en marchar, ya te alcanzaríamos ¿entendido John?


  


   _Entendido, y lo mismo espero que hagas tu en caso necesario.


  


   Salimos despacio y nos incorporamos a la carretera. Estoy totalmente despejada y pregunto a Erik por el ferry.


  


   _Tenemos que montar los coches en él ya que es la única manera de cruzar desde donde estamos a Alemania. Cuando revisé los horarios en la sala de internet del crucero el primero de la mañana salía a las ocho. Intentaremos tomar ese, no me gusta la idea, si los otros también suben no podríamos huir, habría que defenderse y toda la gente que esté en el ferry estaría en peligro.


  


   _No tienen porqué saber dónde estamos. No sobrevivió nadie del coche que vino a atacarnos. Eso les tiene que haber desconcertado. Vamos a ser positivos, ¿ no te parece?


  


   _Lo intentaré, pero no las tengo todas conmigo.


  


   Le noto preocupado, tendrá sus razones, él les conoce mucho mejor que yo, que por haber ganado una pequeña batalla me he ilusionado pensando que les habríamos asustado.


  


   El primer pueblo de tamaño aceptable aparece y tomamos el desvío para adentrarnos en él. Por el retrovisor compruebo que John nos sigue. Erik recorre varias calles hasta que encuentra una plaza con varios coches aparcados. No se ve ninguna luz encendida en las casas.


  


   Apaga la luz de nuestro coche y le deja aparcado a unos pocos metros.


  


   _Ocupa mi sitio Eva, si ves algo sospechoso márchate y regresa aquí dentro de media hora, ¿entendido?


  


   _Entendido _espero no tener que hacerlo y rogando para que no suceda me quedo sentada con las manos en el volante.


  


   Se acerca a un turismo, gris y feo hasta decir basta. El típico coche para pasar desapercibido, que es de lo que se trata.


  


   Abrirlo para él es fácil y cuando lo hace yo pongo de mi parte arrancándole el motor para que no tenga que perder tiempo.


  


   Maniobra y se coloca en paralelo bajando la ventanilla.


  


   _Vamos a alejar la monovolumen de la plaza para que no relacionen tan fácilmente con el robo de este coche. Sígueme.


  


   Nos movemos los tres coches despacio entre las calles hasta que Erik entra en una zona de pequeños talleres. Uno de ellos es de reparación de coches y hay bastantes aparcados fuera.


  


   Me hace una señal y veo el hueco que hay al lado de una furgoneta. Aparco y bajo las dos mochilas. Me acerco al nuevo coche y las dejo en los asientos traseros.


  


   _Eva, deja la llave puesta en el contacto, si alguien se lo lleva nos haría un favor.


  


   Vuelvo a la monovolumen y hago lo que me ha dicho Erik.


  


   Ya estamos de nuevo en marcha. Empieza a amanecer y de momento el plan se está cumpliendo sin incidencias, quiero creer que es buena señal y me animo un poco.


  


   Llegamos a Rodby, la localidad donde se toma el ferry. Nos acercamos al puerto y hay cola para embarcar, viendo el tamaño que tiene el barco parece que entraremos sin problemas. No hay nada más que hacer, estar en la fila mientras los coches van siendo dirigidos por el personal y aparcados ordenadamente.


  


   Nuestro turno llega y una vez colocados nos dirigimos a la cafetería. Estamos todos deseando tomar algo caliente. La cena fue temprana y hoy llevamos ya tres horas levantados, los estómagos protestan. Vamos todos mirando a las personas con las que nos cruzamos. No se ve ni rastro de los malos y al entrar en la cafetería, que no está muy concurrida, tampoco observamos nada anormal. Tenemos las pistolas preparadas. Espero de corazón no tener que sacarla. Mi puntería es la justa para dar en un blanco cercano y tampoco las tengo todas conmigo sobre si acertaría por los nervios.


  


   Pedimos un desayuno fuerte, así podremos hacer muchos kilómetros antes de tener que parar de nuevo. El trayecto es corto así que no nos demoramos mucho. Volvemos a los coches, como el resto de pasajeros y nos sentamos dentro para salir en el orden que hemos entrado.


  


   Cuando pisamos suelo alemán me anoto otro punto en la columna de la esperanza. No ha pasado nada en el ferry aunque Erik me había puesto algo nerviosa con su preocupación.


  


   Vamos todos los coches en fila por el puerto para luego tomar cada uno su camino. Las nubes han cubierto el cielo y aunque de momento no amenaza lluvia el ambiente se ve triste, ni los campos ni los edificios lucen igual con este tono gris.


  


   Nuestra primera parada será Hannover, una ciudad enorme donde podríamos llamar al cortijo y comunicar nuestros planes y proponer un lugar de encuentro antes de llegar a Zurich. También quisiera escuchar unos segundos a mis hijos. Necesito oír sus voces para tener certeza de que voy a luchar por ellos, para que sigan seguros.


  


   Estamos poco comunicativos, los momentos de complicidad se alejan según hacemos kilómetros. Ahora si está cerca la realidad, el peligro al que nos enfrentaremos y se nota en los ánimos. Intento entablar una conversación para hacer más ameno el viaje.


  


   _¿Has estado alguna vez en Zúrich?


  


   _ ¡Hace unos años pase un par de días de camino a Francia.


  


   _¿Y qué tal, es bonita?


  


   _Yo creo que sí pero no te podría decir, tenía gente siguiéndome y así no te puedes fijar en las calles ni en los monumentos.


  


   _Yo no conozco casi nada de Europa, me gustaría poder volver algún día y caminar con mapa en mano por estas ciudades que ahora pasamos.


  


   _Te compraré todos los mapas y guías de viaje que quieras _me dice sonriendo por primera vez en el día_, y seremos turistas perfectos durante meses. Mira no lo hago a propósito, esto de estar tan serio, pero llevarte hasta la casa de esos locos y exponerte a que te puedan capturar ya no parece tan buena idea como me la planteaste en el barco.


  


   _Vivir encerrados, siempre con miedo, tampoco me parece una opción. Y además recuerda que tengo una razón extra para querer ir; mis hijos. No pienso renunciar a su libertad.


  


   Las cosas pueden salir mal Eva y si te pasara algo no sé lo que haría.


  


   _Todo va a salir bien, lo creo de verdad y ahora con ayuda será más fácil.


  


   _Está bien, no hablemos mas de ello, en cuanto lleguemos a Hannover llamo a casa de Roger y hablo con los chicos, hay que buscar un pueblo cercano, pero no demasiado como lugar de encuentro. En la mochila está el mapa con la ruta marcada, mira a ver cuál podría ser, ¿quieres?


  


   _Claro, vamos a ver, ¿como de cerca de la capital quieres?


   _Entre treinta y cincuenta kilómetros podría servir, no creo que esa mujer pueda localizarte a esa distancia.


  


   _Bien, mejor uno situado al sur de Zúrich, ¿no? Así cuando todo acabe tendremos menos kilómetros hasta casa.


  


   _Eso sí que es pensar a largo plazo jajaja. Vale el que tú decidas.


  


   _Cham, a unos treinta kilómetros al sur y está al borde de un lago parece. Además tiene la ventaja de tener un nombre fácil.


  


   _Quedaremos en el Ayuntamiento de ese pueblo. Hay que calcular lo que tardaremos todos en acercarnos.


  


   Cada rato miro el retrovisor para cerciorarme que John sigue detrás nuestro. Hemos tomado una carretera secundaria para evitar en lo posible a la policía alemana. Si han denunciado ya la desaparición del coche, tendrán el número de matrícula y podrían pararnos.


  


   El tiempo empeora y comienzan a llegar nubes negras, ha refrescado y todos los coches encienden las luces ya que parece que de repente se hubiera hecho de noche.


  


   Mantengo el mapa encima de mis piernas ya que Erik me va pidiendo que le marque la ruta que tiene señalada para llegar a Hannover. Tardamos casi cinco horas en llegar a las afueras y estacionamos el coche en una gasolinera.


  


   Llenamos los depósitos de los dos vehículos y planificamos que vamos a hacer en esta ciudad.


  


  _Lo mejor sería buscar un parking donde no pudiera verse nuestro coche desde fuera. El vuestro no dará problemas así que lo podríamos usar para ir a una gran superficie y comprar comida para el resto del viaje. No sabemos cuándo podremos volver a acercarnos a otra ciudad y es mejor prevenir.


  


  _Acabamos de pasar una señal de una cadena de autoservicios al entrar en la gasolinera. Podríamos acercarnos todos allí y luego, después de comprar mover solo el coche mío para ir al centro y hacer las llamadas.


  


  _Muy buena idea, son casi las tres de la tarde, es probable que no haya mucha gente ahora comprando, vamos y allí seguimos hablando.


  


  Dejamos los coches en las filas centrales y por si acaso Erik toma nuestras dos mochilas y las cargamos al hombro.


  


  Compramos productos básicos que no requieren refrigeración; embutido envasado, pan, leche, agua, café y azúcar y paquetes de galletas. Eso debería bastar para un par de días.


  


  Dejamos todo en el coche de John y nos metemos todos en el vehículo. Melisa irá oculta entre las piernas de los pasajeros de los asientos traseros pare evitar que vean a seis personas y nos pare la policía.


  


  El centro de la ciudad está igual de vacío que el supermercado, de vez en cuando caen unas gotas de lluvia y las terrazas están literalmente desiertas. Encontramos una cafetería que sirve platos combinados y entramos a comer. La verdad es que estoy hambrienta, desde que desayunamos en el Ferry han pasado muchas horas y ver toda esa comida en el supermercado no ha ayudado mucho.


  


  _En cuanto terminemos buscaremos un locutorio para llamar a España y quedar con mis amigos. El pueblo elegido es Cham y está al sur de Zúrich. Yo creo que podríamos estar allí en pasado mañana por la noche. ¿Qué te parece John?


  


  _Tenemos tiempo de sobra para llegar, incluso tomando rutas más largas como la de hoy.


  


  _Les diré que el punto de encuentro será el Ayuntamiento, a las nueve de la noche. También les contaré sobre vosotros para que estén sobre aviso. Si no llegásemos a tiempo la próxima cita sería al día siguiente a la misma hora.


  


  _Y donde vamos a dormir esta noche, ¿tenías alguna idea?


  


  _Lo más seguro sería volver a las afueras y buscar otra casa vacía para quedarnos allí, ahora que tenemos comida solo necesitaríamos un lugar protegido para dormir.


  


  _En último recurso siempre nos queda dormir en los coches _apunta Ehan sonriendo, _nosotros ya lo hemos hecho varias veces.


  


  _Intentaremos que sea en un colchón, que por malo que sea siempre será mejor. ¿Qué tal si os quedáis tomando un café y Eva y yo vamos a hacer las llamadas y ahora volvemos?


  


  _Bien, de aquí no nos movemos hasta que regreséis.


  


  Marchamos por las calles cogidos de la mano. Unos segundos de vuelta a una aparente normalidad que me provoca hormiguitas en el estómago. Erik está concentrado, su mente no corre, galopa intentando calcular todas las posibilidades. Yo le aprieto la mano para que me mire y se relaje.


  


  El locutorio tiene alguna cabina ocupada, no entiendo en qué idioma hablan pero está claro que se trata de emigrantes árabes. Nos metemos en el pequeño cubículo y Erik llama primero al cortijo. Yo mientras vigilo así que no estoy atenta a la conversación.


  


  _¿Que tal están todos? _le pregunto cuando salimos a la calle de nuevo.


  


  _He hablado con Piero, dice que te de este abrazo fuerte de su parte.


  


  _!Qué bueno! ¿Y el resto de la gente? ¿Va a venir alguien?


  


  _Se lo dirá a todos y veremos quién se anima, aunque imagino que no tengan ninguna duda en colaborar, todos estamos deseando acabar de una vez.


  


  Caminamos hacia la cafetería donde nos esperan, ya estamos frente a la puerta cuando una pareja de policía local nos para. Miro con cara de interrogación a Erik y me da la mano para infundirme calma.


  Deben de pedirnos la documentación, Erik les habla en inglés y los dos agentes entienden bastante así que toda la conversación se desarrolla en este idioma. Insisten en que tenemos que presentar nuestros carnets. Algo que no tenemos.


  


  Aunque parece que Erik intenta convencerles no ceden y llaman a un coche patrulla. Al acercarse el vehículo John y los demás, que han estado viendo desde la cafetería la escena hacen intención de levantarse. Ni se os ocurra le transmito con la mente y con la mirada.


  


  Estamos a punto de entrar en una batalla campal contra el eje del mal y nos detienen por no tener la documentación, menuda mala suerte, por ganas cogía a los dos agentes y les daba una vueltecita por los aires. Pero que estoy pensando, si los pobres solo hacen su trabajo.


  


  En las dependencias de la policía local nos toman los datos y nos meten en el calabozo. Menos mal que como insiste Erik nos dejan juntos en la misma celda.


  


  Los agentes se marchan y ya podemos hablar tranquilos.


  


  _Que decían, no os entendí parte de la conversación.


  
    

  


  _Ha habido una serie de robos en la ciudad estos días y están buscando a los culpables. Como no podemos identificarnos nos retendrán hasta cotejar nuestras huellas dactilares con las que han podido obtener de los ladrones.


  


  _Entonces verán que no somos nosotros y nos dejarán ir ¿verdad?


  


  _Eso espero, pero lamentablemente no se las normas de este país. Si pueden arrestarte por no llevar ninguna identificación encima será algo que descubramos por nosotros mismos.


  


  _Menos mal que John se ha quedado quieto, espero que valla hacia Cham y se encuentre con los otros mientras nosotros salimos de este embrollo.


  


  _Ven a sentarte a mi lado Erik, no podemos hacer nada más que esperar y si continúas dando vueltas por esta estancia tan pequeña me voy a marear.


  


  Nos traen algo de merienda que comemos aunque no tenemos mucha hambre, es mejor comportarse lo más normal posible para pasar desapercibidos. Llega la noche y no ha vuelto a visitarnos nadie así que no hay modo de saber por cuánto tiempo nos mantendrán en esta celda.


  


  Nos tumbamos por puro aburrimiento, no hay nada que hacer. No parece que nadie vaya a sacarnos de aquí esta noche y lo mejor es intentar dormir para que pasen las horas.


  


  _Erik, despierta _le muevo con cuidado para que no se asuste.


  


  _¿Qué pasa? _y se incorpora como un resorte frotándose los ojos.


  


  _Ella está fuera, la noto.


  


  _¿Quien?, la rastreadora? Nos ha encontrado?


  


  _Sí, estoy segura de que es ella, y no sé cuantas personas más la acompañarán, no sabría decir, pero a ella la noto como si la tuviera soplándome en la nuca.


  


  _Estará esperando a que nos saquen de aquí para atacarnos. No creo que se les ocurra asaltar los calabozos.


  


  _No lo sé pero yo no lo juraría, está enfadada y rabiosa. Está fuera, al otro lado de la pared de esta celda


  


  _Coloquémonos lejos de la pared. ¿Se pueden mover las camas? _tira de la pata de una de ellas y comprueba que están sueltas_. Las voy a colocar a modo de barrera entre nosotros y la pared.


  


  _¿Crees que intentarán derribarla? Pero eso sería un escándalo terrible.


  


  _Por si acaso no asomes la cabeza _me dice mientras me tapa con la cama que ha volcado para hacer lo mismo con la suya.


  


  Nos quedamos quietos unos minutos, ella no se ha movido del sitio pero tampoco hay actividad. Como Erik me ha dicho que no saque la cabeza me mantengo arrodillada y quieta, atenta al menor ruido.


  


  La explosión me retumba en los oídos y toso ante la onda de polvo y restos de pared que se estrella contra los colchones. No se ve nada pero la noto como está avanzando y con ella sus ayudantes. Estamos acorralados, la única salida es el boquete que han abierto en la pared. Si nos quedamos quietos nos cogerán y sin pensarlo más me incorporo.


  


  _Eva, que haces, no te muevas _Erik apenas ve nada pero ha notado mi movimiento y se levanta intentando atraparme. Se lo que tengo que hacer, así que avanzo un par de metros, fuera del alcance de su brazo y me concentro.


  


  Los cascotes salen disparados por el boquete, los veo pasar como si fueran meteoritos golpeándoles a algunos de ellos por los gritos que se oyen. Ya no hay nada más que arrojar y me relajo pensando en mis hijos.


  


  Se oye una voz, es la de la rastreadora, fría como el hielo y está forzada, les está diciendo a los que quedan de pie que no se muevan.


  


  _Erik, vamos a salir, corre, es Melisa, la tiene controlada.


  


  Salimos al exterior y la imagen es para captarla en foto: Melisa frente a ella, imponiéndole su voluntad. Todos los secuaces están quietos, ella les ha dicho que paren el ataque y han obedecido. Miro como la cara de ella está rígida, está luchando por imponer su propio criterio pero Melisa la domina; bien por mi niña!


  


  _Erik, Eva, vamos al coche venga _dice John corriendo hacia su coche que está aparcado a unos metros.


  


  _Melisa no va a poder aguantar mucho tiempo más _le digo a John.


  _Montad y la recogeremos en marcha.


  


  _!Qué alegría veros chicos! _Ethan y Robin nos abrazan mientras nos colocamos los cuatro como podemos en la parte trasera para dejar el asiento del copiloto libre para Melisa.


  


  _Arranca rápido John, Melisa no aguanta más.


  


  Salimos disparados y John abre la puerta para que pueda subir. En ese momento se oyen los primeros disparos. La muy desgraciada les ha dado orden de dispararnos y nos agachamos todavía más para protegernos de las balas.


  


  El ruido de las pistolas va quedando atrás y levantamos un poco la cabeza para ver a donde nos dirigimos.


  


  John está saliendo de la ciudad, las casas se van dispersando y toma una carretera que no sabemos a dónde irá pero parece adentrarse en el campo.


  


  _¿Por qué no nos siguen?


  


  _Ya les hubiera gustado _dice Robin riéndose_ pero mi hermano les pinchó las ruedas de los sus tres coches.


  


  _Muy bueno, eso es tener iniciativa _comenta Erik chocándole la mano.


  


  _Entonces de momento estamos a salvo _y lo digo soltando el aire que parece que se me había quedado atrapado en los pulmones.


  


  _Lamento decirte que el coche no llegará muy lejos, han debido acertar en alguna rueda y en cuanto desaparezca la cubierta no podremos apenas avanzar por este camino.


  


  Efectivamente, el coche cada vez se tambalea mas y vamos a menor velocidad. Y tal y como anunció John, a los pocos kilómetros nos tenemos que bajar. Cogemos todo lo que podemos cargar y empujamos el coche hacia un pequeño desnivel para que quede oculto y fuera del camino.


  Nos hemos alejado tanto de la zona poblada que solo vemos campos y al quitar el contacto del coche ya ni eso porque es una noche sin luna debido a los nubarrones que la ocultan. Tenemos dos pequeñas linternas que apenas alumbran unos pasos por delante nuestro así que no tenemos otra alternativa que seguir el camino que se supone que llegará a alguna parte.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 22


  


  Caminamos en silencio, y no hemos llegado a recorrer cien metros cuando comienza a llover, definitivamente se acabó la buena suerte pienso porque no llueve; diluvia y a los dos minutos estamos calados hasta los huesos.


  


  Robin, que lleva una de las linternas y abre la marcha, alumbra algo que parece una cabaña de ganado. Está en lo alto de una finca, y se ve que está en muy mal estado, vamos totalmente abandonada, pero cualquier lugar será bueno para protegerse de esta lluvia.


  


  Saltamos la valla y corremos hacia la puerta que está desvencijada. Es una única estancia con una chimenea de piedra y unos bancos también de piedra adosados a las paredes. Hay alguna pacas de hierba, pero por la cantidad de telarañas que las cubren deben de ser de hace bastantes años.


  


  Erik endereza la puerta como puede y la cierra. Por lo menos no hay goteras en una parte de la cabaña y la paja servirá para encender fuego.


  


  _Lo primero el fuego Erik por favor _le comento tiritando, estoy agarrotada y los dientes me castañean libremente.


  


  _Es peligroso, nos podrían localizar.


  


  _Si no nos secamos pronto con lo que ha bajado la temperatura seguramente mañana estemos todos enfermos y dará igual si nos localizan o no_ , matiza John.


  


  Erik asiente y dejamos todas las mochilas encima de uno de los bancos para acercar las pajas a la chimenea. Soltamos una par de ellas y las prendemos fuego. La estancia se llena de humo y tosemos sin parar.


  


  _Es muy probable que los pájaros hayan hecho un nido en la salida del aire y hasta que no se despeje habrá que salir un poco fuera si no queremos ahumarnos como chorizos _propone Erik entre tos y tos.


  


  Nos quedamos pegaditos a la pared de la cabaña para evitar mojarnos todavía más. Menos mal que a los pocos minutos empieza a salir el humo de modo constante por la chimenea por lo que podemos volver a entrar.


  


  Detrás de los fardos de paja hay bastantes estacas viejas de las que se usan para vallar las fincas. Colocamos varias en la chimenea para que prendan y den calor durante toda la noche.


  


  Nos sentamos alrededor del fuego, vamos a oler a hoguera al día siguiente pero estamos como para preocuparnos por esas tonterías. El calor es una maravilla y dejamos mas estacas para que el fuego no decaiga en horas y sacando lo que nos puede servir de cada mochila nos hacemos una especie de cama con ropa extra y la mochila como almohada y nos quedamos dormidos.


  


  Caigo en un sueño incómodo, me encuentro acalorada y al rato siguiente con frío y apenas descanso. Lo achaco a lo duro que está el suelo y al cansancio e intento no moverme mucho para no molestar a los demás que parecen tranquilos.


  


  _Eva, ¿qué te pasa?, estás sudando _la voz de Erik me llega lejana.


  


  Intento contestar pero no tengo fuerzas y noto como si cayera por un agujero negro.


  


  _Está ardiendo Erik, hay que retirarle ropa, la tiene empapada, mira si puedes ponerle algo seco. Melisa ayúdala por favor mientras los chicos y yo esperamos fuera.


  


  _¿Se habrá resfriado por la lluvia Erik? _le pregunta Melisa asustada.


  


  _Yo creo que el esfuerzo que hizo para lanzar todos los escombros del calabozo la tuvo que dejar agotada, y la lluvia ha terminado con sus defensas.


  


  _¿Tú crees que se curará sola? Nosotros no tenemos medicamentos ¿y vosotros?


  


  _Ninguno Melisa _contesta Erik cada vez más preocupado.


  


  _Creo recordar que si tienes fiebre hay que tomar mucha agua, voy a por un botellín a ver si conseguimos que al menos admita unos traguitos.


  


  _Muchas gracias Melisa, yo refrescaré unos paños para ponérselos en la frente.


  


  En ocasiones creo que oigo algo, sí están hablando de mí mientras alguien me toca la frente, no entiendo porque me ponen algo frío si yo estoy helada, pero no sé si estoy soñando o despierta y el tiempo pasa….


  


  _Han pasado horas y yo creo que no le ha bajado casi nada la fiebre _comenta Melisa nerviosa. Podríamos irnos de aquí y buscar un hospital, una consulta, donde la pudieran dar medicación.


  


  _Yo también lo he pensado _responde Erik_ desconocemos que tiene y podría empeorar.


  


  _Tendríamos que cargarla en brazos no sabemos por cuantos kilómetros Erik, quizá eso sea peor que dejarla aquí quieta. Es mejor que yo salga a buscar uno y le obligue a venir.


  


  _Entonces estaríamos todos en peligro John, no podríamos dejar que el médico se fuera ya que si lo hiciésemos lo denunciaría a la policía y todos pasaríamos a ser fugitivos.


  


  _Esperemos unas horas más, si no mejora tomamos alguna decisión.


  


  _Ya es de noche y apenas nos queda comida para cenar y algo de desayuno. _Lo oigo, no muy claro pero si distingo quien lo dice es Ethan, no sé porque tengo los ojos cerrados y me cuesta tanto abrirlos, hago un intento y llamo a Erik, tan bajito que dudo que alguien más que yo lo haya notado.


  


  _Eva, estoy aquí, todos mejor dicho, a ver, si te ha bajado la fiebre, gracias a Dios, ¿quieres tomar un poco de agua o de leche caliente?


  


  _Un poco de agua _susurro abriendo un poco los ojos para ver la cara de Erik que cerca de la mía me mira sonriendo.


  


  Me ayudan a incorporarme y tomo dos o tres sorbitos, uff la cabeza me da vueltas y cierro los ojos.


  


  _No hay prisa Eva, no te fuerces, vamos a pasar aquí la noche así que quédate tranquila tumbada.


  


  Como si pudiera!, parece que me han dado una paliza, me duele todo el cuerpo y siento los miembros pesados. Erik se sienta al lado mío y toma mi mano, que gusto sentirle de nuevo, está asustado, he debido de estar muy pachucha pero claro yo no me acuerdo.


  


  Intento hablar para preguntarle que me ha pasado pero me pone un dedo en mis labios y comienza a explicarme.


  


  _Ya sé que quieres saber porque estás así, cuando tuvimos que dejar el coche de John y caminar por el sendero se puso a llover, lo hacía con fuerza y nos calamos todos. Llegamos a la cabaña y te dormiste enseguida, yo pensé que estabas agotada por el esfuerzo que hiciste en la comisaría con todas aquellas piedras que salían disparadas hacia los matones.


  


  _Ahora me acuerdo, ¿las lancé bien verdad?, recuerdo que me dolía la cabeza, nunca había estado tan concentrada.


  


  _Has estado dos días y medio delirando por la fiebre. Ahora descansa que voy a prepararte algo de comida. Aunque no tengas hambre, haz por favor un esfuerzo, tenemos que salir de aquí en cuanto te mejores y para ello tienes que comer.


  


  _Lo intentaré, lo prometo.


  


  _Mañana igual podemos salir a coger alguna fruta, o huevos de algún nido. Parece que ya está despejando y se pueden ver algunas estrellas. Desde que vinimos no ha parado de llover con fuerza.


  _Así que habéis estado encerrados en la cabaña, mira una ventaja de estar enferma es que no me he enterado del tiempo.


  


  _Será posible que ni con cuarenta de fiebre dejas de tomarme el pelo!.


  


  _Si ves que alguna vez pasa entonces llévame al hospital porque estaré gravísima.


  


  _Hola Eva, ya veo que te recuperas, que alegría _dice John sentándose a mi lado. Menudo susto, Erik no se ha movido de tu lado en todo este tiempo.


  


  _Por eso me he recuperado tan rápido _bromeo giñándole un ojo a Erik para que se relaje de una vez si comprueba que estoy ya mejor_. Y tengo que salir afuera aunque sea a rastras así que si me ayudáis a ponerme en pie el resto lo haré yo solita.


  


  _Que te acompañe Melisa.


  


  _No, que Melisa se quede al otro lado de la puerta por si necesito llamarla pero de momento dejadme mantener la dignidad e ir sola ¿de acuerdo?


  


  _Está bien, pero llama si notas que te mareas. No te hagas la valiente, que te conozco.


  


  _Entendido.


  


  Salgo todo lo tiesa que puedo hacia el exterior, lo cual me cuesta horrores porque tengo las piernas como dos chicles. En cuanto la puerta se cierra me relajo y camino tambaleante hacia la oscuridad buscando un poco de intimidad. El aire es fresco y huele a hierba mojada. Vuelvo rápido, no sea que me vengan a buscar.


  


  _ ¡Veis, he ido y he vuelto yo solita, y ahora voy a comer algo para que mañana nos podamos ir de aquí.


  


  _ ¡No tan rápido _replica John_ recuerda que no tenemos coche y no sabemos a cuanta distancia está el pueblo más cercano, porque no podemos volver a Hannover. Tendremos que seguir el camino hasta donde nos lleve.


  _ En cuanto cene algo me vuelvo a acostar para recuperarme antes.


  


  Me fuerzo y como lo que me ponen, ya hemos perdido dos días y no podemos quedarnos más tiempo en la cabaña. Tengo que ser fuerte aunque reconozca que mañana va a ser un día bien duro para mí, ni de lejos estaré bien y a saber cuánto tiempo tendremos que caminar.


  


  Erik se tumba a mi lado y me abraza, con eso ya me siento mejor, nunca hubiera pensado que me reconfortase tanto la cercanía de un ser humano, le quiero tanto que ni yo misma me lo creo, como he llegado a este sentimiento, que me desborda el pecho. Paso mi mano por su mejilla, le beso dulcemente y me rindo al sueño.


  


  _!Precioso día para dar un paseo chicos! _me he levantado la primera, para que no pudieran decidir que nos teníamos que quedar otro día en esta ruina.


  


  _Si todas las españolas fueran como tu dominarían el mundo _comenta John divertido_ menuda recuperación.


  


  _Gracias caballero _le contesto con una reverencia aunque la verdad es que me volvería a tumbar si pudiera, pero como no se puede sacaremos fuerzas de flaqueza que no queda otra.


  


  La mañana es soleada y la brisa está perfumada por las flores que cubren todos los huecos que dejan el resto de plantas. Tomamos un tentempié y metemos todo para aprovechar que el sol todavía no tiene demasiada fuerza.


  


  El camino avanza unos metros y después de describir una curva inicia un ascenso hasta culminar una loma. Cuando llegamos podemos ver el valle a lo lejos con la ciudad de Hannover que dejamos tan precipitadamente.


  


  _Podríamos acercarnos a esas urbanizaciones de chales que se ven, no están muy lejos y con un poco de suerte robar un par de coches.


  


  _Erik, parecemos rateros profesionales, entramos en casas, robamos coches, carteras, me he pasado al otro lado de la ley a lo grande. Yo que no he podido nunca ni robar una barra de labios de esas de muestra que ponen en los grandes almacenes.


  


  _Dentro de unos días volverás a ser la mujer más honrada del mundo, te lo prometo y pagarás todo lo que cojas, hasta el último céntimo. Pero ahora tú me dirás como salimos de esta.


  


  _No lo robaremos, lo tomaremos prestado Erik, _le contesto toda sería_ que es diferente, luego se lo devolveremos, pero a unos kilómetros de distancia.


  


  _Hombre _apunta John_ dicho de esa manera yo también me siento mejor, me gusta Eva, jajaja.


  


  _Si es que la lengua española es muy rica y hay que usar cada palabra con propiedad.


  


  _No entiendo esto último dice Melisa, pero estoy de acuerdo con Eva siempre.


  


  _Vamos, acerquémonos a las casas, si podemos “tomar prestado” algún coche ahora, estupendo, sino habrá que esperar a que se haga de noche y no creo cariño que estés en condiciones de pasar mucho más tiempo levantada, sigues enferma por mucho que intentes disimular.


  


  Se acerca a mi oído y me susurra: sabes que te conozco muy bien!. Uf me pone el vello de punta, claro que me conoce, cada milímetro de piel, y si que estoy cansada, la poca energía con la que me levanté hace un rato se ha quedado en el camino que hemos recorrido.


  


  Vamos acercándonos, parecemos excursionistas, con las mochilas y unas varas que hemos recogido por el camino, y así disimulando entramos en las calles, donde a ambos lados se alienan viviendas adosadas tan típicas de hoy en día.


  


  Algún perro ladra pero no con muchas ganas, estoy segura que lo hacen por costumbre; pasa alguien, pues suelto dos ladridos y quedo como un señor! , y a seguir tumbado hasta que los dueños vuelvan del trabajo.


  


  No se ven apenas coches aparcados en la calle, es muy probable que tanto el marido como la mujer estén trabajando y hayan usado los vehículos para acercarse al centro. Un camión amarillo está situado al final de la calle, dos hombres están sacando muebles, de hecho distingo un sofá que introducen por la puerta de casa para volver a salir al momento en busca de otra pieza. Es un mueble, parece un aparador, o una librería, y debe de ser muy pesado por lo lentos que avanzan hacia la casa.


  


  Desaparecen dentro justo en el momento en que nos miramos todos con la misma idea al borde de los labios: podríamos aprovechar y montar los seis en él. Corremos calle abajo, Erik y John montan delante y el resto lo hacemos en la zona de carga cerrando las puertas tras nosotros. Arranco el motor y salimos suavemente, si se quedan unos minutos dentro de casa al no oír el motor mas ventaja para nosotros.


  


  Dentro solo quedaban dos colchones y una mesilla que está amarrada a la pared por gomas elásticas. Por el suelo hay repartidas mantas grises, deben ser las que han usado para separar los muebles y que no puedan chocar entre ellos.


  


  Si bien la cabina está separada de la carga, hay sendas ventanillas con cristal de corredera que permiten ver y hablar entre las dos zonas. Deslizo ambas y observo el paisaje. Nos estamos incorporando a una especie de autovía.


  


  _¿Ya sabéis por donde vamos? _les pregunto a John y a Erik.


  


  _Dirección Frankfurt, no ha sido necesario dar vueltas ya que está muy bien señalizado _comenta Erik girándose hacia mí con una sonrisa de esas suyas tan maravillosas. John es quien conduce y lo hace manteniendo el camión en el carril de la derecha a velocidad constante.


  


  _Yo creo que podríamos mantenernos en esta carretera un par de horas _apunta John_ entre que dan parte del robo y se comunica a los coches patrullas siempre hay un margen, lo usaremos para avanzar lo más rápido posible.


  Dos horas, me suena a gloria, estoy tan cansada que me siento en uno de los colchones y me dejo caer cerrando los ojos.


  


  _¿Demasiado esfuerzo verdad? _me susurra Melisa al tiempo que noto como me tapa con una de las mantas grises_, duerme un rato que ya te despertaré si hace falta.


  


   Asiento con la cabeza levemente, parece que el colchón tuviera poderes porque noto como me está absorbiendo, me siento tan bien…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 23


  


  !El camión se ha parado!, y me despierto al instante, mucho mejor debo decir, al menos tendré fuerzas para el resto del día. Me incorporo y me acerco a las puertas donde ya están Ethan y Robin girando las palancas para abrirlas.


  


  _No te has movido en todo el trayecto, tuve que acercar la cabeza dos veces para ver si respirabas!


  


  _Han sido las dos horas más rápidas de mi vida, porque ha pasado ese tiempo verdad?


  


  _Dos horas y quince minutos _apuntilla Robin mirando su teléfono.


  


  _Hubiera jurado que solo han sido cinco minutos. ¿Sabéis dónde estamos?


  


  _Mi padre ha dicho que vamos a dejar el camión, es una pena porque es cómodo para viajar los seis.


  


  Ethan abre las dos puertas y nos encontramos rodeadas de más camiones. Parece la misma escena de kilómetros atrás cuando paramos al conocernos los seis. Mirándolo con mayor detenimiento es otra área de servicio. ¿Y por qué lo sé? , por la gasolinera que es de otra empresa, lo demás es idéntico. ¿Que estamos en un bucle en el tiempo?. Seguro que ahora vamos y robamos otro camión, tengo la sensación, que digo si es lo único que hemos hecho!, de pasar todo el tiempo tomando prestados vehículos y estacionando en lugares como este. Espero que sea el último. Tantas molestias a las personas a las que les hemos sustraído los coches me agobia. Hace años perdí la cartera con toda la documentación dentro y todavía noto la sensación de impotencia que me dejó.


  


  _Quedaros todos aquí, voy a dar una vuelta y vuelvo enseguida.


  


  Sin darnos tiempo para preguntar Erik se va y nos miramos extrañados ya que no sabemos para que se ha marchado ni lo que tardará.


  


  _Ya estoy y con buenas noticias.


  _Eso sí que es rapidez, ¿podemos ya saber a dónde has ido? _le pregunto encantada de tenerle cerca.


  


  _En estas áreas de servicio la policía suele hacer bastantes revisiones de carga y documentación. En alguna ocasión he visto camiones precintados por la policía o abandonados. Hay dos que podrían servirnos. Vamos a acercarnos a ver qué os parecen.


  


  Los dos camiones han conocido tiempos mejores pero uno de ellos le rechazamos ya que al rodearle se puede ver una rueda pinchada. El que nos queda como única alternativa es bastante viejo y zonas con óxido parecen motas negras entre la pintura blanca. No tiene ninguna pegatina ni marca que de ideas sobre su situación actual. Parece simplemente abandonado y por bastante tiempo. Erik usa una horquilla mía para abrir la puerta y todos montamos por la puerta del conductor ya que es casi una furgoneta, un único espacio.


  


  Arranco el motor y se apaga al instante.


  


  _!Qué extraño! _me digo entre dientes, parecía que tenía dominado esta cuestión.


  


  _Y lo tendrás pero no puedes hacer el milagro de los panes y los peces de momento y a este motor lo que le falta es gasolina. El tanque está vacío. Habrá que ir a por una garrafa a la gasolinera que nos permita conducir hasta la próxima área de servicio. No sería buena idea que nos vieran acercarnos con la furgoneta a la estación. Eso siempre daría pistas a quien nos persiguiera.


  


  _Erik, no te fíes que al ritmo que han aparecido mis dones todavía estoy a tiempo para que antes del fin de semana me salga uno nuevo, y ese de multiplicar cosas estaría muy bien. El uso que le iba a dar ; no tantos viajes a los supermercados, dinero de sobra, otro hombre como tú por si te me pierdes…


  


  _Eso último no va a ser necesario, no pienso alejarme mucho de ti guapa.


  


  _!Y que yo no vea que lo intentas!


  


  _A ver parejita, perdonad que interrumpamos vuestra profunda conversación pero garrafa ya tenemos así que esperad todos aquí mientras la lleno _nos dice John moviendo la cabeza como dándonos por perdidos.


  


  La parte trasera está sucia, al igual que el asiento corrido delantero. A estas alturas del viaje no nos importa demasiado. Tomo unas cajas de cartón que hay cerca y las abro para extenderlas sobre el suelo del camión. Servirán de aislante ante suciedad y frío.


  


  _Abre el tapón del depósito que ya tengo los diez litros, no llegaremos muy lejos pero servirá.


  


  En cuanto hemos volcado el gasoil en el tanque nos subimos todos y arranco de nuevo el motor, esta vez hace un sonido como de tos de viejo pero se mantiene encendido.


  


  De vuelta a la carretera se oye por encima del ruido de motor una tripa pidiendo auxilio. Ethan se ruboriza al instante.


  


  _Tienes hambre, es un hecho, yo creo que mi estómago se ha apuntado a ese grupo musical y seguro que habrá más candidatos para hacer una buena banda.


  


  _Eva, dudo mucho que Ethan te haya entendido, sólo yo soy capaz de dominar el idioma hasta ese nivel y entender tu humor. Pero es verdad que estoy que me comería una fuente entera de patatas fritas con huevos…o lo que sea, no hago ascos a nada.


  


  _Tendremos que parar a llenar el depósito en un rato, hay que buscar un lugar para comer, bueno casi cenar, y comprar provisiones. Erik, donde dormiremos esta noche?


  


  _Ya hace días que no notamos a nadie persiguiéndonos, nos vendría muy bien una ducha y una buena cama después de estar dos días en la cabaña esa.


  


  _Y todo por mi culpa, !ya lo siento! Seguramente estén esperándonos en Cham, pensando que nos ha podido pasar.


  


  _Eva, tu no podías hacer nada por evitar enfermar, nos salvaste la vida a los dos en la cárcel y es lo que cuenta, gracias a ello estamos hablando ahora y juntos los seis.


  


  _Así contado suena importante, te recordaré tu deuda cuando no quieras darme un beso.


  


  _¿Todos los españoles sois así de fogosos? _pregunta Melisa sonrojándose hasta las orejas_, creo que me gustará mucho vivir en España cuando todo esto termine_ dice en un tono tan bajo que nos concentramos para oírla.


  


  _!Oye oye! _le recrimina John ejerciendo de padre severo aunque se le escapa la risa por la comisura de los labios_, tu no saldrás sola hasta los dieciocho y tendré entonces que conocer a todos tus amigos.


  


  _A mi esta conversación no me está quitando el hambre, ¿dónde vamos a parar entonces?. A Ethan las tripas le aúllan y Robin se ha sumado a este concierto haciendo que todos nos riamos hasta que nuestro sonido tapa el de ellos dos.


  


  _Propongo comprar algo en la próxima gasolinera que nos calme el hambre a todos. Después podríamos reanudar la marcha hasta Stuttgart. Estamos a dos horas de viaje y allí tomaríamos una buena cena y ya nos la ingeniaríamos para buscar hotel para todos.


  


  Todos estamos de acuerdo. Cena caliente, ducha y cama…mejor ducha, cena caliente y cama. Me miro y no hace falta que también revise el estado de los demás para saber que todas nuestras ropas están sucias y arrugadas. Los chicos, al tener el pelo corto se lo pudieron lavar con algo de agua que recogieron de la lluvia pero Melisa y yo lo llevamos atado en coleta y yo creo que hasta nidos encontraría si me pusiera a buscar entre los nudos.


  


  Estamos de buen humor, tan pocos días juntos y nos llevamos realmente bien, quizá sea la necesidad de mantener al grupo unido o realmente tenemos caracteres compatibles. No hay porque profundizar tanto en las cosas, toda la vida pensando tanto en cada paso que podía dar que me limité a dar unos pocos mientras otras personas hacían maratones.


  Paramos en cuanto vemos la gasolinera, mientras se llena el depósito compramos guarrerías: chocolatinas, patatas fritas, latas de refrescos… lo ponemos todo entre nuestras piernas y nos vamos pasando las bolsas. Como Erik está conduciendo le voy alimentando, como si fuera un pajarillo. Debe ser de una especie muy rara porque me chupa los dedos y, !fíjate que me gusta!


  


  Hemos calmado al estómago y ahora estamos en condiciones de hacer planes para la noche. Pronto llegaremos a Stuttgart, donde tenemos idea de pasar la noche. El problema es como pasar Erik y yo sin documentación.


  


  _Podríamos buscar un camping _propongo yo_ he estado en varios que tienen cabañas y ahí hay menos vigilancia. Si alquilásemos una grande Erik y yo podríamos entrar sin que nos vieran y así tendríamos todos un sitio donde dormir y asearnos.


  


  _No es mala idea _corrobora John_ nosotros también hemos estado una vez en uno en Francia y tenía cabañas y móvil-home para alquilar, son casas con todas las comodidades. Nosotros incluso nos llevamos provisiones y usamos la cocina.


  


  _Propongo cenar en un bar. Hace días que comemos lo que tenemos a mano y ahora que tenemos la oportunidad de cenar una buena hamburguesa con patatas no deberíamos desperdiciarla _esto lo dice Ethan con cara suplicante, le encanta la carne y la comida rápida y pone ojillos suplicantes mientras espera nuestra respuesta.


  


  _También es verdad hijo que una cena calentita servida al momento sería bien recibida, iríamos después al supermercado a comprar todo lo necesario para desayunar mañana y dejar provisiones en las mochilas.


  


   A mí la hamburguesa me parece bien, pero lo que realmente me gustaría es un buen postre. Tarta de queso, o de fresas. Habrá que buscar un lugar que tenga las dos cosas y contentar a Ethan y a todos los demás.


  


   Pasamos un cartel que indica que nos encontramos a cincuenta kilómetros de Stuttgart. Podría aparecer también una indicación de camping en cualquier momento por lo que me mantengo atenta. Aunque estoy pensando que como se dirá camping en idioma alemán, espero que sea un nombre universal y si no lo es al menos también hayan escrito la palabra camping en el letrero.


  


   Cuando ya pienso que tendremos que preguntar porque ya estamos en las afueras de la ciudad se ve el dichoso cartelito. Nos acercamos y bingo! , parece un lugar grande y tiene cabañas. Erik, Melisa y yo nos quedamos en la furgoneta mientras que John y sus hijos entran a preguntar.


  


   _Hemos alquilado una cabaña con tres habitaciones dobles, eso sí solo tiene un baño así que habrá que hacer cola para ducharse. Le he explicado al de recepción que ronco y muy fuerte por lo que sería preferible que estuviese lo mas apartada posible del resto. Estamos al lado del muro del camping, bastante separados del resto. Se puede meter el coche así que no tendréis que bajaros. Simplemente esconderos detrás para que solo se nos vea a nosotros cuatro.


  


   _No has mentido mucho John _matiza Melisa_ cuando te quedas dormido boca arriba haces unos ruidos muy graciosos.


  


   _¿De veras?, ¿y porque no me habíais dicho nada nunca?


  


   _¿Y de que hubiera servido papa?, Robin y yo estamos acostumbrados y Melisa como suele dormir en otra habitación nunca se ha quejado.


  


   _!Me estoy haciendo mayor!


  


   _Estás en lo mejor de la vida _le respondo yo con sinceridad_. Seguro que tus hijos también hacen algún ruido al dormir.


  


   _Yo nunca les he oído, esta noche me voy a asegurar de estar tumbado de costado no sea que os de una serenata.


  


   _Cuando nos metamos en la cama un ruido insignificante no va a molestarnos, al menos a mi fijo que no _matiza Erik despreocupado_ después de dormir en esa ruina de cabaña y en el suelo no pienso poner quejas, creo que me dormiré antes de contar cinco.


  


   _Vamos a entrar, somos seis a ducharnos y tardaremos un ratito, aquí nos quedamos hasta que nos avises.


  


   John entra en el camping y aparca. Tal y como hemos hablado Erik y yo nos quedamos quietos esperando su señal que llega a los cinco minutos.


  


   _No he visto a nadie pero entrad rápido por si acaso. Todas las cortinas están cerradas por lo que no podrán vernos desde fuera. Hablaremos bajito para que no se oigan tantas voces.


  


   Entramos con nuestras mochilas. Es una cabaña agradable, la madera aporta esa sensación de calidez que hace que parezca más un hogar que un lugar que se alquile por días.


  


   Nos repartimos las habitaciones. Sólo una tiene cama de matrimonio y nos la han cedido. Me da algo de vergüenza, no acabo de acostúmbrame a que los demás nos vean como una pareja consumada. Pero debo ser la única porque no han dado importancia a este gesto. John y Robin ocuparán la que tiene dos camas individuales y Melisa y Ethan la que tiene una litera.


  


   Son las cinco y media, tenemos que arreglarnos todos e ir a cenar. En este país se acuestan prontísimo y la cena empieza a las seis. Las chicas seremos las primeras, eso es galantería masculina y como se agradece. Saco el champú y un tarrito de crema suavizante que realmente voy a necesitar si quiero poder desenredar mi cabello.


  


   Me quedaría por más tiempo bajo el agua, pero como sé que todos están esperando me jabono y aclaro a velocidad del rayo y salgo en cuanto me he vestido. Me siento en el salón a peinarme. Aunque la crema ha facilitado el trabajo todavía me cuesta mucho que el peine se deslice y Erik, que lo ve, comienza a hacerlo por mí. En mi vida ningún hombre me había peinado y es una forma de intimidad que me conmueve.


  


   Cuando John, que ha sido el último en entrar sale con su pelo recién peinado, debo afirmar que parecemos otras personas, oliendo a champú y con ropa limpia. Hemos aprovechado para lavar nuestra ropa que ahora está tendida en el porche.


  


   _Vamos a salir primero los chicos y yo, cuando lo crea seguro entraré a por vosotros dos.


  


   _Bien, te esperamos.


  


   Estamos solos, la primera vez en muchos días y Erik, siempre tan atento a todo, aprovecha el momento para besarme, enreda su lengua con la mía y me atrapa entre sus brazos.


  


   _!Umh!, que ganas tenía de esto, poder tocarte, sentirte, realmente lo necesitaba, estar cerca de ti no es lo mismo Eva _me susurra mientras sus labios chupan mi lóbulo.


  


   _Me gusta, y sería mejor si pudiéramos estar un rato a solas, que me quitases la ropa lentamente, mientras tu lengua me recorre, y pudiésemos estrenar la cama, donde yo me dedicaría a pasar mis manos por todo tu cuerpo…Erik, por favor, yo quiero tanto o más que tú. No creo que esta noche podamos hacer realidad ese deseo. Estas paredes son muy finas. No me veo capaz rodeada de todos.


  


   _Entonces disfruta de este momento y deja de hablar para que pueda seguir besándote como quiero.


  


   Estamos tan absortos en nuestro mundo que no nos damos cuenta de que Ethan está en la puerta llamándonos. Me pongo colorada, no sé lo que ha oído y visto y prefiero no saberlo.


  


   Aparcamos en un lugar bastante céntrico y recorremos las calles a la búsqueda del restaurante ideal que contenga en su menú comida apetitosa para los adultos y atractiva para los chicos. Llegamos a una plaza, la noche es cálida y varios restaurantes han sacado cuantas mesas han podido para dar servicio a los posibles comensales.


  


   Elegimos uno al azar, la carta es extensa y el olor es delicioso. El camarero que ha estado atento a nuestra aproximación nos lleva hasta una mesa grande y nos deja varias cartas con el texto en inglés.


  


   Entiendo bastante bien lo que pone y le pido a Erik que confirme si he elegido codillo asado con patatas y tarta de frutas del bosque.


  


   _Ya veo que te defiendes cada vez mejor, yo también pediré codillo y de postre tarta de limón. ¿Me dejarás probar de la tuya?


  


   _Por supuesto, y te la daré a la boca si te apetece.


  


   _Ohhh mi mujer dándome de comer, eso ha sonado muy sensual, _me dice todo lo bajito que puede_ no es plan de incomodar al resto con nuestros arrumacos.


  


   Hay cinco tipos diferentes de hamburguesas y Ethan pide la XXL. Robin, por su parte no se piensa quedar atrás y pide la misma con doble ración de patatas fritas. Los miro a todos y me recuerda las comidas en el cortijo, estoy deseando volver, verles a todos, pasear entre los olivos y sentarme a charlas mientras el sol se va poniendo.


  


   Creo que John y los chicos se podrían sentir como en casa en aquel entorno, sería un buen comienzo para una nueva vida, pero esto es pensar a muy largo plazo y retorno mis pensamientos a la mesa para integrarme en la conversación y disfrutar del momento.


  


   Cuando llegan los postres tengo el estómago lleno, las raciones son muy grandes, imagino que acorde al tamaño de algunos alemanes y alemanas que pasan por la plaza. Las tartas tienen un aspecto delicioso y hago espacio rápidamente, ya me sentiré a estallar después pero ahora pincho el tenedor, tomo un bocado y está para morirse de buena.


  


   _¿Estas en el cielo verdad Eva? _me dice Melisa mientras yo acerco nuevamente el tenedor para ir a por otra ración_ ¿donde lo metes?, estás muy delgada.


  


   ¿Qué? !Yo delgada! Eso hacía años que no oía, es mas podría jurar que esa palabra no existía. Algún kilo si bajé después del accidente del supermercado, prueba de ello fue la talla menos que me compró Susan pero luego, todo ha sido tan rápido, hemos huido en tantos sitios, comido de cualquier manera, mal dormido… la ropa que tengo puesta es ancha y el pantalón tiene una cuerda para ajustar por lo que no me he podido fijar si me quedaba más holgada. Tampoco había espejos donde observarse así que me he limitado a ponerme y quitarme ropa sin contemplarme. En cuanto vea una báscula en una farmacia me peso.


  


   _No creo que pueda con toda la tarta aunque lo intente, y tu Erik, ¿que tal vas con la tuya?


  


   _Está buenísima, pero es muy intensa así que ¿por qué no las compartimos?


  


   Pedimos al camarero cuatro tenedores y las colocamos en el centro de la mesa. A John se le iluminan los ojos cuando prueba la de limón. Tendría que estar aquí Piero, en un momento sacaría la receta y así nos la prepararía. Entonces me volvería a poner redondita, mejor no le digo nada cuando volvamos, lo que menos necesito son tentaciones de este tipo.


  


   _Esto es vida _dice Robin cuando ya no queda ni una miguita de tarta en los platos.


  


   _Y de la buena _apuntilla su hermano_. Y a dormir en una cama, con sus sabanas limpias y su colchón. Creo que si no me despierta nadie esta noche podría superar mi record.


  


   _¿Como que record? _le pregunto. ¿Cuántas horas has llegado a dormir seguidas?


  


   _Una vez estuvo dieciocho horas dormido, su prima y yo estábamos ya tan preocupados que le despertamos. Se levantó como un resorte y me dio un puñetazo del que todavía me estoy acordando _relata su padre tocándose el pómulo donde debió de recibir el impacto.


  


   _No fue culpa mía, yo estaba tranquilamente durmiendo y estos dos comenzaron a zarandearme de tal modo que pensé que nos estaban atacando.


  


   _No lo he olvidado, ahora cuando hay que despertarle le tocamos un pie, o le tiramos una ropa encima de la cara, lo que sea pero con espacio entre él y nosotros.


  


   _Exagerados, pasó solo una vez y ya me habéis colgado la medalla para siempre.


   Alargamos un rato más la tertulia, en la plaza el ambiente es festivo, la noche es tranquila y nadie parece tener prisa por ir a sus casas.


  


   _Opino que deberíamos ir ya hacia el supermercado. Mañana no deberíamos levantarnos muy tarde, si la furgoneta no nos falla podríamos llegar sin problemas a Cham. Nos hemos retrasado bastante y seguramente ya estén instalados Thomas y los demás.


  


   Tiene razón, lo sabemos pero ha sido tan agradable cenar entre la gente, olvidar por un rato hacia dónde vamos.


  


   Paramos en centro comercial, hay un gran supermercado donde tomamos provisiones para unos días. Al pasar frente a un centro de bricolaje Erik entra indicándonos que le esperemos ya que solo va a comprar un par de artículos y saldrá enseguida.


  


   Tarda lo justo y le vemos aparecer con dos bolsas que nos intrigan a todos.


  


   _Vamos a la furgoneta, no creo que a estas horas nadie se ponga a examinar cuantos vamos dentro, por lo que pasaremos los seis, vosotros dos os mantendréis en la parte trasera. Así, aunque miren por la ventanilla no podrán veros.


  


   Nos sentamos los dos contra las puertas traseras y le hago un gesto a Erik para que me enseñe que ha comprado.


  


   _Es un rollo de cincuenta metros de cuerda y campanillas.


  


   _¿Y qué piensas hacer con ello?


  


   _Hay árboles alrededor de la cabaña, pasaré la cuerda entre ellos y colgaré las campanillas. Es un método muy básico de alerta si nos encontrasen y quizá por ello sea más efectivo, hoy en día hay dispositivos modernos y es lo que creo que buscarán si vienen.


  


   _Como la cuerda que te ataste a la muñeca en los montes de Burgos. Pero en este caso será el sonido de las campanillas lo que nos alerte. Espero que esta noche sea tan calmada como hasta ahora, si se levantase viento ya nos veo a todos saliendo disparados de la cabaña con las pistolas preparadas.


  


   _Mejor salir por una falsa alarma, y ver que no es nada.


  


   Tiene razón, además desde que estamos de viaje tengo el sueño más ligero. Recuerdo que cuando mis hijos eran pequeños, por la noche ya podían tirar los truenos la casa abajo que yo no me despertaba. Sin embargo todo era oír una tosecilla de nada de uno de ellos que me levantaba como un resorte a ver qué sucedía. Esta situación debe ser algo similar para el cerebro, no bajar la guardia ante ruidos extraños puede salvarnos la vida.


  


   Cuando llegamos el camping está en silencio. Nadie nos ha preguntado nada al pasar la barrera. De hecho el vigilante ha permanecido en la garita. Disponen de un lector de matrícula que permite el paso a todos los vehículos registrados.


  


   Las luces de cortesía que tienen los senderos iluminan lo justo para no tropezar con los árboles. Bajamos con precaución, aunque no se ve ni un alma y entramos todos en la cabaña. La verdad es que tenemos cara de sueño y cuando el primer bostezo se escucha ya no hay modo de parar al resto y así entramos uno a uno en el baño.


  


   Entre Erik y John colocan la cuerda en pocos minutos con las campanillas colgando en cada tramo. La escasísima luz nos favorece, la cuerda es fina y las campanillas oscuras. Las distingo porque sé que están ahí y aun así tengo que forzar la vista para localizarlas.


  


   Nos deseamos buenas noches y entramos en nuestras habitaciones. Hoy si nos desvestimos en parte, nos dejamos puesta la ropa interior y una camiseta y nuestro calzado a los pies de la cama. Las pistolas preparadas con el seguro puesto las colocamos en las mesillas.


  


   El silencio es total, En esta situación, aunque tengo muchas de sentir a Erik dentro de mí no sería capaz, Solo nos separan de John y su familia unas paredes de fina madera y seguro que se oiría todo. Me contento con abrazarme a él y cerrar los ojos.


  


   Si las campanillas se han movido yo no he oído nada. Me despierto sola en la habitación. Se oyen las voces de ellos así que respiro aliviada. Me visto y salgo. La mesa de la cocina está ya preparada y el olor a café me hace suspirar.


  


   _Lo siento, ya veo que soy la última en levantarse.


  


   _Siéntate Eva, te he oído y acabo de servir el café con leche en tu taza. _Melisa es un encanto, ya no queda nada de timidez en ella.


  


   _Necesitabas dormir, apenas te habías recuperado de la fiebre cuando tuvimos que andar. El cuerpo necesita su tiempo y el sueño es un buen remedio _este John, se nota que también es padre como yo.


  


   Tomamos un desayuno fuerte, aunque no tengo que hacer ningún esfuerzo para dejar mi plato vacío. No tenemos intención de parar en bastantes horas. Erik y John se turnarán a conducir. Daremos algún rodeo para despistar lo que hará que tardemos más horas que si fuésemos por la autovía.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 24


  


   Llegamos a Cham por la tarde. Aparcamos la furgoneta a las afueras y John le pasa a Erik su móvil para que llame a Thomas. La batería del nuestro se mojó por la lluvia que cayó la noche en que nos arrestaron. Cuando éste responde intercambian unas cuantas frases y se despiden con un “hasta ahora”.


  


   _Han alquilado una casa a unos ochocientos metros de donde estamos. John, da la vuelta y toma el primer camino que aparezca a nuestra derecha, de ahí en unos doscientos metros deberíamos verle, va a salir a la carretera para indicarnos el resto.


  


   Ahí está jadeando por la carrera que ha debido de dar para llegar tan rápido. Erik le hace un hueco en el asiento delantero mientras se abrazan y comienza a darle las indicaciones necesarias para llegar a la casa.


  


  Es una zona rural y las casas de labranza se alternan con otras nuevas de diseños más atrevidos. Con razón ha venido a ayudarnos, esto es un laberinto de caminos y llegar a cualquier vivienda por primera vez sin dar quinientas vueltas hubiera sido muy improbable.


  


   _!Qué alegría veros!. Llevábamos aquí tres días y sin noticias vuestras. Empezábamos a estar ya muy preocupados. Eva, estás guapísima, todavía más delgada que cuando os fuisteis a Granada. Espero que mi amigo te haya cuidado como mereces.


  


   _Thomas, tanto Erik como el resto me han tratado como a una reina, ya ves que estamos bien y deseando encontrarnos con vosotros. Un consejo te doy, cuando puedas ve a que te revisen la vista porque si me ves guapa con estas pintas muy bien no debes de ver. Lo que si habrás podido llegar a ver es que venimos acompañados. Ahora cuando bajemos de la furgoneta haremos las presentaciones si te parece.


  


   _Te veo a ti y estás estupenda. La ropa es lo de menos _dice Thomas riéndose y saludando con la mano al John y familia.


  


   _¿No estarás tratando de ligar con mi chica eh? _Erik se hace el ofendido y Thomas le enseña las dos palmas de sus manos a modo de rendición.


   _Ya hemos llegado. Voy a bajar a abriros la verja para que podáis meter el cacharro este en la finca.


  


   Es una casa de campo sin pretensiones. Tiene dos alturas y un terreno llano cercado con una valla de piedra que le confiere bastante intimidad.


  


   John acerca la furgoneta y bajamos todos. Hay gente esperándonos en la puerta. Echo a correr y me abrazo a Alex, para pasar luego a rodear a mis amigas; Susan y María.


  


   _Habéis venido las dos!, no me lo puedo creer, gracias, gracias.


  


   _¿Pensabas que nos ibas a dejar fuera de esta aventura ?, llevamos tanto tiempo en el cortijo, y todos los días son iguales que ya no sé si ni en qué año vivo. Cuando llamó Erik y Piero nos contó su idea los cuatro estuvimos de acuerdo en venir. Parecía que nuestra vida se había quedado en punto muerto. Ahora de un modo u otro la historia avanzará y estoy segura que con nosotros como protagonistas.


  


  _Me encanta que estéis aquí, ha sido toda una sorpresa, por cierto nosotros también tenemos una, venid por favor.


  


   Erik presenta a nuestros nuevos amigos y compañeros de batalla.


  


   _Lo mejor será que entremos todos. Mientras preparamos la cena nos pondremos al día _sugiere Susan frotándome el brazo.


  


   _Buena idea, y os contaremos todo lo que nos ha pasado y como hemos conocido a John, Ethan, Robin y Melisa.


  


   _Ir entrando los demás mientras Ethan y yo sacamos las bolsas con las provisiones que compramos ayer. Todo se puede comer sin tener que cocinar _puntualiza John.


  


   _Estupendo, podemos entonces poner la mesa y charlar a la vez que nos alimentamos , como en el cortijo, uf !como os he echado de menos!


   Al pasar al interior no hay sorpresas, la única concesión que han hecho a la modernidad, si es que eso se puede considerar algo moderno, es unir la cocina con el salón. El espacio es amplio y permite movernos a los diez con cierta holgura. Dejamos nuestras mochilas en el hueco de la escalera y ayudamos a John a sacar los envases de quesos de untar, pates, jamones… todo listo para abrir y comer.


  


   _Eva, que sepas que llamé a Roger ayer para preguntarle si sabía algo de vosotros. Me contó que había llamado al refugio de Córdoba para interesarse por si allí sabían algo y tus hijos le dijeron como habías llamado en varias ocasiones. Ellos están perfectamente.


  


   _Gracias Susan, se que ahora no es prudente hacer llamadas, pero sabiendo lo que tú me cuentas me quedo tranquila.


  


   Como no hay sillas suficientes acercamos un par de butacas del salón y nos sentamos todos a cenar bien juntitos. Susan y los demás no podían saber que vendríamos seis personas en lugar de las dos que esperaban.


  


   _John, que te parece si les narras lo que ya nos contaste a nosotros sobre vuestra vida en Inglaterra y como nos encontrasteis.


  


   _Bien, os contaré parte de nuestra historia, estáis en desventaja ya que nosotros si tenemos bastante información vuestra que Erik y Eva nos han estado narrando desde que nos hemos conocido.


  


   Volvemos Erik y yo a escucharle, miro a Susan y a los otros que asienten en silencio, porque cada uno ha vivido una situación similar, de persecución, pérdida de seres queridos y miedo al futuro.


  


   Está narrando el momento en que nos conocimos, cuando yo estaba medio asfixiada por el brazo de aquel energúmeno y aquí se calla de repente fijando la vista en mí, pidiéndome permiso para contarlo todo.


  


   _Explica lo que sucedió, no ocultes nada, ellos tienen que saberlo, _le digo tranquilizadora.


   Prosigue John con su relato y noto como cuatro pares de ojos están clavándose en mí con gesto de alucinación. Me da un poco de vergüenza, ser el centro de atención nunca ha sido mi vocación y creo que me sonrojo incluso.


  


   _Ya imagino que estaréis deseando que Eva os haga una demostración, pero es mejor que os cuente yo las vueltas que hemos dado desde que salimos del cortijo para ir a cenar a Granada hasta que nos atacaron los de Sutermeister _propone Erik_ es importante y conviene que lo oigáis para entender porqué estamos todos aquí.


  


   _Cuéntalo y rápido que no me puedo todavía ni imaginar a Eva haciendo eso que ha explicado John… y creo que los demás están tan intrigados como yo, si no te importa, en cuanto Erik termine podríamos salir al jardín y nos haces una pequeña demostración de ese poder si no te importa.


  


   _Claro que no, pero si tiene razón Erik en que para comprender lo que voy a hacer más tarde nada mejor que escucharle.


  


   Mientras Erik va narrando nuestras peripecias desde la cita en Granada yo les voy mirando a todos, están alucinando, y yo también, la de situaciones por las que hemos pasado desde aquella primera huida del restaurante. Llega un momento muy triste al recordar a Gustav, siento que se me olvida respirar por unos instantes. Mas que impresionados se quedan cuando pasa a hablar de nuestro embarque en el crucero de lujo donde ya empiezo a practicar con mis habilidades.


  


   En cuanto termina su relato Thomas y los demás del cortijo se levantan como un resorte.


  
    


     _Si en un futuro me veo necesitada podría montar un circo y cobrar cinco euros por entrada, seguro que me forro en poco tiempo. Poneros detrás de mí, aunque lo que voy a hacer lo he repetido en muchas ocasiones nunca se sabe…


    


     Obedientemente se sitúan a mis espaldas esperando con la respiración contenida. Erik ha sacado un cojín del salón que coloca en el suelo a varios metros. Buena idea, es una demostración, tampoco hace falta ir por ahí rompiendo cosas o haciendo ruido para que los vecinos vengan y se sumen al espectáculo.


     Lo levanto del suelo, lo hago girar y volver a caer en el mismo sitio. María deja escapar un “ohh” y a los otros tres no les oigo pero noto que es porque están tan impresionados que no pueden articular palabra. Como el cojín es blandito y me siento tan feliz por nuestro reencuentro se me ocurre una pequeña travesura. Vuelvo a elevar el cojín y le doy velocidad, me agacho en el preciso momento en que pasa por encima de mi cabeza para ir a impactar en la de Alex que, como no se lo esperaba, lo recibe de lleno en el pecho.


    


     _Y aquí termina nuestra demostración de hoy!, pueden dejar sus donaciones que serán recibidas de muy buen grado!.


    


     _Solo puedo decir una palabra: !impresionante! _Thomas, siempre tan silencioso no para ahora de llevarse las manos a la cabeza sin dar crédito a lo que ha visto _. Ahora entiendo que estemos todos aquí. Si antes creía que podríamos detener de una vez para siempre nuestra persecución, ahora lo tengo más que claro. Eva, mujer, no me gustaría que te enfadases conmigo.


    


     _Sabes que solo lo usaré con los malos de la película, aunque en el futuro podría tener muchas aplicaciones a las que no pienso renunciar.


    


     _Tu ya puedes tener cuidado Erik _le sugiere Alex_ y no llevarle la contraria porque te podría colgar de la rama más alta de un árbol sin despeinarse.


    


     _Siempre pensando en que las mujeres somos malas, con lo que yo te quiero!. Bueno el espectáculo por hoy ya se terminó, volvamos a la casa porque las sorpresas no han terminado ¿verdad Melisa?


    


     Ella me mira algo temerosa, es el momento de descubrir todas las cartas, y que mejor situación que ésta , ya puestos a !sacar conejos de la chistera!


    


     Me siento en un sofá del salón, muy cerquita de Erik quien me rodea con su brazo. Dejamos que Melisa cuente su historia. Miro a los cuatro, María tiene la boca abierta desde que me vio lanzar el cojín y no creo que la cierre hasta dentro de un rato por la cara con la que mira a Melisa mientras ésta explica cómo puede meterse en la mente de los demás.


     Me llama la atención el modo en que John ha buscado sentarse al lado de Susan, la mira y creo que, por como lo hace, aquí ha habido un flechazo, al menos por su parte. Un momento, ahora es ella quien le mira y uy uy uy… es recíproco… !me encanta! Le hago una seña con los ojos a Erik para que mire lo que yo estoy viendo y él sonriendo me guiña un ojo.


    


     _Creo, creo, no hace falta que me conviertas en una foca para que vea que es cierto, con el ridículo que ha hecho Alex ya es suficiente_, dice Thomas juntando sus manos a modo de súplica.


    


     _Solo lo he hecho como demostración, no voy a usarlo más en vosotros, _responde Melisa tímidamente.


    


     _Te creo, pero comprende que esta noche hemos visto dos fenómenos increíbles y es algo difícil de digerir. Nos acostumbraremos, de eso estoy seguro pero ahora solo puedo decir “guau”. Y esto me lleva a la siguiente cuestión, ¿no tendré yo también algo oculto?? Jajaja, como volar o ser invisible, ¿en este reparto de super poderes no me ha tocado a mí nada?


    


     _Con dos en el grupo ya vamos más que sobrados _le responde Susan_, vámonos a la cama todos que es tarde, y mañana hay mucho que hacer. Arriba hay tres habitaciones, como no sabíamos que íbamos a ser tantos no buscamos una casa mas grande. Uno de los sofás se hace cama y el otro tiene un buen tamaño para tumbarse en el. Melisa puede dormir con nosotras, nuestra habitación tiene dos camas, si Maria y yo compartimos una de ellas, tu puedes acostarte en la otra.


    


     _Muchas gracias. Mis hijos y yo dormiremos en los sofás y de paso mantendremos un ojo abierto por si acaso viniesen.


    


     _No sabíamos que esa mujer podía localizarnos tan fácilmente así que hemos relajado un poco nuestras costumbres al llegar.


    


     _Yo creo que están tan centrados en capturar a Eva que no habéis estado en peligro _responde Erik a Alex. Ahora sí que habrá que estar atento cualquier cosa que pueda ser sospechosa.


     Me duermo con la sonrisa en los labios, me siento feliz. Hay una pequeña molestia; se acerca el final, pero la aparto de mi mente, mañana ya nos enfrentaremos al final de este viaje, hoy me quedo con lo bueno, y con esa idea me duermo.


    


     Me despierto y compruebo que lo hago antes que Erik, está tumbado boca abajo, y aprovecho esta ocasión única para colocarme encima de él. Le doy un beso en la oreja mientras le deseo buenos días.


    


     _Umh, no vale, estaba dormido y me lo he perdido casi todo, ¿podrías hacerlo de nuevo?


    


     _Claro, buenos días _y de nuevo le beso, esta vez en el cuello.


    


     _Me gusta este modo tuyo de despertarme, si me dejas darme la vuelta yo también podría darte los buenos días.


    


     _Ya sé como acabarían tus buenos días, con los dos enredados durante un buen rato y ya estoy oyendo ruidos en la casa así que confórmate con esto que yo también lo tengo que hacer.


    


     _Qué remedio, si vas a la ducha, hazlo tu primero, yo necesitaré unos minutos antes de poder salir de la habitación.


    


     _¿Tanto poder tengo?


    


     _A mi ya sabes que me tienes ganado y al otro está más que claro que también.


    


     _Estamos entonces empatados porque siento mucho calor y voy a tener que meterme bajo el agua templada si no quiero que se me note cuando bajemos a desayunar. Nos vamos a encerrar, cuando podamos, bajo llave en una habitación… y no vamos a salir ni para comer. Llamaremos al servicio de habitaciones del hotel y pediremos la comida, y que nos la dejen en la puerta para no tener que sonrojarnos si nos ve el camarero. ¿Qué te parece?


    


     _¿Donde hay que firmar?, ¿se puede ampliar a los días que yo diga?


     _Claro que sí _le respondo muy seria_ pero atente a lo que firmas porque no te voy a dejar salir antes del día pactado.


    


     _Descuida, tengo tantas ganas de ti que todo me sabrá a poco.


    


     _Tendremos que dejar aviso de donde estamos a alguien, no sea que nos desmayemos de extenuación y nadie venga a buscarnos.


    


     _Pediremos entonces, para evitarlo, que nos suban bebidas energéticas, ¿que te parece?


    


     _Me parece que no veo el momento de que llegue ese día. Me voy a la ducha que en vez de mejorar cada momento que pasa me estoy encontrando peor.


    


     Entro en el baño riéndome con la ropa interior en la mano. Como se puede querer tanto a una persona, me ha tocado la lotería pienso mientras regulo la temperatura del agua. Cuando salgo y me miro al espejo, todavía estoy sonriendo y como una bobalicona. !El amor está en el aire!!


    


     Me pongo el conjunto negro que tomé en el barco. Cuando salgo, y Erik me ve, sé que no vamos a ir a ninguna parte en un rato. Se acerca y le espero, pone sus manos en mis nalgas y aprieta mi cuerpo contra el suyo. El beso que viene a continuación es feroz, su lengua entra sin preámbulos en mi boca y llega a todos los rincones, me incita a ser igual de descarada y le muestro mi deseo retrocediendo hasta el baño. Le observo cerrar la puerta con un pie. Sus manos están desabrochando mi sujetador para seguidamente chuparme un pecho. Vamos a mil por hora y me enloquece verle tan dominante. Quiero que tome el control, porque yo se lo cedo y dejo caer mis braguitas de raso al suelo mientras observo cómo se coloca el preservativo.


    


     Cuando pasa su mano entre mis piernas yo misma me asombro de la humedad que recoge entre sus dedos. Mi cuerpo ha decidido antes que mi cerebro lo necesitado que está de este sexo salvaje, sin aperitivos.


    


     Me gira y me apoya sobre el lavabo, el espejo me devuelve mi mirada, turbia por la excitación. Me penetra en un único movimiento y jadeo por la impresión. Levanto la cabeza y le observo, mirándome, sus ojos fijos en mis pechos que con cada empujón se entrechocan.


    


     Es tan intenso que temo que nuestros gemidos alerten a toda la casa y abro el grifo del agua para que el ruido que esta hace al caer por la tubería disimule algo nuestro desenfreno.


    


     _Mírate Eva, mira tu rostro, no apartes la vista, quiero que veas lo que yo cuando te hago el amor.


    


     Hago lo que me dice, le veo a él y a mí. Es erótico, y me dejo arrastrar de tal modo que Erik me tiene que llevar a la cama en brazos porque no me han quedado fuerzas.


    


     _Solo unos minutos y me levanto _le digo no muy convencida. La cabeza me da vueltas.


    


     _Voy yo a la ducha, no tengas tanta prisa que nadie se va a escandalizar de nada a estas alturas.


    


     _Vale _susurro y cierro los ojos.


    


     Antes de abrirlos soy consciente de que me está mirando, sentado en la cama a mi lado.


    


     _¿Cuanto tiempo ha pasado?


    


     _Tranquila, no han sido más de diez minutos. Y creo que he sido yo quien te ha despertado al mover la cama con mi peso.


    


     _Me quedaría aquí toda la mañana _le digo revolviéndome entre las sábanas. Estoy satisfecha de sexo rudo pero no de algo más tierno.


    


     _Entonces, baja dentro de un rato, todavía es pronto y hay mucho día por delante.


    


     _Si me quedo me volveré a dormir y cuando baje todos preguntarían si me he puesto enferma así que me levanto ahora que ya me he despejado.


    


     Salto de la cama y vuelvo al baño a asearme y a recoger el conjunto que quedó tirado por el suelo. Mientras me lo pongo canturreo una canción de Beyonce “ crazy in love” moviendo las caderas y la cabeza al compás que yo creo es bueno. El espejo se encarga como siempre de demostrarme que con el baile no me podría haber ganado la vida nunca. Me da igual, estoy más que acostumbrada a verme así y me río mientras exagero mi contorsión.


    


     _Pensaba que había sido muy brusco contigo, que no era como debía haberte tratado. Entraba a disculparme por no pensar en ti… ¿tengo que hacerlo?


    


     _¿Disculparte, por qué? Me ha encantado como me has demostrado el efecto que he causado en ti al mostrarme en ropa interior. Me siento halagada, y además yo he participado como tú.


    


     _Entonces, si tengo tu permiso, me dejaré llevar en muchas ocasiones en el futuro.


    


     _Si, por favor, hazlo.


    


     Somos los últimos en bajar. Si me he sentido algo violenta a nadie ha parecido importarle. María está charlando con Melisa y los hermanos. John hace otro con los adultos y de vez en cuando gira la vista hacia Susan que está preparando huevos revueltos. !Qué bonito! Ojalá salga todo bien entre ellos, se acaban de conocer y quien sabe que pasará, pero hacen buena pareja y están solos.


    


     Cuando todos estamos sentados en la mesa y los platos están servidos llega el momento de ponernos serios. Hay que hablar de Zúrich y de lo que vamos a hacer allí. Es Thomas quien abre la sesión.


    


     _¿Tienes ya algún plan Erik?


    


     _No, inicialmente íbamos a ser Eva y yo quienes llegasen hasta Sutermeister. Posteriormente John y su familia se incorporaron y fue entonces cuando nos animamos a llamaros para ampliar el grupo.


    


     _Si el padre realmente falleció hace pocos meses _aclara Susan_ lo primero que deberíamos averiguar es porqué continúan persiguiéndonos. No hay información sobre su hijo en ninguna parte. No tenemos idea de que razones puede tener él para hacerlo. Y ella, la que llamáis rastreadora, tampoco sabemos si lo hace por su iniciativa o solo cumpliendo órdenes. No somos asesinos, no creo que pudiéramos ninguno de nosotros matar a nadie a sangre fría. Debemos ir y ver al actual dueño del imperio. Averiguar qué está pasando antes de dar por hecho nada.


    


     Alex ha expresado fielmente el pensamiento de todos nosotros. Ninguno de los que estamos sentados en esta mesa queremos entrar en el palacio y acabar con la vida de nadie. Solo estamos buscando nuestra libertad, y conocer por qué razón todavía somos tan importantes como para perseguirnos por Europa. No quiero pensar que decisión tendría que adoptar si las respuestas no son las que deseo oir.


    


     _No va a quedar más alternativa que entrar en sus dominios si queremos saber. Lo que hay que hacer entonces es planificar nuestra llegada para que corramos los menores riesgos posibles _John se ha transformado en el antiguo soldado que fue y propone que al terminar el desayuno presentemos sobre la mesa toda la documentación que tenemos para elaborar un plan.


    


     _Tenemos muy poca información _comento a modo de prólogo_ es hijo único, pero no conseguí encontrar ni su edad, ni foto alguna, nada sobre él. El palacio, propiedad de la familia durante generaciones, está considerado monumento histórico y he obtenido planos de los jardines y la vivienda. Ni siquiera sabemos si vive allí.


    


     _Acercándonos obtendremos todas las respuestas.


    


     _El problema, Thomas, es la chica esa, no sabemos dónde si puede estar ahora allí y siempre nos localizará antes de que podamos entrar, alertando a todos los demás. Es cierto que Melisa puede neutralizarla por un tiempo, pero después de lo que pasó cuando Eva y yo estábamos en la cárcel no creo que caiga de nuevo en el mismo error. Si yo fuera ella mantendría a mis hombres informados de lo que puede pasar.


    


     _Si no la podemos capturar sin que nos note y no sabemos dónde está tenemos dos opciones.


    


     _¿Cuales Susan?


    


     _Vamos y nos arriesgamos o nos damos media vuelta y abandonamos.


    


     _Yo voto por ir y correr el riesgo que sea. Entendería que nadie más quisiera acompañarme _Erik espera a ver el efecto que sus palabras han causado en los demás.


    


     No se hacen de rogar, todos vamos a ir, es por lo que estamos aquí, eso lo tenemos seguro.


    


     _No lo posterguemos entonces _aconseja John_ mañana mismo podríamos examinar la zona, ver como es realmente el palacio, preguntar a la gente que viva en las cercanías si le han visto entrar o salir de esa casa al sucesor y observar si hay vigilancia u otras medidas de seguridad. Con esos datos volveríamos para planificar la entrada.


    


     Parece que no hay nada más que decir, todos mostramos conformidad y sin dudas recogemos la mesa para salir al jardín a hacer algo de ejercicio. El cielo no tiene ni una nube y huele a hierba recién cortada. Dan ganas de tirarse con una toalla y vaguear todo el día pero hay que practicar. Yo al menos si tengo que avanzar. Para cansarme menos tengo que ser más precisa, desperdiciar menos energía.


    


     María, antes de que yo pueda casi pensarlo, ha sacado un montón de cosas varias para que yo las mueva.


    


     _!Menuda colección que me has preparado!


    


     _He ido cogiendo todo lo que se me ha ocurrido, metal, plástico, ligero, pesado…


    


     _Ya veo que tu lo que quieres es verme.


     _Eso por supuesto, me encantaría ser capaz de hacer lo mismo.


    


     _Yo lo descubrí al enfurecerme mucho, mira tú qué modo tan raro para encontrar esta habilidad. Tú misma podrías tener cualquier otra esperando manifestarse.


    


     _Espero que si es así no tarde años en hacerlo. ¿Te voy colocando casa artículo por el jardín?


    


     _Si, ponlos donde quieras y luego quédate a mi lado. No quisiera un accidente.


    


     Pasamos el día preparando lo que vamos a llevar, mirando los planos, y organizándonos para lo que pueda suceder mañana.


    


     John y Susan no se separan ni cinco minutos. Siempre encuentran una escusa para sentarse cerca, rozarse al pasar… me encanta verles y parece que a los hijos de John también les agrada Susan, no he visto ninguna mirada de rechazo. Al contrario juraría que están contentos viendo a su padre tan feliz.


    


     Al llegar la noche la tensión comienza a acumularse. Somos personas normales, yo al menos todavía no me he acostumbrado a lanzar objetos, como para no agitarme pensando en ver a ese hombre o a la desagradable mujer radar.


    


     A las cinco de la madrugada saldremos hacia Zúrich. Queremos observar si está vigilado el palacio a esas horas ya que, en el supuesto de acceder a él sería quizá la mejor hora para hacerlo.


    


     Nos acostamos pronto, nada de tertulias porque solo hablaríamos de lo que nos ha tenido ocupados todo el día, y ya no queda nada nuevo por decir. John y sus hijos volverán a dormir en los sofás y los demás nos despedimos en las puertas de nuestras habitaciones.


    


     No sé si conseguiré dormir algo. Juraría que la corriente eléctrica corre por mis venas. Si yo tengo estos nervios seguro que los demás tampoco dormirán mucho, noto la tensión del resto de habitantes del mismo modo que ellos notarán la mía. La casa parece una central eléctrica de tanta energía. Me agota sentir tantos nervios en los demás y me dejo arrastrar por el sueño en los brazos de Erik.


    


     Debería abrir los ojos, despejarme, salir de este sueño… Algo está pasando, ¿ pero qué?. Podría sumergirme otra vez en la profundidad de la noche pero esa sensación de peligro me toca el hombro. Me doy vuelta en la cama y enfoco a Erik que se está revolviendo aunque permanece con los ojos cerrados. Hay gente moviéndose en el jardín. Es algo tan sutil que podría pasar desapercibido en circunstancias normales. Pero yo no estoy aquí de visita ni por turismo. La puerta peatonal es de madera. Alguien la ha abierto y no ha sido ninguno de nosotros, los noto a todos durmiendo.


    


     Me pongo los pantalones y las zapatillas y me acerco a Erik, voy a despertarle con cuidado así que le toco el brazo mientras el transmito que no haga ruido, no sé si funciona cuando uno de los dos está durmiendo, por desgracia será este el momento de averiguarlo.


    


     La luna está casi llena y se cuela en la habitación. Erik abre los ojos y me mira, no ha movido ni un solo músculo de su cuerpo, sabe lo que está pasando y retira la sábana lentamente. Le acerco su ropa, no quiere que salga de la habitación, eso es lo que piensa mientras se ata los cordones. Yo aceptaré ir detrás de él, nada más.


    


     !Han entrado en casa!, están acercándose y antes de que podamos decir nada, unos quejidos llegan del salón.


    


     _Thomas, Susan, nos atacan _grito tan fuerte como puedo y sigo a Erik que baja las escaleras de dos en dos al tiempo que retira el seguro a su pistola. Los quejidos han cesado, y con ellos han desaparecido de mi mente John y sus hijos.


    


     Están tumbados en los sofás, al menos hay gente en ellos, no se mueven y ya no se oye a nadie moviéndose. Me acerco y son ellos, están como dormidos, no me hace falta examinarles más para saber que les han drogado, seguramente con el mismo sistema que usaron en el museo Guggenheim.


    


     _¿Qué pasa? _es Melisa la que ha bajado primero y me mira angustiada_. ¿Y mi tío y primos ?, dímelo Eva por favor.


     Su voz es apenas un susurro entrecortado. Me acerco y agarrándola del brazo la dirijo para que se esconda en el hueco de la escalera.


    


     _Están vivos, les han drogado con algo que les ha dejado dormidos. Quiero que te quedes quieta aquí hasta que todo pase. No te muevas, ¿entendido?


    


     _Si, entendido _me dice casi llorando.


    


     La abrazo y vuelvo hacia los demás que ya están preparados. Erik les hace gestos con la mano y cada uno se acerca a una ventana para examinar el exterior. Erik insiste en que me mantenga apartada y de momento opto por obedecer, no quisiera disparar y por error herir a alguno de nosotros. A ellos sí que me gustaría ahora mismo meterles dos buenos tiros en las piernas.


    


     Me quedo quieta, pegada a una de las paredes donde la oscuridad es total. Susan está cerca, esperando como yo, su corazón late tan fuerte que dudo que se pueda mantener en pie por muchos minutos.


    


     !Disparos!, en el exterior, !Erik! , es él, le han dado, estoy segura, está sufriendo. Siento las primeras nauseas causadas por el pánico que me está revolviendo el estómago. Trago saliva todo lo fuerte que puedo y echo a correr hacia el jardín. Se oyen nuevos impactos. No noto nada, a nadie, solo el jadeo de mi pecho y un zumbido en los oídos que me hace tambalearme.


    


     Fuera hay varios hombres con armas, veo a dos que se protegen con nuestra furgoneta y una pistola que asoma al lado de la puerta de acceso. Una bala impacta contra el marco de la puerta de la casa y una astilla roza mi brazo. Salgo corriendo y busco a Erik. ¿Está vivo?, no lo sé, ya no oigo nada, hay un ruido enorme en mi cabeza, como una ola rompiendo contra las rocas.


    


     _ Erik, por favor, por favor dime algo! !háblame!


    


     Respira, está apoyado contra una de las paredes de la casa y su camiseta está llena de sangre. No sé donde le han disparado, no me atrevo a buscar la herida. Paso mi mano por su cara, casi no le distingo, me retiro las lágrimas de un manotazo y entonces veo su rostro, contraído por el dolor, los ojos cerrados…


    


     Es ella!, está detrás de mí, la desgraciada de ella está riéndose y apuntándome con un arma. Es lo último que recuerdo.


    


     _!Eva, mírame!


    


     Aunque lo intento, mi voz no sale más alta. Eva ya no me oye ni me ve. La primera en salir disparada es la rastreadora, su cuerpo choca contra la valla de piedra para quedar tendida en la hierba. Eva avanza y otro de nuestros atacantes sufre la misma suerte. La miro y veo todos los objetos a su alrededor salir despedidos, como si de un tornado se tratase. Se va a matar!, tiene que parar, pero está fuera de control. Otro matón se ha acercado por detrás y la intenta inmovilizar. Veo como su cuerpo alcanza varios metros de altura antes de dejarle caer. Las piedras de la valla comienzan a volar y nuestra furgoneta golpea al coche que usaron nuestros amigos para viajar desde el cortijo. El choque es tan fuerte que los cristales se hacen añicos.


    


     En ese momento se gira y me mira, pero no me ve. Estoy seguro y con las últimas fuerzas que tengo la llamo nuevamente.


    


     _Eva, mírame, por favor….


    


    


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EVA, MIRAME!


    


    SEGUNDA PARTE


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 1


    


    _Espero que tengas algo bueno que contarnos. El mensaje era escueto y misterioso. He abandonado una importante reunión en Londres y volado a “ciegas”. Y no lo digo en sentido metafórico; mi piloto se ha ganado este mes el sueldo, nunca había atravesado una tormenta de esa magnitud. Y todo ese riesgo sin saber de qué se trata.


    


    _Estas a varios metros y de espaldas a la puerta. Apenas he hecho ruido al entrar pero me has reconocido. ¿Tan evidente es?


    


    _Solo un poco ¡pero son años amigo! Distinguiría esos pasos tuyos aunque estuviera en mi pub favorito de Londres, rodeado de gente y con cinco pintas anotadas ya a mi cuenta. Y mira que hay espacio en esta sala entre la puerta y la ventana ¿Se trata de un capricho del constructor? ¿O quizá un record de la sala de juntas más grande del mundo? porque me he sentido como pulguita en medio del desierto al entrar en ella.


    


    _Tan quisquilloso como siempre Peter. Nos encontramos en la última planta de uno de los edificios más altos de la ciudad de Hong Kong, tienes la ciudad y a casi todos sus habitantes a tus pies y únicamente a ti se te ocurriría quejarte del excesivo espacio de esta estancia.


    


     Peter estaba mirando por los ventanales que desde el suelo hasta el techo ofrecían una vista perfecta de la bahía. En realidad no veía nada, solo sentía. Incomodidad, remordimientos, temor, eran algunos de los que reconocía y que eran barridos por lo doloroso que resultaba oír llegar a Trajano tratando de disimular su cojera. Cualquier otra persona habría pensado que ese modo de andar lento era parte de su carácter o una pose.


    


     Para Trajano ocultar su inestabilidad era todo un reto, cada año el listón más alto. No había bastones en su casa, comprarlos sería reconocer que los necesitaría en pocos meses. De hecho, el equipo que le trataba no paraba de recordárselo. Cualquier descuido y se iría al suelo cuan largo era. Por ello los trayectos estaban estudiados, nada de alfombras, ni desniveles, ni suelos demasiado brillantes.


    


    Su calzado, aparentes zapatos de ejecutivo, eran más blandos que la mejor zapatilla de pueda encontrar un escalador que practique la modalidad libre. El zapatero artesano del lago Varese, al norte de Italia, no tendría nunca el placer de saber que su obra era parte primordial de esta fachada.


    


    El maestro había recibido por mensajería una caja de metal que contenía los moldes en madera noble de un par de pies, un justificante de un ingreso por valor de seis mil euros en su cuenta bancaria con fecha del día anterior, y una carta que explicaba todo y nada.


    


    Debería hacer zapatos y botines que encajasen a la perfección con los moldes. Dos pares cada mes. La misma empresa que había dejado la primera caja la recogería con el nuevo material el último viernes de cada vencimiento. Dos días después podría comprobar como un nuevo ingreso por el mismo importe era depositado en su cuenta.


    


    Siempre piel sin forro, la parte más suave y maleable de la pieza de cuero de vaca, rematado con suela fina de goma que se fijaba incluso en el material más resbaladizo. Así habían transcurrido ya cuatro años y cinco meses, la caja había realizado ciento seis trayectos, con un total de cincuenta y tres pares de zapatos y cincuenta y tres pares de botines. El artesano había cumplido con la exigencia de no facilitar nunca dato alguno sobre su misterioso cliente. No había sido tampoco necesario mentir a nadie. Llevaba una vida solitaria. Y los cinco gatos que compartían su vida y posesiones no estaban muy interesados en obtener datos sobre quien pagaba sus latas de comida gourmet.


    


    Trajano no podía evitar la enfermedad, pero la despistaría mientras fuera capaz. Los millones de beneficios que sus empresas generaban cada año colaboraban bastante en esa misión. La fortuna que su familia había ido reuniendo había sido multiplicada gracias a su intuición para adelantarse a la competencia. La muerte de su padre le había otorgado una libertad total y tenía planes para invertir en otros sectores donde garantizaría nuevos ingresos con el consiguiente aumento de poder.


    


     Minutos antes de entrar en la sala, al mirarse en el espejo del despacho contiguo no percibió síntoma alguno que le delatase. ¿Sería por observarse demasiado? Se había acostumbrado tanto a su reflejo que no era capaz de localizar los fallos. Su amigo lo había descubierto. Debería plantearse que alguno de sus ayudantes revisara si sus pasos parecían casuales.


    


     ¡No! Unas pocas personas; las imprescindibles, conocían el origen de su cojera y no se aumentaría el número. ¡Cámaras de video! Serían sus nuevos ojos, se grabaría desde varios ángulos para no dejar escapar ni un solo detalle.


    


     Pero ese asunto debería retroceder en su mente, mantenerse en un segundo plano, quizá se pudiera quedar en el olvido si…


    


    _ ¡Una tableta de chocolate por tus pensamientos!


    


    El hombre que hablaba ahora tenía la voz suave. Llevaba un traje de diseño claramente masculino. El pelo liso y de un tono rubio casi imposible en un adulto estaba muy recordado en su nuca dejando la capa más larga en la parte superior de la cabeza. Algunos cabellos se habían escapado posándose en su frente, mezclándose con las largas pestañas claras que enmarcaban unos ojos almendrados. Demasiado guapo para ser hombre, podría pasar por una mujer si se lo propusiese, de hecho a muchas personas les costaba determinar cual era realmente su sexo.


    


    Su ofrecimiento de chocolate había resonado por la enorme estancia. Sentado en el sillón presidencial de la brillante mesa pareciera esperase los flases de un fotógrafo de moda.


    


    Si hablando era único, sus movimientos no iban a restarle misterio al conjunto. Parecía que se deslizara, tanto que no se detectó ni un solo ruido al levantarse para dar un abrazo a Trajano, quien posaba en ese instante sus manos sobre el respaldo de una de las catorce sillas que se situaban a cada lado de la monumental mesa. En realidad estaba descargando todo su peso sobre sus brazos, reponiendo fuerzas para el siguiente tramo que necesitase cubrir.


    


    _No he nombrado el chocolate como frase hecha en esa ocasión. Te mantienes demasiado delgado para no sobrecargar tus piernas, pero algo de energía te vendría muy bien. ¿Cuánto pesas Trajano? Dudo que superes los sesenta y cinco kilogramos, no te había visto tan delgado desde que te rompiste la cadera.


    Peter se había callado y mantenía los ojos clavados en las luces de colores que la superficie de las aguas que la bahía de Hong Kong recogía de los rascacielos. Decidió demorarse unos segundos más. Tenía un efecto sedante observar el reflejo de los complicados adornos luminosos de los rascacielos, quedarse quieto con la vista perdida en el oscuro horizonte sin tener que pensar en que datos facilitaría Trajano. Sólo Dallas y él sabían realmente el esfuerzo que debían haber supuesto dar esos veintiún pasos y que esta dificultad era el motivo por el cual les había citado con urgencia.


    


    Si pudiera adoptar ese dolor lo hubiera hecho hace mucho, compartir realmente con su amigo esa carga que también a él le pesaba aunque su cuerpo estuviese sano. No necesitaba pensar en lo rápido que pasa el tiempo, ya se lo recordaba Trajano en cada cita. Habían pasado siete semanas desde la última reunión pero podrían parecer cien. Su amigo se mantenía erguido por una simple fuerza de voluntad y esa tozudez que ya mostró desde pequeño. Pero ese tesón no le serviría eternamente.


    


    Ni las filigranas que las luces hacían al pasar los barcos removiendo la superficie del agua habían conseguido alejar este temor así que componiendo su mejor sonrisa se dispuso a mirar a los ojos de su hermano del alma.


    


     Existían dos Peter. Su aspecto de espaldas, con las piernas ligeramente separadas y las manos en los bolsillos del pantalón, era magnifico. Alto y atlético, su ropa no podía disimular la perfección de su cuerpo. El cuello era orgulloso y su pelo, brillante y oscuro como el mejor caballo de carreras, era espeso y ondulado y parecía recién cortado.


    


     Esperar el momento justo para girarse había descolocado a muchas personas en su vida y su mirada los había dejado pegados al suelo. Si se observaba cada rasgo de su cara por separado nadie diría que eran horribles, pero el conjunto era tan inquietante que el cincuenta por ciento de los acuerdos comerciales a los que había llegado los debía agradecer a esa “prueba” que la naturaleza había decidido realizar en su rostro.


    


     Los ojos, habitualmente el primer foco de atención en una cara, en este caso eran parada obligada, demasiado separados, de un tono imposible, casi amarillos, miraban como si el resto de humanos fuesen un suculento filete. La nariz, quizá en origen un modelo estándar, ahora se veía torcida y aplastada en su puente. Resultaba increíble que una voz tan sugerente y masculina pudiera salir de esa boca, que alguien podría calificar como “demasiado grande” siendo delicado en su descripción.


    


    _Dallas, si de verdad has traído el chocolate ya lo estás sacando. Será bueno y abundante quiero suponer…. Ya no somos aquellos tres niños que nos reuníamos a escondidas para repartirnos la minúscula tableta que tu abuela traía por Navidad.


    


    _Haría falta un kilogramo de chocolate para saciarte a ti. ¿Qué deporte estás practicando ahora Peter? O yo estoy encogiendo o tú estás cada vez más fuerte. ¿Artes marciales, King boxing, Full contact’?… ¿que toca esta temporada?


    


    _Se llama Boot Camp. Es un entrenamiento que se realiza al aire libre y en grupo. Reconozco que no consigo imaginarte vestido con ropa de aspecto militar y reptando por el suelo embarrado por lo que no te lo recomendaré. Pero no te vendría nada mal que te apuntases a un gimnasio, aunque sea a practicar un poco de “cardio”. Dudo mucho que llegases corriendo desde aquí hasta la puerta. Hay conjuntos muy “monos” con los que podrías acudir. Incluso podrías plantearte sacar una línea deportiva para tus clientes. Llevarla puesta sería una magnífica propaganda.


    


    _¿Y sufrir el riesgo de que algún tarado como tú me rompa la nariz? No gracias, esa negativa tuya a operarte para intentar arreglar lo que aquel pirado te hizo con un puñetazo me recuerda constantemente que debo cruzar de acera cada vez que me acerco a un gimnasio. Esos lugares tienen mucho riesgo. Los enmascaran ofreciendo batidos de proteínas con sabores atrayentes y son en realidad una secta a la cual no pienso caer.


    


    _Aquello fue un accidente Dallas, fui yo quien insistió en practicar boxeo después de pasar una noche de juerga. Todavía se disculpa el entrenador en cada ocasión que surge cuando en realidad quien tendría que pedirle perdón soy yo por mi bravuconería. Notaba el cansancio embotándome los sentidos y aun así insistí en subir al cuadrilátero. Hay otros deportes que no supondrían riesgo alguno para tu carita de niña. Haciendo spinning, o levantando pesas no debería pasarte ningún incidente y recubrirías con algo de músculo ese esqueleto tuyo.


    


    _Este cuerpo, que tú te empeñas en criticar, ha sido portada de multitud de revistas de moda. Conocer ese mundo desde dentro, usar la ropa de otros diseñadores, estar con ellos cuando ajustaban sus diseños a mis medidas, oírles…Eso me ha convertido en un hombre rico. Tengo tiendas que ofrecen ropa, accesorios y cosmética, para hombres como tú, que cuando salen de su despacho varios cientos de miles de libras más ricos cada tarde, no dudan en gastar unas miles de ellas en ser exclusivos, llevar algo que la mayoría de los mortales solo ven en las fotos del suplemento dominical que regala el periódico que compran los fines de semana.


    


    _!Uf!, si vais a enzarzaros en la misma discusión de siempre sobre el culto o no al cuerpo, con vuestro permiso me voy sentando que no quiero que la mañana me alcance en esta misma postura.


    


     Trajano, con cuidado había rodeado la silla para sentarse con delicadeza. Ese modo era obligado para evitar riesgo de golpes que pudieran agravar su estado. Peter se colocó frente a él y Dallas, que nuevamente se había movido sin ruido aparente, separó ahora, sin mucho miramiento, la silla opuesta a la Presidencial para crear un pequeño círculo dentro de la enorme e intimidatoria mesa de Juntas.


    


     La tableta de chocolate, la marca favorita de los tres, descansaba ya sobre la mesa de caoba. Dallas desenvolvió el papel que preservaba de la humedad y lo repartió en tres trozos idénticos.


    


     Comieron en silencio el primer pedazo, dejando que se derritiese en la boca, inundando los rincones. Siempre sucedía lo mismo. El cacao tenía el poder de transportarles al pasado. Se miraban a los ojos saboreando el dulce y volvían a revivir sus años en un internado suizo, un lugar con fama de dar buenos estudios pero que en realidad era un centro de abandono de menores. Niños de todo el mundo, todos ricos lógicamente, llegaban cada temporada escolar porque sus progenitores o tutores no querían hacerse cargo de ellos. Esa era la cruda realidad y los chiquillos lo sabían. Las matemáticas son iguales en Suiza que en Colombia y no hacía falta irse tan lejos para explicarlas bien.


    


     Dallas era el hijo de una famosa actriz estadounidense que no tenía tiempo libre. Lo necesitaba para tener intimidad con todos sus directores. No sabía a quién de ellos le debía agradecer Dallas su existencia. Confirmó que estaba embarazada de ocho semanas en un hotel de esa ciudad a donde habían acudido a rodar varias secuencias de la nueva película. No se trataba de perder el tiempo buscando nombres y cuando nació y le dijeron que era niño recordó el momento de terror que sintió al saber su estado en la lujosa suite de la última planta, desde donde se divisaba casi toda la ciudad. De ahí fue fácil enlazar y con ese nombre se quedó.


    


    Peter, hijo único de aristócratas ingleses. Sus padres se habían casado siguiendo el código invisible que dictaba que debían buscar alguien con sangre “azul” como ellos, y nunca con un título inferior. Una luna de mil en Tahiti y quedaron establecidos los papeles que ejercería cada uno en el matrimonio: el marido se dedicaría en cuerpo y alma a ganar dinero en la bolsa y la mujer, con el mismo ímpetu a gastarlo.


    


    Trajano, menudo nombre le había tocado en suerte, pensaba todavía alguna vez aunque la mayoría de las ocasiones ni era consciente de que no conocía a nadie llamado como él. Su padre le decía que siempre hay que rodearse de todo lo mejor en el mundo, incluso el nombre y el suyo era de Emperador romano, quien había logrado grandes gestas. Él no sabía de quien se rodeaba su padre, siempre estaba ausente, metido en la fábrica de Zúrich, creando medicamentos que “salvaban vidas”. Qué ironía, su padre se dedicaba a cuidar a personas a las que nunca pondría rostro y a su hijo, a quien sí tenía cerca, no quería conocerle. Dar dos palmaditas en la espalda a un niño no creía Trajano que pudiera considerarse un gesto que demostrase algún tipo de cariño o interés por el bienestar de un hijo.


    


    Conoció por primera vez el afecto que un humano puede transmitir gracias a la niñera que contrató el asistente personal de su padre para cuidarle cuando tendría unos siete años. La anterior se había jubilado y seguro que estaba ya en la lista de admitidos en el infierno gracias a los golpes, castigos y humillaciones que había repartido. La nueva institutriz, su padre la llamaba así para que resultara más exclusiva, única “madre” que conoció le había querido. Supo lo que era el amor sin necesidad de explicación, cuando le abrazó al caerse a los pocos días de llegar, besando su mano raspada. ¡Eso era el cariño!


    


    Que poco tiempo tuvo para disfrutarlo. A los nueve años ya estaba instalándose en una habitación del internado donde su padre le había inscrito para que se formase. Deberían corregir este término y poner “deformase” porque es lo que realmente sucedía en la mayoría de los casos. Alejados de los que proclamaban hacerlo por su bien, los niños se volvían ariscos, como perritos abandonados, buscando el apoyo de otros como ellos para no sentirse solos, creando manadas.


    


    Y así era como habían llegado a ser “hermanos”, cuidándose los tres, queriéndose cuando nadie de su misma sangre lo hacía. Peter rabioso por no ser más importante para su madre que el último tratamiento de belleza. Dallas por no saber de su madre otra cosa que no fueran los cotilleos de las mujeres que limpiaban los cuartos y hablaban de los escándalos que protagonizaba en Hollywood. Y Trajano por no conocer a la suya ni a su padre, si es que debía calificarse así a un señor que le había transmitido su ADN en dos minutos de gloria y que le regalaba una hora de su escaso tiempo un par de veces al año.


    


    Las razones, tan dispares, de sus progenitores para inscribir a los tres en el internado habían sido una especie de lotería para los niños. El miedo que habían sentido al entrar en el centro y ver como los coches que los habían traído se alejaban desarmó las pocas barreras que sus orgullos habían construido. La conexión fue casi instantánea.


    


    La abuela de Dallas, acudía todos los inviernos. Era la madre de la actriz y debía lucir también bella, así que la hija le pagaba cada temporada un tratamiento en una prestigiosa clínica europea donde intentaban que saliese con cinco años menos. Era entonces cuando la señora aparecía por el internado, se sentaba junto a él durante media hora y al despedirse, le daba un beso en la frente y posaba en su mano la tableta de chocolate.


    


    Dallas escondía su pequeño tesoro dentro del uniforme y durante el resto del día lo llevaba consigo, lo que provocaba que por la noche las marcas que el fabricante había dejado para poder partirlo en trozos hubiesen desaparecido y la tableta estuviera deformada.


    


    El colegio presumía de ser tan exigente que hasta los menús de los alumnos eran rigurosamente examinados por el médico. Hasta en ese detalle tenían los pobrecillos mala suerte. En toda la institución no existía ni un solo gramo de azúcar.


    


    El centro escolar comunicaba día y hora a la que debían presentarse todos los alumnos. Tanto los estudiantes que ya habían estado en cursos anteriores como los nuevos accedían al patio central donde, muy quietecitos esperaban que la dirección acudiera a recibirlos.


    


    Quienes ya se conocían se situaban rápidamente en la fila, y los nuevos intentaban imitar a aquellos que mostraban más seguridad para pasar desapercibidos. Los tres se habían ojeado desde la entrada, donde habían dejado las maletas a la espera de que les asignasen habitación. Si transcurridas un par de semanas eran inseparables, compartir por primera vez el regalo de la abuela de Dallas les había convertido en hermanos.


    


    Y así pasaron los años en aquel centro, siendo una familia de tres. Sin opción a recurrir a nadie en caso de necesidad. Y así había continuado siendo en los años que habían transcurrido desde que salieron de aquella especie de cárcel, cada uno en sus negocios pero siempre atentos del bienestar de los otros dos.


    


    Al terminar los estudios se encontraban ansiosos por ocupar su puesto en la sociedad. Habían salido de la institución como los toros al albero de la plaza. Tenían que triunfar, eso era lo que se les exigía. Y cumplieron con creces. Mantenían el contacto por teléfono y durante un tiempo pareció que este tipo de comunicación era suficiente. Fue Peter quien dio un giro a la relación.


    


    Con veintitrés años recién cumplidos, Peter propuso reunirse en un punto “cómodo” del planeta. La semana de la moda de Milán tenía a Dallas muy ocupado, desfilaba para dos de los más grandes y su escaso tiempo libre lo dedicaba a dibujar los bocetos de lo que sería su primera colección.


    


    Peter estaba en Londres, aun muy vinculado a la bolsa. Daba sus primeros pasos comprando y vendiendo empresas. Había descubierto el enorme placer que le causaba acordar una transacción de varios millones de Libras con un apretón de manos y una firma en un papel.


    


    Trajano probaba suerte en el mundo de los cosméticos, aprovechando la reputación que durante años la línea farmacéutica había dado a la empresa. Si sus medicinas eran usadas en hospitales de todo el mundo, las cremas faciales se vendían en menos tiempo del que la cadena de producción necesitaba para elaborarlas. Su padre, que poseía una avaricia sin límites había asimilado rápidamente los datos que Trajano le había facilitado sobre las ventajas de entrar en el sector de las cremas faciales para mantener la piel joven. No había interferencias. Solo mayores beneficios anuales.


    


    Dallas llegó tarde a esa cita, en una suite del hotel de Millán propuesto por Peter. No ofreció disculpa, solo una tableta de chocolate. Se sentaron en el mullido sofá de cuero blanco del salón de la lujosa estancia, sintiendo como la mezcla de cacao, azúcar y leche se fundía en sus bocas y borraba los años en los que no se habían visto. Ahí estaban los tres, como siempre, formando su círculo.


    


    La noche fue gloriosa, Milán rebosaba de modelos, periodistas, relaciones públicas. Dallas conocía a mucha gente y accedieron a una sala Vip donde tomaron la primera botella de champán. Cuantas más le siguieron a ésta ni se pudo contar ni tuvo importancia. Estaban los tres, libres y ricos para disfrutar de lo que la noche les ofrecía.


    


    Sonaba una canción de moda versionada por el “DJ” del local. Las mujeres eran altas, con piernas larguísimas sobre tacones imposibles, modelos seguramente, y ofrecían una visión de lo que debe ser el paraíso para muchos mortales. Dallas atraía a las féminas, querían saber más de él, descubrir si su voz era dulce o masculina. Sus rasgos las desconcertaban, esos ojos con pestañas más largas que los de ellas causaban un efecto hipnótico sobre mujeres de todas las edades y condiciones.


    


    Peter, que había observado durante toda la noche ese deambular de mujeres alrededor de su amigo, ayudado por las burbujas, lanzó la pregunta de un modo inconsciente:


    


    _Pero tú ¿a quién te pareces? Tu madre y tú sois como la noche y el día, ella es morena, exuberante…


    


    _La has visto en las películas, ¿verdad? Yo tengo una pequeña ventaja sobre ti. Creo que puedo contar con los dedos de las dos manos las ocasiones en las que he tenido el “privilegio” de comprobar que en persona gana puntos. No han inventado aún cámaras que puedan grabar toda su feminidad y sensualidad. Cuando me miraba al espejo siendo un crío no encontraba ni un pequeño rasgo de ella en mi cara y me entristecía. Consolaba a mi corazoncito imaginando que me parecería a mi padre. Años después comprobé que mi madre elegía siempre amantes viriles, fuertes, dominantes, así que tampoco me parecía a ninguno de los que la acompañaban a las fiestas de Hollywood. Hasta que descubrí la razón y deje de obsesionarme.


    


    _ ¿Razón? _Trajano se había acercado al borde del butacón para poder entender algo en medio del ruido que inundaba la sala_. ¿Dices que has encontrado la causa por la que eres tan raro?


    


    _Mi madre no pasaba una noche en casa si podía evitarlo. Tenía invitaciones a todas las cenas, eventos y actos que se celebraban en Los Angeles, Nueva York, o cualquier ciudad donde sus rodajes y promociones la llevasen. Siempre acompañada de hombres guapos, estoy seguro que sus fiestas continuaban de un modo más íntimo cuando ya no había cámaras para retratarla. De ahí salí yo.


    


    _ ¿Por ir a tantas fiestas naciste con esos rasgos? Es la explicación más tonta que he oído en mi vida _le soltó Peter apurando su copa.


    


    _ ¡Nooooo!, soy resultado de una gesta heroica. Mi progenitor puede o pudo, nunca sabremos si está vivo o ya pasó al olvido, ser moreno, pelirrojo, alto, bajo… pero yo soy fruto de una guerra. Si es verdad lo que escribieron algunos periodistas del festival de Cannes, mi madre lo debió de pasar de maravilla la noche en la que le concedieron la Palma de Oro. Aquella cama del hotel debía estar más concurrida que un vagón de metro de Tokio en hora punta. Imagínate el tránsito de espermatozoides. Nada de “permiso, permiso”, “dejen pasar, por favor”. Tampoco una fila civilizada donde se pregunta ¿quién es el último?” : "pues mire usted, aquel espermatozoide tan simpático que mueve la colita como si esperase premio". El que llegó lo hizo pasando por encima de los cadáveres que taponaban la entrada, y claro, lo hizo como pudo, herido, consumido, sin apenas nada que aportar. La mezcla cuajó como pudo… y ese soy yo.


    


    Trajano aun tenía la boca abierta y las cejas alzadas cuando Peter soltó la primera carcajada. El resto de la noche fue apoteósica, si es que esta palabra puede transmitir las horas siguientes. De hecho, ninguno de los tres recordaba muy bien a qué lugares habían ido, ni con quien habían hablado. El tropezón de Trajano al salir de un garito de nombre impronunciable sí que quedó grabado en sus mentes.


    


    _ ¿Qué haces ahí tirado? _Peter había salido lanzando besos a las últimas conquistas que se montaban en un taxi del modo más digno que sus minifaldas, tacones y copas varias permitían a sus piernas. No había visto la caída y Dallas, que estaba detrás menos aún ya que los anchos hombros de Peter ocupaban casi todo el espacio de la puerta_. Anda, dame la mano y vamos a buscar un lugar donde desayunar.


    


    _Peter, siento ser yo quien interrumpa esta fiesta pero creo que vas a tener que llamar a una ambulancia.


    


    Amanecía cuando entraban en urgencias del hospital. Solo unos minutos para registrar los datos de Trajano en el programa informático y pudieron pasar con él al box donde el médico ya estaba colocándose los guantes de látex. Dallas estaba apoyado sobre la pared, el flequillo rubio le tapaba los ojos, algo que en esa ocasión no le molestaba lo más mínimo. Le protegía de la mirada del médico que estaba revisando a Trajano en ese momento. A Peter se le había escapado una risilla floja y Dallas le había imitado. No habían podido evitarlo al encontrarse todavía bajo los efectos del alcohol. Recordaba como de repente Trajano había “aparecido” en el suelo al salir del último local. Se reía al tiempo que se llevaba las dos manos a la cadera izquierda. Imposible predecir que algo, en apariencia tan leve había originado una lesión que les llevaría a tomar el primer café de la mañana en vaso de plástico y en una sala de espera del servicio de urgencias.


    


    A esa rotura de cadera le siguieron algunos tropezones, falta de coordinación jugando al pádel y algún otro despiste de su cuerpo. No quiso prestarle excesiva atención hasta que una tarde, tras encadenar varios días con un cansancio, que ni permanecer tumbado remediaba, decidió acudir a un centro médico.


    


    Setenta y dos horas más tarde, en el despacho del especialista responsable del equipo que le había estado examinando, esperaba sentado a que le confirmaran cual era su condena. Sabía que sería algo importante, lo había notado en el semblante de las enfermeras que le habían preparado para las pruebas.


    


    Peter y Dallas estaban a su lado. No quería tener que repetir lo que le dijesen. Lo escucharían juntos. Presentía una mala noticia y le dieron dos; esclerosis múltiple y de origen genético. Recordó a su padre, odiándole con una intensidad nunca antes conseguida. Llevaba bastón y ahora sabía la causa.


    


    Se despidió de sus amigos con la excusa de tener que acudir a Zúrich a firmar un importante negocio con una distribuidora estadounidense. Volverían a verse en cinco días en Londres. Peter y Dallas le dijeron adiós muy afectados por la enfermedad de su amigo y extrañados ante el aparente temple que había mostrado desde que oyó esas palabras.


    


    Desconocían que la rabia que sentía en esos momentos Trajano no dejaba ni un hueco por donde colarse a otros sentimientos. Su padre lo sabía, hacía años que caminaba despacio y los bastones se habían ido multiplicando en los últimos tiempos; tenía varios repartidos por las oficinas de la fábrica y en estancias de la gran casona de piedra, propiedad de la familia desde hacía varias generaciones. No se lo había contado, por enésima vez había ignorado a su hijo. No había si quiera pensado en hacerle más llevadera la enfermedad con un posible diagnóstico temprano. Solo había pensado en su propio interés, una lección que Trajano terminó de aprender con matrícula de honor.


    


    Ya no quedaba chocolate, Peter arrugó el envoltorio hasta convertirlo en una pelotita que lanzó a un jarrón cercano pensando que tenía que ser una papelera de diseño o no sabría qué misión tendría allí dispuesto.


    


    El ruido que hizo al caer al fondo rompió la conexión con el pasado. Peter enfocó la vista y miró a sus amigos. Habían transcurrido dieciocho años desde que se miraron a los ojos por primera vez. Los recuerdos que desde aquel día habían ido atesorando, y que siempre estaban presentes. El ritual de la tableta de chocolate los hacía más nítidos y eran la causa por la cual, tanto Dallas como él, extenderían su moralidad hasta un punto peligroso, protegiendo a Trajano mientras pudieran.


    


    Dos paneles de madera se desplazaron en una de las paredes dejando al descubierto una pantalla gigante de televisión. Trajano había accionado el mecanismo gracias a un pequeño mando a distancia.


    


    _Quiero que observéis bien esta grabación. Son veinticinco segundos.


    


    Cuando el video finaliza Trajano, que ha congelado la pantalla con la imagen de la mujer corriendo, les dirige la mirada esperando sus preguntas.


    


    _ ¿Es Eva? _pregunta Peter muy bajito.


    


    _Sí. Lo filmó la cámara de un hotel situado frente al museo Guggenheim hace unos días. Solo nosotros podemos verla ya que he mandado destruir cualquier otra copia.


    


    _Dime si es cierto lo que me ha parecido ver _comenta Dallas totalmente conmocionado_. ¿Se han prendido fuego de modo espontaneo?


    


    _Os la volveré a poner, yo la he visto muchas veces, fíjate mejor…


    


    La cámara del hotel estaba enfocada a la entrada del museo, un reclamo para tentar a posibles clientes. La grabación captura como Eva sale por una puerta situada a pocos metros de la entrada al museo. Erik la lleva cogida de la mano, corren directamente hacia la Web Cam del hotel. Eva aparece con el ceño fruncido, pero no se podría decir que su cara sea de enfado, más bien una mezcla de concentración y preocupación.


    


    A los pocos metros dos hombres, vestidos con trajes oscuros entran en plano mostrando sus espaldas. No cabe duda alguna, ella les ha mirado y el fuego en sus ropas ha comenzado.


    


    _Es ella, les ha incendiado, y también ha hecho que las farolas estallen a su paso. _ Dallas lo ha dicho como una sentencia y realmente eso había supuesto para Eva.


    


    _Si esto es lo que parece; la confirmación de su capacidad, creo que es un buen momento para establecer que límites tendrá esta persecución. Está asustada y es por nuestra culpa Trajano. ¿Y si hablásemos con ella?, quizá una carta, o una llamada de teléfono, hubiera sido un modo más apropiado para acercarnos, y no arrojar a hombretones con cara de asesinos a cortarle el paso_. Peter por fin ha expuesto la gran duda que tenía a Dallas y a él angustiados en las últimas semanas.


    


    _Esa opción quedó descartada cuando aparecieron en el supermercado los que la están ayudando_ Trajano tiene la mirada fija en la pantalla. La grabación se ha detenido captado el rostro de Eva, sus ojos parece que mirasen a la reunión que esta celebrándose a miles de kilómetros de distancia, intentado entender que razones podrían justificar el pánico que dominaba su cuerpo y mente.


    


    Los tres amigos permanecen unos segundos observándola, atrapados dentro de esos ojos llenos de temor hasta que el sonido de un teléfono rompe el hechizo.


    


     _Dime _Trajano ha tomado su móvil del bolsillo izquierdo del pantalón. Se levanta rápido, mostrando su cojera al acercarse a las ventanas. Cruce de varios monosílabos y al girarse dos únicas palabras: “la tenemos”.


    


    


    

  


  


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  !Umh! espero que todavía sea pronto. Mejor no miro el despertador. Siempre me sucede lo mismo, cuando lo hago y compruebo que falta menos de una hora para tener que levantarme, me pongo nerviosa al intentar dormirme rápido y el tiempo se agota sin conseguirlo.


  


  Nunca me había parecido que el despertador hiciera un ruido tan fuerte. Hubiera jurado que el que tengo es silencioso. En mi mesilla de noche descansa un modelo negro brillante. Además de la hora, informa de la temperatura que hace en la habitación y tiene una buena oferta de melodías. Concretamente veinte, desde el clásico “ring ring” hasta el romper de las olas contra las rocas. Yo elegí este sonido, siempre la misma ola estrellándose sobre las mismas rocas. Se supone que es relajante, un buen modo de comenzar el día. Cierto es que resulta menos desconcertante despertar así, pero tanto como hacerlo con alegría…Si me preguntasen, la única buena noticia que quisiera oír a esas horas es; Eva, ¿para que has puesto el despertador?, si hoy es sábado.


  


  Reconozco que estoy un poco traumatizada en lo que a este pequeño electrodoméstico se refiere. Mi madre tenía una tía, hermana de su madre para ser concisa, que desde hacía bastantes años estaba sola. La historia de su vida había sido de telenovela, pero con un final desastroso. Abandonada, sin hijos y con una mala leche que no había quien la aguantase.


  


  Si me llamo Eva es por su culpa. Le pidió a mi madre ese favor. Era el nombre que habría puesto a su hija (si la hubiera tenido). Mi madre, muy sensible a este tipo de petición no puso objeción alguna. Es un nombre bonito, corto, nadie me ha llamado por el diminutivo y en eso le doy gracias a la mujer, que también podría haber elegido un nombre como Jacinta o Hermenegilda y con ellos me hubiera quedado.


  


  Tenía su vivienda en una aldea, típico pueblo de ganaderos del norte. La casa era grande, pero no tanto como para que todos los parientes tuviéramos una habitación individual. Solíamos visitarla mis tíos, mi primo, mis padres y yo. Acudiendo juntos nos asegurábamos un fin de semana divertido, incluso en los momentos en los que “la tía” sacaba todo su mal genio y lo lanzaba contra quien estuviese delante.


  


  En la planta baja se ubicaba la cocina, un comedor, las escaleras y la antigua cuadra reconvertida en trastero y en dormitorio de sus mascotas. Vivía con una burra y una perra de raza misteriosa, vamos lo que vulgarmente se denomina ratonero. Eran íntimas las dos hembras y cada noche la burra permitía, que mediante un ágil salto, la perra subiese en su lomo y se hiciera un ovillo para dormir con su amiga.


  


  Arriba, mis padres ocupaban una habitación con cama de matrimonio, mis tíos otra, mi primo una que tenía cama individual y a mí me tocaba dormir con “la tía”, en una habitación sin ventana que tenía dos camas separadas por una mesilla de noche.


  


  Y cuando llegaba la hora de acostarse comenzaba la pesadilla. Yo me metía en la cama en un segundo. Me tapaba hasta las orejas porque las sábanas parecían siempre húmedas y al entrar me quedaba helada. Dicen que la esperanza es lo último que se pierde. Yo me agarraba a ese refrán y pedía en silencio. Soy práctica y daba dos opciones: que me quedase dormida al instante o que no hubiese sesión nocturna. Creo que debía estar el ángel de la guarda de turno tomándose un café a esas horas porque nunca nadie me concedió ni una cosa ni la otra.


  


  Llegaba la buena señora, después de pasar su ratito largo en el baño. Encendía la luz del techo y la bombilla sin aplique de 100 vatios parecía que me taladraba los ojos y me dejaba mas despierta que un búho a las cuatro de la madrugada buscando ratones para llenar la despensa.


  


  Se quitaba los zapatos, la falda y el jersey negro que solía llevar, quedando entonces en una especie de ropa interior, por llamar de algún modo a esa armadura que le cubría los pechos y que venía a juego de una faja de varillas con botones diminutos a un costado.


  


  Comenzaba a soltar uno a uno los botones que estaban recubiertos de la misma tela negra que formaba la super faja. Se tomaba su tiempo, mucho…!demasiado! Cuando ya había terminado con la maniobra de liberar sus carnes de esa prisión entonces se retiraba el sujetador anti balas quedando, para mi disgusto, en paños menores.


  


  Nunca llegué a entender ni remotamente lo que venía después. En la mesilla de noche, típico modelo de madera oscura tallada y superficie de mármol blanca con vetas negras y grises había siempre dos imprescindibles. Comenzaba por el tarro de alcohol. Se impregnaba las manos con unas gotas y se frotaba la nuca, la tripa, los pechos ( ¡que espanto! no deberían permitir a una niña ver eso ) y los brazos. Se me hacía eterno… que ilusa, si acababa de empezar. Eran como los entrantes de una boda tradicional, donde el camarero pasa con las bandejas de canapés a las dos de la tarde y a las siete te están sirviendo la tarta, la típica de muchas celebraciones que no hay por donde partirla con la cuchara porque tiene capas y capas de hojaldre espolvoreadas con azúcar glass.


  


  Dejaba el tarro en su sitio y cogía la primera naranja de la mesilla y la pelaba con una parsimonia…. ¡Naranjas! ¡en la cama y a las once de la noche!, y lo he dicho en plural ya que siempre caían dos o tres. Como había dejado los dientes en el vaso del baño parecía Popeye comiendo cada gajo.


  


  Se producía una mezcla entre el alcohol y la fruta difícil de explicar, yo creo que era tóxico porque me mareaba, pero ni por esas caía rendida. Me tenía hipnotizada el ritual de esta mujer que por aquel entonces superaría los setenta y cinco años, si mal no recuerdo.


  


  Nunca tuve el valor de preguntarle la razón de semejante atracón de cítricos a esas horas y sentada al borde de la cama. Tampoco estaba muy interesada en escuchar su respuesta. Yo solo quería que acabase y eso no era pregunta sino orden y claro, no estaba yo en condiciones de mandar nada en esa casa.


  


  Ahí no quedaba la cosa, la pesadilla tenía segunda y tercera parte. La primera vez estuve tan absorta mirando el thriller que no caí en la cuenta del tercer objeto que había en la mesilla: el despertador. Era grande, verde metalizado, redondo, con dos patitas que lo mantenían en posición vertical. Dos pequeñas semiesferas plateadas coronaban al artefacto y entre las dos se sostenía una patilla metálica que era la encargada de golpearlas sin piedad para despertar a todo aquel sujeto que se encontrase a menos de veinte metros.


  


  Los despertadores de antes funcionaban con cuerda, doce vueltas contaba “la tía” antes de dejarlo en su sitio.


  


  Se metía en la cama y apagaba la luz con interruptor “de pera”, como le llamaba mi madre. Le tenía sujeto a la cabecera de hierro de su cama a la manera tradicional de los pueblos; dando dos vueltas al cable alrededor de uno de los postes. También en ese detalle se notaba que era la dueña de la casa. Si alguna noche tuve necesidad de acudir al baño lo tuve que hacer palpando los muebles. Solo ella podía encender y apagar la luz.


  


  Sin previo aviso pasábamos de la luz cegadora a la oscuridad más absoluta. Aquello era para volverse loca, así que mantenía los ojos bien abiertos para acostumbrar las pupilas hasta que conseguía ver el interruptor fluorescente de pera, el rosario del mismo material que colgaba en el poste opuesto de su cama y las agujas del despertador y números que también lucían en verde espectral.


  


  Ya no había ruido del roce de las manos de la señora contra sus robustas carnes, ni el sonido de la piel de la naranja…ahí solo quedaba la respiración fuerte de “la tía” y el tic-tac del reloj, un tic por cada uno de los sesenta segundos que hacían un minuto y un tac por cada uno de los minutos que avanzaba la otra aguja. Por suerte nunca supe que sonido estaba reservado para anunciar el paso de las horas.


  


   Cerraba los ojos, pero sentía el constante impulso de abrirlos. Sabía que si giraba la cabeza hacia la derecha vería, suspendidas en la oscuridad, las tres piezas y solía caer varias veces hasta que me vencía el cansancio.


  


  Hacía años que no me acordaba de aquellos días. Qué curioso, los guiños que da la mente cuando le apetece. Ha debido ser pensar en el despertador y asociarlo al que me sacaba de quicio en aquellos lejanos años.


  


  Dejando a un lado las incógnitas de la materia gris femenina, recordar aquellos momentos me ha puesto de muy mal genio. Estoy rabiosa: con el material ese fluorescente y con los despertadores. A las naranjas las perdono.


  


  Cogería el dichoso aparatito y lo aplastaría como si fuera un mosquito molesto. ¿ Por qué esos minutos extra que nos concedemos, una vez paramos la sirenita diabólica, son siempre los mejores? La sábana parece más suave, la almohada más blanda y la postura del cuerpo perfecta.


  


  Y ya puestos a pensar, ¿por qué estoy haciéndome estas preguntas tan poco sustanciales a esta hora ( la que sea ), que me he negado a mirar? ¿Por qué no continúo durmiendo? ¿Quizá sí estoy dormida y esto es un sueño?


  


  Cuantos porqués, que manera de agobiarme. Sabiendo además el día de trabajo que me espera, jueves y treinta de mes. La sucursal bancaria se llenará de gente desde el momento en que abramos las puertas. Algunos acudirán a que les ingresen el cheque, y otros a retirar sus pensiones.


  


  Debería poder hacerse como en los supermercados, donde siempre encuentras a alguien que va a dejar su carro y te lo ofrece a cambio de la moneda que él ha depositado dentro de la ranura. Esa persona se ahorra el viajecito de dejarlo en la zona de almacenaje y a ti te sucede lo mismo. Los dos tan contentos y sonrientes.


  


  Propondría una ventanilla exclusivamente para trueques con un cartel que dijera “hágaselo usted mismo”, bueno eso ha sonado un poco sucio, pero la idea es esa, para que molestarse en esperar cola para cambiar billetes por monedas. Seguro que hay siempre alguien que desea hacer la operación contraria.


  


  En el banco no hay manera, uno ingresa y el siguiente lo retira y así sucesivamente durante horas, mete-saca, saca-mete… toda la mañana. No sé ni lo que estoy pensando. Eva, date media vuelta y apoya la cara en la parte fresquita de la almohada, que eso da un gusto… y ¡relaja! Entendido, lo haré y seguro que me duermo antes de contar tres, bueno quizá treinta y tres.


  


  ¡Ya está! ¿No? A saber, si es un sueño igual ni me he movido. Intentaré recordarlo. Cuando me despierto, después de haber tenido alguno muy agradable o gracioso me encuentro genial. Al resto de humanos les sucederá algo parecido. En ocasiones la sensación de bienestar se extiende durante varias horas. Y por ello me he encontrado a las once de la mañana preguntándome que buena noticia me habían dado para estar tan contenta.


  


  Un gran error es tratar de explicarle a alguien qué has soñado. Apenas unos poquitos recuerdos en tu mente y piensas: ¡se lo voy a contar a mi mejor amiga, que tengo que compartir este sueño tan extraño y maravilloso que he tenido! Y ahí es donde se produce el fallo ¿crees que algo tan vago, incluso para ti va a ser entendible por tu interlocutor? Comienzas buscando las palabras que puedan transmitir lo que se te va escapando por segundos. Resumiendo, que no puedes darle forma a lo que ha quedado del magnífico sueño.


  


  ¿Y la cara de tonta que se te queda cuando resulta evidente que a tu amiga no le interesa para nada escuchar esa serie de balbuceos, intentando encontrar las palabras que describan con precisión lo que sentiste?


  


  Si todavía te quedaba alguna esperanza de transmitir la paz que ese sueño te ha proporcionado para comenzar el día con alegría, espera a ver la sonrisa condescendiente que tu querida amiga te dedica con sus labios juntos y asintiendo para remarcar que te entiende. Mentira y de las buenas, solo espera a que cojas aire para meter algún comentario que permita cambiar de tema de conversación.


  


  Da igual si esto es un sueño o por el contrario estoy pensando, cuando me siente en el trabajo cualquier alegría se habrá esfumado. Solo pensar en los dos clientes que tengo asegurados cada día de pago de pensiones y me pongo de mal humor.


  


   Francisca Gómez Roncesvalles, viuda de Julián Sánchez Amado. Para las amigas Paquita y para mí la prueba mensual de mi grado de paciencia. Pensionista desde hace más de diez años. Parece que el tiempo se hubiese congelado en ella. Su pelo blanco como la nieve me inspiró simpatía la primera vez que la atendí. Menudo momento elegí para ser amable, desde entonces ha acudido el último día de cada mes a las diez y media de la mañana. Se sitúa en una esquina y espera paciente hasta que quedo libre.


  


  Se sienta con un “buenos días Eva”, que me quiere engañar por lo bien que suena. Saca de su bolso siete libretas de ahorro y las extrae de sus fundas de plástico. Nada de prisas, todo a paso de tortuga. Si pudiera las cogería y lo haría yo en dos segundos pero la buena señora recuerda muy bien que un día se lo hice y como dice el refrán más sabe el diablo por viejo que por sabio. Así que me mira retadora y no me queda otro remedio que esperar con mi mejor sonrisa.


  


   Cuando ya están todas las libretas bien colocadas, solo entonces, saca la suya del bolso y pide que se la actualice. Como si no supiera que me va a pedir que lo haga. Solo me libro de hacerlo cuando estoy enferma o de vacaciones. No me hace falta ni mirar para saber que ya tiene la pensión ingresada. Pero la buena señora insiste en que le diga la cifra y el saldo que le queda. Lo hago resignada. ¡Si total la escena va a desarrollarse como quiere la buena mujer, al menos que sea sin poner trabas por mi parte!


  


   Transfiero veinte euros de su cuenta a la libreta de cada nieto, menos mal que tiene siete y no setenta. Soy consciente de que este acto forma parte de su vida social. Si sumamos el tiempo de espera y el rato que está sentada en mi mesa por lo menos una hora permanece en la sucursal, donde es fácil coincidir con conocidos. Vestirse, acercarse, hacer la gestión y regresar a casa supone llenar una mañana y procuro centrarme en esa idea: es un acto de humanidad lo que realmente hago. ¡A saber las tonterías que tendrán que aguantarme a mí si alcanzo esa edad!


  


   ¡Esa edad! me faltan muchos años, eso al menos espero y deseo. Cuando tenía veinte parecía imposible que la vejez pudiera rozarme. Estábamos en planos paralelos. Era amable con todas las personas de cierta edad. Me he criado en una familia que me inculcó esos valores y siempre he sido respetuosa.


  


   Los años pasan, y no solo porque lo diga el refrán, y lo que antes era tan lejano, ahora ya no lo es tanto. Y por eso me estoy preparando. Igual es una pérdida de tiempo y dentro de treinta años han descubierto como ser siempre joven. Espero que si ese descubrimiento se produce me coja a tiempo. Si como sospecho la vejez no tiene cura al menos que me dejen pasar los últimos años alegre como un bebé.


  


   Mis niños serán hombres e independientes. Usaré una de sus habitaciones, (o quizá las dos) para plantar marihuana. Solo con fines curativos; ocultar mi decadencia. A mi fumar no me gusta así que hornearé galletas y bizcochos. Unas cuantas cucharadas del polvito de la planta mezclada con la harina y ¡a reír que son dos días! Definitivamente debo de estar soñando, de otro modo no me explico la sarta de majaderías que están pasando por mi cabeza.


  


  Si para Paquita estoy preparada, saber la hora en la que llega ayuda bastante, para atender a Ruben no hay cursillo ni medicina que valga. Personaje peculiar, cada pueblo tendrá los suyos, no ha trabajado en su vida. Vive de las rentas, gracias a los locales que su padre compró en el centro tiene asegurado su modo de vida. Si algún inquilino se marcha tiene ya al siguiente firmando el contrato por una buena cifra mensual.


  


  Hace unos meses descubrió la Bolsa y desde entonces se pasea cada mañana con el periódico especializado, repartiendo consejos a quien quiera escuchar. ¿Y a los que no quieren? ¡Pues también si puede retenerlos! Los jueves toca la entidad para la que yo trabajo. Pide resúmenes de sus movimientos en la cuenta de valores, revisa las comisiones que el banco le ha cobrado por comprar y vender y me ofrece al oído alguno de sus “secretos” para hacerme rica. En lo que va de año acumula pérdidas por valor de ocho mil doscientos cuarenta y tres euros así que mucho tendrían que cambiar los números para que le haga yo caso.


  


  Cobra una pequeña pensión por incapacidad. No logro hacerme idea de cómo ha llegado a tener esos ingresos. Tampoco tengo valor de preguntar por miedo a recibir dos horas de explicaciones. En resumen, jueves y final de mes me visita por partida doble.


  


  Es graciosillo, o eso es lo que quiere transmitir. La verdad es que es bastante cansino, con la misma melodía todas las semanas. Mi compañera de trabajo, que siempre ve el lado bueno de las cosas me reprocha cuando le critico. Según ella Ruben tiene un rico mundo interior, frase que la he escuchado durante años y sobre los personajes más pintorescos que te puedas imaginar. Miro a esta chica y pienso: deben ser sus gafas o los chicles que mastica que contienen algún tipo de sustancia que hacen que vea lo que yo no consigo distinguir.


  


  Espera un poco…. Voy a tomar nota de la marca que compra para tenerlo en cuenta cuando llegue a viejecita. Cualquier remedio es bueno.


  


  Después de trabajar y hacer las típicas cosas de una vida corriente, hay cita para tomar café con las amigas. Las quiero mucho, y lo digo bien alto en mi mente, pero vamos, como que no tiene mucho misterio sobre que asuntos va a girar la conversación tampoco estoy dando saltos de alegría.


  


  Ese café estaría bien si pudiéramos hablar de grandes viajes, retos profesionales, aventuras como ir en bici por el desierto del Gobi…mucho me temo que hoy ninguno de estos temas se va a tratar en el orden del día.


  Llegaremos tarde casi todas, con media lengua fuera de tanto correr, y nos sentaremos a desgranar las mismas quejas de siempre.


  


  "Lo siento! he aprovechado para pasar por el zapatero a recoger los botines, que llevaban días y con esta lluvia me estaban haciendo falta"


  


  "Pues yo he dejado encargados unos filetes en el carnicería, así solo tengo que recogerlos cuando nos marchemos. Al llegar a casa, mientras los niños hacen los deberes, les voy friendo unas patatas y con una fruta plato único"


  


  ¿Pero que conversaciones son estas? ¡Menudo rollo! incluyendo el mío, aquí no se salva ni el apuntador. Esto es como contar el modo en que te has duchado: primero he abierto el agua, me he mojado el pelo, luego tomado con mi mano izquierda el bote de champú familiar y dejado una buena cantidad en mi mano derecha….


  


  Ya sabemos todos que hay que desayunar, comer y cenar, al menos los que tenemos la suerte de tener empleo, pero pregunto yo: ¿es necesario contarnos siempre lo que hacemos cuando todas tenemos que cumplir con esas obligaciones?


  


  ¿No hay nada un poquito estimulante que soltar? Entiendo que en silencio no vamos a estar. Hacer tintinear la cucharilla al revolver el azúcar mientras miramos como la espumita de la leche corre el riesgo de rebosar la taza no me acelera el corazón, y ¡mira que lo intento!


  


  Me duele la espalda. ¿No estaba acostada de lado? Voy a centrarme en este sueño o estado de transición en el que me encuentro. Pero es cierto que me duele y tengo el culo y las piernas dormidas. !Uf! si me pongo a moverlas ahora me desvelaré y están como rocas, no puedo separarlas del colchón ni unos centímetros aunque lo intento. La que me espera cuando suene el despertador, tendré que llamar a los niños para que me ayuden. Nunca había sentido el cuerpo así, como si no fuera mío, lejano.


  


  Mañana, ¡que digo! luego, esta noche, me tiro en la alfombra del salón a realizar estiramientos. Esto de cumplir años me va a resultar muy duro, debe ser la paliza que me di ayer con las bolsas en el supermercado. Si me salen agujetas, podría contabilizarlo como deporte. Y todo esfuerzo merece una recompensa.


  Me otorgo como premio una mousse de chocolate, por lo que pesan los brazos opino que algo, aunque sea poco, debería notarse en la grasilla que ya comienza a colgar como si fueran alerones. Si es un postrecillo de nada, de esos que anuncian chicas esculturales en la tele, bailando y sonriendo al tiempo que enseñan la terrina. Mira tú que felices parecen, y ¿qué dicen? ¡Que te comas sin miedo el dulce, que vas a estar tan divina como ellas! ¡y un pimiento! Esas no han comido ni cinco gramos de azúcar en su vida.


  


  Menos mal que llegué a tiempo a la piscina para recoger a los niños. Debí de hacer el trayecto con el piloto automático ya que no recuerdo ese momento, pero vamos, que ¡fijo que lo hice! Podría salir vestida para ir a la oficina y con zapatillas de estar en casa, pero ¿olvidarme de los hijos?, eso, ¡nunca! Tendré que buscar otro ejemplo porque ahora que lo pienso bien… yo si he salido en zapatillas hacia el trabajo. Y despistes más gordos también los ha habido. Cuando metí mi ropa interior a lavar, pero ni en la lavadora, ni en la basura, ni en el inodoro….la dejé en el microondas (sin tapar) , pulsé y esperé como una tonta, mirando como mi braguita giraba hasta chamuscarse… sabía que estaba haciendo algo mal, pero no me preguntes porqué no me movía del sitio. Hasta que no empezó a oler a quemado no fui capaz de reaccionar.


  


  Aleluya, el sueño llega, que no sea la hora de levantarse, que no sea la hora de levantarse…


  


  


  


  


  


  CAPITULO 3


  


   El día ha sido sofocante. Tanto que, incluso habiendo anochecido hace más de dos horas, todavía se mantiene el calor en el aire. La luna llena, suspendida sobre las crestas de la sierra, genera sombras en las filas de olivos.


  


   No hay viento y el pueblo más próximo está a varios kilómetros por lo que no hay ruidos de fondo. Es en estos casos cuando se puede escuchar a los “bichitos” nocturnos, que protegidos por la oscuridad, se dedican a comunicarse hasta que el sonido de las pisadas de las dos mujeres sobre la tierra los asusta interrumpiendo al instante cualquier manifestación de vida. No lo hacen por mucho tiempo, cuando el suelo ya no vibra reanudan su conversación sobre lo divino y lo humano.


  


   Un muro de piedra se divisa a lo lejos, y es ahí hacia donde ellas se encaminan. Supera los dos metros de alto y no se aprecia ningún saliente por donde poder agarrarse para trepar por él.


  


   Antes de que lleguen ya se escuchan los ladridos furiosos de perros al otro lado. Han llegado corriendo y saltan intentando escalar. Olfatean el aire alertas cambiando su actitud al instante. Ahora sus ladridos son alegres y mueven las colas con desenfreno.


  


   Una luz se enciende en un árbol de la finca que el muro protege iluminando la zona. No ha pasado un minuto cuando dos motos hacen su aparición. Los conductores están armados, apuntan al muro extrañados ante el comportamiento de los animales.


  


   _ Hans, Manu, guardar las pistolas _comenta Roger, que ha llegado en un todoterreno que conduce Piero_ son Susan y María. Están justo al otro lado del muro del cortijo. Se han colocado frente a la cámara de vigilancia de esta zona para que pudiéramos identificarlas.


  


   Piero, que ha bajado del coche casi en marcha está abrochándose la chaqueta del pijama, sus pelos revueltos delatan que esta salida le ha pillado en pleno sueño aunque su cara esté despejada y sonriente.


  


   _ ¡Susan, María!, ¿estáis bien? _Roger está nervioso. Ha tenido que chillar para hacerse entender entre los aullidos de los perros y eso le ha delatado al dar una entonación final demasiado aguda a su pregunta. Que suceda esto pasada la media noche pondría los nervios en tensión a cualquiera, para que se calmen será necesario tiempo y explicaciones.


  


   _Sí, no te preocupes que estamos las dos bien, pero no podemos pasar por este lado _Susan es quien ha contestado y ello provoca que los perros aúllen arañando las piedras_. Rodearemos hasta la entrada.


  


   _Quedaros donde estáis que lo haremos nosotros con el coche. Intenta calmar a tus perros antes de que despierten a media provincia.


  


   _ ¡Entendido! _ !suuu! mis pequeños, ahora estoy con vosotros, ¡sit! ¡sit!


  


   Una sola orden y los pastores alemanes se sientan obedientes con las orejas tiesas como palos mirando la valla como si Susan fuera a atravesarla.


  


   María apoya la espalda lentamente para no rasparse con las pequeñas aristas de las piedras que fueron talladas a mano hace muchos años por canteros de la región. Durante tres días han viajado esquivando los sentimientos. Al aproximarse al cortijo, a su hogar, el cansancio y el dolor han roto la caja donde se mantenían esperando su oportunidad.


  


   Susan opta por quedarse quieta, y no por decisión propia, en realidad duda que pueda dar un solo paso más. Es la mayor de las dos, de hecho es como una madre para María. Desde que llegó la muchacha al cortijo ha estado a su lado para apoyarla cuando lo ha necesitado. Nunca hizo falta hablar de ello, Susan simplemente supo que su oferta de “adopción” fue aceptada cuando María acudió a ella pasado un mes largo de su llegada y lloró durante horas. Se quedó dormida de puro agotamiento y al despertar encontró a Susan que le ofrecía una sonrisa y un abrazo.


  


   Había sido muy duro mantener la apariencia, demostrar aplomo delante de María cuando en realidad lo único que deseaba era acurrucarse y dormir, hacerlo para olvidar lo que habían visto y dejado atrás. Pero sabía que María la observaba, no podía derrumbarse, ya habría tiempo al estar en casa y ese momento por fin había llegado.


  


   Los potentes faros del todoterreno sacan a Susan de su ensimismamiento. Corre hacia Roger, el primero que ha bajado del coche al ir sentado de copiloto. Se funden en un abrazo y cuando Piero intenta tomar el lugar que Roger ha dejado para ir a consolar a María, Susan ya no le puede ver como realmente es. Las lágrimas se agolpan en sus ojos deformando su visión. Piero aparece delgado y ondulante, como las imágenes que reflejaban los espejos de las ferias que acudían a su pueblo cuando era pequeña. Solo con cambiar de posición te hacías grande o pequeña en un instante y tu cabeza podía aumentar como si la hubiese hinchado una máquina a presión.


  


  _Vamos Susan _dice Piero pasando sus grandes manos por la melena de su amiga_ . Entra en el coche, vamos a casa que os voy a hacer una infusión que reposará el tiempo justo para que las hierbas concedan al agua sus propiedades. Creo que la necesitaréis para poder descansar.


  


  María ya ha entrado al asiento trasero así que Susan se sienta a su lado para que Piero pueda arrancar.


  


  Al llegar a las puertas los perros ya están saltando como locos unos sobre otros por causa de los nervios. Hasta hace siete días su cariño había sido suficiente para Susan. Los pastores alemanes nunca se enfadaban, siempre la recibían con alegría y no la pedían explicaciones. Al pasear por la finca con los perros, cuando nadie la observaba, los abrazaba con fuerza. Necesitaba volcar su amor en algún ser vivo y cuando se arrodillaba a la sombra de los árboles y los perros la rodeaban ella les frotaba el pelo y besaba sus frentes sintiéndose en paz.


  


  Ahora todo ha cambiado, piensa cuando el coche avanza por la gravilla con los perros corriendo delante como delfines en las proas de los barcos. Y la causa es John. Apenas le conoce, día y medio no puede ser tiempo suficiente. Si cierra los ojos aun puede verle, mirándola cuando bajó del coche y Eva les presentó. No creía en los flechazos y menos a su edad. Tenía que reconocer su error. Había caído como manzana madura.


  


  Y aún así le había vencido el miedo. Les había dejado en los sofás. Ahí estaban indefensos, expuestos. Antes de abandonar la casa deberían haberles escondido, entre María y ella podrían haber cogido a cada uno por las manos y pies y llevado a la parte de arriba, debajo de las camas. Eso la remuerde la conciencia, pero en el fondo sabe que no hubiera servido de nada. Las habrían descubierto llevando a alguno de ellos y ahora estarían también ellas en ese lugar misterioso donde quiere creer que están ellos esperando a que los rescaten.


  


   Bajan del coche y abraza a los perros mordiéndose la lengua para contener el llanto, si le dan tanta alegría y de un modo tan desinteresado no puede hacer otra cosa mas que forzarse a reír y achucharles, aunque por dentro esté destrozada. Recuerda que hace pocos días se despidió de sus perros en el mismo sitio y su vida estaba en orden. Ahora regresa y escenario y escena se repiten, pero ella, la actriz, ya no es la misma y tiene miedo de que ya nunca vuelva a serlo.


  


   Entran los cuatro en la cocina. Piero de un modo automático saca un delantal de un cajón y se lo coloca al tiempo que abre la nevera. Ahí está en su “salsa” y en menos que se tarda en decirlo ya presenta una apañada cena para María y Susan.


  


   Roger está impaciente pero contiene sus ganas, observando a una y a otra que comen en silencio. La mesa de la cocina parece ahora inmensa, primero se fueron Erik y Eva y ahora también faltan Alex y Thomas. Algo terrible tiene que haber sucedido para que Susan y María lleguen caminando solas, con la ropa sucia y arrugada y el gesto derrotado.


  


   Está a punto de preguntarles cuando el ruido de la tetera avisando que el agua hierve le deja con la primera palabra suspendida en su garganta.


  


   Piero, que ya se había anticipado dejando el servicio de té en la mesa lo completa llenando los cuencos y tapándolos para que los aromas se concentren.


  


   _ ¿Y ese olor tan bueno? _comenta María_ me resulta familiar.


  


   _Receta de la madre de Pepe. Es uno de los aceituneros que ha entrado a trabajar hace pocos meses. Son hierbas de la sierra, la que vemos desde la ventana del salón.


   _Así que me ha resultado conocido. La hemos atravesado hoy, primero en furgoneta para luego descender caminando hasta llegar al cortijo.


  


   _Al parecer es una receta muy antigua, y se transmite de generación en generación, solo las mujeres de la familia saben que proporciones de cada planta hay que usar _explica Piero_ aquel que la prueba confirma que ha dormido como un bebé toda la noche.


  


   María, que asiente ante las aclaraciones sobre la infusión, mira en ese momento a Susan, buscando que la libere de compartir las explicaciones.


  


   En realidad no habría sido necesario este gesto. Como mayor y en cierta medida responsable Susan está intentando organizar mentalmente lo que tiene que decir.


  


   _Si te parece, podrías empezar contándonos que pasó después de que me llamases desde Francia _le aconseja Roger_ estabais a punto de cruzar la frontera con Suiza. La siguiente y última vez que llamaste apenas pudimos cruzar dos palabras, imagino que por precaución y preguntabas por Erik y Eva porque no habían llegado al punto de encuentro.


  


   _Tenía miedo de que la llamada pudiera ser rastreada así que lo siento Roger, pero no podía excederme en explicaciones. Ahora imaginarás que no estaba desencaminada en mis temores. Y es muy probable que, aunque solo fueron unos segundos los que tuve el teléfono conectado, fueran suficientes para descubrir nuestra posición y desencadenar la tragedia.


  


   _Ese pensamiento no tiene ni pies ni cabeza Susan _dice Roger_ ninguno de nosotros hemos hecho nada malo para que nos persigan esos salvajes. Por tanto nunca, ¿has entendido?, nunca seremos responsables de sus barbaries. Empieza por Francia.


  


   _Estábamos en Lyon _al decir esas tres primeras palabras respira hondo y endereza la espalda_ cuando os llamamos bajábamos a desayunar a la cafetería del hotel donde nos habíamos alojado esa noche.


  


   _ ¿Y donde pasasteis la primera noche? _Piero siempre tan curioso no ha podido evitar la pregunta aunque ya no tuviera importancia.


  


   _Cerca de Hondarribia, un hotelito discreto, pegado casi a la carretera.


  


   _Perdona, que te he interrumpido y no volverá a suceder.


  


   Piero está retirando los recipientes que contienen las hierbas de las infusiones para que las puedan tomar. Levanta la cabeza y hace el gesto infantil de cerrarse la boca con cremallera. Debe ser símbolo universal ya que los otros tres lo entienden al instante.


  


   _No te preocupes, y pregunta lo que quieras, tendrás que hacerlo cuando oigas ciertas cuestiones, ¡créeme!


  


   _Entonces no pares por favor.


  


   _Como sabíamos que teníamos tiempo hasta que llegasen Erik y Eva nos tomamos el viaje con calma y precaución. No conocíamos la zona y menos si nos podrían estar esperando. Llegamos a Cham por la tarde. Es un lugar bonito, a orillas de un lago, tiene algunos hoteles y pensábamos buscar alguno tranquilo donde alquilar habitación para nosotros y reservarla para ellos.


  


   María añade azúcar a su taza, revolviendo con la mirada desenfocada.


  


   _Habíamos aparcado delante de una pastelería. El expositor era tan colorido y las tartas tan diferentes a lo que estoy acostumbrada a ver que me acerqué para ver qué ingredientes llevaban cuando vi el cartel. La casa de la foto no era gran cosa, pero tenía terreno a su alrededor y espacio para seis personas. Me dejé guiar por mi instinto y entramos a preguntar. El tendero resultó ser el dueño de la pastelería y de la casita. Y no puso impedimento alguno para que la alquilásemos por días.


  


   _Como para poner pegas estaba _salta María como un resorte_ fue empezar Susan a hablar y el hombre quedar hechizado. Estoy segura que hasta hablando en chino le hubiera dicho que si a todo.


  


   _Eso es exagerar. Yo fui amable y él respondió de igual manera.


  


   María pone los ojos en blanco como señal de: ¡mejor lo dejamos que ya se yo muy bien lo que vi!


  


   _La casa estaba completamente amueblada así que compramos algunas bolsas de comida y nos instalamos. El día siguiente no recibimos llamada alguna y empecé a preocuparme. Según lo que habíamos hablado con Erik y Eva deberíamos haber llegado a Cham el mismo día, por eso te llamé, aunque con mucho recelo. Por fin al tercer día contactaron, estaban ya en el pueblo, y a poca distancia así que a los pocos minutos de colgar aparecieron por el camino. Ya os podéis imaginar, fue una alegría y una sorpresa ya que no venían solos.


  


   _ ¿No? Lo siento ya volví a abrir la boca sin que nadie me lo pidiera _comenta Piero auto regañándose ante su falta de control.


  


   _Esperábamos a dos y llegaron seis. Cuatro ingleses: John, sus hijos Ethan y Robin y su sobrina Melisa. Gente como nosotros; capaz de percibir las emociones. Habían cruzado al continente buscando respuestas. Según contó John esa misma noche, durante años habían vivido tranquilos. Se habían ido conociendo por casualidades de la vida y formaban una especie de gran familia. Cuando Sutermeister los descubrió no cesó en sus ataques y secuestros hasta que solo quedaron ellos cuatro. No entendían la razón, y solo tenían una pista: los atacantes hablaban en alemán.


  


  Desesperados buscaban a ciegas a sus perseguidores cuando se cruzaron con Erik y Eva. Por suerte ese primer encuentro se produjo en un momento crucial, cuando estaban asaltando a nuestros amigos y en clara desventaja. Los ingleses les salvaron la vida y obtuvieron como recompensa escuchar la historia de Roger a la cual Erik y Eva habían añadido datos nuevos que habían descubierto.


  


   _Entonces _comenta Roger asintiendo con la cabeza_ hay mas grupos como nosotros en otros países. Es una esperanza, cuantos más seamos aumentan nuestras posibilidades de supervivencia.


  


   _Lo siento Roger pero, según explicó John si hubo o hay más grupos en Gran Bretaña es algo que él desconoce. En ocasiones viajaron por el país, recorriendo diversas comarcas, todo ello con el fin de ayudar a aquellos que pudieran estar aislados, para que supieran que no estaban solos, que había más gente como ellos y que si lo necesitaban serían bien acogidos en el grupo. No encontraron a nadie, así que es muy probable que sean los últimos que permanecen con vida y no sé si lo estarán ahora _a Susan le tiembla el labio inferior de tal manera que lo aprisiona con el superior para mantener la compostura_ me temo lo peor.


  


   Piero aleja su silla de la mesa, se levanta y rodeándola se sienta al lado de Susan tomándola de las manos, frotándoselas para darles algo de calor.


  


   _Esa noche cenamos todos juntos, fue maravilloso, conocer a esa familia, comprobar que Erik y Eva estaban bien y lo más increíble, escuchar lo que les había sucedido desde que salieron del cortijo para disfrutar de su primera velada romántica.


  


   _Eva había cambiado _matiza María animándose a tomar parte en la conversación_ no solo estaba más delgada y definida, estaba radiante, como iluminada, no sé si me entendéis, miraba diferente.


  


   _Cuando bajó de la furgoneta los cuatro notamos el cambio. Pero fue realmente durante las horas siguientes cuando pudimos apreciar cuan profundo había sido esa transformación. Su voz era más firme, transmitía determinación, seguridad, su presencia nos daba… no sé muy bien cómo explicarlo _ Susan se queda callada, mirando ausente, buscando las palabras adecuadas.


  


   _Alegría, eso es lo que sentí esa noche en la mesa, estaba contenta por tenerlos cerca pero cuando me acercaba a Eva notaba su alegría y se quedaba también en mí. _María sonríe recordando la sensación.


  


   _Cuando llegó al cortijo ya intuimos que no era como las demás, su presencia era muy intensa _recuerda Roger_ y aprendió tan rápido a “notarnos”. Todos los días que estuvo con nosotros me hacía las mismas preguntas; cómo era posible que ella no se hubiese percatado de sus poderes, y cómo era posible que nunca la hubieran descubierto y capturado.


   _Es el destino_ Piero lo ha dicho con convicción y seis ojos le miran esperando una aclaración.


  


   _Pensarlo bien, Eva ha estado oculta hasta que Erik la encontró, también estuvo presente cuando intentaron secuestrarla. Ella tiene la llave, aunque de momento no sepamos que es, para que nuestra vida cambie.


  


   _Espero que ese cambio sea bueno para todos nosotros y que se convierta en algo permanente.


  


   _Yo creo que así será, no puedo decirte la razón pero así lo siento.


  


   _Ya sabes que nada me haría más feliz Piero, pasar mis últimos años sin miedo, viendo como la gente rehace su vida. Espero que sea pronto. Continúa Susan.


  


   _Escuchamos como tuvieron que huir desde Granada, les habían encontrado, al parecer ellos tenían una mujer que nos puede rastrear. Desde allí a Madrid, donde también tuvieron problemas. Decidieron probar suerte en Bilbao. Allí Erik conocía a una pareja que podría ayudarles. Pero también estaban esperándoles. Y en ese momento, huyendo de una emboscada en el museo Guggenheim, fue donde Eva mostró su poder.


  


   _ ¿De qué poder hablas Susan? ¿Y dices que hay una mujer que nos puede seguir el rastro? Empieza por Eva, ya nos hablarás más tarde de ella.


  


   Piero y Roger están expectantes, intentando no perder detalle de los gestos de la cara de ambas.


  


   _No soy médico ni científica así que lo que que te voy a contar es una suposición mía.


  


   _Simplemente cuenta lo que viste Susan.


  


   _Eva ha aprendido a controlar la corriente eléctrica que genera su cuerpo. Nos lo demostró cuando salió al jardín y vimos como volaban los objetos que ella elegía. Los miraba y al segundo estaban elevándose o dirigiéndose hacia donde ella quería. Pero eso no es lo único que nos mostró. Puede prender fuego. Es como una especie de chispa que lanza, no es visible, imagino que tiene control sobre la potencia que da a las descargas eléctricas y sus efectos. Es lo más increíble que nunca he presenciado.


  


   _ ¿Es eso cierto María? ¿Tú también lo viste? A Roger las cejas parece que le fueran a salir volando y Piero se ha llevado la mano derecha a la frente.


  


   _ Si Roger, es verdad, por ello nos llamaron. Y esa era la razón de verla y notarla diferente. Habían descubierto que quien te persiguió cuando eras pequeño había muerto. Y aun así nuestra cacería continuaba. El plan que nos presentaron parecía sencillo y lleno de lógica; averiguar quién y por qué nos acosan y hacer lo que qué fuera preciso para eliminar de un modo definitivo que lo continuase haciendo.


  


  _Con su don tendríamos opciones para acabar por siempre con nuestra huida. Además estaba Melisa, la sobrina de John, otra caja de sorpresas, además de ser como nosotros puede controlar la mente, hacer que los demás pensasen lo que ella quisiera.


  


   _Yo he crecido con este sentido en mi cuerpo y no me parece nada anormal. Sin embargo lo que estoy escuchando me parece sacado de una película de ciencia ficción. Necesito tiempo para asimilarlo. Ya hablaremos más de ello en otro momento. Ahora dime una cosa, entonces, ¿qué falló Susan? ¿Porqué habéis llegado al cortijo en esas condiciones, de noche y caminando?


  


   _Se adelantaron Roger. Estábamos tan felices de encontrarnos todos juntos que nos relajamos, nos fuimos a dormir y nadie quedó vigilando por la noche. Cuando nos despertaron los gritos de Eva avisándonos de que estábamos siendo atacados ya era demasiado tarde. Al bajar vi que John y sus hijos estaban quietos. Noté que estaban vivos pero no dormían, estaban inconscientes tumbados en los sofás. María y yo nos quedamos pegadas contra la pared, protegidas por la oscuridad. La puerta de la casa estaba abierta. Comenzaron a oírse disparos y Eva salió corriendo hacia el jardín. Nosotras poco podíamos hacer para ayudar. No teníamos ningún tipo de poder ni las pistolas y nos quedamos quietas hasta que escuchamos los gritos de Eva.


  


  _Los hombres armados que, hasta ese momento habían permanecido rodeando la casa y a los cuales veíamos moverse a través de los ventanales del salón desaparecieron. Quedó entonces una vía libre.


  


  _¿Y qué paso entonces? _Piero está impaciente por saber.


  


  _ Aprovechamos para salir al jardín a través de una de las ventanas. Se oían ruidos de objetos al golpear, disparos y los gritos de un hombre pidiendo ayuda. _María se estremece al recordar como suplicaba aquella voz desconocida.


  


  _ Desde donde estábamos no podíamos ver nada así que rodeamos la casa. Había aperos de labranza en una caseta adosada a la pared. No servían para luchar contra pistolas, pero era mejor que ir con las manos vacías. Cogimos dos azadas y nos acercamos hasta el origen de los ruidos.


  


   Susan se queda callada. No se atreve a continuar.


  


   _ ¿Qué sucedió Susan? Solo tendrás que contarlo una vez y lo estás haciendo muy bien. Inténtalo por favor.


  


   _Erik estaba apoyado contra la pared exterior de la casa. Aunque estaba vivo su señal era muy débil. La mancha de sangre se extendía y parecía una herida muy grave, apenas se movía su pecho al respirar. Thomas, a unos metros de distancia estaba muerto. No me hacía falta acercarme para comprobarlo.


  


   _¿Muerto?, ¡dios mío! ¡Thomas! _Es tan doloroso que las lágrimas no pueden ser contenidas y los cuatro tienen que tomarse su tiempo para que, cada uno con sus recursos, pueda mantenerlas.


  


   _¿Y donde estaban Alex y Eva? ¿También han fallecido? Dime lo que sea Susan, no lo alargues.


  


   _No te puedo decir nada de Alex, ni estaba allí, ni noté su presencia. Simplemente parecía que había desaparecido. Eva estaba en medio del jardín, a unos metros de distancia de Erik. Había hombres vestidos con ropa negra rodeándola.


   _Conté siete _ puntualiza María_ dos más estaban aparentemente muertos en la cancela de la valla y un tercero se quejaba tumbado en la hierba, tocándose el muslo izquierdo.


  


   _ Al fondo del jardín, había una mujer, debía ser la persona que Erik y Eva habían descrito como la rastreadora. Sus ojos nos miraban, pero estaba muerta, su cuello estaba girado en una postura imposible.


  


   _Lo que María y yo vimos a continuación sucedió muy rápido, dos hombres volaron, a gran velocidad para caer de golpe al suelo y quedar malheridos o muertos. Aunque no podíamos ver los ojos a Eva, ya que estaba de espaldas, parecía en una especie de trance, solo giraba la cabeza hacia los hombres a los que estrellaba con violencia. Tan absortas nos encontrábamos mirando su poder que casi se nos escapa un detalle: sus pies no tocaban el suelo, estaba flotando a medio metro de la hierba del jardín.


  


   _ ¿Cómo que flotaba? _Piero no da crédito a lo que estaba escuchando, tanto que su boca no se cierra tras pronunciar esta pregunta.


  


   _No se desplazaba, pero se veía perfectamente cómo se mantenía en el aire. Oímos ruido de metal, como un chirrido. Uno de los coches, que servía de protección para los atacantes, se movía. Y cada metro que el vehículo se arrastraba Eva también lo hacía. Ascendía, estaría a cuatro o cinco metros de altura cuando, sin transición alguna dejó de subir para bajar de golpe. Quedó tendida en la hierba.


  


   _¿Muerta? _Roger había hablado bajito, aterrado. ¿Thomas y ahora Eva?


  


   _No lo sé, no pudimos acercarnos y estábamos tan nerviosas que ni María ni yo te podríamos decir lo que realmente notamos. Sin nadie ahora que les contuviesen los hombres que quedaban con vida se acercaron. Dos de ellos se arrodillaron delante de Eva y un tercero se dirigió hacia Erik.


  


   _ ¡Lo siento! _Susan llora sin control_ no hice nada para ayudar. Me quedé quieta, mirando lo que sucedía.


   _No podías hacer nada Susan, si hubieras salido solo habrías conseguido que te mataran y también a María.


  


   _Pero huimos Piero, les dejamos allí. ¡Si pudiera volver a ese momento!


  
    


     _Estarías muerta y no sabríamos lo que nos has contado_ Roger se levanta y empieza a pasear por la cocina mientras habla_. Ahora no se puede hacer nada para ayudar. Pero cuando amanezca nos prepararemos.


    


     _¿Nos prepararemos para qué? _pregunta María retirando las lágrimas para poder mirar a Roger con nitidez.


    


     _Para buscarles donde quiera que estén y liberar a nuestros amigos. Están vivos, estoy convencido. Contactaremos con el resto, organizaremos una reunión y usaremos hasta el último euro. Nunca me creí capaz de contratar a profesionales, pero ahora lo veo claro. No tendremos capacidad para luchar personalmente pero si dinero suficiente para que otros lo hagan por nosotros. Ahora vamos a intentar dormir unas horas. Será necesario para tener la mente despejada y afrontar lo que vamos a vivir.


    


    


    


    

  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 4


  


   ¿Ese sonido? ¡Maldito despertador! En cuanto salga del trabajo compro otro. Y le pruebo en la tienda. Me voy a levantar más cansada que me acosté. Espera un poco…Se debe de haber estropeado, por eso hace un ruido tan raro. Ojalá no sea tarde, lo que me faltaba hoy, llegar con retraso al banco.


  


   Supongo que continúo dentro de un sueño ya que ni me muevo ni abro los ojos. Esta sensación ya la he tenido, estoy segura. Algo raro sucede. ¿Qué es?


  


   Voy a llamar a Erik para que me ayude, él siempre lo hace.


  


   ¿Erik? ¿Quién es? Le conozco. Lo sé. Le miro, no distingo sus rasgos aunque estoy segura de que me está sonriendo. Cuando lo hace soy feliz, de un modo sencillo, vital. Recuerdo las churrerías, algunas tenían una especie de cazuela gigante donde elaboraban algodón de azúcar. Era como un imán para todos los niños. Ver como el palito de madera iba engordándose con capas de algodón. Resultaba imposible no encapricharse con tan bonito dulce. Y en las ocasiones en las que mi padre se acercaba al puesto para luego darse la vuelta, ofreciéndome el esponjoso azúcar rosa el día se convertía en perfecto. Pues así me hace sentir Erik.


  


   ¡Erik! No tengo ningún amigo que se llame así, ni me han presentado, a ese hombre le recordaría. Debe ser parte de la fantasía del sueño en el que estoy inmersa. Es tan agradable que podría estar así horas. Su mano roza mi brazo. Es grande y está caliente. Siento placer, imagino que el mismo que nota un gato cuando se frota entre las piernas de su dueño, buscando contacto. Lástima que no pueda ver con claridad su cara. Sus ojos son azules y el pelo lo lleva corto. En mi sueño las cosas suceden de maravilla; tiene la sonrisa más bonita que yo nunca haya visto en un hombre.


  


   Le observo, pero no le podría dibujar, como si sus rasgos estuvieran a medio perfilar, desenfocados.


  


   El tic tac aumenta su volumen, me molesta. Y no es lo único. Me duele la cabeza y el resto del cuerpo lo siento entumecido. Y este Erik que no se me va de la mente. ¿Por qué tanta insistencia con este nombre?


   Ya no siento su mano, se aleja de mí y no me agrada. ¿Por qué lo hace? Yo no quiero y él tampoco y aun así se marcha. Ya no estoy alegre, la angustia me está llenando el pecho, la saliva se agolpa en mi garganta. Es muy desagradable y no quiero sentirlo.


  


   ¡No pude ayudarle!, aunque lo intenté con todas mis fuerzas. Resultaba tan difícil concentrarse cuando le veía sufrir y sabía que era por mi culpa.


  


   ¡Despiértate Eva!, aquí ya no estás a gusto y es mejor que cortes esta locura antes de que te quedes con el mal recuerdo todo el día. Ya me parecía a mí que no podía ser verdad un sueño tan maravilloso, con un hombre perfecto, porque así lo he sentido durante un rato.


  


   ¡Ah cuanta luz! No me digas que dejé el interruptor encendido al irme a la cama. Y que intenso, parece que me traspasase los párpados. A ver Eva, paciencia, vas a abrir los ojos nuevamente, solo una “miguita” para acostumbrarlos.


  


   Son focos inmensos colgados del techo, me recuerdan a los de la consulta del dentista. ¿Me habrá sentando mal la anestesia? No recuerdo yo que tuviera cita alguna con el taladro maligno. Paso mi lengua por mis dientes. Abro y cierro la boca sin problemas. Confirmado que no tengo anestesia. Y estoy en una cama, no es un sillón reclinable de esos que te dejan como tortuga dada la vuelta, sin ninguna protección, suplicando misericordia al médico cuyos ojos no quieres mirar. O me he quedado tonta perdida o este sitio no es la consulta del dentista. Tengo algo que recordar. Lo haré y todo cobrará sentido. Si tuviera que verbalizar estos pensamientos me resultaría imposible, pero están ahí. Comienzo a sentir que algo terrible ha sucedido, y yo estoy en medio de este caos.


  


   El sonido, proviene de mi izquierda. Voy a girar la cabeza e intentar enfocar, por algún sitio hay que empezar si quiero averiguar de una vez lo que me está sucediendo. Una máquina, especie de ordenador como los que chequean los coches está sobre una mesita metálica con ruedas.


  


   _ ¡Auh que daño!


   ¿Pero que me ha pasado en la garganta para que ni un triste sonido de vocal se haya deslizado por mis labios? No hay ni rastro de humedad en mi boca ni en mi lengua. ¡Ya lo sé! he estado de juerga anoche y ahora estoy pagándolo con creces. Descartado, si hace ni me acuerdo que no salgo con las amigas a bailar. ¿Y este dolor en el brazo?


  


   ¡Una aguja clavada! Los ojos se me han abierto de golpe. !Erik! Lo recuerdo, por favor… Erik… ¿dónde estás?, te dispararon. ¿Qué sucedió después? tengo que saberlo.


  


   Tengo las muñecas y los tobillos rodeados por cintas, no me puedo mover. ¡Desgraciados! ¿Y si está muerto? ¿Qué pasó con los demás? Me estalla la cabeza, no puedo perder el control, Eva, céntrate, para ayudar necesitas estar serena… respira, y piensa en tus hijos… Sara y Nicolás, Sara y Nicolás…no dejes de repetirlo.


  


   Mi respiración se normaliza, no demasiado, lo justo para poder enfocar con la mirada las correas que se sueltan limpiamente dejando mis manos y pies libres.


  


   Solo queda retirar las vías y los medidores que me conectan con la maquina. Quito la aguja. Mejor mantener los sensores para que sigan marcando con regularidad.


  


   Ahora que puedo incorporarme lo hago, y no por gusto, con movimientos de robots. Tengo las extremidades entumecidas y no obedecen mis órdenes con la rapidez que yo quisiera. Consigo posar los pies y observo que es una especie de quirófano o sala de urgencias. Si me han atado no hace falta ser muy lista para confirmar que me han atrapado. Recuerdo el ruido de las pistolas, a esa mujer riéndose, burlándose de mí, de mi dolor al ver a Erik herido. No acepto la palabra muerto, respiraba cuando le vi y así debe continuar. Le ayudaré y al resto también.


  


   Debo mantener los objetivos claros, no volver a perderme en la rabia. Eso solo serviría para fallar de nuevo y no va a suceder.


  


   La estancia es pequeña, no tiene ventanas y la puerta es verde como la pintura de las paredes.


  


   Tengo una especie de camisón puesto, por suerte su parte trasera está cerrada. De todos modos, a estas alturas me es indiferente lo que alguien pudiera ver. Solo quiero salir y buscar al grupo.


  


   Con los pies ya más firmes en el suelo muevo el carrito que contiene la maquinaria para acercarme a la puerta. Está cerrada, con llave imagino, ya que la manilla no se mueve. Instintivamente llevo mi mano izquierda al cuello buscando la cadena. No la tengo. Otra razón más para arrasar con ellos. La recuperaré, me lo prometo. No es imprescindible, mis hijos están en mi mente, en mis recuerdos y pienso en ellos jugando en la playa, cuando de pequeños con un cubo y una pala podían pasar horas haciendo castillos de arena.


  


   La puerta se abre, tan suavemente que por un segundo pienso que algún vigilante ha metido la llave y girado. Cogiendo el pomo la muevo lo suficiente para comprobar que no hay nadie. Un pasillo de unos seis metros de largo, eso es lo que se puede ver. A la izquierda hay una puerta con cristal en su parte superior. La pared derecha solo contiene un extintor contra incendios, al fondo el pasillo da un giro a su izquierda.


  


   Desplazo el carrito hasta la puerta. Por suerte el cable que mantiene conectada la maquinaría a la corriente eléctrica es largo y llega sin problemas.


  


   Se oyen voces. Dos diferentes y están hablando dentro de la estancia que tiene cristalera. No entiendo lo que dicen, inglés no es, francés tampoco parece y menos italiano. Sobre el resto de idiomas no puedo opinar, ni siquiera sé como suenan. Están riéndose. El “jajaja” se pronuncia del mismo modo que en mi tierra. Jota mas o jota menos.


  


   Me acerco con cuidado, hasta notar en tensión los sensores que tengo pegados al pecho. Es entonces cuando alcanzo a ver el interior. Es una sala con monitores. Y en uno de ellos se ve la cama donde estaba tumbada. He tenido una suerte terrible. No han podido ver nada, están de espaldas a la mesa de control, apoyados sobre los respaldos de las sillas y mantienen una conversación de lo más animada.


  


   Ahora ya no hay intercambio de palabras. Están en el suelo, inconscientes tras chocar sus cabezas limpiamente. Son grandes; altos y fuertes. Lástima, no podré usar ni su ropa ni sus calzados. Miro los monitores y un olorcillo a plástico quemado es la única prueba visible de la descarga eléctrica que he dirigido a los aparatos.


  


   Algo más relajada ante el primer obstáculo salvado respiro profundamente, me suelto definitivamente de la máquina que tomaba mis constantes y es ahí cuando les noto. ¡Erik! suave, lejano. John y sus hijos también se deben encontrar en el mismo lugar. Del resto no puedo obtener sensación alguna. Seguro que también están aunque todavía no haya podido notarles. Cierro los ojos unos segundos, me tiemblan las piernas de repente. Están vivos, no es un deseo, ¡es una realidad!


  


   ¡Gracias, gracias, gracias! ¿A quién van dirigidas? Me da igual, las lanzo al cosmos, a los gnomos, a la providencia… pero agradezco tanto saber que no están muertos que si hay algún responsable debe saber que me ha hecho el mejor regalo.


  


   Reviso la sala, no encuentro nada que pueda utilizar para defenderme. Una botella de agua medio llena me parece un tesoro. Uno, al menos, de los dos angelitos que descansan a mis pies ha bebido de ella. Después de los que me hayan podido hacer cuando estaba inconsciente no voy a ser escrupulosa. Parezco una esponja, absorbo y no me sacio. ¿En que estaban pensando mis secuestradores?, ¿confiaban en que la sed me despertase? Definitivamente, mejor no recordar nada del tiempo que he permanecido en la cama.


  


  Nunca he tenido la suerte o desgracia de probar eso que llamamos un “chute de adrenalina” pero esto debe ser lo que se siente. Una de dos, he crecido o se ha empequeñecido el pasillo y siento que podría correr varios kilómetros sin agitarme. Salgo dejando la puerta cerrada tal y como la encontré.


  


   Descuelgo el extintor y me lo llevo para doblar la esquina con protección. Para algo servirá, estoy segura. Lo rodeo con mis brazos ya que con este mini camisón y descalza parece que estoy desnuda y el cilindro me tapa algo, aunque sea de modo simbólico.


  


   En las películas la gente asoma la cabeza con precaución, una forma de hacerlo en extremo peligrosa, según mi experiencia como espectadora de películas de esas que deben comprar las cadenas de televisión a peso. Para poder tener algo de visibilidad hay que enseñar antes una porción de la frente. Si lo haces lentamente te expones, a la vista de quien pueda estar vigilando y ofreciendo un blanco si ese alguien porta un arma. También me anoto no cometer el típico error de protagonista rubia: si alguien me ataca y puedo defenderme no le daré un único golpe con un cenicero para dejarle aturdido. En las pelis la nórdica de turno se limita a tirarle con lo primero que tiene a mano, corre unos pocos metros y el atacante, que se ha recuperado, desde el suelo alarga un brazo para agarrar a la mujer por un tobillo. Tira de ella y la derriba. No se ven las imágenes de lo que sucede a continuación, pero los gritos que se van agotando dejan bien claro que la chica no volverá a pisar una peluquería en su vida, de hecho no volverá a pisar y punto. Recuerda Eva: le golpeas una vez, y luego otra y otra más. Vamos que le dejas la cabeza con la forma del cenicero bien marcadita. Entonces, y solo entonces te vas.


  


   Opto por asomarme y esconderme lo más rápidamente que puedo. Apenas me da tiempo a mirar pero no veo a nadie, el nuevo tramo de pasillo tiene una puerta y al fondo se adivina un ascensor.


  


   La puerta está entreabierta. Unos tramos de escalera descienden. Luces de emergencia dan suficiente luz para determinar que no hay nadie al menos en el descansillo que es mi límite de visión.


  


   La otra posible salida es el ascensor, es peligroso así que desechado. Opto por las escaleras. No hay mucho que pensar ya que solo se puede bajar. Lo hago en total silencio. El suelo está helado y me está dejando los pies insensibles.


  


   Cada escalón me acerca a Erik, le noto, pero no hay nada más que eso. Ningún sentimiento me llega. Algo realmente extraño y preocupante. Pero sentir que su corazón late significa que vive. Yo le recuerdo muy débil por la herida de bala. Me centro en esa palabra “vivo”. Esto me hace pensar en los días que han podido pasar desde que le dispararon en Cham. Tanta sangre y el modo en que su pulso se debilitó no pudo ser obra de una herida superficial y sin embargo ahora su presencia es mas fuerte. ¿Donde estaremos? y ¿por qué continúo viva? Según mi cabeza se va despejando las preguntas aparecen a borbotones. Ni una sola respuesta, solo suposiciones.


  


   Una mano me toca el brazo, giro de modo involuntario la vista hacia el cuerpo que posee esa mano. Lo hago de un modo suave, sin gritar, sin sobresaltos y es ahí cuando veo a Melisa.


   _ Te voy a liberar Eva y no vas a hacer ruido _lo he oído en mi cerebro aunque sus labios no se han movido_. Yo asiento todavía bajo su control mental.


  


   Es entonces cuando me suelta y me abrazo a ella.


  


   _ Eva, siento haber invadido tu mente _me dice en su mezcla de inglés y castellano, un popurrí que me encanta escuchar_. Podemos hablar bajito, están en la planta inferior. _Y para enfatizar, y por si acaso no nos hemos entendido, me señala la planta de abajo con el dedo índice.


  


   _ ¿Cuántos son Melisa? _voy a intentar hacer bien las cosas, pensar como Erik me enseñó.


  


   _ Yo he visto a cinco hoy. Siempre hay el mismo número de vigilantes, tanto de día como de noche. Y todos llevan armas. Y hay que tener en cuenta a los dos de arriba que imagino has puesto a dormir cuando te has despertado.


  


   _ Esos dos de momento no se irán a ninguna parte. ¿Y donde están John, Ethan, Robin y Erik?


  


   _Mi tío y primos están encerrados en una habitación. Erik está en la estancia contigua, una especie de enfermería. Han estado curándole y ya está bastante fuerte.


  


   _¿Y tú qué haces aquí? Bueno mejor luego me lo cuentas con más calma. ¿Crees que si los liberamos Erik podría valerse por sí mismo?


  


   _Todavía está pálido y dolorido. Se le nota en los gestos. Pero él está convencido que será verte y encontrarse perfectamente. Además mi tío y mis primos le podrían ayudar en caso de que hiciese falta salir de aquí corriendo.


  


   _ ¡Explícame eso de que Erik dice! ¿Has hablado con él?


  


   _Y con mi tío y primos. Solo unas pocas veces, no he querido abusar manipulando a los guardias. Nunca me he introducido en la misma mente en muchas ocasiones y no sé si mantendría su efecto. Hay algo en esas salas donde están retenidos, es imposible comunicarse con ellos si el vigilante de turno no abre las puertas. Les notas ¿verdad?, pero no puedes sentir más. Nos sucede a todos lo mismo.


  


   _ ¿Podríamos liberarles ahora? Estoy deseando salir de este lugar.


  


   _ Faltan pocas horas para que cambie el turno de los cinco guardianes. Es mejor esperar a que eso suceda. Uno de los que está ahora es duro de pelar. Me cansa mucho mantenerle bajo mi control. No confío en mi capacidad para manipular a más personas si tengo que dedicarme a él durante varios minutos.


  


   _ ¡Pero ahora me tienes a mí Melisa! Podríamos dividirnos.


  


   _No solo hay que liberarles y reducir a estos guardias. Fuera hay más gente que controla la valla de la finca y siempre será mejor salir de noche ¿no crees?


  


   _Tienes toda la razón, pero ahora que lo he recordado todo estoy deseosa de comprobar lo que me dices. Te creo, lo sabes ¿verdad? pero el único momento que viene a mi mente es la sangre que iba empapando la camisa de Erik. Solo podré anular esa foto abrazándole, notando como ya es pasado.


  


   _ ¡Ya falta menos! Yo sí que he deseado que llegara este momento. Hace días que te esperaba, te notábamos en algunos momentos y luego desaparecías durante horas. No podíamos hacer nada si continuabas en esa especie de coma. Has estado muy controlada por los médicos. No sé lo que te ha pasado en el cerebro, pero por sus caras estaba claro que te daban por perdida.


  


   _Si conmigo no podían hacer nada, ¿cómo es que mantienen con vida a los demás? ¿porqué no han experimentado con ellos? No entiendo qué sentido tiene tenerles cautivos. ¿Hasta cuándo pensaban dejarles prisioneros?


  


   _Yo se la razón, la tengo delante. Erik y mi familia están vivos porque tú continuabas respirando Eva. Si despertabas allí estarían para obligarte a colaborar. Estoy segura que hubieras hecho cualquier cosa si les ponen delante de ti con un cuchillo al cuello.


  


   _¡Ha resultado ser una suerte que no yo no despertase hasta que Erik se ha curado! La fortuna está de nuestra parte Melisa. Quiero creer que es un buen presagio para nosotros. Ahora me lo cuentas todo, si tenemos dos o tres horas me puedes poner al día. De momento volvamos a la sala de vigilancia. Tenemos que amordazar bien a los dos que he dejado inconscientes. ¿Y sabes cuando les llega el relevo?


  


   _Vienen con los médicos, hacen turnos de doce horas y hasta mañana no llegarán los nuevos. No tenemos problemas en ese aspecto. Te han visitado justo minutos antes de que despertases. Ha sido irse de la casa y empezar a sentirte muy fuerte, como si llegases de lejos, cada vez más claro.


  


   _Lo intentaba Melisa, sabía que no era normal lo que me pasaba. Pero no avanzaba, me parecía que el tiempo transcurría y continuaba soñando. Bueno mejor no pensarlo más, ya no tiene sentido. Tenemos que atarles sin falta. No les he querido golpear muy fuerte. Quizá se despiertan antes de que marchemos.


  


   _Vayamos rápido. Ese es un lugar peligroso. Es la torre del chateau y si nos cogen ahí no tendríamos por donde huir.


  


   Melisa lo dice tan tensa que ni pienso, solo subo de dos en dos las escaleras deseando encontrarme a los dos tan dormidos como los dejé minutos antes. Por suerte les di un buen coscorrón al entrechocar sus cabezas y no se han movido del sitio.


  


   _En la habitación donde me tenían he visto vendas y esparadrapos, con eso podríamos atarles pies y manos y amordazarles para que no puedan hablar. Voy a por todo.


  


   Un segundo después estoy de vuelta con varios rollos que he colocado en los bajos de mi camisón a modo de bolsa. Melisa ya ha juntado las manos de uno de ellos haciendo alarde de una fuerza que me sorprende. Mover a estos cúmulos de músculos no es tontería.


  


   _Que enfermeros tan fornidos, parecen de portada de revista de gimnasio. No he topado yo nunca en hospital alguno con hombres como estos.


  


   Atarles nos lleva un rato. Como no tenemos certeza sobre la fuerza que pueden ejercer gastamos todos los rollos de vendas y los esparadrapos que tenemos. Parece un disfraz de momia medio desecho.


  


   _Aquí ya no podemos hacer más. Vamos abajo Eva, hay un lugar que suelo usar para esconderme. Allí esperaremos a que la hora se cumpla.


  


   La sigo, pobre niña pienso. Tantos días, porque deduzco que llevamos aquí unos cuantos, esperando, escondiéndose en este chateau ha dicho. Así es como ha llamado a esta casa, y eso suena a francés.


  


   El cuarto en cuestión es un pequeño habitáculo que hace las veces de almacén. Tiene productos de limpieza sobre todo y algunas sillas y mesas plegables apoyadas contra una de las paredes. Una pequeña ventana alargada da luz natural. Me acerco y el paisaje me deja muda, son vides. Por lo retorcidas que están deben ser bastante antiguas.


  


   _¿Qué lugar es este Melisa? _estoy segura de que ha averiguado varias cosas interesantes estos días.


  


   _Estamos en un edificio antiguo. Es una especie de caserón. Le rodea un gran terreno y en la puerta de entrada hay un cartel con el nombre de la bodega. Hay edificios anexos con grandes barricas así que si debe ser cierto que producen vino. No creo que los trabajadores tengan idea alguna de nuestra existencia.


  


   _¿Y sabes si hay mas viviendas cerca o estamos apartados de la ciudad?


  


   _Desde las ventanas de otro lado de la casa se ven algunos tejados dispersos así que debe haber gente no muy lejos.


  


   Entre las dos movemos una especie de gran butacón de madera tapizado en terciopelo color sangre. No cabe duda de que es maciza. Pesa como si fuera de plomo. Nos sentamos en las sillas a esperar. La puerta se abre hacia adentro así que este mueble antiguo debería servir para darnos algo de tiempo si nos descubrieran. La ventana no tiene barrotes de modo que en caso de necesidad romperíamos el cristal y saltaríamos con el riesgo de partirnos los huesos.


  


   _Recuerdo salir al jardín de la casa de Suiza. Vi a Erik apoyado contra la pared y a la rastreadora. Si miré hacia ella fue por el impacto que noté, como un viento fuerte, una corriente de aire. Me despreciaba y se burlaba de mí.


  


   _Yo también la vi. Había ido a esconderme a la cocina. Bajar y ver a mi familia aparentemente muerta en los sofás me bloqueó. ¡No podía moverme Eva! Se supone que éramos un equipo perfecto y no hice nada.


  


   La veo llorar y la abrazo como puedo. Tengo el cuerpo pesado y los movimientos son lentos. Imagino que si he estado varios días digamos “dormida” los músculos se me han quedado agarrotados por falta de uso. Y si minutos antes pensé que estaba resuelto debió ser una ilusión causada por la tensión del momento.


  


   _Yo tampoco debí de hacer muy bien mi parte. ¡Mira donde estamos! _no quiero empezar también a llorar pero estoy muy preocupada_. He sido una imprudente, generando expectativas, como si de la noche al día me hubiera convertido en una Robin Hood moderna. Empleada de banco y ama de casa y ya me creí capaz de lidiar con todo. Sin mi estupidez no hubiésemos organizado este grupo con la misión de asaltar la casa de Sutermeister.


  


   _Tú sí hiciste tu parte Eva, la rastreadora ya no volverá a buscarnos. Y estamos vivos gracias a ti. Pude ver como esa mujer salía volando y el ruido de otros cuerpos. Luego se hizo un gran silencio y me temí lo peor. Me metí debajo de la fregadera a esperar que me descubriesen. Entraron unos hombres, no pude entender nada pero estaban satisfechos. Se movieron por el salón y fueron sacando a mi tío y primos a una furgoneta.


  


   _¿Y Susan y María? Yo las dejé en el salón.


  


   _En casa no estaban. Tampoco las noté cuando salí.


  


   _¿Qué hiciste?


   _No podía quedarme allí sola, sabiendo que se iban en vehículos. Si no montaba en uno de ellos quizá nunca supiera donde encontraros. Salí muerta de miedo. Había tres furgonetas, dos de ellas ya habían arrancado y en la última te metían a ti Eva. Les hice creer a los dos hombres que era una polilla y así, conmigo dentro iniciaron la marcha.


  


   _ Lo hiciste muy bien Melisa. Sin ti aquí ahora no sabría qué hacer.


  


  Tampoco tengo idea alguna en este momento sobre lo que podremos hacer para escapar de esta especie de cárcel en la que estamos encerrados. Improvisaremos, yo lo he hecho a menudo en mi vida anterior. Aunque existen grandes diferencias entre improvisar una cena para invitados no esperados con lo que hay en la nevera e intentar salir todos con vida de esta casa.


  


   Melisa sonríe y se recompone. Yo aprovecho también para hacer lo mismo. Volver a mi optimismo, a creer en que tenemos esperanzas. No todo está perdido y jugaremos mientras nos dejen. Pero siempre manteniendo los pies en la tierra, siendo prudente.


  


   _¿Y los demás Melisa? _siento terror a la respuesta, pero no ha dicho que estén en este sitio y tampoco los ha nombrado_ ¿Sabes algo de ellos?


  


   _No Eva, como ya te he dicho al salir fuera no quedaba nadie y aquí tampoco los he notado. Le he preguntado a Erik y dice que salieron todos juntos cuando diste la voz de alarma pero que no puede recordar nada mas sobre ellos. A mi tío y primos no tiene sentido hacerles pregunta alguna, a ellos les drogaron nada más llegar, no se enteraron de nada. Despertaron cuando las furgonetas llegaban al chateau.


  


   Cambio de asunto, me temo lo peor. No debo dejar que esta sensación se extienda, también puede ser lo mejor y están escondidos, o los han llevado a otras instalaciones. Vamos a ir paso a paso, y ahora toca centrarse en lo que podemos hacer.


  


   _¿Y cómo te has arreglado para alimentarte estos días? ¿Cómo has sobrevivido?, yo a tu edad me hubiera quedado bloqueada. Bueno ahora que lo pienso, hasta hace pocos meses ¡me hubiera paralizado por tantas cosas!


  


  Pienso que hasta discutir si alguien se colaba en la fila del pan me ponía nerviosa y muchas veces optaba por simular que no había visto nada y dejar pasar al descarado que se me ponía delante. El resto del día me reprochaba ser tan cobarde, no exigir que se retirara. Pero discutir siempre me ha sentado fatal por ello durante toda mi vida he esquivado el enfrentamiento.


  


   _Aquí hay mucha gente Eva, pero la casa es enorme y tiene muchos lugares donde puedes esconderte. La finca parece muy extensa. Yo solo he dado alguna vuelta por las noches porque de día hay mucho movimiento. Los trabajadores aparecen cuando menos lo espero y no me he arriesgado. Me he limitado a esconderme, revisar que continuabais con vida y hacer incursiones a la cocina. Con tantas personas comiendo todos los días he podido coger alimentos sin riesgo a que notasen que faltaba algo.


  


   _Y por las noches, ¿también hay muchas personas? _si son demasiados de nada servirá mi poder ni el de Melisa, volveríamos a caer como en Suiza y esta vez quizá muriésemos todos.


  


   _A las siete se marchan los trabajadores. También lo hace el personal que atiende la casa. Quedan los vigilantes de la zona exterior y los cinco que cuidan de vosotros. Los médicos, que los primeros días permanecían en la casa día y noche, ahora solo hacen dos visitas, una por la mañana y otra a media tarde, esta última es la que coincide con el cambio de tus vigilantes.


  


   _¿No habrás tenido, por casualidad, la suerte de oír dónde estamos? Al menos el país. En Suiza no he oído yo que produzcan vino aunque ha sido sacarme de mi casa y reconocer que no se casi nada del mundo, ni idiomas, ni cultura, ni orografía, en resumen nada de nada.


  


   _Estamos a las afueras de Burdeaux. Estos días he escuchado conversaciones muy interesantes. Por suerte casi todas en inglés.


  


   _¡Esa es mi chica! _y le doy dos besos a la manera española, con achuchón incluido. Nos tenemos que animar como sea_. Menos mal que en tu país como segundas lenguas escogiste francés y español. Como decía una profesora mía, ¡los idiomas nunca sobran! Yo no conseguí seguir ni una conversación del crucero, ese acento americano hacia que, aunque todas las palabras me sonasen, no entendía la mitad de las frases.


  


   _Esta propiedad pertenece a Sutermeister. La compró hace años como inversión, quería introducirse en el mundo del vino. Otros proyectos más lucrativos desplazaron sus esfuerzos por ser millonario y únicamente la ha conservado por capricho. Cuando supo que estabas en Alemania ordenó acondicionar urgentemente la zona noble para alojarte. He podido ver algunas de las habitaciones de este ala y son laboratorios.


  


   _ Así que desde el principio tuvo claro que me capturaría para pasarme por el microscopio. _Le odio un poco más, si es que es posible superar las ganas que me entran de separar su cabeza del resto del cuerpo cuando le tenga delante


  


   _ Sí, pero no en este laboratorio, este es un lugar provisional. Habló de un sitio en España, algo como Paramo de Masa. Ahí debe estar construyendo unas instalaciones especiales donde podría hacer todo tipo de experimentos. Tu captura se produjo antes que la finalización de los trabajos.


  


   _¿Paramo de Masa? ¿Seguro que dijeron eso?


  


  Es un nombre tan raro que tengo que creer que lo ha entendido bien, pero ese lugar…tiene pocos pueblos y el paisaje es bastante aburrido, al menos para alguien del norte donde hay tanto que mirar. Reconozco que ver, lo que se dice ver, no tuve ocasión cuando lo atravesé en coche, una vez llovía a cántaros y la siguiente y última había tanta niebla que el paisaje parecía irreal. Es un lugar que me da miedo, y en un sentido muy real.


  


   _Es lo que entendí, era el momento en que llegaban al comedor y desde donde yo estaba escondida no se oía muy bien la conversación. Me había ocultado en el hueco de las escaleras que bajan al sótano de la casa. Por allí es posible salir y casi tengo que hacerlo. Sutermeister se empeñó en acudir personalmente a la bodega para elegir el vino que tomarían con el asado y pasó a pocos centímetros de mí.


  


  _¿Tú le has visto? ¿al suizo? _me tiembla un poco la voz, no sé si quiero oír su respuesta. Saber más datos, una vez he comprobado con mis propios ojos cómo él no tiene ningún respeto por la vida, me provoca escalofríos.


  


   _Si, en dos ocasiones y no estaba solo. Le acompañaban otros dos hombres. Uno moreno, fuerte con unos ojos terroríficos, y otro muy alto y rubio. Estuvieron viéndote imagino, ya que subieron a la torre. También observaron a Erik y a mi familia a través de la cristalera.


  


   _ ¿Y cómo es?


  


   _¿Sutermeister? Normal, medirá un metro y ochenta centímetros, pelo castaño, ojos pequeños, está excesivamente delgado, no girarías tu cabeza para mirarle si te cruzases con él en la calle. Camina muy despacio y sus amigos le vigilan, parece que le cuidaran.


  


   _ ¿Que dijeron cuando me vieron?


  


   _ No me atreví a subir Eva, allí no tengo donde esconderme y era demasiada gente junta para poder hacer algo. No debí de perderme ningún dato relevante, en la mesa estuvieron mucho rato y hablaron claramente. El suizo había ordenado al servicio que abandonara por dos horas el edificio y a los guardias les prohibió la entrada a la planta baja así que, en esa confianza de creerse solos me enteré de muchas cosas…


  


   _ Estoy preparada, bueno, no lo estoy, pero estoy sentada y no encuentro nada más importante en estos momentos que no sea que compartas conmigo lo que escuchaste Melisa.


  


  A saber lo que voy a oír en unos segundos, quizá mi vida de un nuevo giro de ciento ochenta grados. Falta saber hacia qué lado girará la rueda, si empeorará o por el contrario me acercaré a la seguridad. Solo espero que no hablasen de mi familia, que al menos continúen a salvo.


  


   _Esa mujer, la que os encontró en Granada y que ahora está muerta era como una hermana pequeña para él. Su padre la adoptó y le concedió sus apellidos al verla pidiendo, abandonada en una calle de Nueva York en uno de sus viajes. Se llamaba Alice.


  


   _¡Y yo la he matado! _ no entiendo como continúo con vida después de ello_ ¿Y no hablaron nada de su capacidad? ¿De cómo nos localizaba tan fácilmente?


  


   _Comentaba el rubio que era paradójico que Sutermeister padre la hubiera salvado de una vida tan dura e incierta, para descubrir por casualidad que ella tenía ese don y que más personas en el mundo lo compartían, y que usando su don para buscar a gente como ella hubiera encontrado la muerte y de un modo tan cruel.


  


   _Pero eso no coincide con la historia que me contó Roger en el cortijo. El padre sabía hace muchos más años de nuestra existencia. Eso no concuerda, alguien está mintiendo. Y la palabra buscar, haciendo referencia a lo que esa tal Alice hacía con nosotros es ser muy poco concreto. Golpeó nuestro coche en Granada, intentó matarnos cuando estábamos en los calabozos y con Erik estuvo a punto de conseguirlo.


  


   _Eso pensé yo y creo que hay más mentiras Eva. El hombre moreno, puro músculo, te aseguro que da miedo mirarle, le preguntó a Sutermeister cuando iba a llevarte a un hospital. Le recordó que es allí donde debías estar. El rubio, que siempre era más hablador, apuntó que ya no tenía sentido retener a los demás. Si tu cerebro estaba dañado y no despertabas nunca servirían para presionarte. Para obligarte a colaborar.


  


   _¿Eso le preguntó? ¿Iban a llevarme a un hospital?, imposible, mataron a Gustav porque intentó defenderme y en Cham llevaban las pistolas. Recuerdo que una bala casi me alcanza el brazo. Por no recordar cómo me estaba ahogando aquel matón cuando tu y yo nos conocimos. Esos serán todo lo amigos que tú quieras pero en esta cuestión no ha habido claridad.


  


   _Se conocen muy bien los tres, cuando se fueron después de comer se abrazaron como sentimiento, no sé si me entiendes… son familia, aunque no se parezcan en nada físicamente.


  


   _Dices que les has visto dos veces, ¿de qué hablaron en el segundo encuentro?


   _Yo estaba en una habitación cuyas ventanas tienen vistas a la entrada de la finca. Buscaba en los armarios y cajones algo de ropa para poder cambiarme. Entró un coche deportivo y el ruido que hizo sobre la gravilla del camino me llamó la atención. Conducía el moreno y del asiento del copiloto bajó el rubio. Salió a su encuentro Sutermeister. Estaba en la casa pero yo no lo sabía. En esta ocasión no hubo saludos afectuosos, el moreno estaba enfadado, y bastante. Al rubio no había manera de verle los ojos porque bajaba la cabeza cuando hablaba pero apretaba los puños cuando se dirigía hacia el suizo.


  


   _¿Y hace cuantos días ocurrió Melisa? ¿y cuanto tiempo llevamos aquí? _ni se me había ocurrido hasta ahora preguntar ese dato, a saber que me han estado metiendo en la vía esa que tenía clavada. Me ha debido atontar.


  


   _Llegamos hace ocho días Eva. Fue al día siguiente cuando vi a los tres por primera vez. Dos días después sucedió la discusión que te estaba contando. Desde entonces no he vuelto a ver a ninguno de ellos.


  


   _¿Entraron en la casa, les pudiste oír?


  


   _No, todo sucedió en la calle, estuvieron no más de tres o cuatro minutos. Esta vez no hubo despedidas Eva, se montaron en el coche y el moreno arrancó, con tal fuerza el coche que derrapó. Sutermeister se metió en casa rápidamente. No habría pasado ni quince minutos cuando un coche entró. Se parecía a esos que ves en la televisión que usan los Presidentes de gobiernos o altos mandatarios en sus visitas oficiales. Montó en él. Que yo sepa no han vuelto, ni el coche ni él.


  


   _Parece que sus amigos no están conformes con sus experimentos. Es más, por lo que tú has contado ni se imaginan lo que su padre hizo y menos aun que el hijo es igual o incluso peor. Eso podría ser de ayuda. Si pudiéramos hablar con ellos, demostrarles lo que en realidad está haciendo Sutermeister con nosotros, entonces quizá le obligasen a abandonar esta locura.


  


   _Ha intentado capturar sin importarle las bajas. Este lugar está preparado, incluso tiene un quirófano. Nunca ha tenido intención de que salierais de aquí con vida. Si sus amigos piensan eso es que no le conocen. Yo creo que está tan obsesionado que no va a ceder bajo ningún concepto Eva.


  


   _Quizá Sutermeister les ha engañado, pero si saben que estamos aquí así que para mí son igual de culpables que él.


  


  Como si fuera algo normal entrar en casa de alguien y ver que tiene encerrado a otro ser humano en una habitación. Pensar que como no ha sido mi acción no soy culpable si hago como si no he visto nada. Eso no sirve como excusa por mucho que lo adorne.


  


   Nos quedamos calladas un rato, cada una ensimismada en nuestros pensamientos. Las sombras comienzan a tomar posesión del cuarto y los párpados me pesan. Cierro unos segundos los ojos hasta que un zarandeo me despierta.


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  _Eva, es la hora ¡despierta! _Melisa me está agarrando el brazo y como noto que es ella no me asusto. Lo que si me sorprende es que me haya podido quedar dormida en estas circunstancias.


  


  La mente es poderosa y tiene sus propios razonamientos. Si he estado tantos días digamos “inconsciente” no he podido comer. Según tengo entendido el suero que suministran a una persona en este estado le aporta lo imprescindible para vivir pero no es comparable a un menú de primero, segundo y postre.


  


  Alguna explicación tengo que encontrar o inventar para quedarme dormida, sentada en una silla, y con la boca abierta, porque la noto seca.


  


  Me incorporo y siento frío, me había olvidado que prácticamente estoy desnuda, la tela de esta especie de camisón, además de escueta es fina y da casi más frío que calor porque no está pegada al cuerpo y cada vez que lo hace está fresca y se lleva el poco que yo tengo.


  


   _¿No habrá por ahí algo que pueda ponerme? Estar sin la bata no me importa pero descalza dudo mucho que pueda caminar por el exterior y menos correr.


  


   Melisa se queda pensativa durante unos segundos.


  


   _Podríamos bajar a la cocina, allí hay una despensa donde, además de alimentos, guardan sus uniformes de trabajo las cocineras. Es el único lugar que se me ocurre ahora. He revisado algunas habitaciones y hay ropa de cama y toallas pero nada que pueda servirte.


  


   _Algo de comida me vendría de maravilla, ahora que la has nombrado me doy cuenta de que necesito coger fuerzas. Cualquier cosa, pan, galletas, una lata de sardinillas en aceite, todo me parece rico. Tengo de repente tanta hambre que noto la saliva agolparse en mis carrillos.


  


   _ Vamos, sígueme _decirlo y ya se ha situado en la puerta levantando su lado del pesado sofá que colocamos a modo de barricada. Yo colaboro cogiéndolo por el otro lado y lo desplazamos hasta poder abrir la puerta y deslizarnos fuera.


  


   Los apliques del pasillo están encendidos. La casa es antigua y los techos son altos. La luz amarilla que proyectan dan un aspecto de pasaje de terror. Y aquí estoy yo, donde nunca hubiera imaginado, en la casa del Doctor Frankenstein. Soy la chica de la película que camina por un decorado como este, una casa abandonada y misteriosa donde hay muchas puertas, todas están cerradas y detrás de una de ellas se esconde un pirado que lleva un hacha con la cual piensa trocear a cualquiera que esté a su alcance.


  


   En las películas la protagonista camina despacito. Y yo que pensaba que en esa tesitura recorrería el pasillo corriendo para llegar a las escaleras y salir lo más rápido que pudiera. Melisa y yo somos las actrices principales y vamos despacio, no hacemos ruido, se trata de no alertar a quienes estén detrás de las puertas. Ahora entiendo al guionista, al menos yo estoy acompañada.


  


   Me mantengo a dos pasos detrás, ella sabe el camino y yo me limito a seguirla. Y al hacerlo voy mirando el interior de aquellas habitaciones cuyas puertas no están totalmente cerradas. Hay una especie de quirófano y estancias llenas de aparatos eléctricos. Se me pone la piel de gallina. ¿Pero hasta donde pensaban estas personas llegar a profanar mi cuerpo? Un tipo que fabrica medicinas que se supone sana a los enfermos. ¿Y sus amigos? Algo tienen que haber visto. Si se han creído sus mentiras son tontos y si saben la verdad son unos sinvergüenzas. Los dos adjetivos son malos, el primero porque a un tonto no hay quien le dirija. Esto no lo que descubierto yo, lo decía siempre un profesor de filosofía que tuve muy enrollado. Lo de sinvergüenza ya lo engloba todo, aceptar que puedo ser diseccionada como una lombriz en un laboratorio es ser muy mala persona ¡pero que muy mala gente!


  


   Se para y yo imito. Aquí se nota a Erik más fuerte, pero no puedo comunicarme con él. Solo noto su presencia, ni un solo sentimiento me llega. Pregunto a Melisa con la mirada y me señala una puerta. Me hace el signo de silencio con los dedos y por supuesto que la entiendo.


  


   Llama golpeando los nudillos con confianza y espera. El hombre que responde abriendo la puerta con una sonrisa es grande, ¡que sorpresa!, aquí todos son tamaño XXL.


  


   Sus ropas son negras; pantalón con bolsillos laterales a la altura de sus muslos y bajos metidos dentro de botas de cordones. Camisa negra con las mangas dobladas hasta los codos y visera negra. A un lado de su cinturón una pistola asoma dentro de su funda y a lado contrario un cuchillo idéntico al de las películas de Rambo.


  


   Nos deja pasar haciéndose a un lado, entramos a un pequeño cuarto con cristaleras en una pared. Ahí están, Erik en una de las celdas y John, Ethan y Robin en la contigua. Me recuerda a las salas de interrogatorios, donde a través del cristal se puede ver a quien esté en el interior pero desde dentro lo que se ve es un espejo que devuelve el reflejo de quien mira. En este caso el cristal si permite ver desde ambos lados ya que los cuatro se giran al notar figuras en movimiento. Nos miran estupefactos. Yo mantengo el tipo, lo cual me cuesta muchísimo por los nervios que me han entrado. Les miro y entienden que la situación requiere esta pose ya que permanecen quietos a la espera de lo que suceda.


  


   _Somos los doctores Anderson y Douglas, necesitamos llevar a los pacientes a la sala de extracción para realizarles unas analíticas. Van a venir sin ofrecer resistencia así que no te preocupes, abre la puerta para que salgan y en una hora volveremos a traerlos _increíble la tranquilidad y seguridad con la que ha hablado Melisa. Y más alucinante aún como Mister músculos 2014 asiente sonriente.


  


  Se aproxima a la mesa donde pulsa una tecla del panel de mandos para luego acercarse a una primera puerta que tiene a un lateral un teclado numérico. Teclea rápido una contraseña y un “click” es la prueba de que la cerradura se ha desbloqueado. Pasamos los tres a un pequeño espacio que tiene dos puertas al fondo. Me recuerda a los pasillos que hay en los aeropuertos que tienen puerta a ambos lados y son un sistema de seguridad para que no nos agolpemos.


  


   _Abre las dos puertas. Ese de ahí ya está fuerte para caminar _ha señalado a Erik que me mira anonadado. Yo intento transmitirle algo, lástima que no sepa código morse para usarlo con los párpados.


   _Aprovecharé para ir a cenar algo. Si tengo una hora libre puedo estar con algún compañero. No sabéis lo aburrido que resulta estar aquí solo tantas horas, vigilando a estos cuatro cuando ya veis que es imposible que se puedan escapar, lo más peligroso que podrían hacer es darse cabezazos contra las paredes y deben de apreciar su vida porque se portan bien. No se lo contéis a nadie, pero me dan pena, no tienen pinta de haber hecho nada malo. Mira a esos dos, son niños, será verdad lo que contaron pero llevo días observándoles y cada vez me cuesta más imaginarles cometiendo esos crímenes.


  


   ¿Cómo? ¿Pero que le han contado de nosotros a este muchacho?, quizá tengo que retirar lo de sinvergüenzas refiriéndome a los amigos de Sutermeister. Mejor no saberlo, no quiero que la sangre empiece a hervirme. Y si lo hace que sea con todos nosotros fuera por si se derrumba el tejado.


  


   _He oído que el jefe ha vuelto. No sé si será buena idea _Melisa lo suelta como si fuera un comentario casual.


  


   El semblante del vigilante se transforma. Su cara de preocupación refleja el temor que siente por ese jefe. Debe ser alguien que impone mucho respeto para que un hombre de esa envergadura tenga ese tipo de reacción al mencionarle.


  


   _Entonces mejor me quedo, no quisiera hacer nada que pueda molestarle. Es un buen sueldo y quiero conservar el trabajo _descuelga las llaves que penden de su pecho y abre las dos puertas.


  


  “Eva, estás bien, me alegro tanto” Me ha llegado su mensaje claro, la traducción es un poco libre, y sonrío aprovechando que el guardia se ha dado media vuelta en ese momento. Saludo mentalmente a John, Ethan y Robin. Me parece milagroso que no se pueda notar nuestra energía rebotando por las paredes de la casa. Estamos todos radiantes.


  


  ¿Es imaginación mía o el suelo está de repente más suave y caliente? Parece que me deslizase. ¿Cuántos días le costará a mi cuerpo deshacerse de las drogas que me han suministrado? No comprendo la sarta de tonterías que he pensado desde que desperté y la especie de ligereza que se ha apoderado de mí


   Con las dos puertas abiertas, sin barreras a duras penas puedo mantener quietas las piernas de las ganas que tengo de correr hacia Erik. Melisa me agarra el brazo para que espere. En estas circunstancias no sé cómo puedo ayudar, ella dirige y yo actúo.


  


   _Salid y cerrar las puertas. Seguidnos _todos, incluida yo vamos detrás de Melisa en silencio_. No abras a nadie hasta que regresemos, es mejor para ti, y tú lo sabes.


  


   El vigilante ni se cuestiona la razón por la que es mejor que no abra. Simplemente asiente y se vuelve a sentar en su puesto. Así da gusto, me lo pido para Reyes.


  


   Salimos al pasillo, donde por suerte no hay nadie. Al cerrar la puerta nos abrazamos. Erik parece me quisiera fundir entre sus huesos de lo intensamente que lo hace. Nuestros corazones laten muy fuerte, me toca y yo necesito hacer lo mismo, su cara, sus manos, son tan cálidas como las recordaba en mis sueños. Juntamos nuestras cabezas. Cierro por un momento los ojos y nuestras respiraciones se acompasan.


  


   Me quedaría así durante horas. También quiero abrazar a John, Ethan y Robin así que, sin soltar del todo a Erik ya que me resulta imposible, rodeo con mi brazo a los tres.


  


   _Vamos _suplica Melisa_ No perdamos tiempo, los guardias recorren los pasillos con frecuencia. Intentemos llegar a la cocina.


  


   Erik me toma la mano y me mira interrogante. “Mira cómo voy” le digo a nuestra manera. “Y estoy descalza. Tú al menos llevas un pijama, bata y zapatillas de estar en casa”


  


   Me sonríe, como solo yo sé interpretar y apretando nuestros dedos nos hacemos futuras promesas. Seguimos a Melisa, la única que conoce el paradero de la cocina. Al bajar las escaleras se oyen voces, la puerta está abierta y un guardia está sosteniéndola recriminando a su compañero por ser tan vicioso. Al parecer la adicción al dulce no respeta ni a los hombres más duros.


  


   Salen y pasan muy cerca nuestro, tanto que estoy segura que Melisa ha vuelto a poner en práctica su cualidad. De otra forma no me explico que no hayan oído nuestras respiraciones.


   _Ethan, mira en esa nevera y tu Robin en las baldas, no es seguro quedarnos aquí a comer así que llevaremos lo que podamos _Melisa se mantiene en el marco vigilando_. Eva, abre la puerta que tienes a tu izquierda, ahí guardan la ropa, busca rápido, se oyen pasos en la planta superior.


  


   Me pongo lo primero que encuentro y creo me pueda servir, tampoco hay mucho para elegir, son uniformes de cocineras. Agradezco que sea pantalón y camisa. Calzado hay poco, tres pares y dos se ven pequeños para mí sin necesidad de acercar el pie. El tercero tendrá que servir. Me aprieta pero es maravilloso notarlo, salir al exterior descalza me hubiera destrozado los pies.


  


   _¿Estamos? _Melisa está tan nerviosa que nos contagiamos todos y salimos corriendo de la cocina siguiéndola por las escaleras que dan paso a la planta de sótano.


  


  _¡Más rápido! _susurra John_ ¡Vienen!_ es decirlo y ya se notan perfectamente las voces de varios hombres, son gritos, lejanos, pero como saberlo con exactitud entre estas paredes de piedra donde cada pisada hace crujir los suelos de madera, de los cuales brotan quejidos que se extienden como las ondas en el agua.


  


  Seguimos a Melisa a través de las diferentes estancias. Hay muebles viejos, barricas y montones de utensilios que seguro un anticuario encontraría fascinantes. El pasillo desemboca en una gran habitación. Entra luz del exterior a través de ventanas que una de las paredes tiene en su parte superior. Pasamos entre dos coches tapados con lonas. Solo se ve parte de sus ruedas y de este siglo no son y si son del siglo veinte alcanzarán muy poca velocidad por la madera y los cromados que tienen. Lástima nos transmitimos sin dejar de correr. Hubiera sido una buena forma de salir de aquí.


  


  Dos grandes puertas de madera deben ser la salida al jardín. Imagino que estarán cerradas y me propongo forzarlas. Parece que no será necesario. Y no queremos que los vigilantes del exterior oigan ruidos y se acerquen a comprobar. Una de las ventanas está simplemente arrimada. Las cajas de madera que hay amontonadas en la habitación que acabamos de atravesar se podrían usar a modo de escalera pero no hay tiempo para trasportarlas, o quizá si lo haya…


  


  _¡Separaros de la ventana!_ ya no creo que importe mucho que nos oigan aquellos que estén dentro, vienen corriendo por el pasillo que hemos dejado atrás. Nos buscan en el sótano y no queda tiempo.


  


  Las cajas llegan volando, y las voy apilando contra la pared. Una se rompe al entrar en contacto con las otras pero el resultado final es bastante aceptable. Se puede trepar por ellas hasta la ventana. Subimos, John el primero. Asoma medio cuerpo, confirma que no hay nadie así que tenemos paso libre. Desde fuera ayuda a Ethan para que también lo haga.


  


  Los guardias, ya están aquí. No queda tiempo. Melisa está saliendo, quedamos Robin, Erik y yo, no podremos escapar antes de que entren en el garaje. Revisión de objetos que puedo usar: nada. Enfoco un coche con firmeza. Trato de taponar el pasillo, que no puedan entrar en el garaje. El impacto es importante, ha volcado quedando el lado del conductor mirando hacia el techo. Las voces se silencian apenas unos segundos.


  


  _¡Salid! ¡Vamos! _les grito o les transmito, no lo tengo claro.


  


   Soy la última. Ahora que sí puedo partir alzo los brazos de espaldas a la ventana, necesito mirar hasta el último instante para continuar presionando. Y lo hago hasta que estoy fuera corriendo del brazo de Erik.


  


   Debemos estar en la fachada trasera del caserón. El alumbrado exterior alcanza las primeras filas de viñas. Son bajas y no servirían de escondite.


  


   _¿A dónde vamos Melisa? _solo ella ha visto el jardín y las instalaciones para la recogida de las uvas.


  


   _Las puertas de la finca y las cocheras están en la cara opuesta. Habrá que arriesgarse.


  


   _Vayamos entonces _Erik tiene cara de determinación y encabeza la comitiva. Me pongo a su altura aunque me recrimina. Melisa y sus primos se sitúan detrás de nosotros y John cerrando filas vigila si se acerca alguien por nuestras espaldas.


  


   Alcanzamos la siguiente cara de la casona. En este lado ya no hay viñedos. Un jardín, amplio y bien cuidado, se extiende hasta la pared de la finca. Es alta y sobre la piedra hay un cierre metálico, las barras de hierro tienen remate superior en forma de flecha. Difícil y peligroso intentar escapar por ahí.


  


   _¡Al suelo! _es John quien ha gritado y nos dejamos caer al instante. La primera bala impacta en la piedra del chateau medio metro por encima de nuestras cabezas. Las siguientes ráfagas pasan aún más cerca. Si continuamos en el sitio iremos cayendo de un momento a otro.


  


   _¡Eva, Eva!, ¡haz algo! _me susurra Ethan. Levanto la cabeza intentando encontrar la situación del arma. Solo veo el muro y detrás oscuridad.


  


   _Está en la azotea del almacén, justo encima del tractor rojo.


  


   Busco ese edificio. Lo veo a nuestra derecha, es a donde nos dirigíamos, si avanzamos le acercaremos su objetivo y lo tendrá aun mas fácil. Si retrocedemos nos encontraremos con los que hemos dejado en el garaje. Difícil decisión.


  


   Esa zona no tiene iluminación. No sé cómo ha podido Ethan y John verle. Me parece que algo se mueve, reviso y estamos todos juntos. Si hay una persona ahí arriba seguro que no ha subido a ver las estrellas así que seguiré las indicaciones de Ethan. Me concentro y se oye un ruido seco. Quien estuviera allí ya no está en disposición de hacer nada y cuando lo esté seguro que podrá ver las estrellas durante un buen ratito.


  


   _Aprovechemos, hay vehículos aparcados, necesitamos salir de aquí rápido.


  


   A la indicación de John nos levantamos al instante. A mí me cuesta, lo disimulo como puedo y pienso que tendré que compensarles del modo que sea.


  


   Tres niños, porque es lo que son, corriendo entre disparos, no puedo imaginarme el miedo que tiene que estar pasando John por su familia. Erik que, aun convaleciente por defenderme, solo piensa que puede hacer para protegerme, y yo, la responsable de todo soy la más lenta de reflejos.


  


   Doblamos la última esquina y por fin vemos la salida. Lástima que dos matones con una especie de metralletas colgadas al hombro estén apuntando. Intento hablar con Melisa, pero ya es demasiado tarde, mas hombres se acercan por detrás, estamos rodeados, no voy a fallarles de nuevo es lo último coherente que pienso.


  


   _!Eva, Eva! Déjalo ya por favor _la oigo, es Melisa, está en mi cabeza y le cedo el paso. Me lo está pidiendo con tanto cariño que estoy encantada de tenerla en mi mente.


  


   _Estoy bien _es lo primero que logro decir. Al escucharme caigo en la cuenta de que es posible que haya hecho daño al resto del grupo. Les miro y están bien. No entiendo nada.


  


   _Ven cariño. Dame la mano. Tenemos que correr, yo te ayudaré _Erik hace siempre lo mejor para mí así que ni le pregunto. Simplemente corro.


  


   La claridad llega a mi cabeza y miro hacia atrás. Algunos guardas están tratando de incorporarse, y el tractor está volcado contra una de las puertas de la finca.


  


   _¿He sido yo? _no me acuerdo, sí que tenía el propósito de ayudar, pero es el último pensamiento que recuerdo.


  


   _Si, ha sido tan rápido que casi no hemos estado en peligro. Han volado todos por los aires con el tractor. Después te has quedado con la mirada perdida. No hemos podido acercarnos a los vehículos. Sin tu ayuda y sin las llaves no hubieran servido para mucho.


  


   _Lo dices y será así, he vuelto a perder por lo que parece el control y la capacidad para parar.


  


   Esto es realmente preocupante. ¡Menudo descontrol! Practicar tanto no ha servido para nada. En cuanto han aparecido situaciones reales no he podido dosificar mi fuerza.


  


   _Lo solucionaremos, ahora no pienses mas en ello Eva, lo importante es alejarnos del chateau, céntrate en respirar y aguanta todo lo que puedas.


  


   Así que ha llegado el momento de poner en práctica todo lo aprendido en el gimnasio del cortijo, como dosificar las energías, y dejar la mente en blanco, exigirle a los músculos un poco más. Imagino mi cuerpo, soy ligera y no me cuesta esfuerzo levantar las piernas, el aire entra y sale regularmente…


  


   ¿Estoy sudando? Noto humedad en el labio superior, me paso la palma de la mano y la froto contra la tela del pantalón. ¡Qué raro! Repito el gesto tocando mi frente y está seca, ¿Será alergia a algún tipo de planta? Me olvido de ello y del dolor de mi pecho al tomar cada bocanada de aire.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 6


  


   !Un poco más!, ¡Cuenta Eva!: uno, dos, tres, llega hasta diez, luego hasta veinte, ¡Concéntrate en contar! No llevo ningún ritmo, las piernas están en modo automático y lo hacen como pueden. Jadeo, y no soy la única. No hemos dejado de correr desde que salimos del chateau. Debe ser la determinación la que me mantiene en marcha. Tengo los pies abrasando, las zapatillas pequeñas me rozan y seguro que ya tendré más de una herida en los dedos.


  


   _¡Mirad esas luces! _Ethan ha señalado con la mano una claridad que parece proviene de algún tipo de núcleo urbano. Hasta ahora hemos dejado atrás viñedos y casas de campo. El camino tiene alumbrado público, pero son luces muy dispersas y amarillas por lo que apenas se ve. Es difícil orientarse de noche, sin referencias. Tampoco hay ruidos que nos den una idea sobre si nos acercamos o alejamos de ellos.


  


   _¡No puedo más tío!


  


  Melisa ha dejado de correr. Se apoya en la valla de piedra y vomita. Suelto a Erik y me acerco a ayudarla. Tenemos dos tetrabrik de zumo que Robin ha metido a una bolsa de plástico y un paquete de galletas. Retiro el protector y meto la pajita para que pueda, aunque sea, enjuagarse la boca.


  


   _No debemos parar Melisa _John está mirando a ambos lados del camino con preocupación_. Las paredes de las fincas no dejan hueco donde poder escondernos. Este camino se convertiría en una jaula si llegasen con sus coches.


  


   _Pero podemos ir andando _Erik también está al límite. Se lleva la mano hacia el pecho, donde le dispararon. Tiene la frente llena de sudor, no se ha quejado pero sabemos que todavía le duele al respirar. _De nada sirve continuar con este ritmo si no nos tenemos en pie.


  


   _Yo no estoy en mejores condiciones. Me resultaría muy difícil mover cualquier objeto con el corazón latiéndome desbocado. Tendremos alguna oportunidad si somos capaces de usar nuestros dones.


   Me parece a mí que no podría mover ni una hojita. Imposible concentrarme, todas las energías están destinadas a tomar aire y a procurar no tropezar.


  


   _¡Tienes razón Eva! ven Melisa, te llevaré en brazos.


  


   _Puedo caminar, ya ha pasado.


  


  Pobrecilla, está blanca como el papel y tiene la coleta totalmente desecha. Le suelto el pelo antes de que la goma se caiga y desaparezca.


  


   _Hace años que no peino a nadie. Mi hija lo lleva suelto siempre y además su pelo es objeto de culto. Desde que cumplió los trece no deja que me acerque a él _ lo digo y al instante la recuerdo pasando las planchas una y otra vez por cada mechón para que queden lisos como una tabla. ¡Por favor que estén bien! No tendría sentido hacerles daño si lo que quieren es presionarme. Así tiene que ser, me repito para convencerme.


  


   _En pocos días volverás a verles Eva, lo presiento _Melisa lo dice con determinación y la creo. No hay razón mejor para seguir adelante y ahí me mantengo_. Ya está, no es una coleta para un primer premio pero al menos uno de consolación podrían darme.


  


   _Está perfecta, gracias. Continuemos, el estómago ya se ha colocado nuevamente en su sitio.


  


  Caminamos en silencio, atentos a cualquier ruido de vehículos o personas. El camino se bifurca a la izquierda, y optamos por girar hacia ese lado. Las luces blancas están ya a poca distancia. La vía afluye a una carretera bien señalizada. Hay un pequeño parque y una iglesia a unos metros. Se trata, sin duda, del centro del pueblo, un edificio de dos plantas tiene dos bajos comerciales destinados a banco y a correos respectivamente.


  


   _¡Una fuente! _señala Erik con alegría.


  


  Tenemos las gargantas pegajosas por tomar el zumo de melocotón que abrimos para Melisa y que nos ha dado a todos mas sed que alivio. El agua está fresca y después de beber nos limpiamos las manos y la cara. Erik pasa los dedos mojados por su pelo y me recuerda el día que nos bañamos en la piscina del cortijo, cuando se acercó a mí por primera vez.


  


   _¡Yo también me acuerdo! _me susurra cuando me agacho para tomar agua directamente del caño.


  


   Me siento culpable, por tener este pensamiento en este momento. Se ha colado y puesto delante de mis ojos, borrando por unos instantes la preocupación. Imagino que se trata de algún tipo de ajuste del celebro. Una vía de escape para liberar tensión. Y puedo asegurar que funciona.


  


   _Viene un autobús, ¿qué os parece si nos montamos? No se ve ni un solo coche así que, si queremos salir de aquí, no deberíamos dejarlo pasar.


  


   _Estamos todos de acuerdo John. A donde nos lleve estará bien con tal de alejarnos del chateau _Erik se acerca a la carretera indicando al conductor que pare a nuestra altura ya que no hay marquesina a la vista.


  


   Al pobre hombre no le queda otro remedio que frenar para no llevarse a Erik por delante. Por su cara está claro que no le ha parecido bien esta alteración en su ruta y pulsa el botón que abre la puerta al tiempo que nos recrimina con su mejor acento de francés enfadado.


  


   Dos pasajeros, los únicos que hay montados en ese momento, nos miran sin pestañear. Menuda estampa debemos ofrecer, todos sudorosos, Erik en bata y yo con ropa de cocinera. Menos mal que Melisa se ha repuesto y convence al chofer con dos palabritas aderezadas con su toque mágico.


  


   El indicador de ruta tiene la palabra Burdeaux, con un poco de fortuna es hacia allí a donde nos dirigiremos. Cuanto mayor sea el núcleo de población mayor posibilidad de pasar desapercibidos.


  


   Nos sentamos en la primera y segunda fila. Melisa no deja de mirar al conductor quien a cada minuto la contempla sonriente. A saber que le ha contado, no entiendo francés. He pasado por cuatro países y en todos estoy indefensa, sin comprender que dicen, ni poder leer un cartel. Me desespera mi ignorancia.


  


   Atravesamos varios pueblecitos. Ante las marquesinas vacías el autobús solo disminuye la velocidad. Una señora hace la señal y es entonces cuando recogemos a la única pasajera que se incorpora en la ruta. Lo hace mirándonos con descaro. Parece que dijera: “ yo tengo ya muchos años para disimular y vosotros ocultáis algo…”.


  


   Llegamos a las afueras de Burdeaux, el cartel es claro, incluso para mí. Las avenidas son anchas y están muy iluminadas. Es una ciudad elegante para mi gusto, y miro mis ropas y las de Erik que resaltarán como focos. Los muchachos que han estado todo el trayecto en silencio se acercan a la puerta. El autobús frena y se bajan diciendo algo que yo automáticamente interpreto como una despedida a la cual respondo “hasta luego” por cortesía.


  


   Parece que la estación de tren es el fin del recorrido. El conductor ha aparcado bajo una gran pérgola de hormigón. La mujer que al entrar nos inspeccionó de arriba abajo con cara de desaprobación se baja y repite la maniobra. A mí me quiere entrar la risa floja. Solo le ha faltado sacarnos tarjeta roja.


  


  El conductor nos da indicaciones, hace señas con la mano al tiempo que parlotea. Todos le sonreímos al bajar mientras él agita la mano a modo de despedida. Nos encaminamos al edificio de la estación con el hombre aun saludándonos desde el exterior del autobús a donde ha salido para poder fumar un cigarrillo.


  


   _¿Se puede saber que le has dicho de nosotros Melisa? _pregunta John que formula un interés colectivo.


  


   _Hemos sido, durante media hora, monjes peregrinos. La noche nos ha alcanzado antes de llegar al albergue que teníamos planeado y el conductor nos ha acercado a nuestro destino.


  


   _Y estará encantado con la buena acción que ha hecho hoy _Robin le ha dado un codazo cariñoso a su prima quien se retira en el último instante para esquivarlo.


  


   _Es fácil convencer con una buena idea, con algo positivo, que alegre, que entusiasme _Melisa lo dice convencida, últimamente ha hecho bastantes pruebas para saber de qué habla.


  


   _Yo comí galletas de canela y las odio _le recuerda Ethan con cara de asco.


  


   _Fueron solo unos segundos. Obligar a alguien a hacer algo que va contra su naturaleza es agotador y no puedo mantener la ilusión o el control el mismo tiempo si la persona se resiste. Estamos siempre dispuestos a aceptar buenas noticias, a sentir aquello que nos da confort, que nos entusiasma.


  


   _Siento interrumpir pero esos coches que llegan son idénticos a los del chateau.


  


   Otra vez no, por favor. Es demasiada mala suerte, deberían compensarnos con un tiempo de paz. Pero no se reparten las alegrías y las penas a partes iguales.


  


   Miramos hacia donde Erik nos señala. No cabe duda, se trata de los dos mismos vehículos que estaban aparcados en la entrada de la casona de Sutermeister.


  


   Menudo error. ¿Por qué razón lanzaría yo el tractor por los aires cuando lo que tendría que haber dejado inservible eran los coches? Bonita estampa hubieran ofrecido esos mercenarios subidos todos encima del tractor, pisando el acelerador al máximo para alcanzar una velocidad que nunca superaría los sesenta kilómetros por hora. Añadámosle cara de malos y el tubo de escape soltando humo como si fuera una olla a presión. A mi sí que se me ha ido bastante la “olla” imaginando esta estampa.


  


   _¿Y si volvemos a robar un coche?, allí hay aparcados tres y si Eva puede arrancar el motor...


  


   _Entremos ya en la estación y busquemos un tren que salga ahora. Esos que tú has señalado son utilitarios, ¿has visto que modelos conducen ellos? Y nosotros somos seis, peso extra para los motores. De nada serviría si portan los localizadores. Estoy seguro que los traen. Con ellos nos han encontrado, no hay otra explicación _Erik habla al tiempo que nos empuja hacia adentro.


  


   La estación es enorme. No hay mucha gente, lógico al ser casi media noche. El clásico reloj marca las doce menos cuarto. Hay un gran cuadro en una pared con las rutas de trenes. Se puede llegar al Atlántico o al Mediterráneo. A mí me es indiferente siempre y cuando nos acerquemos a España.


  


  Una pareja de policías está revisando la documentación a un chico con mochila y pinta de indigente. Por suerte pasamos sin que nos puedan ver al estar de espaldas. Si le han parado por su aspecto nosotros también hubiéramos sido objeto de revisión. Aunque ve tú a saber lo que estos franceses están acostumbrados a observar en cuestión de moda. Los pijamas pueden haber sido impuestos en la pasarela de Paris como última tendencia y yo sin enterarme.


  


   Intentamos pasar desapercibidos, caminar de un modo natural, algo que deja de tener sentido en el momento en que se oyen pisadas y vemos como cuatro hombres entran vestidos de negro. Llevan los localizadores aunque ya no los necesitan. Han establecido contacto visual con nosotros y aceleran el paso.


  


   Intentan guardar las apariencias, no quieren que todos vuelvan sus miradas hacia ellos. A nosotros ya poco nos importa, ventaja que tiene ser perseguido y descubierto, ya nada puede empeorarlo.


  


   _!Hacia los vagones! ¡rápido! _John señala los trenes que están en las vías. Intentaremos despistarlos. En el andén no tenemos donde escondernos.


  


   Las dos vías llegan paralelas a la terminal de salida. Hay dos trenes ocupándolas. Únicamente se puede acceder a cada locomotora por uno de sus lados ya que entre ambos no hay andén.


  


   John salta la foso y ante la vigilancia de Erik vamos descendiendo todos. Entre ambos vagones solo hay espacio suficiente para que pueda pasar una persona. Caminamos con precaución. Hay que mirar donde pisamos de la cantidad de metales que recorren el suelo.


  


   Ambos trenes tienen vagones de pasajeros y otros con mercancías. Hay personas entrando, otros ya sentados, algunos leyendo y otros mirando con gesto extrañado como pasamos en fila india.


  


   Dicen que la realidad supera a la ficción. El que inventó la frasecita debió de pasar por alguna circunstancia similar a esta. Donde estoy yo ahora lo había vivido, pero en las películas. En mi vida he pisado yo unas vías de tren. Bueno si lo hice hace años pero como era un tramo en desuso no cuenta como experiencia peligrosa.


  


   El tiempo que hemos descansado en el autobús ha recuperado algo mis piernas, pero los pies son ahora un problema. La lona blanca de las zapatillas muestra rojeces en la zona de los dedos. Caminar me cuesta, y me da rabia, son heridas insignificantes y sin embargo me obligan a pisar de un modo forzado.


  


   _John, tenemos a dos acercándose _Erik, que cierra la comitiva, da la voz de alarma. Miramos todos automáticamente y ahí están, corriendo como pueden, teniendo en cuenta que sus hombros ocupan todo el espacio que dejan los vagones.


  


   _¡Arriba todos! _John ha subido al acople de dos vagones de pasajeros. Prueba con una de las puertas: cerrada.


  


   _¡Se acercan, prueba la otra John! _Erik está abajo, no hay espacio para todos. Tampoco importará mucho que nos situemos un metro por encima del suelo si la otra puerta está cerrada.


  


   _¡Sí! _la otra puerta cede a la indicación de John_. ¡Vamos, vamos, todos dentro!


  


   Entramos con tal revuelo que la docena de pasajeros nos mira al unísono. No hay modo de asegurar la puerta que hemos atravesado para que no pueda abrirse nuevamente. El vagón tiene otras dos salidas. Intentaremos ir cruzando los vagones desde el interior. Estamos todos de acuerdo con ese plan.


  


   _No va a poder ser _Robin señala al andén y vemos como la otra pareja de matones se acerca a la puerta de nuestro vagón. Ya están con un pie dentro, no podemos pasar delante de ellos para llegar al otro extremo.


   Los pasajeros no son tontos, no hace falta una palabra para que se tensen ante la entrada de nuestros cuatro perseguidores, que nos tienen acorralados.


  


   Se oye un silbido. Un aviso, el tren seguramente esté a punto de partir. Atrapados dentro de un vagón, con pasajeros y con cuatro matones. No vamos a poder hacer grandes proezas. Aunque les pudiera empujar a los cuatro, están tan cerca de las paredes de metal que dudo que quedaran inconscientes. No hay aristas, no hay altura para elevarles… se me acaban las ideas. ¿Qué choquen los cuatro entre ellos?, ¿lo podría hacer? No me decido y el tiempo corre.


  


  John da un paso hacia dos de los matones. No sirve de intimidación, le están apuntando con sendas pistolas. Las mismas que usan para indicar que deben salir todos del vagón. Melisa me mira desolada, son demasiados y estamos muy cerca, seguro que alguna bala saldría disparada antes de reducirles. Y sería un milagro que no diese en algún blanco.


  


   Los viajeros abandonan el tren apresuradamente. Pasan a nuestro lado temblando. Un señor de cierta edad me pasa la mano por el brazo; otro que ha visto películas y sabe que nada agradable nos espera cuando ellos se bajen.


  


  John se prepara para intentar alguna maniobra que le permita, imagino, quitarles las pistolas. Erik lo desaconseja. Están apuntándonos desde dos posiciones. Mejor mantener la calma a la espera de que aparezca un momento más favorable.


  


   Uno de los esbirros de Sutermeister habla, lo hace en inglés. Estoy nerviosa y hay palabras que no comprendo pero por la sensación de pánico que percibo está más que claro que quiere que todos excepto yo salgan del tren y se alejen de mí.


  


   _Haced lo que os dice, yo estaré bien, no podéis exponeros todos, la mejor forma de ayudarme es obedeciendo _eso ha sonado tan cabal que no deberían oponer resistencia.


  


   _Vamos tío, la ayudaremos si nos bajamos _Melisa está mirándome fijamente, sabe que estoy pensando a mil por hora, buscando como aplicar mi don y el de ella si es preciso _lo que digas Eva.


   _Claro, ¿somos un equipo verdad? _sonrío al decir esto. Me niego a mostrarme fatalista en este instante.


  


   Salen, Ethan incluso se atreve a guiñarme un ojo. Se separan de la puerta pero no desaparecen. Erik permanece a mi lado, me agarra tan fuerte la mano que me entumece los dedos.


  


   “Tu también Erik, sal”. No van a permitir que te quedes, si lo haces te matarán y entonces no tendrá sentido que me entregue. Se lo digo tan fuerte como mi cerebro es capaz de imaginar pero no recibo nada, solo un zumbido. Le miro y está clavando sus ojos azules a los dos enemigos que tenemos delante. ¡No se va a ir! ¡No puede! Cualquier plan se derrumba ante esta verdad.


  


   Las puertas se cierran automáticamente. El tren ha iniciado su marcha. De momento de forma muy lenta, pero ya no queda tiempo, en pocos segundos acelerará y no tendré oportunidad.


  


   Miro a mi derecha, al tren que todavía no ha salido. Los vagones de pasajeros han dejado paso a otros de mercancías. “Poste“ tienen marcados con grandes letras, llevan el correo y de repente lo tengo claro. El cristal de emergencia estalla rompiéndose en mil pedacitos. El portón del vagón al que nos acercamos también desaparece. Imagino a Erik volando hacia el interior. Lo que no me espero es hacerlo con él, en sus brazos, cayendo sobre su pecho entre las sacas de correo.


  


   _¿Por qué has hecho eso Erik? _es lo único coherente que puedo formular. Estoy incorporándome, el golpe ha sido fuerte por mucha carta que haya aplastado. Erik tiene los ojos medio cerrados. Parece que se ha llevado la peor parte. Me acerco a su cara y es entonces cuando veo las gotitas de sangre en su camisa de pijama.


  


   _¡Dios mío! ¡otra vez no por favor! ¡Erik abre los ojos!


  


   Son gotas dispersas, pero es sangre y busco los botones para dejar al descubierto la herida. Pestañea aturdido y me mira. Yo continúo buscando, tocando su piel caliente, cuando su cara de preocupación me asusta todavía más.


  


   _¡Eva! _alzando una mano la lleva a mi cara_. Es tu sangre.


  


   Me siento aliviada. Está bien. ¿Es mía? Me duele horrores la cabeza pero pensaba que era del golpe. Una nueva gota salpica el pijama. Me toco la cara. Estoy sangrando por la nariz.


  


   _Deja que me levante. Vamos a intentar parar la hemorragia. Siéntate sobre esa caja y mete la cabeza entre las piernas.


  


   Mi cráneo tiene dentro un martillo, una orquesta desafinada y dos burros rebuznando. El dolor aumenta y me mareo, parece que todo empezase a moverse bajo mis pies. Juraría que no es solo mi cuerpo el que no se estabiliza. Giro la cabeza unos pocos grados para mirar a Erik quien se ha sentado a mi lado pasándome su brazo por mi espalda.


  


   _Nos movemos, este tren también sale. ¿Qué tal te encuentras? _le miro y no sé qué cara tendré yo pero la de él es preocupante; pálido y con el ceño forzado. Las gotas de mi sangre en su ropa es la única nota de color que consigo distinguir del mareo que me provoco al tratar de enfocar.


  


   _Me duele mucho la cabeza, como si estuviera al lado de un bafle en una discoteca. No he notado el golpe en al saltar de tren.


  


   _¿Saltar? ¿tú sabes lo que has hecho? Hemos volado los dos unos metros dirigidos por ti.


  


   Si me está recriminando no ha elegido el mejor momento, parece que ya no sangro pero la cabeza me pesa como si tuviera un saco de piedras sobre ella.


  


   _No teníamos que “volar” los dos Erik. Deberías estar solo en este vagón, alejándote de mí. Van a continuar persiguiéndome y terminarán matándote. Tienes que apartarte.


  


   No es necesario mirarle para notar que lo que he dicho no tiene validez alguna para él. Cambio de postura buscando un alivio para el dolor. Reclino mi espalda contra las sacas y cierro los ojos. Parece que se atenúa el martilleo así que ni me muevo.


  


   _Eva, no voy a dejarte. No lo vuelvas a pensar, ni menos a intentar. Estaba solo y ahora que no lo estoy, ¿crees que podría volver a sentirme así y continuar viviendo?


  


   _Me pareció buena idea, a mí no quieren matarme. Si los demás permanecíais libres siempre podríais volver a buscarme. No pensaba en sacrificarme, solo en darle un descanso a la huida.


  


   _¿Y no se te ocurrió otra cosa mejor que lanzarme por la ventana? Menos mal que, aunque no entendía del todo tú idea de lo descabellada que me parecía, tuve la precaución de agarrarme a ti.


  


   _Tan mal no ha salido entonces. John, Melisa, Ethan y Robin están a salvo. Los matones van camino de algún sitio que espero se encuentre muy alejado del lugar al que nos dirigimos nosotros. Y tú y yo estamos vivos.


  


   Abro los ojos con cuidado, el dolor es ahora menor, pero no voy a mover la cabeza por si acaso. Erik se ha levantado y está mirando los restos de la puerta del vagón. No está en muy mal estado. La empujé contra el interior y aunque falta un trozo de metal donde se situaba la cerradura continúa anclada a los mecanismos de corredera. La desliza y coloca varias cajas con paquetes encima del carril inferior para que no pueda abrirse de nuevo.


  


   _Te bajarás en la primera parada _lo digo enérgicamente, pero no le miro. Quiero mantener el temple y si sus ojos capturan los míos mi voz temblará.


  


   Se acerca, mantengo los ojos clavados en el techo del vagón. No le pienso mirar. No dejaré que me convenza. Estoy decidida. Mi improvisada cama se tambalea. Erik ha apoyado sus manos en las sacas y tiene su cabeza sobre la mía. “Mírame” me susurra. Y no debería, pero lo hago.


  


   _No me voy a bajar en ninguna estación si no es contigo. Y cuando lo hagamos será para proseguir juntos el camino. Y no vuelvas a pensar en enviarme por los aires como si fuera un cohete porque nos pondrás en peligro a los dos. Espero oír y sentir un “si “ como única respuesta.


  


   _Si.


  


   _Entonces un problema resuelto. ¿Cómo te encuentras ahora? ¿mejoras?, de momento parece que has dejado de sangrar. Déjame ver. No se aprecia ningún golpe ni herida en la cara _pasa su dedo por mi nariz, con tanta delicadeza que me desarma y veo mis manos en su cara moviéndose sobre los rasgos que tanto amo.


  


   _No me duele, nunca había sangrado por la nariz, pero está visto que estoy teniendo todas las experiencias de un modo muy comprimido _mis manos juegan con sus orejas, sus sienes, ¿cómo es posible crear una burbuja a nuestro alrededor con un solo gesto? Erik y yo y el tiempo detenido.


  


   _Te haría el amor aquí mismo, ahora. Esa sí que sería una buena experiencia para ambos, pero no estamos en condiciones, aunque me encantaría _enrosca un mechón de mi pelo y lo pasa por mi cuello. Erik me ha montando en la montaña rusa y mi corazón golpea las paredes de su prisión.


  


   _A mí también me encantaría Erik. Seguro que la sangre no se debe a nada importante. A bastante gente le sucede y además han sido cuatro gotas escandalosas.


  


  _Vamos a dormir, aunque ya habrás notado que no es lo que me apetece hacer. Cuando pare el tren comprobaremos hacia donde nos ha llevado.


  


  Una sola palabra mía y le convencería, aunque me callo, sería de locos. Pero qué locura tan hermosa.


  


   _¿Estarán bien los otros? _le pregunto buscando como puedo colocarme a su lado, pero sin cargar peso sobre la zona donde le dispararon.


  


   _Claro que sí. Los cuatro gorilas estaban dentro del tren cuando tú y yo salimos por la ventana. Lo más probable es que hayan continuado dentro hasta la siguiente estación. Detener un tren que está en marcha sería llamar mucho la atención y exigiría inventar una explicación que solo podría ocasionarles problemas.


  


   _Quizá intenten llegar al cortijo, saben que allí encontrarán refugio. Tenemos que llamar Erik. En cuanto podamos, seguro que están esperándonos Susan, Maria, Thomas y Alex.


   _¡Por supuesto!, venga cierra los ojos, aprovechemos estos momentos para recuperar _su inseguridad, la incertidumbre sobre el paradero de nuestros amigos me llega tan nítida que aprieto los párpados con fuerza.


  


   Nos acurrucamos uno contra el otro. El vagón tiene un movimiento rítmico que nos acuna. Erik me besa la frente y cierro los ojos. He dejado mi mano a la altura de su corazón y me relajo.


  


   _¡Despierta Erik, despierta!, el tren está parando _me parece que acabo de cerrar los ojos, no hemos podido dormir mucho rato.


  


   _¡Estoy, estoy! Deja que me levante y abra la puerta _se incorpora de un modo automático. Retira los obstáculos que colocó en la guía inferior dejándola libre para que la puerta se deslice lo suficiente y podamos asomar la cabeza.


  


   _¿Ves algo? _es de noche, y no hay apenas ruidos. Erik va sacando el cuerpo fuera. Espero sentada.


  


   _Estamos en Labenne. Eso al menos dice un cartel que he conseguido leer.


  


   _¿Labenne?


  


   _Eso pone, ¿algún interés especial en este nombre?


  


  _Lo conozco. Estuve aquí hace años. Es un pueblo pequeño. Eso al menos me pareció al pasar en coche. Íbamos a un camping cerca del mar. Estamos a una hora de la frontera con España, en Las Landas, _mira por donde un lugar fuera de España donde yo si he estado. Dos o tres sitios más y se agotarán mis viajes exóticos.


  


   _Conozco algo de esta costa, playas interminables y dunas. Vamos a bajar Eva, este tren no va a cruzar la frontera y tenemos que cambiarnos de ropa y conseguir algo de dinero si queremos sobrevivir.


  


  Erik desciende de un salto y me ofrece sus brazos. Extiendo los míos para que los abrace y suavemente me posa en el suelo. El dolor en los pies es considerable. Les ordeno silencio, representan una pequeña porción de mi cuerpo y no está bien que quieran ser tan protagonistas. Deberían de sobra conocer que su posición les exige mucho sufrimiento en ocasiones como esta. Tonterías aparte, lo cierto es que me laten con cada paso que damos.


  


   _Vamos a alejarnos de las vías. Cuando el tren se marche y el andén se despeje ya decidiremos ruta _Erik me ha agarrado la mano y nos encaminamos a una pequeña caseta. Tiene el tamaño de un baño portátil y ahí escondidos esperamos hasta que el tren se aleja.


  


   La estación es humilde y tiene dos luces amarillas. Hay un vigilante en uno de los cuartos. Está sentado viendo la tele. El reloj colgado del techo marca la una y cuarenta y ocho minutos.


  


   _Esta costa tiene mucho turismo y seguro que hay casas vacías. Algún lugar encontraremos donde poder cobijarnos. Ven, te ayudaré, noto como te duele aunque te estés haciendo la dura.


  


   _Puedo andar, sí que me molesta, pero creo que es debido a que la sangre, al secarse, ha hecho que las heridas se me hayan pegado a la lona de las zapatillas. Tú no estás mucho mejor que yo así que esa idea de llevarme en brazos ya la estás anulando de tu mente.


  


   Está un poco decepcionado, estoy segura que lo haría encantado pero no soy una niña. Tengo mi peso, que será el que hace muchísimos años despedí. Paso mis dedos por las caderas. Noto los huesos y eso me hace sonreír. Estoy realmente delgada.


   _Estás preciosa así y cuando te conocí también.


  


   _Qué vergüenza Erik, mira dónde estamos y solo a mí se me puede ocurrir pensar en los kilos que he podido perder. ¿Qué me está pasando, me estaré volviendo loca? ¿Será la electricidad que me está achicharrando las neuronas?


  


   _Ven, y déjate abrazar. Somos humanos Eva, y si has pensado eso es porque era necesario, si estamos todo el tiempo en tensión nos volveríamos locos. Estamos huyendo, pero no por eso dejamos toda nuestra vida a un lado. Yo de hecho estoy pensando en algunas cosas muy placenteras que me gustaría practicar contigo en cuanto tengamos oportunidad.


  


   _¿Ah sí?, entonces se confirma que yo también soy humana porque tengo pensamientos similares.


  


   _Tendré que hacer una inspección exhaustiva para detectar si tienes alguna zona sospechosa. Eso puede tardar horas así que vamos a buscar el lugar apropiado, no debemos perder ni un segundo, puedes estar infectada por nano-robots.


  


   _¡Jajaja!, es verdad, noto algo, como se deslizan por debajo de mi piel y están situándose en zonas muy concretas _con tan poca luz proveniente de la estación no debería poder ver mi cara pero la tengo roja. Y lo cierto es que me gusta, es prueba de que la sangre corre por mis venas y mi cuerpo funciona, responde a lo que mi mente imagina.


  


   _¡Um! esos pensamientos tuyos me están volviendo loco. ¡Vamos!


  


   Por encima del tejado de la estación el cielo muestra el resplandor de la luz del pueblo. Al otro lado la oscuridad es total.


  


   _Si caminamos unos cuantos metros por las vías el vigilante ya no podrá vernos y pasaremos sin riesgo hacia el pueblo. ¿Qué dirección prefieres, izquierda o derecha?


  


   _Izquierda, hacia España, aunque sea unos pocos metros Erik, mejor cuanto más cerca.


   _Hacia España entonces, venga, dame la mano que no se ve el suelo y no me quiero caer.


  


   _ Eso sí que es un modo fino de decir que yo necesito ayuda.


  


   _¡No cariño!, solo es una excusa para que no me sueltes. Me gusta tener tu mano atrapada entre mis dedos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 7


  


   Hemos dejado a unos metros la estación cuando aparecen las primeras casas. Aquí se imponen las viviendas con tejados a dos aguas, paredes blancas y contraventanas. La madera de ventanas, puertas y vigas descubiertas del tejado están pintadas, en algunos casos con tono rojo, en otros verde y en menor medida con color azul.


  


   Llegando a un cruce hay varios letreros de campings y de playas. Tomamos el camino a la costa. Recuerdo que en esa zona las casas están dispersas. Escondidas entre los pinares.


  


   _Hay un tramo desde donde estamos hasta la costa. Menos mal que a estas horas no hay nadie _por no pasar no lo hacen ni los coches. No me extraña.


  


   _¿Puedes continuar caminando? Si lo prefieres descansamos unos minutos _Erik siempre pendiente de mi bienestar, está mirando hacia mis zapatillas.


  


   _No quiero parar, si lo hago me dolerá mas luego. Cuando me las quite quiero que sea con un suelo blandito así que vamos a por la casa de veraneo.


  


   Caminamos en silencio. Huele a verano, a mi verano. Seguramente no podría pensar esto si ahora estuviera en la Costa Brava. Las plantas, el aroma del mar que empieza a llegar en pequeñas dosis, todo me recuerda a los días en las playas del Cantábrico. Cuando mi padre y yo hacíamos agujeros en la arena o paseaba por la orilla del mar con mi madre buscando conchas con el interior nacarado.


  


  Hemos dejado atrás las entradas a varios campings a nuestro paso y elegimos al azar un desvío a mano derecha donde el pinar se espesa y las luces son escasas. El asfalto desaparece. El suelo es arenoso donde los coches lo atraviesan. En el centro del camino crecen matojos de plantas y unas florecillas que procuro no pisar.


  


  Aparece la valla de la primera casa. Compuesta por tablones de madera con un extremo enterrado en la arena, permite ver el terreno y la vivienda.


  


  _Mira, hay luz en esa habitación _señalo una ventana de la planta superior. Es probable que sea una disuasión para quien pretenda robar, o pernoctar como nosotros. Y funciona de maravilla porque sin más comentarios la rechazamos.


  


  
    _En esta otra hay un coche. No hay luz pero sería lo normal si están durmiendo. Tampoco nos sirve _Erik suspira y seguimos adentrándonos en el camino. Ya no se ve casi nada. Las farolas de la carretera apenas alcanzan a iluminar el contorno de última casa de esta senda.


    


    Ni luces, ni coches, ni cocheras donde pueda estar estacionado. Si hay gente dentro solo se podría comprobar entrando.


    


    _Vamos a probar, ¿te parece?


    


    _Pero no nos separemos Erik. Y si lo tenemos que hacer el punto de encuentro será el Ayuntamiento del pueblo. Acudiremos a cada hora en punto. ¿Te parece?


    


    _ Muy buena idea.


    


    _ ¿Y ya está? ¿No debería ascender de soldado a cabo? Las medallas las podemos dejar para otra ocasión.


    


    _ Yo te pondré medallas... no me tientes. Pero no será en esta ocasión, no tenemos relojes así que difícilmente podremos saber cuándo es en punto.


    


    _Menuda estratega, jajaja.


    


    Rodeamos la casa. La parte trasera queda oculta a quien se acerque por el camino. Aplicando un poco de fuerza mental las única puerta que encontramos queda abierta y el marco astillado. Dentro la oscuridad es total. Entramos palpando las paredes, buscando el interruptor de la luz.


    


    _¡Lo tengo Erik! ¿Enciendo?


    


    _¡Qué remedio! no podemos encontrar ni una linterna con esta oscuridad, pulsa y atenta!


    


    La cocina se ilumina y quedamos algo desorientados de momento. La luz que escapa por la puerta deja ver un bosque de pinos sin fin aparente. Mejor, si no hay casas cercanas nadie se fijará en nuestra presencia.


    


    _Busca en esos armarios y yo en estos otros _Erik empieza a abrir cajones con cuidado y yo hago otro tanto con la zona que me ha tocado revisar.


    


    _Velas aromáticas ¿Te sirven? Las hay de mora y de limón.


    


    _Las de mora, por favor. Si hay que dar olor a este aire, que sea con algo dulce como tú.


    


    No puede ser, me estoy poniendo colorada otra vez. Y comprobando como Erik me está mirando me estoy poniendo más roja si cabe. Busco las cerillas, donde hay velas tiene que haber un modo de encenderlas. Han dejado una cajita con propaganda de whisky. Enciendo dos, como vienen con vaso incorporado salimos de la cocina al momento.


    


    _Si hay alguien, ya debería estar despierto. Aunque cabe la opción de que sea de esas personas que dicen que ni un terremoto les molesta cuando duermen. Ve detrás de mí Eva.


    


    _Opino que tú deberías colocarte detrás mío Erik. Si hay que enfrentarse, ¿Cómo piensas defenderte? ¿Echándole la cera caliente a la cara? _este hombre en algunos momentos me supera. Tiene tan incrustado en su mente que tiene que protegerme que no actúa con lógica.


    


    _Tienes razón en parte Eva. No tengo ese poder, pero tú no le controlas, y puedes hacerte daño. ¿Has pensado que pasará si no tengo modo de que detengas lo que sea que comiences? Podemos acabar los dos muertos. Enterrados bajo los escombros de la casa.


    


    Suficiente razón. Entendido. Si por querer protegerle voy a poner en riesgo su vida no soluciono nada. ¡Malditos nervios! Y no pienso en los que acumulan la electricidad. Esos funcionan muy bien y les felicito. Estoy irritada por no saber controlarme cuando se produce una situación de tensión. Lo peor de todo es que no se puede practicar en una simulación. Los nervios aparecen cuando es real. Como los coloretes. Mi cuerpo responde a su manera ante lo que ve o siente. ¿Qué voy a hacer si continúan persiguiéndonos siempre? Imagino que con el tiempo me acostumbraría, si es que para entonces continúo viva. Como salir a un escenario, las primeras ocasiones tenía un temblor tan grande en las piernas que me tambaleaba al subir las escaleras siendo una cría. Con el tiempo recuerdo que mi cuerpo se fue acostumbrando y, aunque los nervios continuaban, estaban más controlados e incluso disfrutaba algo de la actuación.


    


    _Como siempre tienes más razón y argumentos que yo Erik. Vamos juntos y que pase lo que tenga que pasar. Tu primero entonces _he cambiado de mano mi vela y la poso en su cara al tiempo que dejo un pequeño beso en su boca.


    


    _!Umh! no sé que me ha gustado más, si tus labios o tu mano caliente en mi piel. Esto me da ideas para otros momentos.


    


    _¡Esto es de locos! Será que no me he habituado todavía, pero me veo en una casa que no es mía y a la que nadie me ha invitado precisamente, a las dos de la madrugada, revisando las habitaciones por si sus dueños estuvieran durmiendo. Y, por si esto no fuera poco, estoy manteniendo una conversación sobre algo tan placentero como es estar contigo a solas.


    


    _Visto así la verdad es que puede resultar algo curioso. Para mí que nos persigan es algo a lo que estoy más habituado por desgracia. Forma parte de mi vida, aunque para otras personas resulte una locura. Durante mucho tiempo ha sido lo único en lo que he pensado Eva. Desde que te vi por primera vez mi pensamiento ha cambiado, tú lo has hecho sin proponértelo. Mi razón de vivir está delante de mis ojos y es mi motor. Y no quiero renunciar a estos momentos, por muy estrafalaria que pueda parecer la situación.


    


    Eso no lo he visto yo ni en las mejores películas de amor. Y es porque es real, y me lo está diciendo a mí. Así que es cierto que existe y estoy siendo testigo y parte implicada. ¿Cómo podría pedirle que no lo haga? ¿Qué no me quiera del modo en que me lo demuestra en cada ocasión?


    


    _No renuncies, por favor. Me encanta que lo hagas y creo que con la práctica me acostumbraré a ello aunque estemos en medio de una emboscada, o corriendo por los montes en ropa interior.


    


    _No me había planteado otra opción que no fuera quererte del modo que sé. Pero si existen otras maneras de demostrar todo lo que supones en mi vida las encontraré.


    


    Estoy fuera de mi cuerpo, mi corazón se ha salido y anda dando tumbos por los techos de la casa, como los globos de helio que, con forma de personaje famoso para los niños vuela incontrolado dejándose llevar por el viento.


    


    Y no me siento incómoda. Los textos son idénticos a los de las telenovelas que tanta vergüenza ajena me han causado toda la vida. La diferencia es que aquí yo soy la protagonista y sé que es real porque yo siento lo mismo. No tengo que avergonzarme de oír como soy el centro de la vida de Erik porque sentimentalmente él se ha situado en el centro de la mía. Aunque me lo dijera con acento venezolano me sonaría a música celestial.


    


    _Si llego a saber que tu cabeza va a empezar a trabajar a toda máquina no te digo lo que siento. Apenas logro entender nada de tantos sentimientos que estás manejando. _Erik me mira esperanzado. Ha notado que son ideas buenas las que estoy organizando aunque no las consiga aislar.


    


    _Estoy bien, ya lo ves.


    


    Le toco el pecho con mi mano libre a la altura de su corazón, que debe tener arrinconado al resto de órganos de lo grande que lo tiene y lo fuerte que late.


    


    _Me adapto a recibir tus muestras de amor Erik, solo es eso, debían existir zonas sin usar en mi cerebro, y ahora han decidido ponerse todas al unísono a trabajar. Ni yo misma soy capaz de llevar a palabras lo que siento. Pero me encuentro de maravilla si te sirve de resumen.


    _Lo sé y me basta y sobra. Vamos a examinar la casa, algo que casi tenía olvidado por unos instantes _y lo dice mirándome con ese gesto que ya que aprendido a identificar, amor y deseo a partes iguales que provoca que sus ojos se oscurezcan y su respiración se acelere.


    


    _Juntos.


    


    Cambio nuevamente de mano la vela. No sé como Erik aguanta tanto el calor, entre el que tengo interno y el que el vaso de cristal trasmite siento la palma con temperatura cercana a la de una sartén preparada para freír huevos.


    


    _ Empecemos por la planta baja _y nos encaminamos al resto de estancias de esa planta.


    


    Es una vivienda grande, hecha para que los espacios resulten perfectos para cualquier uso que se quiera hacer de ellos. Un baño de cortesía y una habitación destinada a zona de lectura son las primeras estancias que nos encontramos. El salón ocupa casi toda la fachada principal y en una de sus paredes hay una escalera de madera de un solo tramo por la que subimos pisando suavemente.


    


    En la planta superior dos buenos baños y tres habitaciones es lo que nos encontramos. No hay nadie, todo está perfectamente recogido y la capa de polvo de los muebles hace suponer que no se habita desde hace meses.


    


    _Voy a revisar si tenemos ropa _le comento a Erik mientras me acerco al armario que tengo más cerca.


    


    _Perfecto, yo haré lo mismo con la siguiente habitación.


    


    Me quedo sola, rebuscando ropa. Es una habitación de chica, tiene solo ropa de verano y de aspecto casual. Perfecta para la estación del año en la que nos encontramos. La muchacha es alta y delgada, y tomo un par de pantalones cortos vaqueros, los únicos que encuentro que tapen algo más que el culo. También hay una vestidito bastante discreto que apoyo en mi hombro.


    


    En la cómoda hay multitud de camisetas de tirantes y de manga corta, todas bien escuetas de tela. Dos pasan a mi improvisada bolsa de compra. La ropa interior no aparece por ninguna parte. Pero hay bikinis y bastantes. Dos modelos me bastarán, Unas sandalias de dedo y unas deportivas de verano cuyo número es clavadito al mío rematan la compra.


    


    _¿No habrás visto por ahí calcetines que me puedan servir?, los necesitaría Erik.


    


    _¿De qué color?, te quedarán algo grandes pero en un cajón hay para todos los gustos, incluso de rayas.


    


    _Tú coge los más pequeños que veas y listo.


    


    Salgo al pasillo. La luz proviene de la habitación del fondo. Me acerco y me asomo. Tiene el aspecto de ser la principal de la casa. Cama grande, dos mesillas, baño incorporado. Al entrar hace unos minutos a comprobar que no había nadie no me había fijado en lo cómoda que parece, acogedora, íntima.


    


    Erik tiene la cabeza agachada. Está revisando la cómoda que hay pegada a la pared, en el lado opuesto a la cama.


    


    _¡Los tengo!


    


    _¿Qué tienes?, ¿un tesoro?


    


    _En momentos como este sí que son un auténtico hallazgo _continúa de espaldas por lo que no tengo ni la más remota idea de lo que puede tratarse.


    


    Me acerco, ya estoy intrigada y quiero verlo.


    


    _ ¡Son calzoncillos! Jajajajaja


    


    _¿Qué pensabas que podía ser? Esta gente me los quitó y correr sin ellos no ha sido una buena experiencia.


    


    _ Me lo puedo imaginar, al menos eso creo.


    


    _¡Créetelo! _¿Me lo parece a mí o también se puede sonrojar Erik?


    


    _No me mires así, ni tampoco mires hacia abajo…


    


    No he podido evitarlo. Me giro con la sonrisa en mis labios. Un impacto en la cabeza me hace parar y darme la vuelta.


    


    _Tus calcetines, no los olvides _Erik está riéndose. Así que quiere jugar, bien, yo también sé hacerlo. Me doy de nuevo la vuelta. Me acerco lentamente a donde ha ido a parar la bolita de los calcetines y me agacho, tan despacio como puedo dosificar.


    


    _ !Umh! no deberías hacer eso a un hombre que lleva tantos días sin tener a una mujer cerca.


    


    _ ¡Si yo no he hecho nada!, he recogido lo que tú has dejado caer.


    


    _Baja esas escaleras y déjame unos minutos solo. Si no hiciera caso al sentido común, ahora estarías bajo mi cuerpo en esta cama. No llevarías ropa, tu pelo estaría sobre la sábana y me daría un atracón con tu piel.


    


    _Podríamos…


    


    _ Nada de podríamos. Conjuga el verbo deber. Lo que deberíamos hacer es mantenernos en la planta baja, donde tenemos facilidad para escapar. Ducharnos, curar las heridas de tus pies, comer lo que tengamos a mano y por último intentar dormir unas horas hasta que amanezca.


    


    _¡El verbo deber no me gusta! Pero una vez más reconozco que tu cabeza está muy bien amueblada.


    


    El baño de la planta baja tiene una ducha pequeña. Es una maravilla notar el agua caer por mi cabeza. Erik se ha quedado fuera vigilando. Me ha retirado las zapatillas y varias de las heridas han comenzado a sangrar de nuevo. Las primeras gotas escuecen pero el malestar pasa.


    


    No me entretengo. Salgo y me froto con fuerza. Los pies los dejo secar al aire. Para ello me calzo con las chanclas de dedo.


    


    _!Tu turno!


    


    _¡Qué bien hueles! A campo.


    


    _Entonces tú también saldrás oliendo igual. Es gel de Lavanda.


    


    _¿No querrás entrar y frotarme la espalda? Yo no alcanzo bien.


    


    _No cariño. No voy a entrar en la pastelería si no puedo comer ningún pastel.


    


    Erik entra riéndose. Yo muevo la cabeza a ambos lados. Cuando pueda voy a entrar en la pastelería, y sí que voy a comer todo lo que quiera.


    


    Reviso la planta de abajo. En la entrada hay un armario ropero y en la balda superior un maletín con el símbolo de la cruz roja ofrece su ayuda. Rebusco y encuentro una pomada que podría servir para acelerar la cura de mis ampollas y tiritas de varios tamaños. Llevo ambas cosas a la mesa de la cocina y regreso para continuar la búsqueda.


    


    Recaudo varios euros que encuentro en jarrones, en un cajón de la cocina y en una chaqueta del ropero. También me apropio de una bolsa, con foto de una sombrilla y una pelota para que nadie ponga en duda que se fabricó para ir a la playa. El agua deja de correr por la tubería y me acerco al baño.


    


    _Todo continúa en calma ¿no? _aunque me lo dice sonriendo la preocupación no se ha marchado, continuamos en modo alerta, que no se me olvide.


    


    _Si, ningún ruido. Parece que hemos elegido bien. No sé tú pero yo tengo hambre. En la mesa de la cocina he dejado varias latas que he encontrado.


    _Me muero de hambre, cualquier tipo de alimento será bien recibido.


    


    Me da un beso en los labios al pasar a mi lado, es más bien un roce, una muestra de lo que me puede ofrecer en el momento y lugar apropiados. Esta noche nos conformaremos con estar juntos, lo cual me parece ya un regalo si pienso en las doce horas anteriores.


    


    Nos sentamos en la cocina, saco dos velas nuevas que poso en las encimeras. La puerta de salida al jardín está arrimada aunque no imagino quien podría ver la luz. El pinar está oscuro, no hay carreteras que le atraviesen cerca ni luces de ninguna otra procedencia. Ya son más de las dos de la madrugada. Dar un paseo por un pinar en total oscuridad no me parece una opción para nadie en su sano juicio. Yo estoy mentalizada para considerar cualquier extravagancia. Hasta hace pocos meses, el mayor poder de mi mente era retener la lista de la compra. Apuntaba todo lo que necesitaba en un papelito y luego lo olvidaba en casa o lo perdía. Al entrar en el supermercado intentaba visualizar lo que había escrito y claro, así me salía a mí la compra. Cuando llegaba a casa me faltaban cinco artículos y me sobraban siete. ¿Cómo no voy a creer en todo; lo humano y lo inhumano, si yo misma soy prueba de que todavía hay mucho por descubrir?


    


    Por si acaso, tomo la bolsa y además de la ropa de repuesto de ambos meto algún paquete de galletas, botellines de agua y dos tabletas de chocolate que ha sido mi mejor descubrimiento.


    


    _¡Menudo festín! _Erik está frotándose las manos al observar la apañadita cena que he preparado a base de latas.


    


    _De primer plato tenemos espárragos trigueros. La salsa es amarilla, pero no me preguntes que es porque no entiendo lo que dice. De segundo he elegido confitt de pato. Tendremos que conformarnos con calentar el contenido en el horno microondas. Y de postre unos bombones _diciéndolo en alto suena ideal, y lo mejor de todo es que ni he tenido que ir a la tienda, ni me ha costado dinero ni voy a tener que lavar los platos.


    


    _Y en la mejor compañía _su voz me provoca escalofríos de placer.


    


    _No te olvides de las velas de mora _le respondo tratando de ser igual de insinuante.


    


    _No me olvidaré…


    


    Cenamos, y todo está delicioso. Serán buenas conservas pero el hambre que tenemos mejora los sabores. Meto en la boca el primer bombón. Chocolate con praliné. Se derrite en mi boca y cierro involuntariamente los ojos disfrutando del momento.


    


    _Eva, como continúes así vas a quebrar mi voluntad.


    


    _Lo siento, no lo he hecho a propósito.


    


    _Lo sé, ya te he observado comer chocolate en mas ocasiones y es una de las visiones mas eróticas que he tenido el placer de ver en mi vida.


    


    _Ohhh, ¿es posible? ¿Me estás dando la clave para tenerte sometido por el deseo?


    


    _¿Para qué ocultar lo que tanto placer me produce? Esta sinceridad solo me puede traer grandes alegrías. Si tú lo sabes hay más opciones de que te muestres cuando lo comes.


    


    _Vas a sentir placer muchas veces a mi lado, si es por verme comer chocolate. Por hoy es suficiente _le comento cuando noto que ya no quedan bombones ni resto en mi boca del último que me he comido.


    


    _¡Me resignaré! Veo que has encontrado tiritas y crema antibiótica.


    


    _¿Eso dice?, lo encontré en el botiquín y he pensado que algún beneficio haría en mis pies.


    


    _Si la dejas actuar durante unas horas deberían verse resultados. Vamos a tumbarnos, y tiene que ser en este lado de la casa para poder escapar al bosque si es preciso.


    _La habitación que tiene tantos libros, hay dos bonitos sofás. ¿Los probamos?


    


    _Claro, podemos dormir unas horas hasta que amanezca _nos acercamos con la bolsa de la playa al hombro. Las pocas monedas las he repartido entre los dos, no alcanzarán para más que un botellín de agua y un bocadillo para cada uno pero es lo que hay.


    


    _Tu primero Eva _y sacando del bolso la crema me la va extendiendo con precisión por cada una de las heridas.


    


    _Escuece un poco _le comento cuando uno de los pies se estremece involuntariamente.


    


    _No te muevas para que no se retire la pomada. Si se infecta alguna de las heridas tendríamos que buscar medicinas lo cual nos complicaría.


    


    Asiento como niña buena y mantengo las piernas bien quietecitas. La molestia pasa y busco acomodo para la cabeza en el apoya brazos del sofá. Erik me tapa con una manta de cuadros que yo creo que tienen los dueños como decoración porque en verano no hace frío para necesitar una manta que tape a quien desee leer.


    


    _¿Me das un besito de buenas noches? _mira por donde me he puesto juguetona, menudo momento ha escogido mi zona infantil de la mente para ser gamberra.


    


    _Por supuesto, pero solo uno, y las manos en su sitio donde yo pueda verlas.


    


    Hago lo que me dice, aunque me cuesta. A Erik la voluntad le falla en ese momento y lo que iba a ser un cándido besito se transforma en un asalto a mi boca del cual disfruto encantada. Cuando se separa y miro sus ojos maldigo la situación en la que estamos. Le deseo, y es doloroso no poder dejarse llevar. Tengo dudas sobre lo que podamos descansar.


    


    _Vamos a dormir Eva, ya habrá ocasión y recuperaremos estos instantes _ !uf! que voz, densa, prometedora, sensual, todos los calificativos que se me van ocurriendo los voy aplicando y sin darme cuenta me dejo engullir por un sueño profundo, tanto que las pesadillas no aparecen.


    


    


    


    

  


  


  


  CAPITULO 8


  


   ¡Con lo cómodo que parecía el sofá y ha resultado ser una tortura para mi cuello! Los brazos son altos, imagino que para apoyar el codo que sostenga el libro. Un diseño estupendo para quien desee pasar una tarde de lectura, reclinado cómodamente la espalda. Postura que en nada se parece a la que adopté anoche para dormir; cabeza y piernas sobre los apoyabrazos y el cuerpo encogido sobre los cojines. Amanezco con tortícolis y una oreja caliente y dolorida. Tenía que haberme bajado, cuando noté las primeras molestias, y dormir el resto de horas en la alfombra.


  


   Me incorporo. Entra algo de luz por las rendijas que dejan las contraventanas, lo suficiente para comprobar que Erik ya se ha levantado. Le noto y si no ha venido corriendo es porque no hay peligro. Me tomaré unos minutos para que el cuello vuelva a su posición original.


  


   ¿Qué hora podrá ser? En verano amanece muy temprano. En las cocinas españolas es bastante común tener un reloj de pared. Me encamino hacia la de esta casa. Me asomo y observo a Erik preparar el desayuno. Huele a té y las galletas con chocolate esperan en la mesa.


  


   _¿Qué tal tu cuello? _me pregunta buscando las tazas en uno de los armarios_. Anoche te incomodó bastante.


  


   _Ahora casi recuperado _esto de no tener que dar explicaciones es maravilloso.


  


   _Entonces a la mesa. No hay ni rastro de nada que contenga leche. El te deberá servir para acompañar a las pastas _rodeando la mesa se aproxima y me besa la mejilla.


  


   Debe ser por mi mal aliento, me acabo de levantar y no he pasado por el baño. Me reprocho una vez y dos y tres. Fallo de manual.


  


   _Jajaja… que va, lo que no quiero es notar de nuevo como me tira el pantalón. Esta mañana he despertado como un muchacho de diecisiete años. Y ahora que ya he conseguido relajarme y nos vamos a sentar a desayunar intento que no vuelva a pasar.


   !Oh! Es lo único que puedo articular en mi cerebro. Se me ha olvidado el cuello, la oreja y otras muchas cosas que ya no son importantes. Me siento frente a él, sonriente y feliz, así de simple.


  


   _¿Sabes qué hora es? ¿Hace mucho que amaneció?


  


   _Cuando desperté ya había luz. Ahora son las ocho y pico.


  


   Reviso las paredes y no encuentro reloj alguno.


  


   _He mirado uno que he visto en el salón. Lástima que no he encontrado ninguno de pulsera. Venga tómate el desayuno que nos tenemos que ir de aquí. Si a los vecinos se les ocurre dar un paseo por el bosque verán la puerta rota y mejor que nos encontremos lejos en ese momento.


  


   _¿Qué vamos a hacer Erik? ¿Vamos a llamar al cortijo? Es el único posible punto de encuentro. Aunque yo no debiera volver nunca allí. Si estamos todos y me localizan ya sabes lo que podría pasar.


  


   _No lo sé Eva, imagino que los ingleses, a los que hemos contado tantas cosas del cortijo y de quienes viven allí, puedan estar pensando en acercarse. También supongo que Susan, María, Thomas y Alex hagan lo mismo. Pero eso no lo sabremos a menos que llamemos o viajemos hasta allí.


  


   _Melisa no les vio cuando salió de la casa de Cham. Y tampoco les notó. ¿Y si les ha pasado algo malo? _eso me tiene muy preocupada.


  


   _Que no sepamos nada de ellos no es justificación para suponer que les haya sucedido algo terrible. Si no estábamos en condiciones de defendernos, escapar para mantenerse con vida es algo muy comprensible.


  


   Le miro deseando creerle pero hay algo que no me encaja en su explicación. ¡Maldita sea! ¿Por qué no recuerdo nada? Solo veo la imagen de la rastreadora, sus ojos desafiándome.


  


   _Quisiera llamar al cortijo, saber de mis hijos y de los demás. Aunque reconozco que cada llamada que he efectuado me ha pesado en el alma. Necesito que me confirmen que están bien. En las ocasiones anteriores no he valorado el riesgo en que pongo a todos hasta después de colgar el teléfono. Voy a tratar de ser más reflexiva en el futuro. Para ello acepto sugerencias.


  


   _De momento no hagamos nada, esa es al menos lo que me dicta mi intuición. Vamos a pensar muy bien en los siguientes pasos que podemos dar.


  


   _Yo quiero volver a España Erik, donde entienda lo que la gente dice y comprenda lo que ponen los carteles.


  


   _Y lo haremos, pero no hoy, mira tus pies, tienes heridas, y deben curarse. Si tus hijos han estado a salvo hasta ahora es porque Sutermeister no ha tenido manera de encontrarles. Eso no tiene por qué haber cambiado. Así que sí llamaremos al cortijo, pero para eso tendremos que tener dinero. Me parece a mí que con los cinco euros y cuarenta céntimos no nos permitirían hablar más que unas palabras y eso si encontramos una cabina por aquí cerca. Ahora con los móviles ya no se ven tantas como antes.


  


   _Si quieres, rebusco en la habitación donde he conseguido esta ropa. Es probable que la muchacha haya escondido algunos ahorrillos para emergencias.


  


   _Es mejor que nos marchemos. Dudo mucho que encontrases nada. Recuerda que significa ser una adolescente. A esa edad no están pensando en ahorrar por si acaso. Con diez euros más no salimos del problema en que estamos. Deja todo como está, ya que no tiene sentido ocultar que hemos entrado.


  


   _¿Ni las tazas del desayuno? _la mujer responsable y ama de casa que ha ocupado mi cuerpo durante años se resiste a ser desterrada y se aferra a este gesto.


  


   _ ¡Ni lo toques! ¿Te han tomado alguna vez las huellas dactilares Eva?


  


   _¿A mí? _esa pregunta no me la esperaba_ Nunca. Yo por no tener no tengo ni multas de tráfico. Debí de ser de las pocas niñas de mi clase que no fue capaz de robar una barra de labios de muestra del Corte Inglés. He sido siempre muy buena, vamos por no decir tonta. Debía de estar reservándome para sacarlo fuera todo junto.


  


   _Yo tampoco estoy fichado así que ni te molestes. Sabrán que alguien ha usado la casa pero no llegarán hasta nosotros. ¡Vámonos!


  


   Se oye el ruido del mar, debemos estar ya muy cerca. Sorteando los pinos caminamos hipnotizados por la musicalidad de las olas. El bosque se hace menos denso según nos acercamos alcanzamos a ver una duna enorme que se levanta como barrera a izquierda y derecha. Ascendemos y las vistas desde lo alto son espectaculares. La playa es tan inmensa como yo la recordaba. Es recta e interminable. Las olas son continuas y deben de tener fuerza por la espuma blanca y burbujeante que producen.


  


   A estas horas no hay casi nadie. El sol todavía no tiene fuerza. Nos sentamos en la arena y noto sus rayos en mi espalda. Una pareja pasea con un perro de raza Pastor de Berna y a bastante distancia una figura hace movimientos suaves, parecen ejercicios de relajación. Lo cierto es que el paisaje y la hora del día invitan a realizar aquello que produzca bienestar.


  


   Nos quedamos callados unos minutos. Observar las olas es algo primitivo, una demostración del ciclo de la vida, de nuestra existencia. Estas son de verdad y no la melodía grabada que me despertaba cada día. Me río en silencio. Qué casualidad, lo sueño y unas horas después de nuevo el sonido, solo que en este caso es real. Cada día creo más que no hay coincidencias en la vida, todo tiene una sentido y está relacionado.


  


   Los rayos del sol traspasan mi camiseta. Las plantas que recubren la duna en algunas zonas emiten un olor tranquilizador, todo parece estar en orden, mi mundo se queda en calma en estos instantes y lo aprovecho. Apoyo la cabeza entre los brazos y éstos en las rodillas.


  


   No entiendo cómo, en medio de este remanso se me cuela la imagen de la rastreadora. ¿Qué pasó en ese momento?


  


   _Erik, cuéntamelo.


  


   _No hay mucho que pueda decirte y que aclare lo que sucedió. Me habían disparado. El dolor era tan intenso que me apoye contra la pared y acabe en el suelo sin fuerzas para nada. Entonces te oí gritar mi nombre. Aparecías por la puerta de la cocina corriendo. Me miraste. Quería hablarte pero no tenía modo. Sentía el cuerpo paralizado.


  


   _Ese momento le recuerdo demasiado bien. La sangre, incluso de noche y con la poca luz que había, era tan roja, parecía mermelada y no podía retirar la vista de ella.


  


   _Ella apareció detrás nuestro, se reía, no sé si en voz alta o se estaba comunicando con nosotros mentalmente. Giraste la cabeza, y al momento la rastreadora chocó contra el muro de piedra. Lo hizo a tanta velocidad que no pude ver más que su cuerpo cayendo al suelo. Parecía una muñeca de trapo, había quedado retorcida en el suelo y ya no se notaba su presencia.


  


   _No lo recuerdo Erik.


  


   _Aparecieron dos matones a tu izquierda y te colocaste frente a ellos. Fue entonces cuando vi tus ojos Eva. El ruido de las piedras del muro al soltarse y entrechocar unas contra otras, los vehículos desplazándose, arrancando la hierba… y tú en medio, con la mirada absorta, o ausente… no te notaba y mis intentos por comunicarme contigo eran inútiles. Y esa es la última sensación que tengo.


  


   _¿Qué pasó después?


  


   _Me desperté tumbado en una cama, desorientado y con un hombre, que dijo ser médico, preguntándome si recordaba mi nombre.


  


   _Cuando reaccioné en el chateau y me liberé tuve la suerte de que Melisa me encontrase antes de hacer ninguna tontería. Nos escondimos durante unas horas esperando la noche y el cambio de turno para liberaros. Hablando con ella me comentó que no pudo ver nada desde el lugar donde se encontraba escondida. Cuando salió no había ni rastro de los demás y a mí me llevaban inconsciente en una camilla.


  


   _Te preocupa no saber cómo pasaste de usar tu poder a quedar inconsciente.


  


   _En el tren, cuando saltamos de un vagón a otro, no tuve problemas para controlarme.


  


   _Piensa en el golpe que nos dimos, igual eso detuvo la conexión de tu cerebro. Quien sabe donde hubiésemos acabado de no caer encima de las cartas. Aun así sí tuvo sus consecuencias… sangraste aunque no tenías marca alguna en la cara.


  


   _¡Menuda experiencia!, ni recuerdo como lo hice, fue un pensamiento fugaz y de repente estaba sucediendo, ¡volábamos!


  


   _Casi me sacas el corazón del pecho. Prométeme que no lo usarás de nuevo. No se conoce a ningún ser vivo que pueda hacer eso, quizá te esté dañando seriamente.


  


   _Lo prometo, no lo intentaré a menos que sea una emergencia.


  


   _Primero me consultas, ¿entendido?


  


   _Entendido.


  


   Está asustado. Yo también lo estoy. El dolor de cabeza que sufrí en el vagón de correos fue algo nuevo, en alguna ocasión me había molestado, pero nunca de ese modo.


  


   _¿Qué tal caminas con esas chanclas?


  


   _Perfectamente. No son el calzado ideal para correr pero caminando llego a cualquier sitio con ellas. ¿por qué lo preguntas?


  


   _Este lugar es precioso, y la compañía inmejorable. Pero hay unas pequeños problemillas que deberíamos resolver. Nada...pequeñas cosillas sin importancia. Que no tengamos dinero, ni documentación, no sepamos si está cerca Sutermeister… También hay otros detallitos como que no puedes correr con ese calzado, no tenemos ni un arma con la cual defendernos…


  


   _ ¡Muchas gracias por recordarme que mi vida no es perfecta! ¡Si no me lo llegas a mencionar, ni me doy cuenta! Estaba pensando en darme un bañito y pasar el resto del día tomando el sol hasta obtener un bonito tono dorado.


  


   _Apúntalo también en esa lista que tenemos de asuntos a realizar cuando todo esto acabe.


  


   _ Se me está acabando el papel. Cuando encontremos una papelería compraré otra libreta. Y si lo que querías era distraerme ya lo has conseguido. Gracias. Tantos años y todavía no he aprendido a soltar una idea cuando se me mete en la cabeza.


  


   _De nada, y no lo apuntes, o bórralo si ya lo has hecho, que no será necesario. Si que vamos a tomar el sol y a bañarnos si quieres. No tiene ninguna ventaja escondernos si sus aparatos nos localizan porque ellos estén cerca. Mejor estar donde haya gente, al menos durante el día.


  


   Es verdad, que mas da un lugar que otro. Y en la playa al menos estaremos rodeados de gente, lo cual no les gusta nada por lo que hemos tenido oportunidad de comprobar.


  


   _¡Arriba! Se me ha ocurrido otra idea _me ofrece sus dos manos y de un salto me eleva de la arena.


  


  _Cuéntame, soy todo oídos.


  


   _Anoche pasamos delante de los campings. En esta época del año tienen que estar llenos. Tal y como vamos vestidos entraremos al recinto sin resultar sospechosos. Cuéntame lo que recuerdes del lugar al que tú fuiste.


  


   _Es grande, continúa en funcionamiento porque se veía iluminado cuando pasamos anoche. Nosotros alquilamos un Mobile home para cada familia. Las chicas recorrimos una parte de los caminos una tarde dando un paseo para bajar tanta comilona y tumbona en la piscina. Recuerdo que había filas y filas de Mobile home iguales a la nuestra y de otros muchos diseños y tamaños. También una zona llena de cabañas de madera. Las tiendas de campaña y las caravanas tenían unas parcelas enormes cerca del supermercado.


  


   _¿Había mucha vigilancia?


  


   _En la puerta de entrada y en la de salida. Yo creo que comprobaban que las barreras se elevasen correctamente al paso de los coches. No recuerdo gente revisando las calles, solo el personal de mantenimiento.


  


   _Con este sol, al mediodía estarán todos en las piscinas o en la playa. Si uno de los dos vigila y el otro entra en las casas podemos resolver nuestro problema de liquidez.


  


   _¡Vayamos entonces! Tú serás quien entre. Yo no puedo abrir las cerraduras sin romperlas.


  


   Me coloco la bolsa al hombro y me sacudo el pantalón para que la arena caiga.


  


   _Recuerdo que los muros eran muy altos. Para entrar debemos buscar la carretera y entrar por la puerta.


  


   Observando desde la duna se divisa un aparcamiento, una zona de columpios y un par de bares.


  


   _¡Mira!, el camino que buscamos es el que termina en esa zona de esparcimiento.


  


   _Andando entonces, tenemos tiempo de observar, primero a los extranjeros, que enseguida se marcharán a disfrutar del buen tiempo.


  


   _ ¡Ahí lo has clavado!, no esperes a un español tomando el sol antes de las doce. De vacaciones nadie come antes de las tres así que calculo que todavía estén preparando el desayuno.


  


   _Te recuerdo que soy de Benalmádena, en el sur somos profesionales del buen descanso. Los del norte os parecéis mas en costumbres a un habitante de la península escandinava que a uno de Sevilla.


   _¿Tú? Ya me parecía a mí que tenías un aire muy de España profunda, con tu pelo rubio, tus ojos tan azules y esa altura... en cuanto te vi pensé, mira uno de Ubrique.


  


   _Y eso que el día que nos conocimos no iba vestido de rejoneador. No veas que bien me queda la chaquetilla.


  


   _Otra cosa más que debo anotar. Comprar un sombrero cordobés. Quiero ver cómo te queda.


  


   _Ya me hago una idea de cómo me estás imaginando y desde aquí te digo que no tengo intención alguna en aparecer desnudo ante ti con el sombrero como única prenda.


  


   _Te has debido de equivocar al interpretarme. Nunca formaría yo esos pensamientos jajaja.


  


   _Será eso, que lo he entendido mal jajaja. ¿Estamos muy lejos?


  


   _Calculo que a unos quinientos metros. Mira cuantas personas van hacia la playa.


  


   Caminamos por nuestro lado derecho de la carretera. Parece que todos se han puesto de acuerdo y usan el arcén contrario para caminar hacia el mar. Se puede ver de todo, desde familias que van tan cargadas de tumbonas, sombrillas y bolsas que quien porta todo eso queda oculto entre tanto bulto, hasta cuadrillas de chavales cuya única prenda es una toalla al hombro.


  


   _Hemos llegado. Es ese _le digo señalando a nuestra izquierda.


  


   _Entremos, nada de pararnos para que no se fijen en nosotros.


  


   Al pasar y recorrer los primeros metros sucede algo curioso. Estuve aquí, con otras personas, cuando mi vida también era otra. Ahora miro y veo lo mismo. Me siento cerca y lejos simultáneamente de aquellos momentos.


  


   _¿Pensar tantas cosas y al mismo tiempo no es difícil?


  


   _¿Por qué me lo preguntas?


  


   _No entiendo casi nada de lo que piensas, es difícil Eva con tantas emociones como noto en ti. Pero si percibo tu mente funcionando siempre a tope.


  


   _No lo hago a propósito. Siempre he sido así. En el colegio decían que tenía problemas de concentración. Tanto oírlo que al final casi me lo creo. Lo que realmente me pasa es que estoy atenta a varias conversaciones que se desarrollan en mi cabeza de forma simultánea.


  


   _Y no eres una máquina. Cuando tienes cinco pensamientos a la vez, debe ser difícil escuchar a la profesora.


  


   _!Menos guasa!, soy mujer, deberías saber que somos capaces de eso y de más.


  


   _ ¡Yo soy hombre, incapaz de pensar dos cosas a la vez! A no ser que lo que tenga en mente sean tus piernas, tus brazos… eso cuenta como dos ¿no?


  


   _ !Umh!, que ganas tengo de que te ocupes de tus pensamientos _pienso y digo dejándole clavadito en el sitio.


  


   Sin darme cuenta he acercado a Erik a la calle donde me alojé. Casi puedo verme saliendo por la puerta con la bolsa de la playa a rebosar de toallas, comida, cremas…vamos todo lo que una madre llega a meter por si hace falta y que realmente se usa siempre porque los niños te piden lo mas insospechado.


  


   Esa puerta se abre, un hombre alto y pelirrojo sale. Detrás de él lo hacen dos niñas que no pueden negar quien es su padre. Espero que lleven una mochila pulverizadora con crema solar factor de protección mil quinientos. Desde la distancia a la que estoy se les pueden ver las venas de lo fina y blanca que tienen los tres la piel.


  


   Ya me he ido. Ver a los actuales ocupantes me ha desconectado de mi pasado, de ese momento de mi vida. Ahora estoy aquí por otra circunstancia muy diferente. Vamos a empezar cuanto antes y si se nos da bien nos podremos ir enseguida.


  


   Cada camino tiene seis mobile home. Tres a cada lado, con las puertas de acceso situadas unas frente a otras. Todas las calles de esta parte del camping tienen la misma distribución de modo que se generan una especie de patios abiertos en las zonas traseras de los alojamientos. Por ahí no pasa nadie porque no hay camino, ni se llega a ninguna parte.


  


   _La ventana de la cocina de estas casitas es la única que tienes por ese lado _le comento señalándole los estrechos caminos interiores. Si te aviso puedes salir por ella. Tiene el tamaño justo para que puedas pasar.


  


   En ese instante otro matrimonio con niños pequeños está cerrando la puerta de otra casita. El padre pasa delante nuestro colocando a uno de los pequeñines una visera. También está más blanco que la leche y habla en inglés. Si yo fuera el dueño del camping ordenaría a mis empleados que los españoles estuviesen, a ser posible, en estancias separadas del resto de europeos. Nosotros somos más ruidosos, por muy educados que intentemos ser. Ellos cenan a las siete de la tarde. A las nueve tienen a los niños durmiendo como benditos. Aunque los adultos se relajen tomando algo en el porche no hacen ruido alguno. Nosotros, por muy bajito que queramos hablar, a las nueve estamos preparando la cena y los niños están en la ducha. Es imposible no molestar con esa diferencia de horarios y costumbres.


  


   _Es muy probable que los otros cuatro Mobile home están también vacíos. Mira los coches que están aparcados delante. El volante al otro lado, deben ser todas de ingleses por lo que parece. O están en las piscinas o han ido a la playa. Tenemos vía libre.


  


   _Espero que tengan euros. No nos interesan las libras. En tiendas de la zona las aceptarán seguramente pero no nos servirán en España y a un banco no podemos ir a cambiarlas porque pedirían nuestros carnets de identidad.


  


   _Probemos suerte, si no resulta bien, fíjate en cuantos sitios hay para buscar _le hago un gesto con la mano. La carretera donde estamos es una de las principales. Desde ahí a ambas manos hay filas y filas de casitas blancas con el tejado metálico de color azul.


  


   _A trabajar entonces. Necesitaré tiempo para salir por esa ventana si hace falta. Así que en cuanto se acerque alguien no esperes a confirmar que va a entrar donde esté yo. Prefiero no correr riesgos.


  


   _Aclarado. Empieza por los dos que tenemos fijos.


  


   Me da un besito y se acerca al primer mobile home. No entiendo como es capaz de abrir la puerta tan rápido. Me tendrá que dar un cursillo en el futuro porque esa habilidad es de lo más útil.


  


   No ha pasado ni un minuto cuando sale sonriente. Me pregunta si todo continúa en orden y le confirmo que sin problemas. Entra en la otra vivienda que hemos visto abandonar hace unos minutos. Otros sesenta segundos justos y sale guiñándome un ojo.


  


   _Son tan pequeños y con tan pocos armarios que no hay mucho donde buscar. En los dos casos la cartera la tenían en la habitación de los padres. Y si vienen con euros. Pocos, porque estas viviendas parecen de papel y no deben de fiarse de los amigos de lo ajeno con buen criterio, por cierto.


  


   _Nosotros tampoco trajimos apenas dinero en efectivo. La estancia la pagamos por adelantado y la vida que haces en un sitio como este es muy predecible. Comer y algún pequeño vicio como tomar algo o ir a por un helado, y siempre se pueden usar las tarjetas de crédito en caso de necesidad.


  


   _Vamos a tener que entrar en bastantes Mobile home de estas para asegurarnos liquidez para varios días. Cambiemos de calle. No es bueno que te vean los de mantenimiento parada sola. Desplacémonos varias filas.


  


   Hacemos la misma operación en diferentes sectores del camping. En dos ocasiones sale corriendo Erik por la ventana de la cocina. No eran los inquilinos de los alojamientos que estaba revisando pero por si acaso le doy la voz de alarma en cuanto veo que giran hacia ese vial.


  


   Entre vigilar, caminar y esperar a Erik deben de pasar una hora o quizá algo más. Me pican los brazos. Me rasco y me molestan. Los miro y comienzan a tener un ligero tono rosado. Busco la sombra y espero una vez más. Noto a Erik muy contento es esta ocasión.


  


   Sale con una bolsa. Conozco la tienda, hay por toda España, tienen artículos deportivos a precios asequibles a todos los bolsillos. La bolsa no es pequeña y aparentemente está llena. Espero a que se acerque.


  


   _Ya nos podemos ir del camping _me agarra la mano y dándome media vuelta inicia la marcha hacia la salida.


  


   _¿Y no piensas decirme que es lo que llevas en la bolsa? _menuda intriga, será ropa, imagino y no es para tirar cohetes, digo yo.


  


   _Una toalla y un bañador para mí.


  


   _¿Y por eso estás tan contento? Si lo llego a saber te hubiera cogido una de un colgador de ropa.


  


   _!Jajaja! Esto es un plus que he encontrado. El premio es que esta gente había sacado dinero del cajero esta mañana. El justificante estaba en la mesilla con los seiscientos euros.


  


   _¡Estupendo!


  


   _ ¡Sí!, marchemos antes de que alguno avise de que le han robado.


  


   Digo adiós al camping. En su momento compuso un recuerdo agradable y ahora también lo formará aunque de diferente manera.


  


   _Me apetece un helado, ¿te pido uno de chocolate?


  


   _¡Eso ni se pregunta! _y lo digo por el sabor. Estaba despistada, observando a la gente con la que nos cruzamos y no me había fijado en que tenemos delante una heladería. El expositor tiene al menos veinte variedades.


  


   _Cucurucho de chocolate blanco y chocolate belga _solo pronunciarlo y se me hace la boca agua.


  


   _!Qué bueno! ¿Me dejarás probarlo?


  


   _Eso tampoco se pregunta, ya sabes que sí. ¿Qué sabor vas a pedir tú?


  


   _Frambuesa.


  


   _Yo también lo quiero probar. Y mira ese de fruta de la pasión. Me quedaré con el chocolate, pero si pudiera cogería una cucharita y comería un poco de cada sabor.


  


   Erik me abraza fuerte. Le debe hacer gracia. Nos colocamos en la fila. Solo hay una persona sirviendo y delante nuestro hay cuatro clientes esperando.


  


   ¡Atenta!, me transmite Erik sacándome de un golpe de mis dulces sueños.


  


   A quien debo estar alerta es al hombre a quien atenderán justo antes que a nosotros. Se trata de un chico joven, de no más de veinticinco años. Pantalón corto de surf, chanclas a juego y una toalla rodeando su cuello son sus únicas ropas. Ha sacado el móvil del bolsillo trasero y al encender la pantalla se puede ver la contraseña que teclea para poder llamar. Unas palabras en inglés y lo deja nuevamente en su sitio.


  


   ¿Preparada? Me pregunta Erik con la mirada.


  


   ¡Sí! Respondo sin saber muy bien que espera que haga. Pero es un teléfono, un modo de contactar con mis hijos y me tenso como si fuera a pelear.


  


   ¡Le toca el turno! Miro a Erik y espero su movimiento.


  


   _!Cuidado Vivian, una avispa, la tienes en el pelo!


  


   Erik está agitando los brazos, y lo dice con tanto sentimiento que casi me eriza el pelo, las tengo bastante miedo. Nunca me han picado, y espero no probar esa experiencia. Soy de las que no puede parar quieta cuando una me revolotea cerca así que no me cuesta mucho fingir un escalofrío y mirar a ambos lados como si la oyera.


  


   La ocasión surge cuando el chico, que se ha hecho el duro aguantando estoicamente nuestras palabras, alarga un billete para pagar su helado. Un pequeño empujón por mi parte y mientras se agacha a por el billete que ha salido volando yo hago lo mismo rozándole. Si todo ha salido bien el móvil estará en la mano de Erik en este momento.


  


   _¡Lo siento mucho!, le digo varias veces. Me picaron de niña y no me puedo controlar, ya lamento haberte empujado.


  


   No entiende nada me parece a mí. Reconoce que me estoy disculpando y cogiendo su helado y los cambios de la dependienta se aleja con una sonrisa que forma con media boca. Intenta componer con sus dos manos el signo de “me rindo” ante tanta verborrea femenina pero queda bastante deslucido al tener el cucurucho bien agarradito.


  


   _Vivian, mejor no tomamos el helado, están cerca por el olor a dulce. Ya lo comeremos luego en casa.


  


   Me toma del brazo y nos alejamos en dirección contraria a la que tomó el anterior dueño del teléfono. La fila está desecha ya que todos están buscando donde se ha podido posar bicho tan peligroso. La mirada de la tendera es de película de terror. Si puede me clava el cucurucho de barquillo entre los ojos.


  


   _¡Por aquí! _un paso estrecho entre un hotelito y un supermercado deja ver el inmenso pinar y hacia allí salimos corriendo para poner espacio entre el móvil y su dueño.


  


   _¿Viste la clave? _yo la tengo clara, pero no le diré nada para no confundirle. No sea que los nervios me estén jugando una mala pasada.


  


   _Cinco- uno- cinco- dos.


  


   _¡Sí! Marca ya por favor.


  


   _¿Roger? Soy Erik.


  


   _Conecta el altavoz _no hay nadie y hablo tan alto que hasta yo me sobresalto al oír mi propia voz.


  


   _Soy Eva, ¿mis hijos?, ¿están bien?


  


   Por un segundo no escucho respuesta y los árboles empiezan a bailar a mí alrededor.


  


   _¡Sí!, perdona Eva, ha llegado Piero y me estaba agarrando el teléfono.


  


   _¿Has hablado con ellos? _me tiene que confirmar que lo que sabe es reciente. De lo contrario me quedaré igual de preocupada.


  


   _Anoche llamaron preguntando por ti. Conmigo están Susan y María así que sabíamos que os habían atacado. Les tuve que mentir a tus hijos Eva diciéndoles que estabais intentando contactar en Alemania con un científico experto en ondas cerebrales, tratando de encontrar algo que oculte nuestro don. Queda tranquila, que es cierto lo que te estoy contando.


  


   _Te creo Roger. Protégeles, que no se fíen de nadie. Si les descubren…


  


   _Eva, sabes que haremos todo lo posible para evitar que eso suceda. ¿Y vosotros? ¿Cómo estáis?


  


   _Bien Roger _Erik le contesta al tiempo que me pasa la mano por el pelo. Cierro los ojos un instante y suelto aire. Estoy deseando abrazarles y tenerles a mi lado. Esperaré el tiempo que sea preciso. Están escondidos y así deberán continuar hasta que resolvamos este problema. Las palabras de Roger han puesto alas en mis pies, me siento ligera y animada.


  


   Repaso los nombres; Roger, Piero, Susan, María. ¿y Thomas y Alex? Estoy por preguntar a Roger en voz alta cuando se oyen voces.


  


   _Tenemos que colgar, se acerca gente, ya hablaremos cuando podamos.


  


   Son ciclistas. Seis para ser más exactos y españoles. La arboleda aísla el ruido exterior por lo que las palabras que intercambian llegan nítidas. Están buscando un camino que transcurre paralelo a la duna hasta Capbreton.


  


   _Iñaki, vamos a preguntar que hemos debido entender mal al de la tienda de antes.


  


   Iñaki se acerca pedaleando sonriente. Moreno y de buena planta me produce empatía al instante. Está sudando, no me extraña. Me cuesta andar por este suelo arenoso así que no quiero ni imaginarme lo que debe ser hacerlo encima de una bicicleta de montaña. Y a eso súmale el peso de las alforjas donde llevan hasta esterilla para dormir.


  


   Intercambiamos unas frases. Es de un pueblo cercano al mío y una vez al año los amigos que pueden organizan una ruta en bicicleta de varios días. Ante esta espontaneidad le correspondo con una mentira piadosa sobre mi estancia en este pueblo.


  


  Erik quiere dejar el teléfono en la mochila de Iñaki. ¡Me parece a mí que este hombre está celoso! Le envío mirada y pensamiento reprochándoselo. Son buena gente y españoles. ¡De eso nada!


  


   Se alejan para continuar la búsqueda. Caminamos en paralelo a la carretera; dirección playa. El parking está repleto y en doble fila un camión de cervezas está a punto de arrancar. Erik corre hacia él y tira el móvil entre las cajas de botellines verdes.


  


   _Mira esa tienda, tenemos una toalla, necesitamos otra, crema de sol y dos viseras.


  


   La toalla que elige es horrible. Un típico diseño pensado para turistas: dibujo de la costa con los pueblos más significativos. Las viseras azules al menos son discretas. En el puesto donde estaba aparcada la furgoneta de las cervezas pedimos dos latas de refresco y dos bocadillos.


  


   _Erik, Roger no ha nombrado a todos.


   _Lo sé y no debes preocuparte tanto, Susan y María si han llegado, quizá los demás estén en otro refugio, llegando al cortijo, o buscándonos por Suiza. Cuando estemos con ellos ya nos contarán por donde han estado todos estos días.


  


   _Tienes razón, no he de angustiarme, lo sé. No hablaré más de este asunto.


  


   _Hoy estamos de vacaciones. No tenemos disculpa para no disfrutar de este día maravilloso.


  


   _Es cierto. ¿Me darás crema en la espalda?


  


   _No pensaba esperar a que me lo pidieras.


  


   Erik desaparece unos instantes para regresar con el bañador ya puesto. ¡Qué guapo está! La playa es tan grande que hay sitio para que todos tengamos nuestro pedacito privado de arena. Extendemos las toallas mirando al mar. Me quito la ropa. El sol calienta con fuerza. La brisa rebaja el calor lo suficiente para estar en el paraíso. Erik extiende crema en sus manos y comienza a aplicármela en la espalda. ¡Qué delicia! Brazos y piernas son los siguientes en la lista. Me doy media vuelta y cuando llega al estómago estoy más tensa que una cuerda de violín. No me hacen falta los rayos del sol para sentir como me quema la piel donde Erik ha pasado sus manos.


  


   _¡Yo también quiero disfrutar! Has sido demasiado meticuloso extendiendo la crema. Y por ello sufrirás también tú un poquito.


  


   _¡Será un placer!, ¡no me moveré! _y con ojos prometedores me pasa el bote de crema para quedar boca abajo esperándome.


  


   Soy concienzuda y dedico tiempo a masajear sus músculos. Su piel es suave y si a él le está excitando a mí me está volviendo loca las ansias de posar mis labios en su nuca. Miro a los lados y no hay niños pequeños cerca. Paso la lengua por su lóbulo izquierdo y desciendo por el cuello.


  


   _Voy a tener que quedarme en esta postura un ratito. Y no te hagas la inocente preguntándome la causa cuando de sobra la conoces.


   Tiene los ojos cerrados. No me hace falta vérselos para saber su color, azul oscuro, peligrosos. Los abre y ahí está su mirada. Hace que le desee con fuerza en ese instante.


  


   Sin palabras, me tumbo boca arriba y dejo mi mano sobre la que me ha ofrecido. Los minutos pasan lentos, y aunque la tensión se disuelve las ganas continúan. Levanto la cabeza y miro a la gente bañándose. Las olas no son muy altas ahora. De hecho hay bandera verde.


  


   Me incorporo y me acerco a la orilla. Introduzco los pies, está fría, y como llevo rato al sol el contraste es mayor. Avanzo, la mejor manera de bañarse para mí es metiéndome sin quedarme quieta.


  


   La primera ola me llega al ombligo y como gesto reflejo me pongo de puntillas. Con la siguiente ola mi temperatura corporal baja de golpe. La espuma me ha salpicado hasta los ojos. Cuando el mar se retira compruebo que el bikini continúa en su sitio. Encaro la siguiente serie cuando unos brazos me rodean por detrás. Me levantan y me tiran hacia la ola que acaba por arrebatarme el poco calor que aun conservaba.


  


   _!Piensa bien lo que haces! No voy a poder hacer lo mismo contigo en el agua, pero encontraría la forma de vengarme más tarde.


  


   _Entonces toma aire porque la siguiente ola va a ser tuya también.


  


   Unos cuantos tragos de agua salada mas tarde y estamos tumbándonos riendo y disfrutando como niños del día en la playa.


  


   _¡Estoy muerta de hambre! ¿Me pasas el bocadillo? ¡Lástima no sean de tortilla de patatas! Entonces sería un día perfecto.


  


   _Tendrás que conformarte con tortilla francesa con queso en lonchas.


  


   _Muy rico también _tengo tanta hambre que hasta pan solo me parecería un manjar.


  


   Muerdo el primer bocado y mastico con fuerza. Erik me ha pasado la lata, que como dejó enterrada en la arena ha conservado algo de frescor.


  


   _¿Cuánto dinero conseguiste?


  


   _No lo he contado, espera que termino de comer y lo miramos. Pero fijo que una cantidad suficiente para estar tranquilos unos días. Y, ¡mira que tengo! _rebusca en el fondo de la bolsa de plástico y saca un reloj_. Tiene correa de cuero. Desde luego no está diseñado para mojarse. Por eso lo dejarían los dueños en el mobile home.


  


   Dos bocados mas y hemos terminado. Erik vacía los bolsillos del pantalón corto que usó y coloca los montoncitos de billetes entre los dos para que nadie más pueda ver el dinero. Contamos el papel y las monedas. Casi ochocientos euros. Otra necesidad cubierta. Vamos recomponiéndonos y eso da seguridad.


  


  Frescos por el baño y con el estómago lleno decidimos buscar algo de sombra para no tener que comprar una sombrilla. Escalamos la duna, que por este lado del mar es mucho más alta. La arena no tiene plantas que la sujeten y para subir hay que dar pasitos pequeños. Arriba, algunos pinos dispersos ya tienen quien está disfrutando de su sombra.


  


   _¡Mira! ¡Ese queda libre!, apura que aquella otra pareja también le ha echado el ojo.


  


   _Están muy lejos Erik, no tienen posibilidad alguna jajaja. Esa sombra es nuestra.


  


   Camino delante de él con pasos rápidos. Presiento una buena siesta y por nada del mundo la voy a desaprovechar.


  


   _Esas piernas tuyas me provocan unas imágenes muy sugerentes Eva.


  


   _Serán las dos “tuyas” cuando desees y se pueda _le digo girándome para mirarle con descaro.


  


   _Tú lo has dicho, en cuanto se pueda…


  


   El deseo queda en el aire, suspendido entre los dos. Espero que no por mucho tiempo, necesito ese contacto.


  


   Dejamos las toallas entre el sol y la sombra. Nuevamente nos aplicamos protección solar. Extiendo la crema por todo mi cuerpo sin mucho detenimiento, es la mejor manera de mantener los nervios a ralla. Poso la visera sobre la frente, como cuadra, que no estoy yo para florituras, estoy buscando oscuridad para mis ojos y al que no le guste que no mire. Erik me imita y entrelazando los dedos con los suyos me relajo. El sonido del mar y las voces y pisadas de quienes pasan cerca de nosotros es lo último que recuerdo.


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 9


  


   La sombra ha ido girando hasta dejar nuestros cuerpos fuera de su cobijo. El sol está ya bajo y un rayo se cuela por debajo de mi visera despertándome.


  


   _Erik, ¿qué hora es? _se ha revuelto al sentirme y está incorporado sobre un codo.


  


   _Van a dar las siete. Me voy a duchar ahora que el sol todavía calienta. ¿Vienes?


  


   _¡Claro! tengo la piel tirante del salitre y el pelo ni te cuento.


  


   Dejo que el agua caiga sobre mi cabeza y mi cara. Está templada y no helada como esperaba por lo que relajo los músculos que se habían tensado al esperar el primer impacto de frío. Aunque ya no quede rastro de sal en el pelo lo siento áspero y enredado. ¡Crema! pienso con desesperación. Tengo, es para proteger de los rayos de sol, pero imagino que la base será la misma, una solución que hidrate y lo necesito después de todo el día al sol. Desenredo con los dedos el pelo a falta de peine y aclaro ahora con meticulosidad. Me retiro del agua y aplico crema también en mi cuerpo. ¡Ni aftersun, ni aceite corporal, ni mascarilla hidratante. ¡He simplificado mi vida! Por supuesto que añoro comodidades, pero he aprendido a usar y valorar lo que tengo a mano y a esta crema le doy el premio “consumidora con pocos medios perseguida por malvados”. Recoge el premio Eva: “Gracias, gracias, no lo esperaba así que no tengo nada preparado”.


  


   _Me tienes impresionado, solo con tus dedos y la protección y en cinco minutos has quedado preciosa.


  


   _Salgo baratita últimamente, aunque no me importaría cenar sentadita esta noche, disfrutar de tu compañía aunque sea en una hamburguesería.


  


   _Por supuesto que vamos a hacerlo. En la playa no podemos quedarnos, aunque me encantaría ya que tengo una ilusión que quizá esta noche podamos realizar. En cuanto el sol se ponga aquí no quedará nadie, si te has fijado no hay alumbrado así que imagino que los chiringuitos cerrarán cuando no queden bañistas.


  


   _¿Y podré pedir postre?, me dejaste con las ganas de comer helado _estoy juguetona. Es un estado de ánimo que me encanta sentir. No se puede fingir, o estoy o no lo estoy y no hay nada que pueda hacer para provocarlo, simplemente surge cuando las circunstancias lo despiertan.


  


   _Si tu quieres habrá doble ración. Tu escoges el primero y con tu permiso yo el segundo. Y por favor no me mires así que entre lo que veo y lo que noto parezco un torito bravo y eso duele por si no lo sabías.


  


   _!Lo siento!, no lo sabía. Bueno es cierto que había leído algo al respecto pero nunca lo había asociado como algo posible estando yo en la ecuación. ¿No sé si me entiendes?


  


   _!Cómo no te voy a entender Eva! ¿Se te olvida todavía que noto tus sentimientos?


  


   _Lo que no puedo saber es hasta donde llegas tú a entenderme sin necesidad de hablar Erik. No estoy pensando en que tengo sed o que me pica el brazo. Es algo más abstracto.


  


   _No puedo saber con exactitud lo que pasa por tu cabeza en cada momento y circunstancia. Eso ya sería increíble. Pero si interpreto, de la misma forma que tú, las emociones que me llegan y eso me lleva a sacar conclusiones. Eres una mujer muy hermosa Eva. Pero lo habías olvidado. Yo simplemente te lo estoy recordando. Tienes que acostumbrarte a ello.


  


   _Lo intentaré, aunque sigo pensando que tú me miras diferente al resto de hombres. ¡Que me encanta!, quiero que quede claro _por nada del mundo desearía lo contrario.


  


   _Y lo seguiré haciendo, y aunque no está en mi cabeza permitir que nadie más te mire como yo, te diré que otros hombres te habrán visto bella como yo, muchos seguro. Fuiste tú quien no los quiso ver. Lástima por ellos, perdieron su oportunidad.


  


   Quedamos en silencio, caminando por la misma y parece que única carretera que comunica por esa zona la playa con el pueblo. Le doy vueltas, algo que no puedo evitar, a lo que Erik me ha dicho. No quiero ser crítica ni permisiva, intento la objetividad y como resultado determino que ni una cosa ni la otra. Yo he cambiado, y eso tiene que notarse, y no hablo solo del físico, que también lo ha hecho. Estoy pensando en mi actitud, esa si es diferente. Me había vuelto casi invisible, ¿a propósito quizá? Seguramente sí. Las razones las puedo encontrar si rebusco; falta de interés, aburrimiento…lo cierto es que ese tiempo ya pasó y no tiene mucho sentido recordar lo que ya no existe.


  


   Levanto la cabeza y le miro. Está esperando, ¡como me conoce! Me ofrece su mano y la acepto; fin del asunto es lo que me está proponiendo con ese gesto.


  


   Me llega un soplo de aire caliente, el primero es apenas imperceptible pero los siguientes tienen más consistencia. El viento ha cambiado, llega del sur, imagino que es la misma situación atmosférica que en ocasiones se puede disfrutar en el norte de España. El aire cálido del norte de África se desplaza dándonos en ocasiones hasta tres o cuatro días de calor incluso por las noches.


  


   _!Uhm! ¡me encanta!, a mucha gente le incomoda o incluso le provoca dolor de cabeza. Para mí es un auténtico placer.


  


   _ ¿Cómo el chocolate? _Está interrogándome, no llega a comprender hasta donde me hace disfrutar el viento sur.


  


   _¡Sí!, yo creo que casi más aun. El chocolate de momento es barato y lo puedo tener cuando quiera. Este viento aparece, sin previo aviso, es breve y nunca sabes cuándo volverá a suceder. Eso lo hace aun más deseable.


  


   Erik sonríe. Como no hacerlo ante una mujer que tiene al chocolate como medida de placer en la vida. ¿Estoy perdiendo el norte o es lo contrario y ahora es cuando lo tengo frente a mí por primera vez?


  


   _¿Qué te parece este sitio, entramos?


  


   Miro despistada hacia donde Erik me señala. He debido de caminar absorta y ahora que me fijo no estamos en la conocida carretera. ¡Menos mal que uno de los dos tiene algo de cordura! Ni en los momentos más delicados tengo capacidad para centrarme.


  


   _¡Es un lugar precioso!


  


  Por lo que parece han convertido una chalet tradicional de esta zona en un restaurante. La madera de la verja tiene un bonito tono azul a juego del resto de la casa. El jardín es grande y hay varias mesas redondas azules distribuidas sin orden aparente. Hay macizos de hortensias y margaritas y aunque son bajos y permiten la visión de toda la parcela parece que confieren algo de intimidad a las mesas.


  


   El camarero sale a nuestro encuentro y nos propone sitio. ¡Perfecto! En un lateral, debajo de un gran pino cuyas ramas están iluminadas por pequeñas luces leds en un tono amarillento.


  


   La mesa tiene un profundo cuenco de cristal amarillo donde queda protegida del viento una vela. Erik la enciende con las cerillas que han dejado a tal efecto. Miro al resto de mesas y también lucen. Será una cursilería, pero me parece romántico y me dejo seducir por la atmósfera.


  


   El camarero que nos ha atendido hace unos instantes ha regresado con las cartas. Tomo el grueso cartón donde, con letras doradas y en francés, aparecen descritos los diferentes platos.


  


   _Entiendo que pone queso, también algo de ensalada, patatas... y claro, la palabra postres. Mejor será que tú pidas por los dos, ya sabes que a mí me gusta casi todo _dejo la carta sobre la mesa y le miro tratando de parecer niña buena.


  


   _¿Te parece bien una ensalada de la casa para compartir y un plato de carne y otro de pescado para que probemos los dos?


  


   _¡Estupendo!, y así dejamos hueco para los helados.


  


   Estoy hambrienta y relajada, donde mejor estamos es rodeados de gente y el restaurante está lleno. Además me voy acostumbrando a estar atenta a mí alrededor sin dejar de disfrutar de lo que esté haciendo.


  


   _Lástima que no podamos tomar vino, ¿pedimos refrescos o prefieres agua?


  


   _Para mí agua fresquita por favor.


  


   Me mira intensamente y durante ese instante quedo con la mente en blanco, perdida en sus ojos.


  


   _Estás preciosa Eva, el sol te ha sonrojado la piel y se ve brillante, estoy deseando comprobar cómo está la que tu ropa oculta.


  


   _Yo no quiero conformare con ver Erik, me muero por tocarte.


  


   _Vamos a cambiar de tema Eva, si continuamos por ahí soy capaz de meter lo que traigan en las servilletas y salir disparado del local.


  


   _¡Pero si has empezado tu!


  


   _¡Acepto mi responsabilidad, pero tú me has superado con tu respuesta!


  


   _No me busques entonces y tengamos la cena en paz, si es que es posible. Eso sí, en cuanto terminemos retomamos la conversación donde la hemos dejado ¡eh!


  


   _La última palabra ha sido “tocarte”. No lo olvides.


  


   _Ni tú.


  


   Es una camarera, quien en esta ocasión, nos trae unos panecillos calientes con especias para picar llevándose nuestro pedido con un gracias muy cantarín.


  


   _¿Llegarán hasta nosotros Erik? Estamos haciendo vida muy normal teniendo en cuenta quienes nos persiguen y donde tienen los límites para conseguir su objetivo.


   _Burdeaux está lejos y hay bastantes paradas hasta llegar a Hendaya. No solo tienen que buscar en cada parada, lo tienen que hacer en muchos Kilómetros cuadrados. Ellos no pueden saber ni donde hemos bajado, ni a donde nos hemos encaminado desde entonces.


  


   _Si supiésemos el radio de acción de esas máquinas…


  


   _Eso no nos daría seguridad alguna Eva, si no sabemos donde están ¿de qué sirve?


  


   _También es verdad. Estamos igual de seguros o inseguros en cualquier lugar, eso es lo que quieres decirme ¿cierto?


  


   _Eso es, si nos ocultamos podrían localizarnos igualmente, si nos movemos, nunca sabremos si vamos hacia ellos. Hay que estar atentos y no bajar la guardia.


  


   _Por eso nada de vino.


  


   _Por eso y por la conversación que tenemos que retomar luego Eva.


  


   Un oooohhhh muy grande se forma en mis labios. Cierro la boca despacito. Mejor mordisqueo un panecillo que por cierto está sabrosísimo.


  


   La cena es deliciosa, el cocinero es bueno y nosotros estamos hambrientos por lo que terminamos los platos bastante rápido. De postre dos grandes copas de helado aparecen arrancándome unos aplausos simbólicos.


  


   El helado se derrite debido al calor del ambiente así que dejamos los recipientes vacíos en un tiempo record.


  


   _¿Nos vamos? _ la tensión está en el aire que se mantiene entre los dos. Erik está tan rígido que no acabo de comprender hacia donde piensa llevarme. “Tocar”, “besar”, “abrazar”, palabras que me llegan en oleadas haciendo que me esté excitando ante lo que espero suceda en breve.


  


   _¡Sí! _le doy la mano y me dejo guiar. Al levantarse ha tomado las cerillas y la vela con cuenco incluido que envuelve entre las toallas ya que está muy caliente el cristal.


  


   Salimos y me siento como si hubiese tomado el vino. Estoy borracha por la tensión sexual que se ha creado en mi cuerpo. Me sobra la ropa, y si Erik acelera el paso de vuelta a la playa yo no le voy a la zaga.


  


   La última farola y recorremos los últimos metros camino de la gran duna guiados por la luz que la luna llena deja caer sobre el suelo de arena.


  


   No hay ruido de gente, ni de coches, solo el mar, y nuestras respiraciones agitadas. Me dejo guiar, Erik sabe hacia donde vamos y le sigo confiada.


  


   Cerca de donde nos hemos dormido esta tarde hay un hueco en el suelo, parece el espacio dejado por las raíces de un árbol. Erik deja la bolsa de plástico en el suelo, mete la mano y saca la vela, el cuenco y las cerillas y me da un beso tierno.


  


   _Espera unos instantes, voy a por algo y regreso en dos minutos.


  


   Le veo alejándose y cuando ya no distingo nada una lucecita se mueve fantasmagórica por la tienda de suvenir del parking de la playa. La luz desaparece tan rápido como ha aparecido y al minuto Erik ha regresado cargado de objetos que no puedo distinguir.


  


   _Teníamos dos toallas, pero necesitaremos más para taparnos. He encontrado dos esterillas, colócalas en la arena y sobre ellas posaremos las toallas. Estas seis que he cogido servirán para taparnos. También hay botellines de agua y chocolatinas por si te entra hambre luego.


  


   Le miro sonriendo de oreja a oreja. Ha pensado en todo y en un tiempo record tenemos improvisada una cama de matrimonio con dos almohadas hechas con toallas que ya teníamos y las seis restantes que ha añadido Erik están colocadas a ambos lados para usarlas en cuanto sintamos frío.


  


   _Llevo dándole vueltas a esto toda la tarde Eva, y cuando el viento se ha hecho cálido he dado gracias por la ayuda que ha supuesto.


  


   _Me encanta tu idea Erik, ningún lugar del mundo me podría parecer mejor para estar contigo _me acerco y le digo al oído “tócame” en un susurro.


  


   Lo que sucede a continuación me supera, un beso tan tierno y al tiempo tan profundo que mis ojos se llenan de lágrimas. Levanto mis brazos y los paso por su pelo aproximándome para eliminar la distancia entre nuestros cuerpos.


  


   _Eva, ¡como he deseado que llegase de nuevo este momento! Quiero que la noche se congele en el tiempo, poder besarte una y otra vez y pasar mis manos por tus largas piernas, rozar mi cuerpo contra el tuyo; suave y caliente _va soltando las palabras conteniendo el aire, dosificándolo sobre mi cuello, mi nuca, volviendo mis huesos de gelatina.


  


   _Te necesito, ahora, ¡por favor! _le saco la camiseta y poso mis labios en su pecho. Su corazón late fuerte y su mente y la mía están perfectamente sincronizadas.


  


   _Si, ahora, luego ya habrá tiempo para ser suave _hemos cambiado el compás, ahora estamos acelerados y nos retiramos las ropas dejándolas de cualquier manera a nuestro alrededor.


  


   Estoy anhelando sentirle dentro, que se inicie esa danza que solo juntos podemos bailar, que nuestras respiraciones coincidan. Al separarse Erik me siento desilusionada. No quiero que se aleje ni siquiera unos segundos. Rebusca en su pantalón y saca del bolsillo un preservativo.


  


   _Los encontré esta mañana al coger un calzoncillo de repuesto. Había tres y no pienso en desaprovechar ni uno, si es que tú no tienes inconveniente.


  


   _Empieza entonces, ¡ven! _lo quiero todo y ahora. Me siento sedienta y necesito el primer trago.


  


   _Exijámonos unos minutos Eva, no quiero que acabe tan rápido aunque me muero por sentirte entrando en tu cuerpo húmedo. ¿Por qué es así como estás para mí?


  


   _¡Compruébalo! _soy muy consciente del calor que crece entre mis piernas, no necesito tocarme para saber que mi cuerpo está preparado. Le invito separando mis muslos, excitándome al pensar que su deseo aumentará y al notarle el mío será aún mayor.


  


   Sus dedos se deslizan por mi sexo suavemente. La presión justa para que me quede con ganas de más. Levanto las caderas cuando repite el movimiento. La zona racional de mi cerebro está desconectada, la que me pone limitaciones como el pudor, la timidez, sin esos impedimentos mi cuerpo pide libremente aquello que mas placer me provoque.


  


   _Estás tan mojada Eva, me estoy volviendo loco pensando en lo que sentiré con tu piel rodeándome y si no paras de moverte, no sé lo que voy a aguantar.


  


   _No debes hacerlo Erik, ya has comprobado en qué estado estoy, me duele y te necesito ya dentro.


  


   Se coloca encima y de un solo movimiento me penetra. La realidad es mejor que mi recuerdo. Nos miramos sin necesidad de decir nada. Agacha su cabeza y me lame un pezón. Me muerdo los labios para no gritar. Las estrellas giran sobre mi cabeza. Erik sabe que me tiene al borde del clímax y se retira para volver a entrar con más fuerza. Sincronizo mis movimientos y levanto las caderas para salir a su encuentro. Ya no hay nada que pueda parar el orgasmo que está creciendo. Se abre paso como la lava caliente porque es abrasador a su paso. Necesito aire, no me importa si alguien puede oírme, mi cerebro no manda, pero si recibe; oleadas de placer que se extienden hasta los dedos de mis pies.


  


   ¿Son mis gritos o los suyos? Parece que las olas quisieran acallar nuestras voces, retumban en la noche y se mezclan con nuestros jadeos.


  


   Busco su cuerpo caliente. He debido de quedar dormida sin taparme. Algo que no me extraña después de los momentos que hemos vivido. Se han agotado los preservativos y nosotros también nos hemos quedado exhaustos. Recuerdo las toallas. Las coloco sobre nosotros. Erik me abraza con fuerza y me sumerjo en un sueño profundo donde no hay nada que me amenace, o quizá sí, mañana lo pensaré…


  


   _¡Buenos días dormilona! _¿Cómo que buenos días? Pero si acabo de cerrar los ojos y estoy en lo mejor del sueño.


  


   _Hemos descansado poco. Si mi plan no falla, en media hora podrías estar de nuevo durmiendo en una camita calentita.


  


   _¡Vale, vale! Trataré de mantener los ojos abiertos. Pero no aseguro nada. Mientras lo intento puedes ir poniéndome al día. ¿Qué idea es esa que te tiene tan contento?


  


   El día ha amanecido nublado, me visto rápidamente y cuando termino ya me he acostumbrado a la luz. Erik me está ofreciendo una chocolatina que rechazo con un gesto. Me gusta el dulce, pero primero necesito estar despierta y dudo todavía de ello.


  


   _Apura que nuestro transporte va a salir en pocos minutos y tendremos que estar atentos a la ocasión.


  


   _¿Y dónde está, si es que puede saberse?


  


   _¡Mira! _giro la cabeza hacia donde me señala y ahí está. Una caravana. Un todoterreno verde con una pegatina de Gran Bretaña está haciendo maniobras con ella.


  


   _¡Rápido que se marchan antes de lo que pensaba!


  


   Corremos hacía ella con la bolsa de plástico como única maleta. Llegamos a tiempo por los pelos. Erik sube a las barras que sirven para llevar las bicicletas que tiene en la parte trasera y me tiende la mano para que le imite.


  


   Subidos mientras la caravana se desplaza somos un blanco perfecto para cualquiera que tenga ganas de llamar a la policía ante dos polizones tan descarados. Para mi sorpresa la ventana está abierta. Erik esta elevándola y dejándose caer dentro saca de nuevo sus brazos para meterme de un tirón justo cuando el coche aumenta la marcha.


  


   _Van a España Eva, hemos cruzado unas frases cuando les he preguntado si tenían intención de marcharse. Algún gamberro rompió anoche una botella de cristal a la salida del parking y he usado esa disculpa para hablar.


  


   _¿Y la ventana abierta? ¿Cómo has podido dejarla así?


  


   _Tiene un sistema de muy fácil apertura. Y no pueden ver esa parte de la caravana desde los retrovisores. Cuando me he despedido estaban dentro los dos revisando la ruta a seguir en un mapa. Si las bicicletas hubieran estado amarradas no habría podido manipular la ventana. Parece ser que en este viaje no les interesan.


  


   _¿Y sabes hasta donde tienen pensado ir?


  


   _Van a recorrer toda la costa cantábrica hasta llegar al cabo de Finisterre.


  


   _Espero que hagan paradas _calculo que al menos ocho horas se tardaría en cubrir esa distancia y a ver quién es el valiente que se baja en marcha de este trasto.


  


   _Tienen un plan de visitas cuanto menos peculiar. Han separado turismo de pueblos pequeños, playas y paisajes de las visitas a ciudades grandes. En el viaje de ida, que es lo que ahora están haciendo visitarán lugares con encanto. Deben de estar siguiendo al pie de la letra algún tipo de cuaderno de viaje hecho por un paisano suyo. Y hoy les toca Getaria. ¿Sabes dónde está?


  


   _Sí. Es un pueblo muy bonito de pescadores de Gipuzkoa. Lo recuerdo pequeño, con una playa protegida desde la cual se ve Zarautz y un islote unido por un pequeño paso. Si no me equivoco a ese montículo le llaman el ratón.


  


   _A partir de hoy, si no hay contratiempos, podré decir que he estado allí. Desde Labenne hasta la frontera tendremos algo menos de una hora. Después lo veremos. Si quieren ir por la costa y me pareció ver que, al llegar a Donosti es lo que tienen pensado hacer, podríamos estar aquí hora y media más.


   _¿Y cómo se te ocurrió este método de transporte? _la verdad es que vamos probando de todo, nos falta el avión y el burro, pero seguramente también nos desplacemos así en un futuro al ritmo que vamos.


  


   _Esta mañana me he despertado pronto, cuando he mirado el reloj y eran las seis menos cuarto. Amanece sobre las seis y media así que me he mantenido despierto para disfrutarte. Estabas apoyada sobre mi brazo y tu respiración era profunda y regular. Apenas podía ver tu cara. Ya no había luna, aun así me ha encantado verte a mi lado.


  


   Yo le sonrío como una bobalicona. Me dice unas cosas que me emocionan, no me siento ridícula, solo afortunada de oírlas. Y no le interrumpo.


  


   _Mientras te miraba pensaba como haríamos para salir de aquí y regresar a España como tú habías sugerido. En la frontera entre Francia y España no suelen parar a pedir la documentación a todos los coches, pero sí que hay policía de ambos países y la solicitan cuando ven algo que les llama la atención. Robar un coche quedó descartado. Tomar un autobús o un tren también por la misma razón.


  


   _Siempre nos hubiera quedado el recurso de caminar. El paisaje es llano hasta llegar a la frontera.


  


   _¿En chanclas? Jajaja.


  


   _Ya los tengo casi curados. Aunque reconozco que ir cómodamente en el sillón de esta caravana es mucho más cómodo y rápido.


  


   _Cuando por fin se ha hecho de día y me he levantado la he visto. Anoche cuando pasamos no estaba. Eso significaba que andan de paso. Hay un cartel de prohibido estacionar estos vehículos. Por lo que seguramente han buscado un lugar para pasar la noche para luego proseguir viaje en cuanto amaneciese. Les pregunté y aquí estamos.


  


   _¡Qué bueno! ¿Y qué haremos al llegar a Getaria?


  


   _Eso no lo sé Eva. Volver a llamar al cortijo para saber si ha llegado alguien mas es una opción. El resto de ideas me parecen todas una enorme locura. Cuando hemos intentado luchar contra ellos para terminar de una vez con todas con esto nos han cazado como a conejos.


  


   _Ahora me quieren a mí Erik. Si yo desapareciera de vuestro lado…


  


   _Ya sabes que no lo voy a hacer. Además así tampoco estaríamos los demás seguros. Si antes nos cazaba para investigar ahora lo harían para presionarte a salir de tu escondite. Ya han visto que somos un grupo y que nos defendemos unos a otros. Nos usarían como moneda de cambio.


  


   _¿Entonces? _si no se trata de huir, y tampoco de luchar no se me ocurre a mí ninguna otra alternativa que de fin a nuestra persecución.


  


   _¡No lo sé! Tiene mucho dinero y lo está usando para contratar a mercenarios. Son todos profesionales y están preparados, y de esa gente hay mucha por el mundo Eva. De nada servirá luchar y vencerles. Mientras Sutermeister continúe vivo y obsesionado con nosotros estaremos en el mismo punto una y otra vez. Ese hombre no es solo rico, también es poderoso Eva, y ante esa evidencia se me agotan las ideas.


  


   _¿Y sus amigos?


  


   _¿De quién hablas?


  


   _¡Es verdad!, no te lo he contado.


  


   _¡Cuéntamelo ahora! _me dice apoyando su espalda contra la pared de la caravana y extendiendo sus largas piernas sobre uno de los dos sofás de cuadros verdes que durante el día sirven de asiento para comer y por la noche se transforman en una cama para dos personas.


  


   _Sutermeister tiene amigos. Por lo menos dos.


  


   _Serán dos demonios como él _sentencia Erik moviendo la cabeza.


  


   _Serán lo que tú quieras, pero la conversación que escuchó Melisa deja bien claro que Sutermeister les ha contado las cosas a medias. Uno de ellos le recordaba que donde debería estar yo es en un hospital.


  


   _¿Te estuvieron visitando?


  


   _Sí, Melisa les vio subir a la torre donde me tenían monitorizada.


  


   _A saber lo que Sutermeister les ha dicho. Pero no son buena gente si toleran que su amigo secuestre a personas.


  


   _Y lo más importante Erik, casi olvido contártelo. Hay una especie de laboratorio en el Páramo de Masas, está construido para experimentar con nosotros.


  


   _¿Paramo de Masas? ¿Dónde está eso?


  


   _Creo que pertenece a la provincia de Burgos.


  


   _¿Y dices que es en ese sitio donde tienen ese centro?


  


   _Melisa me lo contó.


  


   _!Increible! ¿Y qué más escucho Melisa?


  


   _La segunda vez que Melisa les vio discutieron. No me preguntes sobre que porque tampoco ella pudo oírlo pero debió de ser importante ya que se fueron enfurecidos y no regresaron, al menos hasta que nos hemos escapado nosotros.


  


   _Es muy poco probable que nos ayudasen, pero siempre se podría intentar. ¿Te dijo Melisa sus nombres, o algún dato que pueda servir para encontrarles?


  


   _No, y tampoco yo se lo pregunté _maldigo mi torpeza, ¿para qué le propongo a Erik contactar con esos hombres si no tenemos modo de hacerlo?


  


   _No quiero sentir que te reprochas nada. ¿Entendido? Es imposible controlarlo todo.


  


   _Soy una torpe, tengo un don que no controlo y por el cual estáis todos en peligro. Se supone que debería tener algo de curiosidad al menos, y no tuve ningún interés en saber quienes podían ser amigos de semejante monstruo. Lo único que hago bien es resultar un peligro constante para quien esté a mi lado.


  


   _¡Para! nada de lamentos, y no hace falta que te recuerde que tampoco puedes pensarlos. Ven aquí por favor, siéntate entre mis piernas e intenta relajarte. La solución aparecerá cuando no la busquemos.


  


   Lo hago, apoyo mi espalda en su pecho y Erik rodea mi cuerpo con sus brazos. Me relajo todo lo que puedo e intento dejar mi mente en blanco. ¿Cómo se hace eso? No puedo dejar de pensar cosas, y por un ratito me gustaría no pensar en nada, debe ser increíble tener vacía de ideas la mente…


  


   _Eva ¡me vuelves loco!


  


   _Lo estoy intentando Erik pero no me sale.


  


   _Te sale estupendamente Eva.


  


   _¿Cuál? _ !oh! ahora lo noto _estaba concentrada y no me he dado cuenta Erik.


  


   _ Si la idea ha sido mía. Con lo que no contaba es con el movimiento de la caravana. Tu cuerpo se roza contra el mío y mira como me tienes.


  


   Me parece increíble que a este hombre aun le queden fuerzas. Anoche en la playa hubiera jurado que batimos un record de índole sexual y compruebo que me equivoqué porque la prueba es clara y grande.


  


   _Estoy cansado y totalmente satisfecho, no tengas dudas. No hagas caso a este insensato que tengo entre las piernas. Le puede el vicio.


  


   _Quizá no sea tan ignorante como piensas. Seguro que conseguía dejar mi mente en blanco que es lo que estoy tratando de hacer.


  


   Disminuye la marcha en el momento en que estoy bordeando con mi lengua sus labios abiertos. Me separo y retiro levemente la cortinilla de la ventana.


  


   _Estamos en la frontera. Pero no se puede ver por qué nos hemos parado _le susurro al oído_. ¿Y si entra alguien? ¿Qué haremos?


  


   _Esa es una buena pregunta. Creo que sería una situación donde si deberías usar tu don. Eso sí, sin lanzar a la gente por los aires, ni que volemos nosotros.


  


   Resoplo. Pensándolo ya me pongo nerviosa. Recuerdo lo bien que movía las pelotitas y las piedras. Debería mantener esa cualidad sin lanzarme a mayores. Por suerte aceleramos y todo queda en un susto.


  


   _Vamos a conceder unos días de margen para que puedan llegar al cortijo los que faltan. Estoy seguro de que estarán de camino. Entonces, una vez nos confirmen que están allí decidiremos qué hacer.


  


   _Me parece buena idea. Ahora descansemos que tenemos una hora de paz hasta que lleguemos a Getaria.


  


  


  


  CAPITULO 10


  


   _¡Me encanta mi tierra!, como añoraba este mar y el verde de las montañas.


  


   _A mí también me gusta mucho en esta estación. Hace unos cinco años me tuve que esconder durante una semana en un hotelito de Oviedo, recuerdo que el día que llegué hacía sol. Me desperté a la mañana siguiente lloviendo y con un frío horrible. Los seis días posteriores fueron iguales: viento, lluvia y humedad. Reconozco que me fue entrando una especie de cansancio y tristeza, no puedo explicarlo pero estoy seguro que fue por la falta de luz, de sol… ni gente se veía apenas por las calles _Erik me mira como disculpándose por sus palabras_. Será porque me crié en Málaga donde hace calor la mayor parte del año.


  


   _No hace falta ser del sur de España para sentir esa especie de apatía cuando entra una borrasca y las nubes son tan oscuras que parece que no amanece del todo. A los que hemos nacido y crecido aquí nos afecta y mucho. Es el tema de conversación más recurrente: ¿Y hasta cuando han dicho los del tiempo que va a llover? ¿Has mirado si hay suerte y el fin de semana da un respiro? ¡Podríamos salir un rato a pasear por el monte o a dar una vuelta en bicicleta!


  


   _¿De verdad?, yo pensaba que estaríais acostumbrados.


  


   _Hay gente a la que le gusta el invierno y el frío. Dicen que sentarse en el sofá para ver una película, tapados con una manta y observar por las ventanas como llueve es un placer.


  


   _Y a ti, por lo que noto, no te emociona lo más mínimo.


  


   _Esa imagen de postal; estar un ratito arropada sabiendo que fuera hay cinco grados, que llueve a cántaros, que hace un viento terrible y que las montañas cercanas tienen las cumbres blancas por la nieve, esa me podría gustar durante unos diez minutos, pero ni uno más.


  


   _Ummm… a mi si me gustaría tenerte entre mis brazos, tapados con esa manta, y solito para mí…


   _¡Y a mí también Erik! pero los días “típicos de invierno” son muchos y las tormentas no eligen aparecer cuando podemos estar en el salón. Tienen la mala costumbre de presentarse un martes o jueves y quedarse durante varios días. Cuando hay que ir a trabajar, al médico, a comprar… ahí ya no está ni el sofá ni la manta ni la protección de los cristales. Los paraguas que se rompen con el viento no son románticos, ni los pantalones mojados. Y ni te digo el mal genio que se te puede poner si pisas una baldosa traicionera.


  


   _¿Baldosa traicionera?, eso me lo tendrás que explicar y la razón por la cual las odias tanto.


  


   _Son baldosas de las aceras, cuando se despegan se llenan de agua de lluvia y suciedad. Al pisarlas y hacer presión con el peso del cuerpo todo lo que han acumulado sale disparado hacia las piernas y te acuerdas de todos los parientes del responsable de mantenimiento de las aceras del municipio.


  


   _Jajaja, una baldosa se puede soltar en cualquier momento Eva, es imposible tener a un señor con la masa preparada esperando para salir corriendo en cuanto suceda.


  


   _¡Por supuesto que no!, pero hay algunas que llevan años rotas y aunque te resulte difícil creerlo tengo un plano mental con bastantes de los puntos negros de las aceras por las que suelo caminar. Generalmente las voy esquivando. Pero en ocasiones fallo; bien porque cruzo unas palabras con un conocido y me despisto, o porque aparece una nueva y claro no la tenía en mi lista.


  


   _No sabía que podía ser tan complejo un día de lluvia. No tenía intención de vivir en el norte de España, y ahora menos jajaja.


  


   _Soy del norte, me encanta y opino que es el mejor lugar del mundo para vivir de Mayo a Octubre. El resto de los meses parece que estuviéramos hibernando, esperando un rayito de sol, dos días de tregua para poder sentarnos en una terraza. Parecemos lagartijas. Si un sábado o domingo de invierno sale el sol, los bares que tienen sillas en el exterior, en la orientación precisa para que los rayos entren pero no el viento del norte, están super solicitados.


  


   _¿Por eso te gusta tanto el viento sur?


  


   _¡Sí!, sobre todo en Navidad. Es lo más parecido a irse a Canarias sin tener que pagar ni avión ni hotel. Imagínate qué tipo de acontecimiento supone que todos los colgadores de ropa se llenan porque sabes que se va a secar rápidamente. Las lavadoras hacen horas extra. Ni te imaginas lo deprimente que es ponerse contenta porque la pila de la ropa sucia desaparece.


  


   _Bueno, en todas partes se mancha la ropa y hay que lavarla, si no quieres ir por ahí espantando a la gente por el mal olor.


  


   _ ¡Yaaaaa!, por supuesto que en todas partes se lava, pero estar haciendo cola en un supermercado y hablar con alegría de las dos lavadoras que has colgado hoy y que se ya se han secado por lo bueno que hace me parece para echarse a llorar.


  


   _Propongo entonces que busquemos un lugar para vivir donde haga tanto calor que no usemos nada más que bañadores, o mejor aún desnudos, ¡fuera lavadoras!


  


   _Me conformo con no tener que hablar de ella, solo usarla. ¡Mira, ahí pone autopista a Bilbao!, ¿la tomamos?, si continuamos por la carretera de la costa me marearé pronto, no hay más que curvas y curvas todo el trayecto.


  


   _Bien, y cuando lleguemos a Bilbao, ¿Qué sugieres que hagamos? Dudo que a John y familia les haya dado tiempo de llegar al cortijo. Esa es la forma que tendríamos todos de reunirnos y es en lo que tú y yo estamos pensando. Pero también cabe la opción de que no puedan acercarse.


  


   _Lo sé, es únicamente una posibilidad. La más probable pero no es algo fijo. Quedémonos dos o tres días por la costa. Transcurridos podríamos llamar al cortijo y saber si han llegado. Si lo han hecho nos desplazaríamos hasta allí.


  


   _Buena idea. ¡Hacia Bilbao entonces!


  


   Sacamos el ticket de la autopista y nos incorporamos. El coche que hemos tomado prestado en Getaria es nuevo, un modelo de dos puertas con un diseño deportivo. La parejita que se bajó de él cumplía con el prototipo de usuario de este tipo de coche. Chico con edad entre veinticinco y treinta años. Corte de pelo estilo futbolista de moda y camiseta de manga corta con un cuello de pico más generoso que el de la Sofía Loren en sus mejores tiempos. Los pectorales que enseña podrían llenar un sujetador de la talla 95 y no sé si me he quedado corta.


  


   La novia venía a juego del coche, estoy segura. Mini pantaloncito vaquero, sandalias de plataforma y camiseta con una manga corta y tirante en el hombro opuesto, todo ello dejando ver su canalillo, nada de sutilezas; ¡mira lo que tengo! va diciendo con sus espalda recta como el palo de una escoba. ¡Me ha costado un dineral pagar al cirujano y no voy a dejar pasar una sola oportunidad para enseñar mis dos flotadores!


  


   A mí su ropa me parece estupenda, ella es quien la lleva puesta y si está cómoda enseñándolo casi todo que siga. Yo cuando me ducho y me seco también veo lo mismo así que estoy acostumbrada.


  


  La caravana, que fue un buen recurso para viajar sin ser vistos, casi nos cuesta un disgusto al bajarnos y toparnos de bruces con un coche de la Ertzaintza que entraba en la calle donde estábamos. Cinco segundos más y nos descubren saliendo por la ventana.


  


   La parejita aparcaba el coche en el momento justo en que pasábamos Erik y yo buscando un vehículo fácil de robar. Ella salía como si la prensa del corazón estuviese esperando para fotografiarla. Y él hizo a la perfección su papel de tipo duro pulsando el mando de la llave del coche sin mirar si cerraba correctamente. Hasta ahí todo perfecto, ya sé que si no están bien cerradas las puertas no suena el pitido correspondiente. Pero lo que no vio es que se quedaba abierta la ventanilla de la puerta del copiloto.


  


   Y se fueron calle abajo, ella abrazándole como si fuera una koala. No se despidieron del coche. Deberían haberlo hecho porque no le van a encontrar donde lo dejaron estacionado.


  


   Hace calor, busco el climatizador y lo dejo a dieciocho grados. ¡Esto es otra cosa! Me miro las piernas y me doy cuenta de que no me apetece nada pasear por el centro de Bilbao con tan poca ropa, ni seguir robando cosas en casas ajenas, ni gastar el dinero que tenemos en comprar un nuevo modelito.


   _Eva, si continúas dando trabajo a tu cerebro no voy a ser capaz de escuchar ni el motor del coche. Relájate.


  


   _ Lo siento Erik, si no tengo nada a lo que pueda dirigir mis pensamientos me dejo llevar, y de una cosa he saltado a la otra y ahora ni sé lo que estaba pensando de lo encadenados que han ido surgiendo los pensamientos.


  


   _Me cuesta incluso entender lo que dices cuando hablas de tus pensamientos. Pon música si te parece.


  


   _Buena idea. _Pulso el botón y casi nos quedamos sordos de manera irreversible.


  


   _Ahhhh!! Qué alivio _digo bajando el volumen a un nivel tolerable para el oído humano_. ¿A cuántos decibelios estaría la música? No me extraña nada que tuvieran esa cara de alelados. Es imposible que las neuronas resistan estas ondas. Las deben tener todas muertas y bien enterradas.


  


   _Busca otro canal por favor Eva, si montado en este coche escucho durante un rato ese pachum-pachum me convertiré en uno de ellos. Tendré que parar en el siguiente pueblo y comprar una cadena gorda de plata y gafas a juego. Y tu acudirás a una peluquería a que te carden el pelo y perderás esa cara de buena para pasar a mirar a todo el mundo con gesto de perdona vidas.


  


   _Busco otra rápidamente. Como si es Radio María, cualquier cosa antes que sucumbir ante el virus del pachum-pachum jajaja. A ver si entiendo esta máquina que tanto botón me está despistando.


  


   _Siempre te queda el recurso de Roger, dar a todos los botones hasta que salga lo que está buscando.


  


   _ Como hago yo cuando el ordenador se pone revoltoso, lo apago y vuelvo a encender. ¡Ahhhh! ¿Qué pasa?


  


   _ Pasa que nos han golpeado por detrás Eva. ¿Llevas el cinturón puesto?


  


   _Si _contesto girando la cabeza. De repente el coche se ha llenado de tensión. Un todoterreno negro está a un metro nuestro y parece un gigante al lado del pequeño deportivo donde estamos.


  


   _No hay duda, son ellos.


  


   _Y a pocos metros, por el otro carril se está acercando otro coche igual. Espero que no te marees porque vamos a correr un poquito Eva.


  


   Bien, le digo mentalmente. Lo único que voy a hacer, y es bien importante, es quedarme quietecita, contando de uno a cien. Poso mis manos sobre las piernas y mantengo la vista al frente. Hay bastante tráfico y Erik comienza a acelerar esquivando a los choches a los que adelanta.


  


   _Por suerte este coche tiene mucha potencia. Los de ellos también son rápidos pero en las curvas tendrán que aminorar si no quieren volcar.


  


   Bien, repito. Esa palabra ha dejado de ser la unión de cuatro letras para convertirse en un concepto, un modo de vida. Quiere decir que nada de porqués ni de ¿y si? o de quejas sobre lo que nos pase. Es una especie de aceptación de lo que llega en cada momento. No quiero que mis nervios se disparen por dos razones, para que Erik mantenga la calma y porque desconozco lo que yo podría llegar a en esta ocasión.


  


   Durante un minuto nuestro coche va alternando de carril, pasando por delante de otros conductores a los que miro y cuya respuesta visual es reprochadora. Todas las cámaras de la autopista nos deben estar filmando por sobrepasar el límite de velocidad permitida. Bajo los parasoles de ambos por si sirve para que nuestros rostros queden ocultos ante posibles fotos.


  


   _ ¡Joder! _suelta Erik haciendo que pierda la cuenta que tan bien llevaba.


  


   _¿Qué sucede? _Ya no hace falta que me lo diga. Estoy lenta de reflejos pero por fin lo he visto. Un camión con carga extraordinaria avanza despacio delante de nosotros. El resto de usuarios de la autopista le adelantan pero un solo carril libre ralentiza la marcha.


   Miro hacia atrás. No veo a ninguno de los dos coches. Delante, un camión que lleva frutas, se incorpora al carril izquierdo para rebasar al transporte, que es una gran pieza compacta de metal reluciente. Parece parte de un motor gigantesco. Y es ancho por lo que invade en parte el carril libre. El camión, al ponerse a su altura también tiene que invadir varios centímetros el arcén izquierdo para que su chasis no choque contra la pieza.


  


   La carga que lleva el camión de fruta debe ser también pesada porque parece que no termina de sobrepasarle nunca. ¿Serán melones o sandías? Opto por mirar hacia atrás, atenta a cualquier coche de aspecto similar.


  


   _Nos alcanzan Erik, están avanzando por el arcén de la izquierda. Tienen la ventanilla bajada y han sacado un arma.


  


   _ Acerca tu cuerpo todo lo que puedas al mío Eva. Vamos a pasar muy justos.


  


   Nuestro coche casi toca las luces traseras del camión de fruta, que ya ha finalizado el adelantamiento y está maniobrando hacia la derecha, colocándose nuevamente en el carril lento de la autopista, delante del convoy especial.


  


   El impacto hace que me choquen los dientes. Nos están empujando los malos y su parachoques está clavado a la altura de la luneta trasera. Vamos a incrustarnos debajo de las ruedas del camión. El retrovisor izquierdo es la primera baja y sale despedido al tocar la gigantesca pieza metálica.


  


   _Eva, es el momento, intenta que sea controlado pero haz algo o nos aplastarán.


  


   La voz de Erik ha sonado confiada y tengo que demostrarle que tiene razón al tener fe en mí. Clavo mis uñas en mis palmas y dirijo el todoterreno hacia la mediana. No ocurre nada, estoy sorprendida, será que he perdido la facultad. Si eso es cierto también perderemos la vida dentro de unos instantes. Aflojo la presión de mis dedos y lo intento de nuevo. El chirrío del metal al rallar el lateral izquierdo del todoterreno me da dentera. Una furgoneta de reparto de mercancías remata mi trabajo golpeándoles desde atrás y haciendo que queden enganchados en los hierros que separan ambos sentidos.


  


   _Genial Eva, lo has controlado _Erik me está cogiendo la mano, abriéndome los dedos para que me relaje.


  


   _Si, no sé ni cómo pero no se me ha ido de las manos.


  


   _Solo queda otro coche Eva, yo me encargo de conducir y tú vigilas si vienen.


  


   _Entendido. De momento no puedo verles.


  


   _Mantente alerta. Seguro que no abandonan tan fácil. En la siguiente salida dejamos la autopista.


  


   Estoy atenta, en los primeros instantes no observo ningún coche sospechoso pero al tomar una curva me parece distinguir a otro todoterreno idéntico unos cuantos coches por detrás del nuestro.


  


   _Están Erik, se acercan adelantando y nos separan unos cinco coches de ellos.


  


   _Una salida _anuncia Erik.


  


   Ni miro hacia donde nos lleva, estoy ocupada comprobando como se acercan.


  


   _Estoy ya en el desvío. ¡El peaje! Tenemos que parar, hay barrera.


  


   _Ellos también intentan tomarla Erik, están cambiando de carril. Nos han visto.


  


   Ni lo razono, suelto el cinturón de seguridad y me coloco de rodillas en mi asiento mirando hacia atrás. Clavo mi mirada en el vehículo y me concentro no sin antes volver a apretar mis puños. Ese coche debe seguir en la autovía como sea y le dirijo con tanta intensidad como me es posible. Voy girando la cabeza para no perder contacto visual. Nosotros en el carril de salida de la autopista y ellos, muy a su pesar, circulando paralelos a nosotros pero alejándose irremediablemente en dirección Bilbao. Nos miran, incrédulos ante lo que está sucediendo. El conductor tiene un color amoratado, del esfuerzo que debe estar haciendo intentando girar el volante para que obedezca a sus órdenes.


  


   _!Está! Al pagar vuelve a la costa, lo más alejado que podamos de la autopista. Imagino que en la siguiente salida se dediquen a buscarnos _me dejo caer sobre el asiento y apoyando la cabeza cierro los ojos. El dolor de cabeza ha brotado de un modo tan intenso que me estoy mareando.


  


   No necesito mirar para saber que Erik está inquieto por mí, conduce en silencio unos kilómetros por un terreno cada vez mas irregular hasta que el coche para. Se baja y rodeando el vehículo abre mi puerta para desplazar mi asiento hasta que quedo casi tumbada.


  


   _Voy a limpiarte, no te muevas. Estás muy pálida, ¿tienes frío?


  


   _Si, un poco. No me puedo mover. Y apenas hablar.


  


   _No lo hagas entonces Eva, voy a coger las toallas y a taparte. Estamos bastante alejados de la salida. Quédate tranquila que yo vigilo.


  


   Gracias, le digo mentalmente. Espero lo entienda aunque estoy tan confusa que no sé si me nota o por el contrario me he vuelto muda para su cerebro.


  


   Erik me limpia suavemente con una toalla. Le hago el gesto con una mano para que se aleje.


  


   _No te toco más, solo quería comprobar si continuabas sangrando.


  


   Así pasan algunos minutos hasta que el dolor remite lo suficiente para que pueda abrir los ojos.


  


   _¿Qué pasa, te ocurre algo? Necesito saberlo Eva, si es necesario buscamos ahora mismo un hospital.


  


  _No, me encuentro algo mejor Erik, pero de momento no creo que me pueda mover.


  


   _Ni se te ocurra. Sangras nuevamente por la nariz. La idea que has tenido ha sido magnífica, y también una locura. Mover ese coche, con la potencia que tiene su motor en marcha, y con lo pesado que es, ha necesitado una cantidad de energía enorme. Mira cómo estás ahora. Podrías morirte Eva. De hecho esta sangre es prueba de lo que digo. Tu cuerpo no lo soporta.


  


   _Era por necesidad Erik, volcarle quizá habría sido más sencillo pero, ¿y si hubiese caído encima de otro coche? Hace un año mis hijos y yo estábamos en esa autopista. Habíamos ido a pasar el día, con la excusa de entrar en alguna tienda de surf les convencí y comimos pinchitos y pasamos un buen rato juntos, algo que se va haciendo más difícil según cumplen años.


  


   _Te entiendo Eva, pero ya hubiéramos encontrado otra alternativa. Quédate quieta, voy a coger otra toalla de la bolsa. No paras de sangrar.


  


   _Se me pasará enseguida. Cálmate, seguro que solo es una venilla y no una catástrofe en mi cerebro como estás pensando. ¡Y lo siento! Ha sido casi un acto reflejo, si continuaba avanzando por la autopista nosotros nos libraríamos y los otros conductores también.


  


   Erik da por terminada la conversación dándome un beso en la frente. Me atrevo y abro un poco los ojos. Bueno, de momento los objetos han dejado de moverse. Estamos bajo unos árboles, en un camino con bastante pendiente y con casi nada de asfalto.


  


   _No tenemos agua para limpiarte, yo creo que ya ha parado la hemorragia pero es imposible saberlo con tanta sangre esparcida por tu cara y cuello.


  


   _Deja que me mire en el espejo del parasol, pásame la crema de sol, que seguro que también sirve como crema limpiadora.


  


   El suspiro de Erik se ha tenido que oír en bastantes metros a la redonda.


  


   _!Eh! ¡Ya estás bien!, no lo vuelvas a hacer, por favor, esta vez te lo pido de rodillas si hace falta, mover el primer coche fue necesario y requirió unos pocos segundos de tu concentración. Lo que has hecho con el otro todoterreno ha sido excesivo y a saber lo que te está pasando. Ese dolor de cabeza me preocupa Eva.


  


   _!Kaixo!


  


   El hombre que nos ha saludado nos está mirando a pocos metros. Lleva una vara en una mano y un perro pastor de ovejas le acompaña. Tiene cara amable, aunque se le nota prudente.


  


   _Hola _contesta Erik con gesto aun preocupado.


  


   _Este camino solo llega hasta mi casa que está un poco más arriba. He oído llegar el coche y os he visto. ¿Qué pasa pues?


  


   _Lo siento, he parado donde he creído que no molestaría. Estamos recorriendo la provincia y mi mujer ha empezado a sangrar. Como la carretera no tiene arcén no podía detenerme y he visto este desvío y me he metido para ayudarla.


  


   _A mi nieta también le sucede. Algo de una venita que se rompe. La primera vez le pasó dando de comer a las gallinas y me di un susto de muerte. Pensé que alguna le había picado. Casi las mando al otro barrio allí mismo a todas. No te asustes chica que no es nada grave


  


   Asiento con la cabeza. El hombre nos mira sonriente y mas relajado. Yo también lo estoy. Es tan agradable encontrar personas amables.


  


   _!Como te has puesto! , acercaros a mi casa. Te podrás lavar y comer algo. Tanta sangre perdida... tienes que estar mareada.


  


   _!Un poco! _es la verdad, aquí no hace falta exagerar. Noto las piernas como si hubiera subido muchas escaleras.


  


   _Venga pues, acercaros con el coche que yo os alcanzo ahora mismo. Vamos Koska _le dice al perro dándose media vuelta caminando a grandes zancadas


  


  CAPITULO 11


  


   Le adelantamos cuesta arriba y nada mas girar ligeramente a la derecha aparece ante nosotros un caserío. Es una casa enorme y se levanta al borde de una ladera donde las ovejas están pastando. Erik aparca el coche frente a la puerta y me ayuda a salir.


  


   _¿Ama? _el hombre, que ya está llegando está llamando a la que imagino sea su mujer. Le dice algo al perro en euskera y este sale disparado. La mujer aparece por la puerta de la casa limpiándose las manos en un trapo de alegres colores. Es diminuta y cuando se acerca al marido se nota todavía mas la diferencia de altura y complexión.


  


   _¿Que pasa Ignacio? _arrastra las palabras, se nota que no están acostumbrados a hablar en castellano.


  


   _Mira como viene la chica, ven a ayudarla Nerea.


  


   Ignacio ya ha abierto la puerta del coche y está ofreciéndome una mano para que me baje. Entre Erik y él me sacan aunque yo seguramente hubiera podido hacerlo sin tanta asistencia. Pero los hombres son así y hay que dejarles de vez en cuando ejercer para que se sientan realizados.


  


   En cuanto tengo los dos pies en tierra Nerea se las ingenia para apartar de nosotras al sexo masculino, agarrarme del brazo y meterme en casa. La miro y pienso: o tiene una fuerza oculta como yo o si voy al suelo lo hacemos las dos. Parece una niña pequeña a mi lado. Es hermosa, tiene la piel blanca y el pelo negro salpicado por algunas canas. Su mirada es traviesa y luminosa, imposible calcular su edad.


  


   _Muchas gracias Nerea, yo creo que ya ha pasado, y seguro que no es tanta sangre como aparenta.


  


   _Ahora te podrás ver tu misma en el espejo. Yo por si acaso no te pienso soltar hasta que estemos en el baño y te hayas sentado.


  


   Desde el recibidor un pasillo atraviesa la casa en línea recta, solo hay puertas a mano derecha, cocina, salón, escaleras y un coqueto aseo donde entramos las dos. Las paredes son amarillas, la pintura parece antigua. El suelo tiene baldosas de un tono algo más oscuro. El mobiliario está pensado para que, aun siendo nuevo, parezca que lleva muchos años instalado. Es acogedor, incluso la cortinita de la ventana tiene motitas amarillas.


  


   El espejo me asusta, me sobresalto ante mi reflejo. Hay sangre por la nariz, la barbilla, una mejilla, chorretones por el cuello y el escote y varias manchas en la ropa. No parece una tontería, la verdad y me vuelvo a sentir mareada por la impresión.


  


   _Siéntate aquí, te has quedado sin color y no quiero un disgusto en mi baño nuevo.


  


  Irene es pura energía y quedo sentada en el inodoro mirando como abre el agua caliente y sacando una esponja del armarito la retira el plástico protector para sumergirla y empezar a pasarla por mi piel.


  


   _La ropa ni la tocamos, está secándose y solo conseguiríamos extender las manchas.


  


   _Tengo un repuesto en el coche, le digo a Erik que me la acerque y me cambio.


  


   _Quédate aquí quietita, salgo yo y lo traigo. Ya he visto como te ha impresionado ver tanta sangre. Esa ropa tiene que ir fuera ya.


  


   Con la letra “a” todavía en la boca sale del baño. Quito el tapón del agua que se ha teñido de un rojo intenso. Vuelvo a cargar agua y repaso las zonas donde aún quedan restos de sangre. Reviso mi cara, estoy horrible, parece que me hubieran sustraído la fuerza vital, como si me hubieran arrollado.


  


   _Ya estoy aquí. Toma tu ropa, esperaré en la cocina. Si te vuelves a encontrar mal dame un grito y vengo.


  


   _Gracias Nerea. Ahora salgo.


  


   Dejo las prendas sucias en el suelo y me pongo el vestidito que por cierto es una monada. Salgo con la bolsa llena de ropa que tendré que tirar en cuanto nos vallamos del caserío. Recorro el pasillo intrigada por la distribución. Aquí faltan metros cuadrados de casa.


  


   En la cocina Nerea está colocando en una bandeja de motivos florales latas de refrescos y un plato con taquitos de queso curado y lonchas de pan de hogaza.


  


   _Pareces otra. Y te queda muy bien la coleta que te has hecho. Vamos fuera mejor ¿no?


  


   _Claro, ¿Te ayudo en algo? _es lo menos que puedo hacer, estoy un poquito desconcertada.


  


   _!Quita quita! estaría bueno, tengo todo el día para aburrirme, Ignacio se marcha durante horas con las ovejas y mis hijos no vendrán hasta el fin de semana. Y nosotros apenas manchamos nada.


  


   _La casa está preciosa _y no se lo digo como cumplido, el salón, que he visto al pasar y la cocina están decorados con mucho gusto y tienen esa calidez que convierten una casa en un hogar.


  


   _ El año pasado reformamos el caserío. Aunque por fuera en apariencia está todo igual ahora usamos solo la mitad. Es como si dentro hubiera un chalet adosado. En la planta de arriba hay tres habitaciones y dos baños, suficiente para cuando llegan los chicos. Antes no conseguíamos calentar la casa en invierno y mantenerla limpia cada dia me costaba más. Mi hijo el mayor es arquitecto y su novia tiene una tienda de decoración, les dejamos las llaves de la casa, metimos ropa en dos maletas y fuimos un mes a Benidorm. Cuando regresamos nos encontramos lo que has visto.


  


   _Me parece que tenéis una casa muy acogedora Nerea.


  


   _Muchas gracias, se lo diré a mi hijo y a su pareja, ellos son los responsables. Yo no puedo ser objetiva, son mi familia y me encanta hasta el más pequeño detalle.


  


   _Yo, que no tengo ninguna opinión parcial, te confirmo que me parece todo un acierto.


   _Además el espacio que ha quedado sin utilizar servirá si algún día mis hijos deciden aumentar la familia. Solo tenemos una nieta, la del mayor. Apenas la vemos, el es ingeniero y encontró trabajo en Madrid. Allí conoció a una chica y ya no quiso volver. Dentro de dos semanas la veré. Estoy deseándolo. Los padres se van a conocer Noruega y la niña se lo pasa aquí de maravilla con los animales.


  


   Nerea toma la bandeja con destreza y yo la sigo.


  


   La mesa y las sillas del exterior están situadas a un lateral de la casa. Desde allí se divisa el valle ladera abajo y las montañas, que frente a donde estamos también tienen caseríos dispersos por los prados.


  


   Erik e Ignacio ya están sentados cuando Nerea y yo llegamos con el aperitivo.


  


   _Muchacha _me llama Ignacio arrastrando los sonidos_ ¿ya te encuentras bien? _se levanta ágilmente y me coloca la silla al lado de Erik que respira aliviado al comprobar que ya estoy recuperada.


  


   _Si, muchas gracias por todo. De verdad.


  


   _Yo también os doy las gracias. Sois muy generosos ofreciéndonos vuestra ayuda. Nunca había tenido cerca a nadie que sangrase por la nariz así, de repente, y ni siquiera había agua en el coche para limpiarla.


  


   _Eso le puede pasar a cualquiera y hay que ayudar siempre que se pueda. Y gracias a que paraste en mi camino ahora estamos aquí los cuatro disfrutando de unos trozos de queso y de unos refrescos. Nerea, ¿me tengo que tomar esto?, ¿no vas a hacer hoy una excepción y dejarme tomar un vinito?


  


   _No Ignacio. Refresco sin azúcar para todos. Ya sabes lo que dijo el médico. Date por satisfecho con el queso que vas a comer.


  


   _!Faltaría más!, lo hacemos nosotros. Esto es sano cien por cien.


  


   Lo pruebo y está buenísimo. Está ahumado y su sabor es inconfundible.


   _Es Idiazabal ¿verdad?


  


   _Muchacha, ya veo que tu distingues lo bueno. Si, totalmente artesanal y con leche de mis ovejas, esas que ves ahí pastando como locas.


  


   _A mí también me encanta _comenta Erik metiéndose otro pedazo de queso con pan a la boca_. Yo no lo había comido nunca.


  


   _Es del sur de España _digo yo aclarando que estas tierras donde estamos son desconocidas para él a nivel gastronómico.


  


   _Seguramente allí también tendréis unos quesos riquísimos. Cada zona tiene los suyos y yo no he probado ninguno que pueda decir malo. Este queso se hace exclusivamente con la leche de las ovejas de raza “Latxa” que ves ahí.


  


   _Son sus hijas, las que nunca tuvo _comenta Irene riéndose_. Las cuida y mima más que a mí. Las pasea por el monte para que hagan ejercicio y coman hierbas frescas cada día. A veces siento algo de envidia de ellas.


  


   _Mujer, ellas no me riñen cada dos por tres si entro con el calzado sucio a casa, ni me esconden el vino y el dulce.


  


   _Ellas no tienen que limpiar ni acompañarte al médico cuando estás enfermo. Y dudo mucho que se vallan a poner una bata y hacer de enfermeras si tienen que ingresarte en un hospital, o ponerte inyecciones a diario, algo que ocurrirá si no bajas el nivel de azúcar.


  


   _¿Habéis visto lo mala que es? Ya me está asustando de nuevo con eso del azúcar y las jeringuillas.


  


   _ Encima que te cuido. No me tientes que lo saco todo a la vista para que comas lo que quieras. Pero a mi luego no vengas quejándote. Hace meses que no compro ni una pasta, ni chocolate, y todo por ti, para que no me veas comerlo. ¿Sabes lo difícil que me está resultando no comer ni un dulce Eva?


  


   _Estoy seguro que los comes cuando vas al pueblo _Ignacio ha saltado como un resorte. Le sienta mal que lo coma a escondidas, menuda exigencia.


  


   _!Claro que compro algún pastel de chocolate y gominolas!, pero lo hago un par de veces por semana. Y sabes que a mí el cuerpo me pide dulce todos los días. ¿Cómo te llamas? _ me pregunta llanamente dando por zanjada la discusión por el dulce.


  


   _Eva _contesto sin dudar. No sería justo mentirle a Nerea. Me niego, es un momento que no voy a estropear. Además entre hermanas de chocolate no deben existir secretos.


  


   _Y yo Erik, creo que tampoco lo había dicho _me mira sonriéndome, me confirma que él tampoco desea que todos los recuerdos que estamos forjando juntos sean una mentira. Tenemos que vivir, aunque sea por unas horas, como gente normal, y eso implica no decir mentiras, bueno, en la medida de lo posible.


  


   _Bueno Erik! _dice Ignacio levantándose de la mesa_. ¿Te apetecería ver donde elaboro los quesos?


  


   _Dile que sí directamente, vas a terminar visitando su quesería así que póntelo fácil y acepta _no dudo de Nerea y Erik tampoco. Está tan convencido que ya está levantándose para que Ignacio pueda mostrar su obra.


  


   _No seas muy pesado Ignacio. Hazle un resumen “resumido” de tu vida como productor de queso. Aunque, pensándolo bien, si le cuentas todos los detalles no saldréis del establo antes de dos horas. Podría poner algo a cocinar y os quedáis hasta la tarde, o a dormir también.


  


   _Nerea, no sé como mostrarte mi gratitud y la de Erik por lo que habéis hecho por nosotros. Dos desconocidos a los que habéis metido en casa.


  


   _Mira Eva, tengo muchos años y eso, además de darte arrugas te permite aprender a juzgar a la gente. A vosotros dos os pasa algo que comprendo que no queráis contar a desconocidos. Pero, atendiendo a lo que dice mi corazón, se que sois buenas personas y si me equivoco lo haré convencida de haber seguido lo que mis sentimientos me transmitían.


  


   _No queremos causaros problemas y por eso nos tendremos que ir enseguida. Muy a nuestro pesar estamos metidos en un problema que no hemos buscado y del cual no nos dejan salir, es cuanto puedo decirte. Sois dos personas maravillosas y quizá algún día estemos en disposición de volver. Y ya se como lo haría, con una bandeja de pasteles para ti y una tabla de quesos para Ignacio.


  


   _Seguro que todo se arregla, por muy difícil que parezca. Las cosas más increíbles pueden suceder si tenemos paciencia.


  


   _Quiero creer que así será. De momento, ¿qué tal si disfrutamos estos minutos que nos quedan comiendo algo de chocolate?


  


   _¿Tienes?


  


   _Erik metió anoche algunas chocolatinas en la bolsa de la ropa. La he dejado en la cocina.


  


   _Vamos rápido, ha sido nombrarlo y ya estoy babeando como los perros cuando les enseñas un hueso.


  


   _Chocolate con almendras, rellena de chocolate blanco, con caramelo y con avellanas. ¿las partimos?


  


   _Ya estás tardando, estoy al borde del colapso, jajaja, hace tres días que no pruebo.


  


   Nos sentamos de nuevo debajo del porche y comemos en silencio. Ha salido el sol y las ovejas están buscando la sombra de los árboles que hay dispersos por el prado. ¿Qué pensarán esos animales? A los perros parece que les puedes interpretar algún gesto pero una oveja es un misterio, ¿menean el rabo?, ¿tienen rabo? Me levanto y me acerco al vallado. Nerea me acompaña.


  


   _¿Quieres que las llame?


  


   _¿Te hacen caso?


  


   _Por supuesto, a Ignacio le sienta fatal que me obedezcan tanto cuando es él quien las mima y está con ellas durante horas todos los días.


  


   Nerea mira hacia la puerta del cobertizo donde Ignacio ha llevado a Erik. Aquí hay gato encerrado.


  


   _!Pichurris!, mirad lo que tengo….


  


   Las ovejas se levantan como flechas y vienen corriendo, ¡lo veo y no me lo creo! Si parecen perrillos y esas caras, juraría que están sonriendo.


  


   _!Ummm… que rico! _Nerea está partiendo la chocolatina en trocitos diminutos y las ovejas pasan tomando cada una su pedacito de chocolate. ¡Pues no se le está cayendo la baba a las que están esperando su turno!


  


   _!Y a mí me parecían tontas!


  


  Tengo una frente a mí, me está mirando y aseguraría que con interés. Alzo la mano por encima del alambre y la oveja sitúa su cabeza debajo de mi palma. Acaricio su negra cabeza. Me quedo absorta mirando sus ojos. Ya no me parecen vacíos. Esta oveja piensa, ya no tengo dudas. Se acerca aún más y no puedo negar la evidencia. ¡Me está pidiendo el resto de chocolatina que mantengo entre los dedos de la mano libre! Se lo ofrezco y ni roza mis dedos, que fina es la señora comiendo.


  


   _Como todos los seres Eva, cuando algo les interesa lo aprenden rápido. Ahora solo les doy chocolate un par de veces por semana, compro una tableta y la reparto entre todas. Espero el momento en que Ignacio está elaborando el queso. Hasta para eso son listas, cuando entro en casa con las bolsas de la compra ya empiezan a levantar la cabeza.


  


   _No sabía que comían otra cosa que no fuera hierba. Recuerdo que una vez que fuimos a casa de mi abuelos tenían tres ovejas, fue el único año que las vi. No las hice mucho caso. Los vecinos tenían perros y uno de ellos era un cachorro y a mí, que siempre me han encantado, me conquistaron con la primera lametada por lo que me tuvieron todo el verano entretenida.


  


   _Tienen su carácter, son bastante sumisas y tranquilas. Tampoco tienen grandes retos en la vida. Ni preocupaciones. Cuando llego yo con la tableta debe ser fiesta para ellas. Estoy segura que desde entonces dan mejor leche. No te digo más que a Ignacio le han dado ya dos premios por su queso.


  


   _No verás ovejas tan hermosas en toda Gipuzkoa _dice Ignacio avisándonos de su llegada. Memos mal que ya habíamos terminado de comer y las ovejas también. El secreto de Nerea quedará a salvo.


  


   _Lo son, y muy cariñosas. Se han acercado, imagino que por curiosidad ante una extraña y cuando he acercado la mano no se han retirado.


  


   _Eso es porque las hablo y paseo por los montes, están acostumbradas.


  


   _Se nota, se nota _Nerea ni me mira, mejor así, no podría mantenerme seria si lo hiciera.


  


   _Nerea, Ignacio, ha sido un placer conoceros. Nos tenemos que marchar si no queremos llegar tarde a Bilbao, hemos quedado con unos familiares que hace meses que no vemos y no quisiera hacerles esperar.


  


   _Muchacho ya sabes dónde encontrarnos, volver cuando queráis.


  


   Gracias le digo a Ignacio dándole dos besos que el transforma en un abrazo que me recoloca las costillas de lo fuerte que aprieta. Nerea me da dos besos y me desea suerte al oído.


  


   Montamos en el coche y Koska nos acompaña cuesta abajo. No traspasa los límites del camino, ese es su dominio y el resto del mundo ya no le importa.


   _¿Qué tal te encuentras Eva?


  


   _Perfectamente, el mundo está lleno de gente maravillosa y auténtica.


  


   _Entiendo lo que estás pensando. Además se valora mejor cuando hay contrastes. Es como comer dulce y después salado. Con las personas sucede lo mismo. Hace unas horas estábamos en peligro por culpa de Sutermeister, por ello valoramos mas la ayuda y amistad de personas como Nerea e Ignacio.


  


   Erik va a sacar el tema de lo que me ha pasado después de “empujar” el todoterreno. Yo soy la primera en reconocer que algo me está sucediendo cuando fuerzo demasiado. Y ya no lo pienso por la sangre, que en esta ocasión si era abundante, ese es uno de los síntomas de lo que le ocurre a mi cabeza. El dolor ha sido horrible durante los primeros segundos. Me parece a mí que me va a dar algo de miedo la próxima ocasión en la que tenga que usarlos. Como las borracheras, esa espantosa que creo todos o casi todos hemos padecido al menos una vez y que se queda grabada en la memoria por las horas posteriores que nos hace sufrir los efectos que el exceso del alcohol provoca en el cuerpo.


  


   _Erik, estás preocupado, y yo también, no te creas que no le doy importancia a estos avisos que me envía el cuerpo para que sepa el daño que le hago usando mi fuerza. Pero seamos lógicos, no quedaba otra alternativa, y si la había era parecida a la que decidí usar. Ellos tienen intención de disparar si es preciso, como ya hicieron contigo en Suiza. No usar mi don por precaución y recibir un disparo a cambio no me parece que tenga sentido.


  


   _Lo comprendo, pero ponte en mi lugar y piensa ¿de qué serviría que nos salves si con ello te estás causando un daño que también significarán tu muerte?


  


   _De nada para mí, pero tú al menos te salvarías. Y no me digas que no quieres vivir sin mí, lo sé perfectamente, yo tampoco quiero imaginarme estar sin ti, y por eso tanto tu como yo haremos lo que podamos para mantenernos el uno al otro con vida. De nada sirve desmenuzar tanto la situación; nos siguen, son muchos, tienen armas, dinero y el localizador que parece que recibe nuestra señal desde bastante distancia. Tú me dirás que hacemos además de esquivarles cuando podamos y usar mi don cuando no quede otra alternativa.


  


   _Me asusté muchísimo Eva, no te podías ver pero además de la sangre, tu piel se quedó blanca y cuando te toqué estabas totalmente fría.


  


   _Fueron solo unos minutos, ¿espantosos? Si, no te voy a engañar. Le hubiera cogido a Sutermeister y me hubiera hecho unos zapatos con su piel para darle una patada en su culo.


  


   Estamos entrando en una zona con bastantes industrias. Nos mantenemos distraídos mirando a ambos lados de la carretera. A los pocos kilómetros, y después de atravesar Eibar, pisamos suelo de la provincia de Bizkaia. Hay bastante tráfico de camiones y apenas posibilidad de adelantamiento por lo que tardaremos todavía un rato en llegar a Bilbao.


  


   _Y cuéntame, ¿Qué te parecieron los quesos de Ignacio? _vamos a hablar de otro tema, el que sea, pero que nos distraiga un poco la mente de un asunto que no tiene solución, al menos a corto plazo


  


   _Muy ricos, tenía la zona donde los elabora mas brillante que un espejo. Lo más sorprendente es la cantidad de leche que tiene que utilizar para obtener un queso de un kilo. El que probamos con los refrescos es el que elabora con la leche de sus ovejas. Digamos que es su producto estrella.


  


   _¿Tiene más de una marca?


  


   _Si. También les compra la leche a algunos vecinos que también tienen sus caseríos en la misma ladera de este monte.


  


   _Ya vi alguna, menudas vistas al valle.


  


   _Todavía hay dos casas más altas que la suya, y en los prados superiores, donde ya no vive nadie, los dueños tienen cabañas, allí dejan también ovejas durante el día para que pasten libres y por la noche se meten en esas casitas de piedra a protegerse.


   _Conozco bien ese tipo de construcciones. Son muy comunes en estas zonas.


  


   _Compra leche de esas ovejas y con ella elabora otra marca de queso, algo más económica. Me dio a probar y, el dirá lo que quiera, pero yo no pude distinguir el que hace con su leche y el que hace con la de otras ovejas. Me miraba como si fuese evidente la diferencia de sabor entre uno y otro. Únicamente pude decirle cual estaba ahumado y cual no.


  


   _Lleva toda su vida haciendo lo mismo y detectará matices que a nosotros se nos pasarán, imagino que como en todo trabajo.


  


   _Me pareció algo bonito, no sé, saber que tu esfuerzo está en el centro de una reunión, cuando las personas están disfrutando de buena compañía.


  


   _Ya te entiendo, crear algo que quien lo compra asociará a un momento de su vida probablemente especial, del cual guardará un recuerdo. No había pensado en ello, pero no me importaría verme rodeada de esos bichos, ni replican ni se alteran, y el queso me gusta.


  


   Nos quedamos callados, pensando cada uno en el futuro. Incierto, sin duda, pero nadie tiene una escritura al nacer donde le aseguran en que va a trabajar, si se va a enamorar, cuantos años va a vivir y si lo va a hacer feliz o sintiéndose un desgraciado.


  


   Quizá nosotros estemos viviendo con mayor intensidad si cabe el día a día, pero no por ello renunciamos a crearnos una visión nuestra en el futuro. ¿En donde estaremos?, esa es otra incógnita que se resolverá cuando llegue el momento.


  


   _!Se me ha ocurrido una idea! _escapa por la boca la afirmación antes de que pase por mi cerebro consciente.


  


   _Ya me parecía a mí que algo estabas formando en tu cabecita.


  


   _Ya sabes entonces más de mí que yo misma. Me ha surgido de repente, te juro que estaba divagando sobre otros temas.


   _Bueno, tú dirás que es.


   _Un tío mío tiene una de esas cabañas de las que hablaba Ignacio. De niña, cuando íbamos a pasear a los montes había muchas que se encontraban en mal estado. Las técnicas habían ido cambiando con el tiempo y los ganaderos empezaban a construir grandes cuadras donde el ganado podía permanecer todo el año.


  


   _¿Ya no se usan?


  


   _Con el transcurso de los años se fueron abandonando. Las paredes de piedra eran sólidas y se mantenían en pie, solo veíamos al pasar, como los tejados de madera se iban combando’ hasta desplomarse.


  


   _¿Y la hierba, no la recogían?


  


  _Ya te digo que yo era una niña y no estaba muy interesada precisamente en las explotaciones de vacas para producción de leche. Pero si recuerdo a mi tío hablar con gente, amigos suyos de la infancia que habían decidido estudiar para convertir el método de vida de sus padres en algo adaptado a los tiempos. Visitamos salas de ordeñe, y tanques de conservación donde la leche se depositaba para luego traspasarla al camión cisterna de la cooperativa que la trataba y la empaquetaba.


  


  _¿Y qué le pasó a las cabañas?


  


  _Están situadas casi siempre en laderas con mucha pendiente y alejadas de las vías principales. No sé si continuarán hoy en día segando la hierba para dársela a las vacas. Pero si recuerdo que, según fueron pasando los años, cuando acudía a la aldea, se veían con mayor frecuencia camiones trasportando pacas de hierba seca para dársela al ganado en invierno. A mí me parecía tan raro vender hierba. Desde que nací he visto crecer la hierba en cualquier lugar; cunetas, tejados, entre la baldosas de los parques. Y que la comprasen y trajesen de un lugar lejano era chocante.


  


  _Cambian los sistemas de trabajo y lo hacen más rápidamente de lo que pensamos. Hoy en día las máquinas hacen casi todo el trabajo físico, imagino que no será rentable llevarlas hasta las laderas ni tampoco lo sea transportar hasta allí al ganado para que paste.


  


  _Por eso fueron quedando abandonadas hasta que a personas muy estresadas se les ocurrió reformarlas para convertirlas en un remanso de paz lejos de las grandes ciudades, del ruido y las aglomeraciones.


  


  _Ha sido un buen sistema para que edificios en ruinas se hayan rehabilitado y no se pierda la arquitectura popular.


  


  _Ciertamente, y una fuente de dinero inesperada para los dueños. Cada terreno con su cabaña pasó de ser un recuerdo de una niñez dura a convertirse en un dinero que llegaba como caído del cielo. Animados por las cabañas que ya se empezaban a ver reformadas veraneantes más tradicionales comenzaron a interesarse por ellas y mi tío también compro una que pertenecía a la familia por herencia.


  


  _Y estás pensando en ir allí ¿no?


  


  _Exacto, mis tíos están ya muy mayores y hace años que no se desplazan hasta ella. Estoy segura de que está vacía. Hicieron una obra muy básica, nada que se parezca a las que aparecen en las revistas de decoración. Pero está bien, y tiene luz y agua. Está alejada de todo y de todos. Sería un buen lugar para quedarnos.


  


  _Me parece bien, tú dirás entonces hacia dónde vamos cuando lleguemos a Bilbao.


  


  _De momento continuaremos por la autovía hasta llegar a la salida de Colindres en Cantabria, pasaremos por el puente de Treto y luego ya te diré por donde. No voy desde hace muchísimos años, a ver si la encontramos.


  


  Un punto de referencia. Un lugar hacia donde encaminarnos, parece que confiere algo de seguridad, o por lo menos no nos deja a la deriva en este coche sin retrovisor derecho.


  


  Una hora y cuarto después y estamos saliendo de la autovía del cantábrico para cruzar el puente que tengo como referencia. La recta que atravesamos tiene a ambos lados grandes superficies de alimentación.


  


  _Habrá que comprar comida, si esa cabaña está tan alejada como dices entonces mejor hacerlo ahora que tenemos las tiendas delante antes que tener que volver más tarde.


  


  _Que remedio, no cuentes con latas ni con congelados. La cocina de mi tío tendrá los armarios llenos de polvo.


  


  _¿Ahh si? _Erik está descolocado.


  


  _Tu no les conoces, por no haber no habrá ni una pastilla de jabón.


  


  _Mejor no pregunto. ¿Paro en este?


  


  Giro la cabeza a la izquierda y observo el supermercado que me señala.


  


  _Mejor buscamos otro. En uno de esta empresa donde me atacaron por primera vez. Yo no recuerdo el golpe con el coche pero le he cogido algo de manía a esta cadena.


  


  _Yo sin embargo prefiero verlo como algo positivo. Que tú estuvieras allí y te atropellaran hizo posible que nos conociéramos. No pensaba interferir en tu vida si no era por necesidad.


  


  _¿Que me intentasen aplastar con su coche es positivo? _a ver, que me he perdido y no se por donde coger las palabras de Erik.


  


  _No, de eso no me alegraría, lo que no tengo es manía a los supermercados, ni a este ni a la competencia. Sutermeister te estaba buscando y ya sabes tú qué planes tiene para ti. Lo que si me alegra es que pasó cuando yo estaba presente.


  


  _Así mirado tienes tus razones. Y cuando Sutermeister desaparezca de mi vida el resto será perfecto _para que mentir cuando estoy pensando que es cierto y Erik lo puede notar.


  _El parking está lleno así que no podremos comprobar que sensaciones te produce entrar de nuevo. El que está un poco más adelante tiene menos coches. Pararé en el.


  


  Compramos lo básico, como siempre hemos hecho desde que tuve mi revelación. Artículos de marca blanca y sin salirnos de nuestra improvisada dieta; embutido, pan de molde, leche, azúcar, café, galletas y como novedad añadimos unas ensaladas que vienen envasadas al vacío y contienen incluso el aliño. Erik, que no ha olvidado lo que he comentado minutos antes mete champú y se aleja del carrito el tiempo que yo estoy ojeando una mascarilla para el pelo, crema hidratante y cacao para los labios.


  


  _¿Te falta algo más? _me comenta al tiempo que arroja dentro de la cesta una cajita sospechosa.


  


  _¿Y eso?


  


  _Confía en mí, te va a gustar.


  


  _Ya noto que así va a ser.


  


  El cerebro de Erik está saboreando lo que contenga la cajita que se ha metido entre los huecos que han dejado el resto de artículos quedando oculta a mis ojos. Paga todavía riéndose y volvemos al auto.


  


  _Así que este es el puente de Treto, se nota que es antiguo _Erik ha tenido que desplazar nuestro coche a la derecha ya que el paso que hay es estrecho y el camión que viene en sentido contrario ocupa su carril y una pequeña parte del nuestro.


  


  _Me gustaba pasar por aquí cuando era pequeña. Ahora debes girar a la izquierda en el primer cruce que encontremos. El resto del camino te lo iré diciendo según lleguemos, tengo que verlo para recordar por donde era.


  


  _¿Estamos muy lejos?, lo pregunto porque hemos dejado atrás una gasolinera y nos queda un cuarto de depósito.


  


  _No, unos diez o doce kilómetros, pero no me hables que me despistas.


  


  _ Muy bien jefa, indica que yo obedezco.


  


  _Jajajaja…toma ese desvío a la derecha…casi nos lo dejamos atrás, ¿ves? por hablarme.


  


  Erik me mira sonriendo pero no abre la boca. Al pasar por las fincas y las casas voy recordando todos los giros que hay que hacer para llegar. El paisaje no ha cambiado lo más mínimo. Algunas casonas están restauradas pero como han conservado la estética no me despistan. Un par de chalets de estilo moderno me sorprenden. En estas laderas no esperaba encontrar este tipo de arquitectura pero me gusta cómo se integran entre el clasicismo que gana por mayoría absoluta.


  


  _¿Lo encuentras?, ya no puede quedar mucho monte por subir. Unos metros más y nos caeremos por el otro lado.


  


  _Exagerado. Es aquella de allí, y no dudes de mi sentido de la orientación. Con pasar una vez por un sitio me sirve para recordar el camino. Hace veinte años que no circulaba por aquí y ya ves, sin problema.


  


  _Perdone usted linda princesa, no tenía conocimiento de esa cualidad suya.


  


   _¿Cualidad? ¡qué bueno! te lo diré si nos saca de algún apuro.


  


   La cabaña está tan cambiada. Yo la recordaba con medio tejado caído y lo que quedaba en pie estaba lleno de plantas y musgo en la cara donde nunca daba el sol. Hay una cubierta nueva, las tejas se ven limpias y la madera de los aleros está en buen estado.


  


   _Si aparcamos por la parte trasera la casa lo ocultará, solo podrá ver el coche quien esté en la cima de esta colina.


  


   _Buena idea, eso sí, le dejaremos aparcado de modo que no sea necesario hacer maniobra para salir apresuradamente.


  


   Sacamos las bolsas y Erik se queda mirando la puerta de la casa.


  


   _¿Que sucede?


   _Es de tu familia, me da algo de reparo forzar la cerradura.


  


   _Si se cumple el dicho de que somos animales de costumbres la llave estará en la ventana de la cocina. Es donde las dejaba mi tío en la otra casa que tenía en la aldea.


  


   _Menos mal que no tiene muchas ventanas la casa, con las contraventanas ocultando los cristales no hay quien adivine donde estará.


  


   _Tu empieza por la izquierda y yo por la derecha y al fondo nos encontramos.


  


   _Si gano yo me pido lado de la cama.


  


   _Y si gano yo entro primero en la cama.


  


   _¿Y eso?


  


   _Para disfrutar con las vistas.


  


   Empezamos a palpar la madera de las contraventanas. Con las frontales no hay suerte así que desaparecemos, cada uno por un lateral de la cabaña.


  


   _!La tengo! _grito como si me hubiera tocado el premio gordo. Entraré antes a la cama y disfrutaré de las vistas que quiera ofrecerme.


  


   Abro la puerta y Erik entra con las bolsas. Al pasar me mira y sé que vamos a disfrutarnos esta noche.


  


   _Muy acogedora, sencilla pero con buen gusto _Erik resume así la impresión que yo también siento al entrar a la cabaña.


  


   Mucha madera de color miel en muebles, puertas y ventanas. El suelo de barro cocido en color rojo oscuro hace un bonito contraste con las paredes blancas.


  


   Repasamos las estancias; cocina, baño, salón y dos habitaciones en la planta baja. La cama de matrimonio no tiene sábanas puestas. Rebusco en el armario y encuentro un juego blanco sin adornos ni florituras, como a mí me gusta. Ya que estoy aquí la dejo hecha pienso colocando la bajera ajustable. La tela está fresca, es lo que tienen los muros de piedra, mantienen la temperatura interior.


  


   _Ya hay luz y el calentador eléctrico está ya en marcha. Dentro de un rato el agua estará caliente para ducharnos.


  


   _Estupendo. Entonces podemos salir fuera y cenar viendo como se pone el sol. Desde aquí hay unas vistas preciosas del mar.


  


   _Ya me imagino, como estaba conduciendo no he tenido ocasión de mirar pero ahora me pongo al día. Voy a preparar un par de bocadillos, ve saliendo tú que ahora te acompaño.


  


   Me siento en un banco de piedra y me quedo absorta mirando como el sol que, ya próximo a ocultarse, hace que las nubes que se sitúan cerca se tiñan de rojo.


  


  
     Erik sale y se sienta a mi lado. Me pasa el sándwich y lo mordisqueo en silencio. Huele a hierba recién cortada. Pienso que no podría encontrar un lugar mejor para estar al lado de Erik. Le miro y está sonriéndome, me ofrece su abrazo y apoyando la cabeza en su hombro nos quedamos hasta que el último rayo de luz se despide hasta mañana.


    


     _Me gustaría entrar contigo a la ducha, tengo muy buenos recuerdos relacionados con esa palabra. Es una lástima que esta sea diminuta, podríamos cerrar la puerta con los dos en el interior aunque dentro estaríamos bastante incómodos. Dúchate tu primero y luego entro yo. Así me podrás ver llegar desde la cama, ya que ese era tu premio.


    


     Corro al interior y me lavo sin entretenerme, no quiero dejar a Erik sin agua caliente y el termo eléctrico no parece muy grande. Me aplico la mascarilla en el pelo y lo desenredo dejando divagar mi mente, pensando en lo que sucederá dentro de unos minutos.


    


     Me tocará, donde él sabe que es mi perdición, sin presionar, solo dejando caer el peso de sus manos en la curva de mi cuello, bajando hasta mis pechos, pasando las palmas por mis pezones, apenas un ligero roce. Me encanta el modo delicado que tiene de tratarme, eso me excita mil veces más que si agarrrase mi piel con fuerza. Provoca mi cuerpo de tal manera…


    


     Estoy fuera de la ducha, pasando mis manos por mis caderas. El tarro de crema corporal está abierto, sobre la tapa del inodoro, y no recuerdo el paso intermedio que irremediablemente ha tenido que acontecer para salir del agua y secarme antes de darme la hidratación. Solo sé que estoy tocándome y siento placer. Traslado las manos a las piernas, no quiero arrebatarle a Erik el gozo de llevarme a un estado donde cualquier acto suyo me lleve al orgasmo. Está en la cocina, le oigo recoger los restos de la cena.


    


     Hasta hace poco pensaba que conocía muy bien mi cuerpo. Era fácil lograr una satisfacción rápida tocando las teclas adecuadas. Recuerdo algunas ocasiones en la que pensé que había tenido liberaciones que habían rozado un notable, a fin de cuentas yo sabía cómo acariciarme, sin rodeos, libre de la mirada de la otra persona, pudiendo ser egoísta.


    


     Ahora me parece un sucedáneo, Erik me ha descubierto otros modos de llegar al placer, casi dolorosos por la espera que suponen, la contención, pero mucho más explosivos por el modo en que mi sexo va concentrando las sensaciones y extendiéndolas por el resto de mi cuerpo. Merece la pena ser paciente, esperar sin tocar el postre, deleitándose en imaginar lo sabroso que estará.


    


     Cierro el tarro de la crema alterada, al mover mis piernas una punzada de deseo se traslada desde mi sexo hasta mi garganta. Estoy ansiosa, me envuelvo en una toalla y salgo avisando a Erik de que tiene la ducha libre. Ni le miro, no quiero la tentación. Me obligaré a esperar, a notar como ese anhelo crece, he aprendido el placer que produce fantasear con lo que sucederá.


     _Voy a afeitarme Eva, la barba está saliendo y ahora es cuando más dura está. No quiero dañar tu piel.


    


     _Te espero en la cama _sus palabras son promesas que hacen que anhele que el tiempo se acelere.


    


     Dejo la toalla en la silla y entro en la cama. Las sábanas están frescas y al llevarlas hasta mi pecho me hacen fijarme en lo duros que siento los pezones. No me muevo, estoy en un punto de nerviosismo perfecto y espero quietecita mirando a través de la ventana. La luna está llena y muy baja y no hay nubes por lo que se cuela bastante luz dentro de la cabaña al haber dejado todas las contraventanas abiertas por seguridad. Mejor oír o ver si se acercan antes que estar encerrados como si una cueva se tratase.


    


     Erik sale y apaga la única luz, del baño, que había encendida. La atmósfera es irreal, o así lo percibo yo por el momento en que me encuentro. Se dirige a la cocina y le oigo rebuscar en las bolsas de la compra.


    


     _Salgo un segundo al coche, ahora vuelvo _la cajita misteriosa, le he notado y es eso lo que busca. Y creo saber lo que contiene.


    


    Comienzo a moverme hacia los lados de la cama, apenas unos centímetros, los justos para sentir el algodón de la sábana deslizarse por mi pecho. No es suficiente y aprieto las piernas sin darme cuenta de que Erik, que está apoyado en el marco de la puerta, me está mirando.


    


     Me quedo quieta, cogida desprevenida, a medio camino entre la vergüenza y el morbo de notar cómo se genera una reacción en cadena, mi excitación pasa a su cuerpo que a su vez me la devuelve multiplicada a través de su mirada.


    


     _No pares, por favor.


    


     _Bien.


    


     _Retira la sábana, deja que vea lo que haces.


    


     La dejo a mis pies. Le observo, espera y le hago sufrir unos segundos.


    


     _¿Quieres ver cuanto te deseo?


    


     _Si, demuéstramelo Eva.


    


     Paso mi mano por los pezones, tal y como él haría, la palma haciendo círculos sobre ellos hasta dejarlos tensos y llenos.


     _!Umh!, tócate mirándome, no quiero que tengas pudor, es muy estimulante, ver como tú misma te acaricias. Abre las piernas Eva y tócate para mí.


    


     La voz grave de Erik arrastra cualquier resto de vergüenza. Separo las piernas y manteniendo una mano en los pezones deslizo la otra por mi sexo, que ya está muy mojado e hinchado.


    


     Tengo que resistirme al primer impulso; presionar donde ya el latido es intenso. Busco la humedad y la extiendo sin prisa, sin apartar la vista de Erik que ha dejado caer la toalla al suelo y está también tocándose.


    


     Su acción me da valor y me hago descarada, pellizcando mis pezones, algo que me vuelve loca y que provoca que mi espalda se arquee.


    


     La mano de Erik sube y baja por su miembro, no tiene urgencia y dedica su tiempo a cada centímetro. No ha cambiado de postura pero su respiración le delata y sus sensaciones me dan ánimos para ser aun más audaz.


    


    Abro un poco más las piernas e introduzco un dedo. Se hace un total silencio hasta que Erik suelta el aire que ha dejado contenido en sus pulmones. Enfoco su mano, los movimientos son más rítmicos e intensos. No me hace falta ver con claridad sus ojos. Los tengo grabados en mi memoria


    


    Añado otro dedo y presiono la entrada para que se deslicen profundamente. Elevo las caderas y aumento la velocidad.


    


    _!Suficiente!


    


    _¿Si?, ¿no quieres que continúe? _le miro pasando mi mano por todo mi sexo desvergonzadamente.


    _Quiero verte y quiero tocarte, besarte, meterme en ti, lo quiero todo.


    


    Se acerca a la cama y mis brazos salen a su encuentro.


    

  


  


  CAPITULO 12


  


   Hay demasiada claridad. Y noto una mejilla caliente. Es de día, pero imposible saber qué hora será. No me apetece abrir los ojos, estoy en mi particular paraíso, abrazada a Erik y notando como su respiración pausada me confirma que está tan agotado como yo después de la noche que hemos tenido.


  


   Tengo el cuerpo dolorido y no creo que me pueda sentar despreocupadamente en unos días. Abro un ojo y lo primero que veo es los restos de la cajita mágica sobre la mesilla. Han pasado la prueba de calidad, de eso no me cabe duda, si me hicieran una encuesta les daría un diez por lo menos.


  


   Los rayos de sol se cuelan en la habitación, a través del cristal el calor llega concentrado y es así como he llegado a tener un papo colorado.


  


   Quiero que Erik descanse, mimarle como él hace conmigo. Me deslizo por la cama hasta el borde donde me dejo caer para no mover la sábana que le cubre.


  


   Se mueve. ¡Qué pena! se despertará por mi culpa pienso manteniéndome totalmente quieta. Ha sido efectivo ese momento inmóvil porque se da media vuelta quedando boca abajo.


  


   Lo primero es revisar el exterior. Fácil con todas las ventanas abiertas. Las cabañas y casas cercanas están situadas ladera abajo por lo que no pueden verme caminando desnuda por la cabaña. No obstante, por costumbre y prudencia me visto con la ropa que deje anoche en el baño. Luego me ducharé, ahora no quiero hacer más ruido que el imprescindible para que mi chico continúe durmiendo.


  


   Todo parece igual que ayer, las mismas vacas, bueno ¡yo que sé si son las mismas! todas tienen manchas negras o blancas, según como se mire. Y todas comen hierba meneando el rabo. El color de los prados no ha cambiado, las estacas que delimitan las fincas parecen estar en el mismo lugar de siempre. Resumiendo, que no descubro ningún cambio que me haga sospechar la cercanía de los matones de Sutermeister.


  


   Voy a hacer café, y vamos a desayunar como si estuviésemos en esta cabaña de vacaciones, café con leche y tostadas. Estás últimas estarán solitas, sin mantequilla ni mermelada. Las mojaremos y tan ricas.


  


   No encuentro la cafetera. No hay problema, busco una cazuela mediana y deposito varias cucharadas de café molido al cual añado agua. Revuelvo para que los polvos se mezclen y pongo el resultado a hervir.


  


   No me retiro, el olor del café según va tomando temperatura el agua es algo reconfortante, da sensación de rutina, de bienestar, de seguridad. Cuando el líquido al hervir se acerca al borde de la cazuela con sus gorgoritos apago el fuego y retiro la cazuela para que se depositen en el fondo los posos del café y quede en la superficie el aromático líquido.


  


   Estoy descalza y las baldosas no hacen ruido alguno al moverme por la casa así que compruebo que Erik permanece en la postura en la que le dejé. Regreso a la cocina y me pongo un café en una taza verde con asa amarilla. Lo complemento con leche fría de la nevera y una cucharadita de azúcar y salgo al banco de piedra.


  


   Está caliente, en esta época del año el sol tiene fuerza. Es muy agradable si olvidamos el detallito de que me he sentado sin recordar alguna de las prácticas que tuvimos Erik y yo anoche. Salto como un resorte y el café corre peligro de desbordamiento. Me vuelvo a agachar, ahora muy despacito, hasta que encuentro un ángulo cómodo y así quietita me dispongo a tomar mi primer café del día.


  


   ¿Dónde quedaron las prácticas que realicé durante días para controlar mi poder? Parecía tan sencillo, aunque fueron objetos pequeños los que manipulé. En nada parecidos al cuerpo de una persona, o al volumen de un coche. Ahí debe estar la diferencia, en la fuerza que tengo que ejercer, porque la exigencia no es la misma, dos kilogramos no puede ser igual a dos mil kilogramos.


  


   Estos pensamientos no deberían invadir mi mente a estas horas de la mañana, cuando todavía no he tomado ni la mitad del café y mi cuerpo trata de reponerse de la noche, donde ha habido poco descanso.


  


   Ahora debería estar pensando en los pajaritos que veo en un árbol cercano. Es una madre con su cría. Siempre me ha gustado observar ese aprendizaje, la mama de gorrión vuela de una ramita a otra piando y el pollito la sigue ahuecando su plumaje con un piar diferente. Le está enseñando y no le importa lo más mínimo que yo esté mirando, su vida es otra, sus prioridades están bien definidas; enseñarle a valerse por si mismo antes de que llegue el otoño. Entonces imagino que el pollito ya será grande y querrá conocer mundo, que para él podría ser el pueblo contiguo.


  


   Aprender, esa es la clave, manejar bien la cualidad que tengo. Como hacen los deportistas, hay que practicar y en todas las circunstancias. Fui una ilusa al creer que la vida real sería igual al escenario del barco donde movía bolitas o a la calma de la finca donde nos quedamos a dormir cuando conocimos a John.


  


   No seas tan exigente contigo misma Eva, que lo pasado, pasado está y esto que te está sucediendo a ti no puede calificarse como algo normal. A las personas que están a mi alrededor les suceden otro tipo de cambios en su vida: una subida del tipo de interés de la hipoteca, o un disgusto porque a la niña hay que colocarle una ortodoncia durante al menos veinticuatro meses, y cuyo coste se va a llevar las vacaciones de esos dos años, una rebaja del veinte por ciento del sueldo para no tener que echar a varios trabajadores cuyos nombres son un secreto…


  


  En las librerías de las capitales hay secciones donde puedes comprar libros de ayuda; para aprender a cocinar, a relajarte, a conocerte a ti mismo… Pero no creo que se pueda encontrar un solo libro que me pueda ayudar a asimilar lo que me está pasando. Y ¿qué cómo se podría titular? Algo así: “Siete claves para aceptar tu cuerpo mutante y ser feliz” o “Conviértete en una super-mujer sin perder tu feminidad”


  


  En internet si deben existir manuales hasta para pelar una naranja. Hace un par de años entré en una tienda, una especie de franquicia con productos para maquillarse. No era mi intención pero los colores me atrajeron, no pude ni quise resistirme y traspasé la puerta.


  


  El interior era un gran arco iris. Me gustan mucho las cajas de pinturas, como se presentan los lapiceros por colores, empezando por el blanco, los tonos amarillos, naranjas… hasta llegar al negro. Los botes con esmalte pinta uñas estaban organizados de un modo similar, desde el trasparente, el blanco, los tonos claros… daban ganas de meter a la cesta unos cuantos. Yo nunca me pinto las uñas, siempre tengo poco tiempo para esos detalles así que resistí bien la tentación.


  


  A las sombras de ojos y las barras de labios no pude oponer la misma oposición. Todos los colores imaginables para aplicar en los ojos, en unas cajitas monísimas, un solo tono o una combinación de dos, tres o incluso cuatro colores para dejar los ojos como los del mejor felino; misteriosos, rasgados, ¡profundos!.


  


  Compré una cajita que contenía cuatro compartimentos; color crema, una especie de marrón clarito tirando a dorado, un tono chocolate y un gris pizarra. Pagué tres euros y al llegar a casa ya no supe qué hacer con ella. Quedó unos días en el baño hasta que pensé que en Youtube, sería fácil encontrar un tutorial decente sobre como maquillar ojos.


  


  ¡Una buena hora dediqué a filtrar la locura de videos que hay sobre cómo aplicar las sombras! Revisando apareció una chica mexicana con una cara bastante parecida a la mía. Con esa me quedé. Si tenía un tono de piel y de pelo similar al mío y unos ojos con un color y forma semejante a los míos sería más probable que mi resultado fuese parecido al de ella.


  


  Me fui al baño con el teléfono móvil en la mano y saqué mis pinturas de guerra. Pulsé play y esperé. Lo que tenía que haber explicado antes de nada la buena mexicana era que tenía que volver a la tienda y comprar otros veintisiete productos que también había que usar para quedar así de relinda como ella aparecía en la imagen. ¡Alucinante!, pasé de mi cajita y observé todas las capas que esa mujer se iba aplicando en diferentes zonas de su cara. El resultado final: impresionante. Ya no era la misma, no quedaba nada de la mujer con cara lavada. Se había convertido en una tigresa. ¡Monísima! Pero yo ya estaba rascándome solo imaginándome con todos esos potingues en la cara.


  


  Todavía estoy esperando a que alguien me explique cómo es posible que después de dar sombras a los ojos, fijador de sombras, eye-liner, y cuatro capas de máscara de pestañas alguien es capaz de abrir y cerrar los párpados. La cajita volvió a su balda donde creo que continúa, eso si no se ha pedido que otra mujer con más ganas de deslumbrar que yo la adopte.


  Desde ese día he recurrido a buscar videos en pocas ocasiones. En algunas ocasiones he encontrado cosas cuyo contenido debería estar prohibido y otros que tienen el mismo valor que si aparezco yo hablando de cómo se fabrica un cohete espacial.


  


  Soy de una generación de libros, de papel, aunque uso internet mucho, quizá demasiado, continúo entrando en las librerías, hay algo mágico en las filas de libros, en el olor del papel y de la goma que une las hojas al canto del libro, en tomar un volumen entre las manos y sentir su peso, ¡a mí que nadie me lo compare con pasar páginas en un E-book! No es lo mismo.


  


   Estoy convencida de que ni en un sitio ni en otro encontraría alguna ayuda para regular lo que he descubierto que puedo hacer. Y si lo hay son charlatanerías como las que aparecieron en la búsqueda que hice el día que intenté recopilar información sobre Sutermeister.


  


   Aquí no quedará mas remedio que ser autodidacta, probar y ver resultados, pretender recrear todos los ambientes posibles para estar preparada.


  


   Erik me dirá que no lo vuelva a intentar, que es muy peligroso. Lo será y no me apetece lo más mínimo sentir de nuevo ese dolor de cabeza tan espantoso que he tenido la desgracia de padecer en dos ocasiones. Ni se me ocurriría hacer levitar de nuevo ni una pluma si no fuera por la cuestión que nos ha traído hasta esta cabaña; Sutermeister.


  


   Si me capturan, o disparan de nada habrá servido mantener la vida y la cabeza intacta. Esconderse tampoco podemos hacerlo. Con esos localizadores y sin saber su posición nos moveremos siempre a ciegas, sin saber si nos acercamos o alejamos de ellos.


  


   ¡Las salas donde estaban Erik, John, Ethan y Robin! Ni ellos ni Melisa ni yo pudimos comunicarnos mientras estuvieron dentro. Solo notamos que estaban vivos, quizá son dos ondas diferentes, dos tipos de frecuencias, como en la radio. No entiendo absolutamente nada sobre electricidad, me da un respeto terrible porque de niña toqué la puerta de un ascensor y me dio lo que vulgarmente se llama “calambrazo”. Fue tan desagradable que me quedó bien clarito electricidad=peligro.


  


   Si pudiéramos contactar con algún experto, o regresar al chateau para revisar que aparatos tenían. John también podría saber algo, el estuvo consciente todos los días que estuvieron encerrados. Quizá pudieran construirnos algún tipo de artilugio, como una pulsera que nos hiciera invisibles ante los localizadores. No es tan descabellado, hay aparatos que captan los radares, otros que anulan la cobertura de los móviles, todas son ondas, o al menos algo invisible y que no lleva cables. Tengo que contárselo luego a Erik.


  


   Me levanto, con cuidado, jajaja, y más animada. Es una esperanza, quizá no tenga pies ni cabeza, pero hasta que alguien con conocimientos diga lo contrario esta puerta la dejo abierta. Si por ahí se han colado en mi vida tantas cosas que me perturban por el mismo sitio podría entrar la solución. Y que pase sin llamar, acepto visitas inesperadas


  


   Dejo la taza y rodeo la casa. Practicar es lo que voy a hacer y no es cuestión que me vean mover nada los paisanos que están agachados en la huerta a unos metros de distancia.


  


   En el lado de la cabaña donde dejamos anoche el coche hay una hilera con tiestos de varios tamaños. Los tres más pequeños solo contienen tierra, ni rastro de lo que en su momento pudo estar plantado. Dos de tamaño mediano contienen geranios, uno con flores rojas y otro con rosadas. El más grande alberga una especie de pino. No se me da bien calcular su peso pero su volumen es mayor al de cualquier matón de Sutermeister con el que nos hayamos enfrentado.


  


   Pienso en mí, en cómo me siento. Me noto bien, tranquila, dispuesta, cansada…Venga Eva, después de hacer este auto análisis, con el que te has quedado igual que estabas ponte de una vez manos a la obra que nadie va a hacerlo por ti.


  


   El tiesto pequeño no supone problema alguno, sube, baja y se mueve a mi antojo. Los dos tamaños siguientes tampoco me dan problemas. Llego al último. Voy a intentar moverlo muy despacio, tratando de estar atenta a las respuestas de mi cuerpo.


  


   El tiesto se eleva, y el pino hace su primer viaje por el aire. Hacerlo despacio me provoca temblores en las piernas, tengo que apartar de la mente la tentación de arrojarlo lejos. Una punzada de dolor aparece en mi frente, no quiero pasar los siguientes minutos mareada así que lo poso donde estaba colocado en el instante en que Erik aparece por la puerta.


  


   _¿Porqué no me has despertado?


  


   _Parecías tan relajado _algunas imágenes aparecen en mi mente provocando que las comisuras de mis labios se eleven.


  


   _Alguien se encargó de que anoche quedase muy calmado, tanto que casi me doy media vuelta y continúo durmiendo. De hecho estaba a punto cuando he notado que algo raro estabas haciendo.


  


   _¿Y qué has notado exactamente? _igual sirve de ayuda pienso intrigada.


  


   _Que te sentía y un instante después no estabas. Eso es lo que me ha alertado. ¿Estabas practicando verdad?


  


   _Si, y estoy segura de que el cambio se ha producido al mover el tiesto este tan pesado. Pero he podido hacerlo despacio y lo he controlado como ves. El pino ha salvado su casita por hoy.


  


   _¿Y la cabeza? _Erik se ha acercado y me examina tomándome de la barbilla. Su gesto es serio y lo comprendo.


  


   _Te prometo que lo he dejado en cuanto he notado el primer síntoma. Y no he sangrado.


  


   _Me sigue sin gustar que practiques y además lo has hecho sin estar yo delante.


  


   _Erik, si quiero defenderme es la única y más valiosa arma que podría usar. No quiero que te enfades, y si lo piensas bien sabrás que tengo razón. Si conozco mis límites correré menos riesgos.


  


   _!Mira que eres cabezota!


  


   _Igual es eso lo que hace que salten chispas dentro de mi cabeza, jajaja


  


   _Tu entera haces que salten chispas en mi cuerpo. Y anoche recibí varias descargas de algo voltaje.


  


   _Yo también me quemé y muy a gusto.


  


   Mejor cambiar de tema de conversación o volveremos a la habitación irremediablemente.


  


   _Quédate aquí fuera, yo entro a por el café y pongo tostadas, o ¿prefieres algo contundente de nuestra bien surtida despensa? Ya estamos más cerca del mediodía que de la hora del desayuno.


  


   _Café y tostadas para los dos, si vas a practicar tienes que alimentarte muy bien. Es energía lo que utilizas y habrá que reponerla.


  


   No hay nada que objetar ante ese argumento. Malo será que me acostumbre a comer para tener que pasar hambre en un futuro.


  


   El café todavía está templado. No veo microondas por lo que recalentaré la cazuela. En una sartén pongo las tostadas y espero. Cuando ya hay seis tostadas doraditas coloco todo en una bandeja que he encontrado.


  


   No cabe duda que estamos en una casa española, desconozco como serán las de otros países. Mi estancia en ellos ha sido fugaz y no tuve tiempo de fisgonear en sus cocinas. Pero lo que ven mis ojos desde luego que lo reconozco. La taza verde con asa amarilla de mi primer café. La taza de Erik, blanca y que ha sido reparada. Se notan visiblemente las zonas de unión ya que hay trocitos del esmalte que faltan, como pequeños desconchones. El plato que contiene tostadas es blanco y tiene unos dibujos de rosas con espinas incluidas bordeándolo. Al azucarero le falta la tapa. La bandeja es redonda y metálica, idéntica a la que usan en las cafeterías para servir en las mesas. Un detalle a tener en cuenta son las cucharillas, esas sí que son idénticas y no están reparadas.


  


   Esto en mi tierra es la típica estampa de lo que puedes encontrar en cualquier hogar. Desconozco porqué misterioso motivo, todo va quedando desparejado y los armarios y cajones de la cocina se van convirtiendo en una especie de tienda de segunda mano con pequeños lotes; cuatro platos hondos blancos, siete platos llanos con motivos negros, tres vasos de cristal marrón…


  


   Si un decorador de interiores famoso sacase una foto a mi bandeja, tal y como está, y la publicase una revista de prestigio, entonces sería tendencia. El titular sonaría pomposo, algo así como: “rompe con las reglas, se trasgresor y ...” y seguro que se forra decorando casas en el barrio de Tribeca de Nueva York, o en California. Y en España que tenemos un filón y no sabemos aprovecharlo.


  


   _Ya estás pasándolo bien tu solita ¿verdad? _Erik está en la puerta de casa riéndose de mí descaradamente.


  


   _Y por lo que veo tú también lo haces.


  


   _Me río porque tiene que ser muy gracioso lo que piensas para que me alcance esa sensación. A ver si te animas un día y me cuentas algo.


  


   _Me hace gracia porque lo pienso a mi manera pero son cosas sin mucho sentido y si las contase te aseguro que no tendrían nada de gracia, las palabras no pueden transmitir el modo en que yo estoy pensando. Me pasa lo mismo con los chistes.


  


   _¿Qué les pasa a tus chistes?


  


   _A los chistes no les sucede nada, soy yo quien los estropea contándolos. Me cuentan uno muy bueno, lo recuerdo perfectamente pero yo no sé qué pasa entre mi mente y mi boca, algún tipo de mala conexión, porque soy capaz de repetir las mismas palabras pero me escucho al decirlo y no tiene la misma gracia que cuando la otra persona lo contó.


  


   _No será para tanto.


  


   _Si es para tanto, hay gente que tiene gracia contando cualquier tontería y otros no la tenemos, así de sencillo y ahora déjame salir con la bandeja que pesa y se están enfriando las tostadas.


  


   El sol calienta con fuerza, pero como casi siempre sucede en el norte el aire es fresco y equilibra la temperatura. Las tostadas, en cuanto se enfrían, se vuelven duras y secas así que las mojamos en el café con leche para hacerlas más agradables.


  


   _¿Qué piensas Eva?


  


   _Estoy contando las horas que han transcurrido desde que nos separamos en la estación de Burdeaux. Mañana hará tres días, tiempo suficiente para que John haya llegado al cortijo.


  


   _Algo mas te ronda, ¿me lo quieres contar?


  


   _Melisa me dijo que todos pasamos ocho días en el chateau a donde nos llevó Sutermeister. ¿Estuviste todo el tiempo en el cuarto donde nos encontramos?


  


   _No, cuando desperté estaba en otra sala, allí permanecí el resto del día y a la mañana siguiente me trasladaron en camilla a la estancia contigua a la de John.


  


   _Cuando yo desperté y me acerqué a las escaleras que comunicaban la torre de la casona con planta segunda os sentí por primera vez, lo curioso es que solo sabía que estabais vivos, no recibía ninguna sensación vuestra. A Melisa le sucedía lo mismo.


  


   _Y a nosotros también Eva, de la primera habitación no recuerdo casi nada, me costaba respirar y estaba confuso. Los días que estuve en la especie de enfermería noté a Ethan, a Robin y a John. No supe de Melisa hasta dos días después.


  


   _Allí había algo Erik, atenuaba nuestras señales y las eliminaba a cierta distancia.


  


   _Si lo había, pero yo no lo vi. Era una sala muy austera, mi cama, un lavabo, un inodoro y un armarito con gasas y ropa médica.


  


   _Melisa me dijo que había hablado con vosotros, ¿Cómo lo hizo?


  


   _Imagino que le contaría cualquier mentira al vigilante de turno, las dos veces que estuvo las puertas se abrieron y como a mí todavía me costaba bastante esfuerzo incorporarme de la cama entraron todos a mi habitación.


  


   _En esos momentos la conexión se volvía normal ¿verdad?


  


   _Si, y una vez te noté con más fuerza durante unos segundos, luego volviste a desaparecer Eva.


  


   _No son solo las puertas Erik. El vigilante tenía una especie de consola llena de mandos en su mesa. Estoy segura que tenían algún tipo de máquina para silenciar nuestra capacidad de comunicación.


  


   _Si tienen aparatos para captar nuestras ondas, y otros para hacer que se anulen, entonces parece que han descubierto como funcionan nuestros cerebros. ¿Qué sentido tiene que nos investiguen?


  


   _Somos humanos Erik, esa es la gran diferencia, crear máquinas que acumulen energía o la lancen en forma de rayos ya está inventado. Lo increíble es que el cuerpo de una persona cree corriente y la pueda controlar a su antojo.


  


   _¿Recuerdas algún instante de tu vida, antes de conocernos, donde hayas podido mostrar todas tus capacidades? Quizá no fuiste consciente de ello y sin embargo ya te estaban vigilando y por eso te persiguen.


  


   _!Como no haya sido mientras dormía! No es algo que pueda dar lugar a equívocos, ni fuegos espontáneos a mi paso, si escobas volando. He tenido una vida sin sobresaltos.


  


   _El padre fue el responsable de la muerte de muchos de nosotros y ahora al hijo no le preocupa que podamos morir los que aún no hemos sido capturados con tal de tenerte a ti. ¿De qué le serviría tener el poder de comunicarse como tú y yo lo hacemos si no queda nadie con quien hacerlo? Tiene que haber una explicación, algo que se nos escapa Eva.


  


   _¿Estás pensando que, antes incluso de yo saberlo, él ya podría estar en conocimiento de lo que soy capaz de hacer?


  


   _Sería una explicación, aunque solo es una hipótesis.


  


   _Si no podemos parar la búsqueda podríamos desaparecer.


  


   _¿A dónde quieres llegar Eva?


  


   _Debemos encontrar a algún experto que nos haga invisibles a sus buscadores. Somos gente con apariencia normal Erik, esos aparatos estaban en el chateau, si ellos los tienen será posible construir otros más potentes y pequeños que podríamos llevar siempre con nosotros.


  


   _Entonces perderíamos la capacidad de comunicación que tenemos.


  


   _Yo te diría lo que siento Erik, de hecho tú ya sabes lo que importa de mí. Y siempre podrías hacer lo que el resto de humanos hace cuando quiere saber lo que piensan los demás: preguntar. Pero estaríamos libres y seguros.


  


   _Otras veces hemos rechazado planteamientos similares Eva. Habría que desvelarle nuestro secreto a personas que podrían volverse en contra nuestra. ¿Te imaginas contándole nuestro secreto a científicos o a médicos? Ponte en su lugar, si tu vocación fuera examinar, descubrir cómo funciona el cerebro humano y yo te contase que existe ese poder, esa capacidad…. ¿serías capaz de dejarme ir cuando yo quisiera, incluso si lo hiciera antes de que tú desvelases el origen de mi particularidad?


  


   _No todo el mundo está dispuesto a anteponer sus intereses por encima de la vida de otras personas. Habría que confiar en alguien. Sutermeister no va a ser ni más bueno ni más malo porque otra gente conozca cómo somos. Yo me arriesgaría.


  


   _Opino que deberíamos hablarlo todos juntos en el cortijo. Es una decisión muy importante y que afectará a todo el grupo. Deberían estar todos para tomar una decisión unánime.


  


   _ Cierto, aunque también hay otra posibilidad…


  


   _Eva, no me asustes. ¿Cuál?


  


   _Obtener la información del equipo de científicos de Sutermeister.


  


   _¿Has terminado el café?


  


   _Si ¿pues?


  


   _Deja la taza en la mesa.


  


   _Ya está, ¿y que mas?


  


   _Dame la mano.


  


   _Toma.


  


   _Vamos a dar un paseo.


  


  


  


  


  


  


  


  



  
    CAPITULO 13


    


    _¿Te has enfadado?


    


    _No Eva, no estoy enfadado, concéntrate.


    


    _Estás disgustado entonces.


    


    _Caminemos, ya hablaremos luego.


    


    _De acuerdo.


    


    Está preocupado y no le quito razón.


    


    _Pero no puedo dejarlo así Erik.


    


    _Ya lo imaginaba, no puedes dejar que esa mente inquieta tuya descanse un rato.


    


    El terreno de la cabaña asciende ladera arriba hasta donde unas pequeñas estacas de piedra marcan sus límites. Estamos en la parte más elevada del monte. Al otro lado eucaliptos de diferentes tamaños crecen en varias laderas.


    


    Erik se queda quieto y eso me perturba.


    


    _Estarás pensando que estoy loca por plantearte volver a buscar a Sutermeister cuando casi mueres por mi propuesta.


    


    _!No!, estoy pensando que estás loca si crees que voy a permitir que tú te pongas en peligro de nuevo. No puedo borrar tu imagen, con la mirada ausente, haciendo volar a hombres de más de noventa kilogramos cuyos gritos se mezclaban con el sonido de las piedras al entrechocar. Eso es algo, créeme, que no olvidaré tan fácilmente.


    


    _Ya sabes que no lo recuerdo.


    


    _Pero yo lo tengo muy presente Eva. Cuando desperté, no sabía si estabas viva o muerta, Melisa no lo quería contar pero no hizo falta que fuera muy explícita para confirmar que algo grave te pasaba.


    


    _Lo lamento Erik, he vuelto a hablar sin pensar.


    


    _Si has pensado, y no has dicho ninguna tontería Eva, pero hagamos una cosa: no hablemos más de esta cuestión durante lo que queda de día. Mañana llamamos al cortijo, nos enteramos de las novedades y dependiendo de lo que nos cuenten tomamos decisiones, ¿trato hecho?


    


    _Trato hecho.


    


    _¿Sabes a donde va ese camino?


    


    _Seguramente atraviese los montes que tienen eucaliptos. Y habrá más de uno, los usan los camiones que talan y recogen la madera de los árboles. También son aprovechados para andar en bicicleta, salir con los perros o simplemente pasear.


    


    _Paseemos entonces.


    


    Nos adentramos en el bosque y la temperatura desciende de golpe varios grados. El olor de las hojas de eucalipto combinado con el sonido que estas hacen chocar por causa del viento produce en mí una relajación instantánea.


    


    _¿Por estos montes caminabas tu cuando eras niña?


    


    _Por este y por todos a los que podíamos ir y volver en el mismo día. Siempre me ha gustado ir de excursión, a investigar, a veces andando y otras en bicicleta. No era la típica niña que jugaba con muñecas. Prefería estar en movimiento, corriendo o buscando peces en el río. También me encantaba ir a por fruta. Y comerla directamente del árbol. Recuerdo las manzanas, las frotábamos contra el pantalón vaquero para que brillasen antes de morderlas.


    


    _Te imagino brincando…


    _Añádele unas rodillas y codos siempre con heridas por trepar a los muros.


    


    _Lo intentaré jajaja.


    


    _Ahora imagina que camino es el que debemos seguir.


    


    Erik se queda observando el cruce que tenemos delante nuestro, podemos optar por avanzar en línea recta o bien tomar el desvío a la derecha.


    


    _Decide tú, es tu terreno.


    


    _Entonces vamos a la derecha, si vamos siempre hacia ese lado al final lo que lograremos será rodear la montaña y aparecer de nuevo en la ladera donde está la cabaña.


    


    _¿Así de claro lo tienes?


    


    _¿Te fías de mi?


    


    _Claro Eva.


    


    _Entonces gira a la derecha.


    


    Caminamos contándonos cosas de nuestras infancias, anécdotas que hace que nos conozcamos un poco mejor. No nos cruzamos con nadie, tampoco es tan raro, estamos en verano y las playas del norte solo pueden aprovecharse al máximo en estos meses. Cuando llega el invierno quedan casi desiertas, aunque siempre puedes ver a algún valiente bañándose en pleno diciembre. El monte siempre estará ahí, en cualquier estación se puede pasear si se dispone de la ropa adecuada.


    


    _Otro desvío a la derecha, ni pregunto.


    


    _Ya verás como tengo razón y enseguida volvemos a ver las laderas que se divisan desde la ventana de la habitación.


    _Si no es así con dar media vuelta y recorrer el camino en sentido inverso lo arreglamos.


    


    _!Que no va a hacer falta!, mira, ya se ve al fondo un claro.


    


    Salimos a un prado, tal y como yo decía se ven los caseríos que dejamos atrás ayer para llegar a la cabaña.


    


    _Me rindo a tus pies, ¿y ahora qué hacemos?


    


    _ Ir a la casa, o ¿prefieres caminar más tiempo?


    


    _Yo quiero ir a casa, hace rato que tengo sed. Lo que no parece es que podamos llegar desde donde estamos. Fíjate, el camino gira a la izquierda y desciende paralelo a este prado que está vallado. Nos aleja.


    


    _Seguramente no podamos verlo pero habrá algún desvío más adelante que podamos tomar.


    


    _Ufff! Yo me muero de sed. Saltemos la valla y atravesemos esta finca. No creo que moleste a nadie, y si aparece alguien ya me disculparé.


    


    Antes de que yo pueda opinar Erik ya ha pasado su cuerpo entre las hileras horizontales de alambre del vallado y está caminando. No me queda otro remedio que seguirle. La cabaña estará a unos doscientos metros, yo también tengo sed y acelero el paso para alcanzar a Erik.


    


    _Eva, ¿tú qué opinas?


    


    _¿De qué? _los últimos metros los he recorrido mirando al suelo, que está lleno de agujeros y al meter medio pie en uno de ellos me he torcido ligeramente el tobillo.


    


    _De ese de ahí.


    


    Algo está mal, lo noto en Erik antes de levantar los ojos. Me da miedo hacerlo por lo que me obligo.


    


    _Es un toro Erik.


    


    _Ya lo había notado, como para no hacerlo. La cuestión es que hacemos, si nos damos media vuelta o continuamos caminando.


    


    _A mi me parece que nos está mirando mal Erik. Mejor si nos giramos despacio y volvemos al camino _lo digo bajito, el animal está agachando la cabeza y eso, según mi experiencia personal y lo que visto del National Geographic, significa que se está preparando para atacar.


    


    Antes de poder girar el bravo animal se arranca a correr hacia nosotros. Solo el alambre nos protegería y no llegaremos, cualquier bicho de estos corre mucho mas que una persona. Qué ironía, pienso, tanto huir de Sutermeister y nos va a aplastar un toro, porque vamos a quedar como sellos de correos cuando nos pase por encima.


    


    Erik tira de mi mano pero yo me deshago de ella. Tampoco hoy será finalmente un día tranquilo, eso ha quedado descartado. No quiero dejar este mundo por el arrebato de un toro así que elijo padecer un dolor de cabeza y una camiseta sucia. Al menos lo intentaré.


    


    Los hechos están ocurriendo en décimas de segundo pero a mis ojos el tiempo parece haberse detenido. Abro las piernas y afianzo los pies en el suelo. Cierro las manos y suelto aire. El toro parece que patinase, como si el suelo estuviese helado y sus cascos derrapasen al tratar de avanzar.


    


    ¿Por qué no se asusta? Estoy empujándole y sin embargo continúa haciendo fuerza. No quiero hacerle daño, el animal solo está defendiendo su territorio. Acabará llegando a nosotros por lo que clavo mis uñas en mis palmas y me concentro todo lo que soy capaz.


    


    _!Eva!, ya está cariño, abre las manos y mírame.


    


    _Te oigo, y estoy bien, ¿y el toro?


    


    _Se ha levantado y está alejándose. Solo ha sido una caída Eva, no le pasará nada. Pero tú sí que estás mal.


    


    _Un poco mareada, se me pasará enseguida.


    


    _Sangras de nuevo Eva, ven.


    


    Me coge en sus brazos en el momento justo. Ya no podía mantener las piernas rectas. Al menos la cabeza no me estalla, uno de los síntomas no ha aparecido. Cierro los ojos y disfruto lo que puedo del viaje. No me encuentro tan mal como me temía. Es un dolor como lejano el que ha aparecido en mi nuca y la sensación de nauseas ya ha desaparecido.


    


    _El toro, ¿sigue bien?


    


    _Está con sus vaquitas, debajo de la sombra de los árboles.


    


    _Pobrecillo. Estará todo asustado.


    


    _Imagino que sí.


    


    _Y su reputación se ha ido al traste Erik, las vacas se estarán mofando de él. Ese animal ya no levanta cabeza y quizá tampoco se le levante más.


    


    Erik se para y me mira, lo noto, por lo que abro los ojos que mantenía cerrados por comodidad. A estas horas el sol está en lo más alto y me molesta.


    


    _¿Qué pasa?


    


    _Pasa que solo a ti se te puede ocurrir preocuparte por la futura vida sexual del toro que casi nos embiste Eva, eso pasa.


    


    _Te voy a decir una cosa, el toro vive para eso, come, duerme y cuando las vacas le dejan las satisface, si le quitas la parte emocionante de su vida al bicho seguro que le dan ganas de colgarse de un árbol.


    


    _No tengas miedo que eso no sucederá. No hay ninguno por aquí cerca que aguante su peso. Y no hablemos más del bicho que no le pasa nada y sin embargo a ti sí que te está pasando.


    


    _!Pero si ya estoy bien! _protesto haciendo el intento de levantarme.


    


    _Quietita dónde estás. Al llegar a la cabaña te dejaré en el suelo. Son veinte pasos los que nos separan.


    


    Me quedo como dice. Es tan agradable que me cuide, ¿cómo voy a rechazarle?


    


    Erik se gira para que mis piernas entren por la puerta de la casa, y vamos hasta el diminuto baño. Me deja sentada encima de un cesto de mimbre con cojín a modo de banco que hay en una esquina. Me observa con preocupación. Debo de tener bastante sangre, pero yo no la noto. Será porque sale caliente…


    


    _Quiero mirarme al espejo Erik.


    


    _Dame la mano.


    


    _No estoy mareada.


    


    _Tú dámela que no te pasa nada por hacerlo y yo me quedo más tranquilo.


    


    Lo hago, me levanto y me miro. Bueno, esperaba encontrarme peor. Tengo restos por la cara y por la camiseta. Y es la única que tenía limpia. El pantalón también tiene gotas.


    


    _¿No crees que he sangrado menos que en la autopista?


    


    _No he contado las gotas Eva.


    _Ya imagino, pero la cabeza solo me ha molestado un poco. Es probable que me esté acostumbrando a este esfuerzo. Y una pregunta: ¿Te he escuchado la primera vez que me has llamado, o has tenido que insistir?


    


    _Me has mirado en cuanto te he hablado.


    


    _Entonces, todo apunta a que estoy haciéndolo mejor y por eso los síntomas están también desapareciendo.


    


    _Al que deberían apuntar y con un cañón es a mí por no haber mirado antes de pasar el alambre.


    


    _No hubieras visto ni al toro ni a las vacas. Es mediodía y buscan la sombra. El terreno no tiene árboles así que han buscado la sombra de los eucaliptos de la finca colindante. Esos no se veían desde donde estábamos.


    


    _Pero si podría haber pensado en ir bastantes metros por delante de ti.


    


    _¿Por si aparece una abeja con mala leche? No puedes protegerme de todo Erik, como yo tampoco fui capaz en Cham.


    


    _Será, pero el susto no me lo quita nadie. Dame tu ropa Eva, voy a lavar todo lo que tenemos sucio y aprovechar el sol que hace a estas horas para que se seque.


    


    _En el maletero del coche está la bolsa con la ropa que me quité en casa de Ignacio y Nerea.


    


    _Entendido, voy a por ella.


    


    _Me voy a duchar.


    


    _Entonces me quedo aquí, no sea que te vuelvas a marear y te caigas dentro de la ducha.


    


    _¿Te has fijado en el tamaño que tiene? Es imposible darse un golpe. Es tan pequeña que las paredes me aguantarían y lo peor que me podría pasar sería deslizarme hasta el suelo y quedarme sentada. ¿Compraste jabón para la ropa?


    


    _No, pensaba usar el gel de baño.


    


    _Enseguida te paso el bote. Me ducho en dos minutos. Saca también al menos un par de toallas de playa. Quiero secarme al sol en la hierba.


    


    Entro con el bikini puesto. Que un hombre lave mi ropa interior me hace sentir algo incómoda. Como voy a salir a secarme al aire lo lavaré sobre mi cuerpo.


    


    Me jabono y aclaro el pelo, aplico la mascarilla y la dejo actuar durante el tiempo que estoy limpiándome el bikini. Meto bien la cabeza debajo del chorro del agua. Paso la mano por mi nariz y no veo rastro alguno de sangre disuelta en el agua. Lo que yo pensaba, esto va mejorando.


    


    Me seco enérgicamente, tomo el cepillo y limpio con una mano el espejo que se ha empañado por el vapor caliente del agua. ¡Otra vez hay sangre! No es mucha pero así no puedo salir al exterior. Me hago un apañito con el papel higiénico taponando la salida. Me peino con el ceño fruncido. No me duele nada, ¿por qué no para la sangre? Cuando ya no puedo peinarme mejor retiro con cuidado el tapón y espero unos segundos. No aparece más. Seguro que era algún resto que había quedado en los conductos y ha salido al moverme dentro de la ducha.


    


    Erik está en la cocina, ha llenado la fregadera de agua y tiene la ropa dentro. Le doy el bote de gel y un besito en una oreja.


    


    _¿Todo bien? _me pregunta con el susto todavía en el cuerpo.


    


    _Perfectamente _espero que no se haya notado que estoy al noventa y cinco por ciento bien, además eso no es mentir, solo me falta un poquitín para llegar al cien.


    


    _Voy fuera a secarme, ¿te apuntas?, esas manchas no se moverán del sitio si no lo dejas a remojo un buen rato.


    _Ya lo estoy comprobando, ni se mueven, solo se han vuelto menos intensas. Reparto bien el gel y me voy también a la ducha y me seco contigo.


    


    _Yo te espero fuera, me estoy quedando helada con el bikini mojado.


    


    _Bien, en unos minutos me tienes a tu lado _y marcha corriendo al baño no sin antes darme un beso que, como siempre me sucede, me deja con ganas de más.


    


    Las toallas están en el banco de piedra. Busco donde está la hierba más suave para extenderlas. Aquí crece salvaje y no se parece en nada a la que hay plantada en los jardines o en los campos de fútbol. La primera toalla ni siquiera se apoya en el terreno, queda simplemente posada sobre los tallos duros así que la retiro y me dedico a pisar la hierba con las chanclas como si fuera yo un rodillo.


    


    Cuando ya me doy por satisfecha con el resultado extiendo nuevamente la toalla. Ahora sí que parece algo más cómoda. Acerco otra toalla para que Erik se tumbe a mi lado y donde colocaremos los pies dejo la última perpendicular a las dos del cuerpo. No me gusta nada tocar la hierba con el cuerpo y menos con los pies. A saber la de bichitos que pueden circular por ahí.


    


    Si solo fueran gusanos, hormigas o saltamontes no me importaría. Pero todavía recuerdo la impresión que me causó un insecto palo que cogí de niña entre mis dedos creyendo que era un palito. Estábamos jugando a lanzarlos con una vara. Quien llegase más lejos ganaba. Tomé el animalito, que estaba más quieto que un muerto, con dos dedos y comenzó a mover las patas, ahí ya vi que eso de ramita no tenía nada y se me puso la piel de gallina y todavía hoy lo hace al recordarlo.


    


    Me tumbo comprobando que apoyo todo el cuerpo en territorio seguro y cierro los ojos. Extiendo el pelo por la toalla para que se seque antes. En unos minutos estaré buscando sombra pero de momento los rayos del sol son estupendos.


    


    Pasa zumbando cerca de mí algún insecto. Si prosigue su camino ni me muevo, pero como se aproximen a la zona de peligro me levanto como impulsada por un resorte moviendo los brazos y manos. ¡No lo puedo evitar!


    


    _¿Qué tal se está? _Erik se está aproximando e instintivamente llevo mis dedos a la nariz. Está seca y suspiro aliviada.


    


    _Estoy en el paraíso, y si me acompañas todavía estaré mejor.


    


    _Sí que se está bien _Erik se ha tumbado dejando un brazo debajo de su cabeza y el otro lo pasa distraídamente por el lateral de mi cuerpo.


    


    _!Umh!, me gusta.


    


    _Disfrútalo porque esto es todo lo que vamos a hacer hoy Eva.


    


    _¿Solo esto? _yo que ya estaba pensando en una tarde de siesta, pero con poca siesta y mucho sexo.


    


    _Si, y piensa en otra cosa o tendremos que andar alejados el resto del día. No creerías que después de lo que ha pasado hace un ratito iba a dejar que hicieras lo que ahora mismo estás imaginando.


    


    _De acuerdo, pensaré en la tabla de multiplicar del siete. Esa seguro que disuelve todo pensamiento lascivo.


    


    _Y si no es suficiente haz como yo y añádele decimales, eso es infalible.


    


    _Jajaja, imposible, sin papel y lápiz me costaría un montón calcularlo.


    


    _De eso se trata. Anda dame la mano y estemos quietitos.


    


    Me despierto con la boca abierta, me he debido de dormir unos minutos, mucho no puede ser porque me toco el pelo con la mano que tengo libre y todavía está mojado. Erik también tiene todo el aspecto de estar dormido y me quedo quieta unos instantes. Los justos para que terminemos de secarnos. No quiero que nos pongamos como cangrejos.


    


    _Erik, ¿estás dormido?


    


    _Ahora no, ¿llevo mucho rato?


    


    _No lo sé, continúo sin reloj pero con lo fuerte que calienta el sol creo que deberíamos mover las toallas y ponernos debajo de un árbol.


    


    _Me parece bien, si tú buscas un buen sitio yo entro a por las ensaladas y algo de fruta.


    


    Lo hago distraída, tarareando una canción y luego otra. Cuando Erik llega con la bandeja debo estar ya dando un concierto para los pajarillos del árbol porque desde que asoma por la puerta oigo como se une a mi canción.


    


    _¿He desafinado mucho?


    


    _Ni más ni menos que el grupo que la canta. Has llevado bien el ritmo y hecho todos los gallitos, no has dejado ni uno.


    


    _Jajaja, es que yo soy muy aplicada y cuando me pongo lo hago a conciencia.


    


    _Eso ya lo sé yo muy bien _y su mirada recorre mi cuerpo.


    


    El bikini es diminuto y la tela muy fina. Marca cualquier cambio de mi piel y Erik es consciente por lo quieto que está mirando mis pechos.


    


    _Recuerda, la tabla del siete.


    


    _Estoy en ello Eva, pero no es tan fácil.


    


    _Lo sé, yo estoy ahora repasando la del nueve.


    


    _Esa es muy sencilla Eva, por eso ha pasado lo que estoy viendo.


    


    _¿Vas a posar la bandeja o te vas a quedar ahí parado mirándome el resto del día?


    


    _Jajaja, vamos a comer.


    


    Nos sentamos y Erik apoya la espalda en el tronco del árbol.


    


    _Menudas vistas hay desde aquí. Mira se ve un puente, pero no es el que atravesamos ayer.


    


    _Ese puente es el que construyeron para la autovía del norte. El de Treto está muy cerquita pero esos árboles lo ocultan.


    


    _¿Y aquellas casas al lado de la montaña a que pueblo pertenecen?


    


    _A Santoña. Desde aquí no podemos verlo, pero el río Asón, el del puente, desemboca allí y divide ese pueblo de Laredo. Aunque ambas localidades están una frente a la otra, si quieres ir en coche hay que dar un gran rodeo por las marismas. Solo se puede cruzar en barca.


    


    _La playa tan extensa que ves se llama “salvé” y pertenece a Laredo. Allí vive una prima mía.


    


    _¿Y mantienes contacto con ella?


    


    _Bastante, yo le presenté a quien es su marido. Un chico de nuestra cuadrilla que estudiaba medicina. Es un fanático del piragüismo y cuando se enteró de que podía solicitar plaza no lo pensó dos veces, eligió el hospital de Laredo. En cuanto tiene un par de horas libres amarra su piragua al techo del coche y marcha para las marismas.


    


    Pasamos el resto del día vagueando, hablando de lo que se nos ocurre, con dos excepciones, nada que pueda sugerir sexo y tampoco mencionar el motivo por el que estamos en esa cabaña.


    

  


  


  


  


  


  CAPITULO 14


  


  Estoy hecha un ovillo, he dormido fatal. Me he despertado varias veces y aunque he intentado no moverme para no molestar a Erik en todas las ocasiones se ha acercado y me ha rodeado con sus brazos.


  


  Ha amanecido y parece que he encontrado una postura cómoda, si Erik se queda quieto yo también lo hare, tengo sueño y no me están esperando para ir a trabajar. Me puedo conceder esa licencia y hoy es el día perfecto.


  


  No sé el tiempo que he podido estar dormida, Erik no está en la cama, algo normal porque debe ser bastante tarde, el sol no entra por la ventana y ayer si lo hacía cuando me desperté, no hace falta una fórmula que ocupe toda la pizarra para deducir que al menos son las once.


  


  Hacía años que no me quedaba hasta tan tarde en la cama. Bueno estoy mintiendo, me he quedado dos veces en la cama en este año, pero han sido días fantasmas para mí. Los del cortijo inconsciente no los recuerdo, y los pasados en el chateau menos. Debía estar como vulgarmente se dice con un pie aquí y otro “alla” y en ocasiones casi paso los dos al lado de “alla”.


  


  Sigo con sueño y noto a Erik en la cocina así que opto por llamarle. Si no hay ninguna novedad me quedaré otro ratito.


  


  _¿Erik?, ¿Qué hora es?


  


  _Las once y media, un segundo que termino y voy.


  


  _Tranquilo, no me muevo de aquí.


  


  Estoy de espaldas a la ventana cuando Erik entra.


  


  _Incorpórate que quiero que bebas algo y luego vuelves a tumbarte.


  


  _Si es café la respuesta es no, no quiero ser mal educada pero me resulta imposible tomar algo caliente en la cama.


  


  _No lo es, venga incorpórate un poco y lo bebes en un segundo. Es zumo de naranjas. Me ha despertado una bocina con una melodía muy curiosa y he salido a ver que era. En el cruce más cercano había una furgoneta vendiendo fruta y he comprado además de las naranjas unas cerezas.


  


  _!Cerezas!, me encantan.


  


  _Están en la nevera enfriándose. Ahora tómate el zumo que está muy bueno.


  


  Retiro el pelo de mi cara y me incorporo apoyándome en los codos. Abro los ojos y miro a Erik, no podría decir que me llega antes si su cara de preocupación o su sentimiento. Se acerca y deja el vaso en la mesilla. Se sienta en el borde de la cama y espero a que me hable.


  


  _Eva, ¿te duele la cabeza?


  


  _La noto un poco pesada, lo que si tengo es sueño. He dormido fatal. ¿Tan mala cara tengo?


  


  _Sí, tienes ojeras y algo mas Eva…


  


  _¿Qué? _me está poniendo nerviosa y acerco una mano a la cara.


  


  _Tienes sangre seca.


  


  _¿Otra vez? _que rabia me da.


  


  Me levanto para lavarme en el baño. Serán unas gotitas de nada pienso mientras camino hacia la puerta del dormitorio.


  


  _Mira Eva.


  


  _¿Si?


  


  Me giro y veo la almohada, llena de manchas oscuras, la sangre se ha oxidado y tiene un tono metálico.


  


  _Y has estado toda la noche inquieta. Debería haber dado la luz para comprobar si estabas bien.


  


  _Si no me he quejado como ibas tú a pensar que podía estar sangrando.


  


  _¿Vas al baño?, te llevo la ropa que lavamos ayer para que te la puedas poner. Tu amigo, el médico ese, ¿sabes su teléfono?


  


  _No, le tenía grabado en la memoria del móvil. ¿No estarás pensando en que me examine? Es traumatólogo.


  


  _Los de esa especialidad hacen multitud de radiográficas y resonancias... seguro que puede pedirle el favor a algún colega suyo. No encontraremos mejor ocasión para que te vea un profesional. Recuerda que no tenemos ni carnets de identidad ni tarjetas sanitarias. Y aunque vallamos al cortijo allí no hay de esas máquinas.


  


  Me quedo quieta, pensando lo que me sugiere, lo que me suplica, porque está realmente asustado.


  


  _Recuerdo el teléfono de ella porque es muy fácil de memorizar.


  


  _Arréglate y vamos a Laredo, la llamamos desde allí y buscamos ese favor. ¿Crees que colaborará?


  


  _¿Daniel?, sin dudarlo. Es una persona maravillosa y no hará preguntas, nos ayudará.


  


  _Entonces vamos.


  


  _Si.


  Me rindo ante varias evidencias; también tengo algo de miedo, he comenzado a sangrar sin hacer esfuerzos. Ahí tengo algo, puede que sin importancia pero no se sabrá sin mirarlo a fondo. También quiero que Erik se tranquilice. No sería justo hacerle sufrir por una cabezonería mía.


  


  Cuando salgo del baño oigo el motor del coche, Erik ya ha maniobrado y está esperándome fuera. ¡Si que tiene prisa!


  


  _Cierra la puerta y deja la llave donde la encontraste Eva, yo ya he metido en el coche todo lo que trajimos.


  


  _¿No vamos a volver?


  


  _No lo sé, ya lo pensaremos sobre la marcha. Si hay que volver se vuelve a sacar, no tardaríamos mucho.


  


  _Es lo bueno que tiene viajar ligeros de equipaje jajaja.


  


  El cielo se está nublando. Subo la ventanilla del coche, el viento ya no es agradable y parece que el día se va a estropear.


  


  Erik no pregunta el camino, también tiene buena orientación y llega al puente de Treto sin equivocaciones.


  


  _Avísame si ves algún coche de policía. Ya estará la denuncia en sus sistemas.


  


  _De momento tenemos vía libre. Entra por esta calle y saldremos directamente a la zona de residencias de veraneantes. En cuanto vea una cabina paramos.


  


  _Tu mandas.


  


  _¿Me dejas? , a ver si me voy a acostumbrar.


  


  _Te dejo, y lo haré en otras situaciones más íntimas encantado.


  


  _Me vas a distraer y no voy a encontrar ni cabina, ni aparcamiento, ni hospital aunque lo tenga delante. Cambia de pensamiento por favor.


  


  _Jajaja, lo haré pero ya imaginas que solo podré mantenerlo apartado unos minutos, y no es porque yo lo quiera, es lo que dicen las estadísticas.


  


  _¿No me digas? Nunca lo hubiera jurado _miento, si lo hubiera jurado.


  


  _Una cabina, dejo el coche en doble fila, toma las monedas que tengo. Yo vigilo.


  


  Monto al coche nada mas colgar el teléfono. Erik me sonríe esperando mis indicaciones.


  


  _Vamos al hospital. Yo te digo como llegar.


  


  _¿También has hablado con él?


  


  _No, solo con mi prima. Se alegrado mucho al saber que estoy bien. Toda mi familia estaba preocupadísima porque habíamos desaparecido los cuatro.


  


  _¿Y qué le has contado?


  


  _Que no puedo decirle nada, que estamos protegidos por declarar como testigos en una red de la mafia rusa.


  


  _¿Y se lo ha creído?


  


  _Lo dudo mucho, pero siempre hemos sido una familia cabal. Habrá pensado que algo muy “gordo” nos ha tenido que ocurrir para desaparecer sin dar explicaciones.


  


  _¿Y su marido?


  


  __Está de guardia en urgencias, hemos tenido suerte. Ella le avisa, nos esperará en la puerta y tranquilo, si mi prima le ha dicho que tiene que ayudarnos no preguntará nada.


  _!Estupendo!


  


  _Mira, ahí está la señal, gira a la izquierda y ahora lo deberíamos ver.


  


  _Es ese, ¿Aparco ahí?


  


  _Entra al parking, pero avanza hasta el fondo, allí gira a la izquierda, hay algunas plazas de aparcamiento en la parte trasera del hospital y los coches quedan bastante ocultos.


  


  Daniel ya está esperándonos, con su bata verde, parece que nació con ella puesta de la naturalidad con la que la luce.


  


  _Hola Eva.


  


  _Daniel, que alegría verte.


  


  _Ni te cuento lo contenta que se ha puesto tu prima. Ya se que no puedo preguntar, no me importa, solo dime en que te puedo ayudar.


  


  _Daniel, gracias, de verdad, nos iremos enseguida y no volveremos a molestarte.


  


  _¿Molestarme?, siempre hemos sido amigos y una vez me hiciste el mejor regalo, estaré en deuda contigo toda mi vida.


  


  _¿De veras? _estoy intrigada, nos hemos regalado alguna vez algún detallito pero fueron objetos simbólicos.


  


  _Conocer a tu prima, tonta. Tengo todo lo que podría soñar; una mujer que adoro, unos hijos maravillosos, mi trabajo en un equipo estupendo y el mar cerca.


  


  _Cuanto me alegro, tú te lo mereces. Te presento a Erik


  


  _Mucho gusto Erik, pasemos dentro, es más que evidente que estáis en peligro por como vigilas mientras Eva está hablando conmigo. Tampoco te preguntaré nada Erik, si estás con ella es porque eres buena persona, Eva siempre ha tenido un don para reconocer desde lejos a la mala gente.


  


  _Gracias por todo Daniel, lamento que tengas que mentir por nosotros, hemos venido por insistencia mía. Eva ha accedido al comprobar lo preocupado que me tiene lo que le sucede.


  


  Nos situamos delante de la puerta del servicio de urgencias del hospital. Las dos hojas se abren automáticamente y damos dos pasos quedando dentro del recibidor.


  


  _A partir de aquí me encargo yo. Vosotros simplemente seguidme.


  


  _Entendido


  


  A saber que mentira ha ideado Daniel para colarnos sin documentación alguna en urgencias. Entrar no sería problema ya que si mal no recuerdo que con dar nombre y apellidos atienden ya que tienen todos nuestros datos en sus ficheros informáticos. La cuestión a salvar en este caso es que nosotros no podemos dar nuestros nombres a nadie, para gente como Sutermeister tener acceso a esos movimientos debe ser lo más fácil del mundo. Y con el agravante de que pondríamos también en peligro a quienes nos atiendan hoy.


  


  _Cris, ¿puedes salir un poco de tu poderoso puesto?, hay una cosa que tengo que decirte y no puede oírla nadie más que tu.


  


  Daniel se ha dirigido a la chica que está detrás del mostrador que indica admisiones. Es pequeña y morena, cuando se coloca a nuestro lado y nos sonríe empiezo a entender que esté tan a gusto con la gente con la que trabaja. Al momento se genera una corriente de empatía.


  


  _Mi amigo ha venido a la playa con su novia. Los dos trabajan en una empresa donde no está permitido que los empleados tengan contacto digamos “intimo”. Llevan dos días en Laredo y ella se ha puesto mala. No quieren que nadie sepa que están aquí y juntos. Ella ha dicho que se iba a Barcelona de vacaciones y él se supone que me venía a visitar, pero solo.


  _!Qué romántico!


  


  Cris nos mira y su sonrisa de oreja a oreja es la más contagiosa que he visto en mi vida. Me toma de la mano y me habla bajito.


  


  _Leo novelas de amor, me apasionan, pero esto es mucho mejor, es vida real y se os ve tan enamorados. Vamos a acercarnos al mostrador a disimular y así mi compañera que está ordenando al fondo no se dará cuenta de nada. ¡Ojo!, que es nos intercambiamos los libros y si se lo cuento seguro que también colaboraría, pero cuanta menos gente lo sepa mejor.


  


  _Claro _le respondo yo sonriendo abiertamente.


  


  _Mira que ponerte mala en estos días tan especiales. ¿Qué te pasa?


  


  _A ratos me duele mucho la cabeza y sangro por la nariz _en eso tengo que ser sincera, es lo que deben examinarme.


  


  _Lo siento pero al menos aquí has venido en el momento justo. !Qué suerte Daniel! Están Pili y Silvia trabajando ahora. En cuanto les cuente estarán dispuestas a ayudarte. Voy a llamarlas.


  


  Cris coge tu móvil del bolsillo y marca, se aleja del mostrador ya que su compañera se ha acercado a registrar la entrada de un hombre con su hija. La niña se queja de una muñeca, dice que no la puede apenas mover. El padre da los datos que le solicitan y a cambio recibe un impreso con el que entra por otra puerta con su hija para que la examinen.


  


  _Listo, ahora mismo sale Silvia a buscaros. Es enfermera y es la ayudante de Pili que es radióloga. Yo soy administrativa pero tantos años aquí viendo y escuchando equivalen a media carrera y a ti es donde te van a llevar. Les he contado porque no llevarás papeles y están emocionadas, ellas no son tan románticas como yo, pero una buena historia a todas nos gusta. Cuando tomamos el café en el descanso del trabajo lo pasamos de maravilla juntas. Ahora tendremos tema de conversación para una semana.


  


  Esto es increíble, Erik y yo estamos alucinados, ha sido una mentira piadosa, que ha ideado Daniel y está creciendo tanto que seguramente, con los años se convertirá en una leyenda en este hospital.


  


  _Mira, ahí la tenéis, ya me contareis, a mi todavía me quedan cuatro horas de trabajo.


  


  _Por supuesto _dice Daniel lanzándola un besito.


  


  _Hola, soy Silvia, y por la descripción que me ha hecho Cris no hay duda sobre vosotros, guapos, altos, enamoradísimos. Eso y que estáis con Daniel jajaja.


  


  _¿Y de mí no ha dicho nada bonito?


  


  _Eso es un secreto Daniel que quizá algún día te cuente. De momento me quedo con ellos, te esperan en el box número dos. Hay una niña con lo que parece un esguince en la muñeca izquierda. El padre está muy tranquilo así que no tendrás problemas.


  


  _Me marcho entonces, en cuanto acaben las pruebas me avisas por favor, y salgo.


  


  _Descuida, les cuidaremos.


  


  Entramos todos en un pasillo con diferentes puertas, Daniel se mete en el box a examinar a la chiquilla y nosotros seguimos a Silvia por la sección de urgencias donde giramos a mano derecha a radiología.


  


  _No te preocupes, que seguramente será una tontería, te recetarán algo y saldrás del hospital enseguida para continuar aprovechando el tiempo que os quede juntos.


  


  Se sitúa a mi lado y me sonríe. Otra persona con la que he sentido confianza nada más conocerla. Será de mi estatura, su pelo ondulado le alcanza el cuello. Me gusta su tono, un marrón muy acertado para que su piel, blanca y fina, destaque. Camina rápido, del modo que lo haría una persona que no para quieta en todo el día.


  


  Entramos en la sala donde una máquina ocupa la zona central. Debe ser Pili quien está apoyada en un lateral ya que en cuanto nos ve aparecer por la puerta se incorpora para saludarnos con dos besos los dos.


  


  _¿Tu también quieres un beso Silvia? Ven aquí que te los doy. Pobrecilla, no tiene quien la de mimitos últimamente.


  


  _Porque yo no quiero _responde Silvia poniéndose bien tiesa.


  


  _Y que no me entere yo que es por otra causa jajaja.


  


  Menuda cuadrilla pienso. Me recuerdan tanto a mis amigas. No me extraña que Daniel esté tan a gusto. Trabajar rodeado de personas que son positivas es fabuloso, habrá días malos como en todos los sitios pero poder contar con gente de confianza es algo muy valioso que no siempre se consigue.


  


  Pili, la radióloga me mira con ojitos picarones. La bata blanca que lleva puesta es la mejor planchada que he visto nunca. Y aunque es menuda tiene una gracia especial caminando; elegancia, algo que siempre he admirado en mujeres y hombres. Esa cualidad que hace que, con la ropa que sea, y en la circunstancia que sea, esas personas destaquen del resto.


  


  _Vamos a colocarte en la máquina de la verdad Eva, ya sabes que tienes que estar quieta y sin respirar cuando te lo digamos para que la prueba salga bien.


  


  Silvia habla moviéndose, acercando un brazo de la máquina a mi frente.


  


  _Erik _le llama Pili_, pasa al cuarto donde estoy yo. Ahí no puedes quedarte.


  


  Se mete en el pequeño habitáculo desde donde Pili debe controlar el proceso. Silvia me sonríe recordándome que cuando me lo indiquen ni pestañee y también desaparece de mi ángulo de visión.


  


  _Bueno, ya estás retratada, puedes levantarte Eva _Silvia se vuelve para hablar con Pili y regresa al momento.


  Esto ha sido más rápido que un pestañeo de ojos. Todos deberíamos tener un médico en la familia. Alguien que hiciera posible que no tuviésemos que permanecer durante meses en esas listas de espera que padecen algunas especialidades.


  


  Mientras me calzo las zapatillas de cordones, con cuidado, para no arrastrar las postillas que todavía permanecen en algunas heridas profundizo en esta idea. Si todos tuviésemos ese enchufe también colapsaríamos los hospitales, y seguro que íbamos en más ocasiones. Dejémoslo como está porque todo puede mejorar o empeorar.


  


  Yo, al menos, no pido cita hasta que compruebo que los síntomas no desaparecen con el tiempo, que realmente parece importante, y que no me permite hacer una vida normal. Reconozco que el tiempo que se pierde en las salas de espera, las veces que hay que acudir; primero al médico de familia, luego al especialista quien quizás solicite pruebas que suponen otra mañana perdida en el hospital, todo eso a mí me desanima a la hora de solicitar consulta.


  


  Por cada persona que tiene mi mismo modo de evaluar si lo que noto tiene que ser expuesto ante un médico debe haber tres que acuden en cuanto se les rompe una uña. No me explico de otro modo la media de pacientes que atiende cada médico al año. ¡Vamos! que les pasará como a mí en el banco, a algunos no les veía en meses y a otros, por desgracia les tenía sentados todas las semanas como si mi mesa fuese la de una cafetería.


  


  Me incorporo cuando ya he terminado de atarme los cordones y veo a Silvia esperándome. Había vuelto a ser la Eva responsable, pensando en asuntos cotidianos, lo que antes eran los únicos que tenían cabida en mi rutinaria vida.


  


  _No te creas que todos en este Hospital pertenecen a la pandilla. Hay dos o tres que están vetados de por vida y eso les tiene un poquito disgustados. Hay un médico, de cuya especialidad prefiero no acordarme que está también de guardia ahora. Si entra y os ve no parará quieto hasta saber quiénes sois y qué tipo de “enchufe” os ha permitido saltaros las normas del hospital.


  


  _Es un amargado y está empeñado en que todos compartamos su vinagre. _apunta Pili_. Aunque también nos da mucho juego, si no hubiese gente como esa ¿a quien íbamos a criticar?


  


  _A todo se le puede encontrar el lado positivo _estoy tan a gusto hablando con ellas que me está apeteciendo salir y tomar un café con ellas, seguro que nos reíamos y de lo lindo.


  


  _Pero a este hombre para encontrárselo tienes que darle muchas vueltas, créeme. Y está casado, algo increíble. Nunca hemos visto a su mujer aunque imaginamos que tiene que tener algún tipo de cualidad que le permite aguantarle; sorda, o ciega, o es un adefesio y mas amargada que él y se han juntado dos desesperados jajaja. Anda, salgamos de aquí que cada vez que le dedicamos cinco minutos acaba apareciendo _Silvia gesticula pensando en él como si de una naranja amarga se tratase.


  


  _No queremos causaros problemas. Mejor nos marchamos ya y luego le preguntamos a Daniel por teléfono el resultado de la prueba.


  


  _!Ni se te ocurra! Para algo emocionante que sucede. Vamos a la sala de espera, ahí nadie va a preguntaros nada, no sabrán si sois pacientes o acompañantes. En cuanto sepamos algo os avisamos.


  


  _Gracias.


  


  Salimos y nos dirigimos a la sala a esperar. Hay máquinas de refrescos, cafés y chocolatinas. Veo estas últimas al pasar y el estómago me recuerda que no he desayunado.


  


  _¿De qué te apetece?, ¿de chocolate con granos de arroz inflado? ¿o de chocolate con caramelo y avellanas?. Son pequeñas así que mejor saco una de cada tipo. ¿Y para beber?


  


  _Podemos compartir una lata, elige la que prefieras.


  


  Dejo a Erik frente a la máquina introduciendo las monedas y busco dos sitios libres. Me siento y observo a la gente. Ellos también me miran a mí así que estamos igualados. Como es tan habitual hoy en día algunos están revisando el móvil, ¡menudo invento! Lo mismo sirve para llamar que para disimular o cotillear en las redes sociales.


  


  Frente a mí hay una chica que me llama la atención. Tiene el teléfono en la mano y está hablando con alguien. A dos metros es imposible no entender y seguir la conversación. Es la madre de la niña que ha entrado con el supuesto esguince en la muñeca. El marido, que está de vacaciones, es quien la ha traído. Ella ha llegado justo ahora y está esperando el resultado.


  


  Tiene mucho acento “pejino”, más que hablar parece que cantase y cuando se ríe lo hace con ganas. Termina la conversación y me sonríe mientras mete el teléfono en el bolso.


  


  Mordisqueo la primera chocolatina que Erik me ha dado. Ha pasado su brazo por encima de mi hombro y me acaricia descuidadamente el cuello. Dos ambulancias llegan haciendo sonar las sirenas. Un accidente de carretera con varios heridos en la autovía dirección a Santander.


  


  La zona de urgencias, hasta ese momento bastante tranquila, se transforma al instante. Se ve al personal sanitario corriendo y dando indicaciones al tiempo que los camilleros empujan a tres heridos hacia el interior del hospital.


  


  Los minutos pasan y seguimos esperando, no me extraña, tanto Daniel como Pili y Silvia estarán ahora muy ocupados, huesos rotos es lo más normal del mundo en un accidente de coche. Nosotros no somos una urgencia. Aquí sentados estamos cómodos y decidimos esperar un rato más.


  


  _!Natalia! ¿Qué haces aquí?, ¿a quién tienes? _esa voz, igual de cantarina que la de la chica a la que he observado antes hablar por teléfono me llama la atención.


  


  Estoy aburrida, y la conversación sucede delante de mí. Es prácticamente imposible no escuchar y como yo sí que quiero me acomodo igual que si estuviera en un cine.


  _!Elena!, mira tú por dónde jajaja. Esta mi chiquitina dentro, se ha patinado esta mañana con las chanclas y al caer ha debido de apoyar la mano de mala manera. Ha entrado en casa quejándose. Parecía que se le pasaba pero hace un rato llamó diciendo que se le había hinchado. Yo no podía dejar la tienda sola y como el padre tiene esta semana vacaciones se ha encargado de traerla.


  


  _¿Hace mucho que entraron?


  


  _Un ratito, pero han dicho que ha habido un accidente. Ya sabes lo que sucede cuando entran ambulancias, todos los que pueden a esperar. No hay médicos para todos. ¿Y tú?, no he visto a nadie de tu familia.


  


  _Vengo a buscar a mi tía, la que es enfermera, vamos a Santander. Recuerda que celebramos este domingo el cumpleaños de la niña y quiere comprarle ropa, ya no se orienta con las tallas así que nos acercaremos al centro comercial y comemos allí.


  


  _¿Acaba ahora el turno?


  


  _Debería, pero si hay mucho jaleo no me extrañaría que se retrasase algo.


  


  _Mira, así me haces compañía jajaja.


  


  _Y yo que venía justa por culpa de unos idiotas.


  


  _¿Que te ha pasado?


  


  _Estoy llegando a la plaza de Carlos V y me encuentro con dos coches idénticos delante, negros y enormes. Van lentos, ya sabes lo típico de los turistas que cuando entran en la rotonda no saben para donde girar.


  


  _Si hija si, parece que los que vivimos aquí no importamos, van a su aire, algunos frenan de golpe, ni marcan, ni dejan pasar…


  


  _Eso mismo pienso yo. Como yo dentro del coche soy muy tranquila pienso: “si serán diez segundos más Elena, no te estreses que en medio de la rotonda no se van a parar, ya decidirán si van para la derecha o la atraviesan.


  


  _Ufff… tú que puedes, mira que lo intento pero me ponen nerviosísima y les pego unos bocinazos que me quedo sola.


  


  _Menos mal que no lo hice, ahora te cuento porqué. Lo que te estaba diciendo, giran a la derecha y entonces entro en la rotonda porque me han dejado el paso libre. Estoy casi rebasándoles cuando cambian de opinión y sin marcar ni esperar a que yo pase se meten de nuevo en la rotonda. No me han dado por milímetros. El que conducía el primer coche me ha mirado como quien ve una pulga. Un tío con cara de matón.


  


  _Como si lo viera, ni perdón ni un gesto con la mano.


  


  _Escucha que ahora viene lo bueno. Han venido delante de mí hasta el hospital y a velocidad de tortuga. Han aparcado en la parada de autobús del hospital. Como el parking de urgencias suele estar lleno a estas horas he pasado de largo y he encontrado un sitio en la misma carretera donde justo salía un coche. Al venir hacia aquí caminando les he visto bien. Se habían bajado de los coches y estaban hablando bajito. Dan miedo, parecen de la CIA, grandes, llenos de músculos, vestidos de negro y con gafas de sol.


  


  _A ver si entran y les veo yo también.


  


  _Cuando he llegado a la puerta de urgencias he vuelto a mirar. Hacia aquí venían, cada uno por una calle del parking. Y no sé que llevan en la mano, parece un micrófono.


  


  _Seguro que son los de telefonía móvil. Si es que aquí entra fatal en verano internet.


  


  ¡Son ellos!, nos han encontrado. Erik, que también ha oído la conversación se levanta tan rápido que las personas que hasta ahora estaban mirando absortas el móvil elevan la vista observándolos con cara interrogante.


  


  Salimos de la sala de espera en el momento en que Daniel aparece por la puerta que comunica la zona pública con la destinada a la atención médica de las urgencias.


  


  _Eva, ya lo siento, pero Pili no puede salir, me lo ha dicho a mí, mira tienes una inflamación en…


  


  _Daniel _le interrumpo_ vienen a por nosotros, si entran y nos encuentran podrían herir a alguien.


  


  _Son los que se acercan ¿verdad? _señala al grupo de negro. A través de las ventanas de la sala de espera se puede ver cómo están reuniéndose en la rampa para las ambulancias que hay en el exterior de la puerta.


  


  _Si, esos son, hemos aparcado el coche en la fachada trasera del hospital. ¿Hay algún modo de llegar sin tener que salir por esta puerta?


  


  _Si, seguidme.


  


  Entramos de nuevo hasta la zona de radiología, la cual dejamos para continuar a Daniel por un largo pasillo en donde, por suerte, no nos cruzamos con nadie.


  


  _Por aquí _dice señalando una puerta que tiene un cartel de salida de emergencia.


  


  _Muchas gracias Daniel, ya siento haberte metido en este lío, no debería haber venido.


  


  _Ni se te ocurra preocuparte, tu nombre no aparece en ningún informe. Nadie sabrá que has estado aquí.


  


  _Dale las gracias de mi parte a tus amigas.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 15


  


  Salimos corriendo. Esta zona del parking, tan desconocida para la mayoría de quienes tienen la mala fortuna de necesitar atención urgente, está poco ocupada. Montamos en el coche y Erik arranca.


  


  _No tenemos que pasar con el coche por donde están ellos. Podemos rodear el hospital por su fachada trasera. Saldremos a la carretera por la zona de las pistas de atletismo y desde allí tenemos cerca la salida de Laredo que enlaza con la autovía.


  


  _Asegúrate bien el cinturón. Quizá tengamos que pedirle al coche que demuestre cuántos caballos tiene _Erik lo comenta como si hablase del tiempo en Sevilla.


  


  No me puedo dejar seducir por su cálida voz. Esta aparente calma está destinada a tranquilizarme, algo realmente difícil para una persona de naturaleza nerviosa como soy yo y aun poco acostumbrada a que me acosen cuanto estoy dentro de un coche.


  


  _Ya te adelanto yo que muchos, así que mejor si no le tenemos que pedir nada al coche. Hemos tenido suficientes persecuciones. No quiero montar de nuevo en esta atracción. Yo soy más de noria.


  


  _¿Y qué opinas de las gasolineras? Debemos parar a repostar. Esta mañana no me he dado cuenta, aunque hemos pasado al lado de una.


  


  _De momento alejémonos de esa gente todo lo que podamos. Luego ya pensaremos en gasolina.


  


  El semáforo está rojo para nosotros. Hay bastante tráfico. Se nota que ya han comenzado a llegar los turistas a ocupar sus segundas residencias. Hoy no tienen playa, las nubes que esta mañana aparecieron por el oeste han cubierto el cielo y la temperatura ha descendido todavía más. El viento, que antes soplaba a ráfagas ahora es constante. De momento no es probable que llueva pero ya no parece verano.


  


  Semáforo verde, Erik gira a mano derecha para ir al encuentro de la autovía que es el modo más rápido para poner tierra entre nuestro coche y los de ellos.


  _!Nos siguen! _les he visto al girar_ vienen los dos coches Erik, unos diez vehículos nos separan de ellos.


  


  _Esto ya lo conocemos Eva, no hagas locuras esta vez sin decirme nada.


  


  _Está bien, espero que no haga falta.


  


  Erik suelta una mano del volante y la pasa por mi pierna. Poso la mía sobre la suya y la aprieto soltando el aire. La próxima vez que tenga ocasión los mato. Les odio, ya no es solo Sutermeister a quien tiraría por un barranco. Ellos son igual de culpables. Ahora no debo, pero ya está decidido, esta es la última ocasión en la que huimos. Me da igual si se me prende fuego el pelo del esfuerzo pero tendrá que contratar a un nuevo grupo porque del que nos persigue no dejo ni los cordones de las botas.


  


  Miro a Erik, no me recrimina, solo me pide paciencia. La tendremos, de momento. Miro al frente. Estamos entrando en la rotonda, la primera salida nos dirigiría al puente de Treto, la segunda es la entrada a la autovía en dirección a Santander.


  


  _Está la Guardia Civil _le digo señalando a dos coches.


  


  _Entonces vamos por la carretera general. Si nos dan el alto no podríamos parar, no me fio de que respeten a la policía.


  


  Es una suerte que la carretera esté tan concurrida a estas horas, no tienen modo de adelantarnos. Atravesamos Colindres y llegamos al puente de Treto. En cuanto salimos de él Erik acelera y subimos la cuesta quemando rueda ya que no tenemos a nadie delante. Rechazamos tomar el desvío hacia la cabaña. Hay dos coches en el Stop correspondiente, no pueden invadir el carril izquierdo en ese momento ya que está ocupado. Solo hay una opción; continuar hacia adelante.


  


  Todo lo que sube baja y eso hacemos nosotros. En este tramo el sentido contrario tiene un carril para vehículos lentos y Erik aprovecha que nadie está usando la vía central para adelantar a los coches que habían frenado nuestra marcha.


  


  _Toma la primera en la próxima rotonda Erik, la otra salida solo lleva a la autovía. Mira que poco combustible nos queda.


  


  Lo he pensado, conozco la zona, hay bastantes carreteras en pocos kilómetros cuadrados, una buena oportunidad para despistarlos saltado de una a otra. Ellos tienen los localizadores pero seguro que esos aparatos no les dicen que desvíos tomamos. Si no aciertan y tienen que dar media vuelta ganaríamos un tiempo precioso para alejarnos tanto como pudiéramos hasta que sus maquinitas no tuviesen capacidad de detectarnos.


  


  _Yo conduzco, tu diriges Eva.


  


  _Sigamos por la carretera general. En cuanto podamos nos vamos a las marismas. A ver si soy capaz de recordar las carreteras.


  


  _No olvides vigilar si nos intentan abordar por el arcén Eva, no puedo verlo al faltar el retrovisor.


  


  _Yo me encargo entonces. Vamos a continuar unos cuatro kilómetros sin desviarnos.


  


  Voy mirando hacia atrás cada pocos metros, me parece ver el techo de uno de los coches, pero hay camiones y furgonetas, que también nos protegen así que ojalá se mantengan entre ellos y nosotros.


  


  _Desvío a Santoña, tómalo Erik.


  


  Acelera al entrar en la nueva carretera que transcurre por la marisma. Ahora la marea está alta y todo el espacio está ocupado por el agua. Refleja el tono gris del cielo y apenas se puede apreciar la belleza del lugar. El monte Buciero que protege a Santoña tiene la cima cubierta por una nube, eso suele ser síntoma de lluvia.


  


  Giro la cabeza y les veo tomar nuestro desvío. Esos aparatos tienen mucha capacidad para captarnos. Recordando lo que dijo la chica del hospital, si en la plaza de Carlos V giraron bruscamente debió ser porque tenían señales de nuestra presencia. Desde ese punto hasta el hospital hay al menos dos kilómetros. Estas cuentas no me sirven para nada. No sabemos si ya nos tenían captados o fue casualidad.


  


  _Nos siguen, si no ponemos mas distancia nos cogerán cuando nos quedemos sin gasolina _miro a Erik que tiene fija la vista en la carretera. Está pensando y rápido.


  


  _Es hora de probar.


  


  _¿Probar? ¿Qué vamos a probar Erik?


  


  Acelera el coche, tanto que se puede notar como las ruedas rozan contra el asfalto, empujándolo para dejarlo atrás. En esta carretera no hay arcén y quiero creer que eso potencia la sensación de velocidad. Prefiero no saber si marca cien por hora o ciento cincuenta.


  


  Adelantamos a dos coches que parecen parados a nuestro paso. Echo la vista hacia atrás y diviso a los todoterrenos. A unos metros por delante de nosotros hay un desvío a mano izquierda, es un camino menos transitado que bordea una cantera. Con la distancia que estamos generando, y la curva en la que justo entramos ahora, dudo que visualmente puedan ser capaces de saber si hemos tomado el desvío o por el contrario continuamos sin salirnos de este vial. Habrá que averiguarlo.


  


  _Coge el camino de tu izquierda. Cuidado, entramos en una carretera más secundaria.


  


  _Entendido.


  


  El ángulo que el coche debe hacer es bastante cerrado y un autobús que circula en sentido contrario está casi encima de nosotros. Las manos de Erik se tensan sobre el volante y yo me afianzo en mi asiento abriendo las piernas hasta que los pies empujan los laterales del habitáculo. Trabo mis manos en el cinturón de seguridad y achico los ojos.


  


  El coche se queja y se desliza hacia la derecha al entrar en la curva. Erik trata de equilibrar acelerando de nuevo, intentando que no pierda tracción, que las ruedas presionen el suelo para que el coche se fije y deje de deslizarse.


  Unos pocos metros después de tomar nuestro desvío el camino gira a la derecha. Esta carretera bordea en su primer tramo a la montaña de donde extrae piedra la cantera. Pierdo de vista la carretera de las marismas que hemos dejado. Ellos tampoco nos verán al llegar al desvío. Cruzo los dedos, si pasan de largo nos distanciaremos rápidamente ya que avanzaremos en sentidos perpendiculares.


  


  No hay ni un alma por este camino y Erik sigue exigiéndole al coche. Cuando miro no veo a nadie. Dejamos a un lado la montaña para adentrarnos entre unos prados salpicados de vacas blancas con pintas negras que están rumiando la hierba con la mirada ausente.


  


  _!La reserva Eva! Nos quedamos sin gasolina. Probablemente el indicador estará programado para encenderse cuando al depósito le queden seis o siete litros, pero a la velocidad que vamos el coche consumirá el doble así que tú dirás.


  


  _Enseguida saldremos a la carretera que une Gama con Argoños, si giras a la izquierda y nos encontraremos una gasolinera a pocos kilómetros.


  


  _Nos dirigimos de nuevo hacia la autovía Eva.


  


  _Esa carretera es grado arriba o grado abajo paralela a la de la marisma que hemos pasado. Si giramos a la derecha no nos alejaríamos de ellos. Iríamos en el mismo sentido y eso no es lo que queremos.


  


  _Entendido. Ya lo veo.


  


  Una familia pasa utilizando el arcén para dar un paseo en bicicleta. Esperamos a que dejen espacio para avanzar dos metros y poder ver si se puede girar o vienen coches. Al hijo pequeño el casco le debe quedar algo grande porque le oculta parte de los ojos y me hace gracia ver como levanta la cabeza tratando de compensar lo poco que puede ver. Un ruido se cuela en mi cabeza. A Erik le debe suceder lo mismo porque nos miramos al unísono al comprender de qué se trata.


  


  _!Sirenas!


  


  Por la recta se puede ver como a nuestra izquierda se acerca un coche de la guardia civil. Seguramente alguno de los conductores a los que hemos adelantado ha dado el aviso. Y no les culpo, han hecho lo correcto. Aunque no por ello me deja de molestar; “que somos gente normal, metidos en un lío que no creeríais, seguro que es la primera vez que llamáis a tráfico y que coincidencia que nos ha tocado a nosotros. Podríais haber elegido otro día para ejercer de buenos ciudadanos”


  


  _Por eliminación a la derecha Eva. ¿O damos media vuelta?


  


  _No, ni se te ocurra, nos podríamos cruzar con los hombres de negro. Vamos hacia Argoños, algo se nos ocurrirá.


  


  Esta carretera tiene muchos ciclistas, es una recta con buenos arcenes. Erik se separa invadiendo casi el carril contrario. Hay bastantes niños y grupos de adultos y no queremos que tengan un accidente. A algunos les rebasamos cuando ya han parado alertados por el sonido de la sirena.


  


  Nosotros vamos rápido pero la Guardia Civil tampoco se queda corta, no se despega de nosotros. La rotonda de Argoños está ya a la vista, y lo que observamos nos deja estupefactos. Hay un todoterreno con las sirenas y las luces de emergencia encendidas. Está parado en mitad de la vía, cortando el paso hacia Noja. Dos agentes, con las armas preparadas esperan fuera a que lleguemos.


  


  _Nos obligan a continuar hasta la playa de Berria, saben que no podremos escapar por otro sitio que no sea Santoña donde seguro que tienen otro control.


  


  _¿Playa? Entonces habrá hoteles y gente en la playa, aunque sea paseando. Llegamos, robamos un coche e intentamos pasar el control. Intenta calmarte Eva.


  


  _Estoy en ello Erik _lo cierto es que estoy a punto del infarto. No me extraña que Erik lo note, creo que los latidos de mi corazón los podría escuchar cualquiera que estuviera a mi lado.


  


  _Lo sé. Yo también estoy nervioso _no gira la cabeza pero sé que me quiere transmitir algo de confianza _saldrá todo bien, y si no es así al menos que nos detenga la Guardia Civil y no los hombres de Sutermeister. Aunque tampoco me fío mucho.


  


  _¿Crees que podrían venir a por mí y secuestrarme de donde me llevasen detenida? _Esa opción no la había contemplado.


  


  _Perfectamente podrían. Esta gente tiene muchos medios y dinero, jugando esas dos bazas se puede ganar casi cualquier partida.


  


  ¡Se me ha parado el corazón! Espera un poco…. Bum, bum, bum… ha vuelto a latir.


  


  _No te detengas, atraviesa la rotonda Erik, la playa está delante nuestro. Podríamos dejar el coche e ir andando hasta Santoña y allí tomar la barca que traslada pasajeros hasta el puntal de Laredo.


  


  _Aun que no creo que la Guardia Civil tenga nuestras descripciones es probable que quienes hayan dado el aviso al menos si hayan visto que dentro del coche iban un hombre y una mujer.


  


  _Hombre y mujer; juntos y caminando los hay por docenas en cualquier calle Erik. No pueden parar a todos sin tener algo más concreto.


  


  _Pero sí podrían pedirnos la documentación Eva.


  


  _Si somos veraneantes de Madrid, en su primera visita a Cantabria no tendría nada de extrañar que hubiéramos salido a dar un paseo por la playa de Laredo con unas monedas en el bolsillo para tomar algo en un bar.


  


  _Continua.


  


  _Y, caminando, caminando habríamos llegado hasta el puntal, y visto casualmente el barquito. El día se ha nublado así que ha sido un modo de aprovechar la mañana, hemos visitado el pueblo y ahora queremos volver al apartamento que hemos alquilado.


  _Lo recordaré. Tienes tú mucha imaginación ¿verdad? Espero que no tengamos que echar mano de esa historia. De momento dime hacia dónde vamos.


  


  Observo el paisaje. El centro de Argoños, con sus viviendas de dos o tres plantas y los chalets individuales y pareados dista mucho, hoy en día, de los recuerdos que tengo pasando en coche con mis padres, camino de las playas de Noja. Al dejar atrás la rotonda lo que puedo ver que, afortunadamente, aquí no ha cambiado nada desde entonces. La playa está encajada entre dos montañas y mira al mar desafiante.


  


  _Continúa recto, no gires a la derecha, esa carretera no nos interesa, queremos pasar por la de la playa, la de toda la vida.


  


  _En cuanto veas un parking me avisas. Si podemos dejar este coche y tomar otro lo hacemos. Y luego ya veríamos.


  


  _Nos vamos hacia la meseta Erik _ni un día más alejados del cortijo.


  


  ¡Qué curioso!, la ladera del monte que separa la playa de Berria con una de las playas que tiene la localidad de Noja tiene mucho color. Cuando llegamos, y puedo mirar a través de la ventanilla de Erik, descubro que una Buganvilla ha colonizado la falda de la montaña. Hay tantas flores que parece una selva tropical. Es tan hermoso el contraste que provocan las campanillas moradas que se hace difícil pensar que es una planta invasora. Por donde se extiende no crece ninguna otra especie. Esta ladera está bastante protegida del viento y el sol lo tiene garantizado desde que amanece hasta media tarde.


  


  Tendrá que conformarse con sus metros ganados a las resistentes especies autóctonas. Si no ha avanzado más es porque no puede, no porque no lo haya intentado. Pero la cara norte, la sombra y el frío del viento gallego la tienen a raya.


  


  Como diría un amigo mío; compras una planta en una tienda y para que sobreviva hay que tener lo que se dice vulgarmente “buena mano con las plantas” Eso sí, dejas un canalón sin limpiar y crece un árbol o entre las juntas de las baldosas aparecen florecitas.


  


  ¿Qué ha pasado? Estoy desorientada. Tengo las buganvillas frente a mí y el regusto de la sangre en mi boca.


  _¿Eva? ¿Te puedes mover?


  


  Erik me está zarandeando y reacciono.


  


  ¿Nos han golpeado? Miro mi cuerpo y no encuentro nada anormal aparte de una pequeña herida en la lengua. El coche sí que está raro, la aleta delantera derecha está hundida y el capó se ha elevado formando una montaña con cumbre puntiaguda incluida.


  


  Para cuando tengo capacidad de hablar Erik ya se ha adelantado y rodeando el coche está intentando abrir la puerta para que pueda salir. Me libero del cinturón de seguridad. Me duele el hombro izquierdo, justo por donde estaba sujeta. Nos ha embestido uno de los todoterreno negros y si observo la escena deduzco que no hemos tenido suerte, ellos querían sacarnos de la carretera. ¡Y vaya si lo han conseguido! Nuestro pobre coche robado tiene su frontal mirando hacia la montaña.


  


  _!Vamos Eva!


  


  Los ocupantes del todoterreno vienen corriendo hacia nosotros, su vehículo ha quedado a varios metros de distancia y ese es el tiempo de ventaja que tenemos.


  


  Para encontrarnos en este punto han tenido que llegar a Santoña y desde allí recorrer la playa. Son más kilómetros que los que nosotros hemos hecho ¡Si que han sido rápidos conduciendo! Si la guardia civil no hubiera hecho acto de presencia este juego de autos de choque no se hubiera producido.


  


  Hay un camino que asciende por la ladera, está marcado por todas las pisadas que día a día recibe por parte de quienes lo usan como sendero para pasear y solo entran los pies de una persona. Erik me sitúa delante. Los primeros metros tienen mucha pendiente y mis piernas se quejan, me arden los muslos y el corazón me pide a gritos que reduzca el ritmo.


  


  _!Disparos! más rápido Eva.


  


  _¿Nos disparan?, Erik es el primer blanco donde podría impactar una bala y dejo de correr para intentar ser yo la última de esta fila de dos.


  Hay que mirar donde se pisa para poder realizar el cambio y lo que observo me deja atónita. Se está produciendo un tiroteo entre los agentes de una patrulla de la Guardia Civil y nuestros atacantes. No quiero saber lo que pasa, son segundos extra para seguir subiendo.


  


  Mi tiempo se agota, ya no soy capaz de ir tan rápido y tropiezo cayendo de rodillas al suelo. Erik me agarra de la camiseta y eso me libra de una caída de varios metros cuesta abajo.


  


   Ya no se oyen disparos, y estamos llegando a la parte más alta de esta pequeña montaña. Las primeras gotas caen como a cámara lenta. El viento que esta mañana trajo las nubes las ha abandonado sobre nuestras cabezas. La temperatura ha templado pero será algo pasajero ya que en cuanto comience el chaparrón el aire se enfriará.


  


   Donde estamos solo crece hierba, no hay ni un arbusto. El sendero se vuelve aun más abrupto en la ladera opuesta. Me acerco al borde de la tierra todo lo que mi vértigo me permite. El agua está lejos, a bastantes metros y es imposible descender ya que la caída es prácticamente vertical.


  


   _!No des un paso más Eva!


  


   Una voz desconocida me ha dado esta orden. No estoy atendiendo sus indicaciones, simplemente estoy intentando tomar aire. Estoy agotada por el esfuerzo y tengo las manos apoyadas sobre las piernas abiertas. Levanto la cabeza y quien me habla me es totalmente desconocido.


  


   _Sabes que es el final _girando su cabeza me demuestra que no es un farol. Aparecen dos hombres más, igual de fuertes y amenazadores que él.


  


   _Si colaboras dejaremos que tu amigo se marche.


  


   _¿Y si no me quiero ir? _Erik es igual de peligroso que ellos en este momento. Sus brazos están tensos y los nudillos blancos resaltan en sus puños cerrados.


  


   _No te he preguntado _le responde seguro de su superioridad_. Y parece que tampoco has escuchado bien. Es Eva quien tiene que entregarse voluntariamente si lo que desea es que tú vivas.


  


   Estoy oyendo lo que dice y sus palabras me parecen ajenas, lejanas, como si yo fuera solo una espectadora. En mi cerebro se está produciendo una conversación conmigo misma. Me estoy dando argumentos para entregarme y que Erik no oponga resistencia. Me respondo con un “eres una ilusa Eva si piensas que Erik va a permitir que te marches con ellos”


  


   Los dos matones que han llegado después nos están apuntando con armas y cara de muy pocos amigos. Está claro que obedecerán sin rechistar lo que les ordene quien dirige al grupo.


  


   “Erik, me voy a entregar”. No te resistas por favor, busca ayuda para intentar liberarme.


  


   No hay modo de saber si ha entendido algo, mis pulsaciones se están disparando y las gotas se han convertido en un diluvio.


  


   _Matadle.


  


   Esa palabra prende en mí como una chispa en la hojarasca. Las armas de los dos hombres que han recibido la orden de matar a Erik caen de sus manos, imposible sostener el metal caliente. Se agachan, pero no a recogerlas, sus ropas están ardiendo e intentan sofocar las llamas rodando por el suelo, dejándolas sin oxígeno.


  


   Las gotas de la lluvia se evaporan al contacto de los cuerpos calientes generando vapor que parece se quedase suspendido en el aire.


  


   _!Qué demonios….!


  


   No acaba la frase, no lo permito, como tampoco le voy a dejar que haga daño a Erik. Su voz se va perdiendo ladera abajo, donde ya no le podemos ver. Continúo empujando para garantizar que no va a poder aparecer por el camino.


   No puedo parar, abro la boca e intento que salga esa rabia que acumulo. Necesito que mi cuerpo se vacíe así que grito con todas mis fuerzas, algo que comienza a dar resultado ya que me siento más liviana, parece que lo tengo controlado.


  


   _!No! Eva.


  


   _¿Qué? _me giro, busco la voz y cuando le encuentro veo su brazo, extendido hacia mí.


  


   _Dame la mano.


  


   Le miro extrañada, ¿qué pasa?, si él está en el borde, ¿dónde estoy yo?


  


   _No mires abajo Eva.


  


   Demasiado tarde, ya estoy viendo el agua bajo mis pies. Le miro incrédula y me confirma lo que temo; estoy suspendida, flotando sobre el acantilado.


  


   _Erik, ¿qué hago? _me inclino hacia Erik, no me atrevo a mover las piernas.


  


   Mis dedos y sus dedos se rozan. En ese instante noto la gravedad reclamando mi cuerpo. La caída al agua con Erik agarrándome será mi último momento con vida que recuerde.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 16


  


  Cierro los ojos con fuerza, no quiero notar cómo me acerco a las rocas. Entro en el agua y la impresión de notarme viva me deja como en una especie de limbo, no sé hacia donde nadar, las olas me zarandean y sé que las piedras, de las cuales me he librado milagrosamente están cerca. No quiero abrir los ojos. Tengo miedo. Me ahogo, la cabeza me da vueltas y los pulmones reclaman aire desesperados.


  


   ¡Ahora o no habrá ya tiempo Eva! Los abro, la oscuridad es aterradora, cierro de nuevo pero me obligo a levantar los párpados una vez más. El agua me rodea, late a mi alrededor. No puedo ver nada, solo una especie de negro infinito. Podría dejarme caer, no luchar más, estoy cansada y quiero dormir.


  


   Una mano me agarra el brazo y tira de mí. Erik, que no sé cómo ha terminado en el agua conmigo, merece mi ayuda y empujo hacia donde me lleva. Con la primera bocanada trago agua y toso volviéndome a hundir. Me tiene fuertemente sujeta y la segunda vez procuro tener la cabeza fuera el tiempo suficiente para coger de nuevo aire.


  


   Empiezo a patalear, mantenerme a flote, resistir como sea; sobrevivir.


  


   _Erik, no me sueltes _estoy muerta de miedo, sin capacidad de pensar coherentemente.


  


   Grito para hacerme entender sobre el ruido que los millones de gotas hacen a nuestro alrededor.


  


   Me aterra ver que el cielo está tan oscuro como el mar, saber que mi cuerpo está suspendido dentro de una gran masa que juraría está jugando conmigo, pasa a mi lado, me envuelve y acaricia con sus fríos dedos.


  


   _Eva, intenta relajarte, yo te sujetaré y te prometo que no te vas a hundir.


  


   Le miro entre los mechones de pelo que se han pegado a mi rostro. No los retiro, necesito la otra mano para mantener la estabilidad en esta especie de gran agitador en que se ha convertido el mar.


   _!Ehhh!


  


   Las gotas de agua dulce de la lluvia golpean la superficie del mar generando un sonido agudo y constante. Las olas rompiendo contra las rocas aporta la voz grave en este dúo. El ruido está en todas partes y resulta tan extraño oírlo que hasta me llega a parecer una voz humana.


  


   _!Ehhhh!


  


   Los dos hemos oído lo mismo. Noto a Erik concentrado como lo estoy yo. Intentando aislar esa especie de llamada.


  


   _!Aquí! ¡Aquí!


  


   Una embarcación está subiendo y bajando con las olas, la tenemos casi encima. Podría haber pasado de largo y no nos hubiésemos enterado. Por suerte ellos si nos han visto. Están acercándose y le mando un mensaje a Erik: “nada, yo voy a intentarlo también y si no me sueltas no podremos hacerlo ninguno de los dos”.


  


   Vete a saber lo que habrá recibido, un día tendremos que sentarnos los dos y hacer pruebas para saber realmente hasta donde alcanza nuestra comunicación. Seguramente la mayoría de las veces son interpretaciones que puede que coincidan con lo que estamos pensando pero eso no se sabrá hasta hacer varias comprobaciones.


  


   Pataleo con fuerza, como si empujase el agua hacia abajo con los pies. Así parece que lo hacen las gimnastas de natación sincronizada cuando la cámara enfoca a sus piernas. Ellas son unas atletas y el agua de la piscina es una balsa de aceite. Yo no sé realmente si mis movimientos se parecen en algo a los que ellas ejecutan, no tengo sus piernas ni su resistencia y el mar está caprichoso y me zarandea sin descanso.


  


   Aguantaré dos minutos a este ritmo pero puedo hacer uso de las manos y con la izquierda agarro la que Erik está usando para sujetarme. Quiero que entienda que debe soltarme si queremos nadar los dos, acercarnos al barco y subir lo más rápido posible. Ahora estamos gastando las fuerzas de un modo inútil.


   Me mira y le sonrío, bueno espero que lo haya podido ver entre tanto pelo. He intentado despejar la cara pero las olas lo mueven y se acaba pegado a mi piel nuevamente.


  


   Nos lanzan un salvavidas naranja atado a un cabo. Aunque ellos se aproximan y nosotros también lo intentamos parece que esos pocos metros que nos separan se multiplican. Cuando Erik pasa su brazo izquierdo por el aro y me lo acerca estoy ya al límite de mis fuerzas. Me engancho a él formando con mis brazos un eslabón y trabo mis manos, tan fuerte como puedo, para que no se suelten en el remolcaje.


  


   De cerca el barco no es tan diminuto como hace pocos minutos parecía. Hay tres personas, dos hombres y una mujer. Los dos primeros están tirando de nosotros y la tercera nos espera en la popa para ayudarnos a subir.


  


   _Rápido Graciela, si no arrancamos pronto el oleaje nos arrastrará contra las rocas.


  


   Lo hemos oído, “rocas” no las quiero de nuevo cerca y sacando fuerzas de las reservas que, se agotan por instantes, entramos en la embarcación.


  


   _!Ya! _chilla Graciela recogiendo el cabo para dejarlo en el suelo del barco con el salvavidas encima.


  


   Uno de los hombres se acerca para ayudarnos y el otro se dirige a la cabina. El motor vibra debajo de nuestro cuerpo y para gran alivio de todos, el barco cambia de rumbo alejándose de la montaña donde pocos minutos antes hemos vivido la experiencia más espantosa de mi existencia.


  


   _Vamos adentro.


  


  El hombre que se ha acercado me está incorporando, porque está haciendo casi todo el trabajo él solito. A mí, entre el susto y el esfuerzo, se me han ido las fuerzas y lo único en lo que colaboro es en mantener las piernas rígidas, una vez me ha levantado, para no volver a ir al suelo.


  


   _Gracias _imposible decir nada más. He empezado a temblar, y es de la tensión más que del frío.


  


   _De nada mujer. Lola, ¿ya está caliente la leche? Ya los tenemos aquí _nos pasa dos toallas con las que nos secamos.


  


   Graciela ha tomado otra más pequeña y está intentando retirar la humedad de mi pelo.


  


   _Toma _y saca una goma de su muñeca para que pueda hacerme una coleta y que no vuelvan a taparme la cara.


  


   _Muchas gracias _lo digo con los dientes castañeándome. No los puedo controlar. De milagro no me he mordido la lengua al decir las dos palabras.


  


   Paso mis manos por el pelo recogiéndolo al formar una coleta. Eso me da algo en que centrarme y puedo fijarme donde estamos. Es un barco bonito. No es un velero. Es la única distinción que sé hacer cuando observo un barco, y la estancia donde estamos me recuerda a las Mobile home. Todo está ordenado y el espacio está muy aprovechado pero sí que tiene un toque elegante. La madera oscura brilla y resalta al lado de la loneta beige de los sofás.


  


   El hombre que aún permanecía fuera entra con Erik. Ahora somos cinco personas ya que, de una puerta situada al fondo de la especie de cocina salón donde nos encontramos, aparece una segunda mujer.


  


   _Ya está todo preparado, hola, yo soy Lola.


  


   La saludo como mis circunstancias me lo permiten y me quedo quieta. No se realmente lo que mi cuerpo quiere hacer conmigo. No estoy en condiciones de mandar.


  


   _Luis, en el microondas están las dos tazas de leche. Cuidado al cogerlas que siempre te quemas. Añade un chorrito de coñac a cada una pero no te pases, queremos que entren en calor no que se pongan a cantar.


  


   _!Marchando dos reanimadores!


  


   Luis prepara las bebidas y nos las ofrece. Rodeo la taza con ambas manos y el calor que desprende es maravilloso en este momento. Erik también está disfrutando del instante. Tomamos el primer sorbo y según el líquido atraviesa mi cuerpo noto como la temperatura se restablece en mis tejidos.


  


   _Este remedio os dará algo de fuerzas pero lo que tenéis que hacer es ir a la ducha ahora mismo. ¿Sois pareja? No quiero ser cotilla, lo pregunto para dejaros el baño y el camarote contiguo y un poco de intimidad.


  


   _Si que lo somos Lola.


  


   _No se hable ahora más. Ya nos contareis que os ha pasado. Ahora ir a la ducha a retirar el salitre de la piel. No os preocupéis por el agua. Usad la que necesitéis que a nosotros no nos hará falta, ya os lo explicaremos luego.


  


   _Parece que con la leche ya estamos mucho mejor, yo al menos me encuentro bien, ¿Y tu Eva? _ Erik no quiere molestar y yo tampoco, además ducharse a dos metros de unos desconocidos haciendo uso de su espacio y de sus cosas me da reparo.


  


   _Yo también estoy bastante recuperada. Gracias pero no es necesario.


  


   _Tonterías, se de lo que te hablo y te puedo decir que tomar algo caliente te hace sentir bien durante unos minutos pero lo que realmente te va a quitar el frío y el susto del cuerpo es la ducha. He dejado toallas para los dos así que no tengas vergüenza y meteros rápido. Y otra cosa os diré, mi marido, que está arriba llevando el barco es la máxima autoridad. Le encanta decirlo de vez en cuando jajaja, y no querréis que sancione a la tripulación por no atender como es debido a dos náufragos.


  


   _!No le cuentes nada que vamos a la ducha ya! Jajaja. Muchas gracias, me llamo Erik y me ocuparé de que mi mujer pase por el agua aunque tenga que meterla conmigo.


  


   ¡Su mujer! mi estómago se ha contraído, y no debido a ningún malestar. La palabra “mi” me ha dejado en una nube, soy suya como él lo es mío. No es posesión, es algo más profundo construido con hechos y sentimientos.


  


   _Dejad la ropa mojada en el suelo, que ahora me ocuparé de ella. Voy a buscar algo que podéis poneros mientras se seca la vuestra. Os lo dejo en el camarote contiguo.


  


   Entramos en el diminuto baño, que sorprendentemente tiene todas las comodidades. Erik cierra la puerta y le miro expectante.


  


   _Entra tu primero a ducharte Eva, lo necesitas.


  


  Se acerca a mi oído y me susurra: “ya habrá tiempo para hablar de lo sucedido. Relájate que no creo que pueda localizarnos nadie en un buen rato. Estoy pensando una explicación que pueda aclarar como hemos caído al agua. Cuando salgas te la cuento, aunque no podremos exponerla hasta confirmar lo que han visto”.


  


   _Entendido _a ver como se puede explicar lo que ha sucedido. Espero que solo hayan estado mirando cuando caíamos al agua y no los instantes previos.


  


  Entro en la ducha, cierro la mampara y me quedo mirando los botones, tiene tres y otro para regular la temperatura del agua. Pulso el superior y los chorros me masajean los brazos y piernas. Pruebo el segundo y tampoco es el que quiero así que por eliminación a la tercera va la vencida.


  


  _Ya la tienes libre Erik.


  


  _!Qué rapidez! acabo de quitarme la ropa y comprobaba que el dinero estaba en el bolsillo.


  


  _Si lo dejas al aire volverá a estar en perfectas condiciones para ser usado de nuevo _le comento saliendo y frotándome con una gruesa toalla de color azul celeste.


  


  _Al menos no empezaremos de nuevo desde el minuto cero.


  


  _Es un punto _le digo tratando de sonreír aunque todavía me cuesta. Continúo temblando, y no necesito fijarme en mis manos para comprobarlo, no cesa esa sensación de que vibro, de tener una ligerísima onda recorriendo mi cuerpo en todas direcciones.


  


  _Voy a coger la ropa que nos deja Lola, ahora vuelvo.


  


  _Perfecto, solo necesito un minuto.


  


  Regreso con lo que tan amablemente nos han prestado. Ni me fijo en que talla puede tener, simplemente me coloco la ropa y espero con la toalla a que Erik salga. La extiendo cuando abre la puerta de la ducha. Le rodeo y froto con mis manos su cuerpo.


  


  Erik se separa y se pone la bermuda que le queda algo grande por lo que tiene que tirar de las cintas para que no se caiga de sus caderas. Pasa la toalla por su pelo, la deja caer al suelo y me abraza. Y lo hace con todo su cuerpo. Entierro mi cabeza en su cuello y me dejo acunar.


  


  _Dios mío Eva, todavía no soy capaz de asimilar que estemos vivos y que pueda sentir tu corazón latiendo.


  


  _Yo no confío en mi mente, no puede ser verdad lo que me ha sucedido y no quiero recordar lo que he tenido que hacer. Y el milagro ha sido doble, tu también estás vivo, lo pienso y comienzo a temblar de nuevo.


  


  _Salgamos, dame la mano Eva e intentemos no pensar en ello las horas que estemos en el barco.


  


  _Trataré de arrinconarlo. Vamos.


  


   Salgo con la pila de ropa mojada en las manos y Lola acude rauda a mi lado.


  


   _Dámela, sentaros tranquilamente. Voy a colgarla fuera, donde se va a secar enseguida con el aire que vuelve a soplar. Ya ha dejado de llover.


  


   Sale por la puerta cerrándola tras su paso. Un hombre que no conocemos se acerca ofreciéndome su mano y una sonrisa de anuncio de consulta de dentista.


  


   _¿Ya mejor? Soy José, estaba arriba manejando el barco cuando habéis subido a bordo.


  


   _Nosotros somos Eva y Erik, una pareja de turistas patosos a los que casi les cuesta la vida una inocente excursión. Hemos tenido una suerte increíble si estabais mirando hacia la montaña en ese momento.


  


   _Y tanto que suerte _comenta Graciela moviendo la mano enérgicamente_ porque no estaba mirando. Cuando notamos las primeras gotas nos metimos dentro. Recordé que había dejado la chaqueta fuera y al salir a recogerla me pareció ver algo por el rabillo del ojo, fue solo un segundo pero tuve claro que era alguien que caía al agua.


  


   Erik respira aliviado. Habría sido muy extraño que si alguno de los cuatro hubiese visto toda la secuencia nos acogiesen con tanta normalidad. Aun así, en vista de todas las cosas raras que hay por descubrir en este mundo, es un respiro escuchar a Graciela esas palabras.


  


   _Cuanto entró Graciela asustada contándolo nos lo creímos porque tiene mejor vista que un lince. Saqué los prismáticos y me costó localizaros, con las olas vuestras cabezas no se veían.


  


   _Felicidades Graciela por tu buena vista. Que la conserves muchos años _Erik está llevando la conversación y como lo hace perfectamente me mantengo calladita para no estropear lo que esté tramando.


  


   _Eso habrá que celebrarlo jajaja. No todos los días salvo a dos de morir ahogados.


  


   _Nuestra eterna gratitud ya la tienes asegurada. Y ¿Cómo es que pasabais por aquí? Lo pregunto porque también habrá que celebrar esa circunstancia.


  


   _Somos de Gijón, y es allí a donde nos dirigíamos. Hemos estado navegando durante un par de semanas, conociendo la costa de Francia. Hoy teníamos idea de hacer noche en Santander; una cena tranquilita los cuatro, paseo por la ciudad y mañana regreso a casa que hay que trabajar de nuevo.


  


   _Entonces también habrá que celebrar que pensabais entrar en el puerto de Santander. Nosotros tenemos allí el hotel.


  


   _¿Y qué hacíais en Santoña? _pregunta José.


  


   _Habíamos alquilado un coche para conocer la costa. Hoy tocaba recorrer la oriental, hemos desayunado por segunda vez, jajaja, en Castro Urdiales, hemos parado en Laredo a tomar el aperitivo y pasado por las marismas para conocer Santoña.


  


   _Pero donde estabais no hay nada que ver _comenta José extrañado_, bueno además del espléndido paisaje de nuestras costas.


  


   _Estábamos comprobando que lo que se veía desde arriba era idéntico a las imágenes que emitieron en una ocasión en la televisión.


  


   _¿Y eso? _Graciela ha elevado las cejas de un modo muy gracioso.


  


   _Este invierno vimos un programa de esos que, sobrevolando con un helicóptero, dedican a recorrer una provincia desde el aire. No recuerdo como se llama, pero bueno a lo que íbamos, salía la costa cantábrica con sus pueblos y nos gustó tanto que decidimos hacer lo mismo pero claro, en coche, helicóptero no tenemos.


  


   _!Si! ya sé de qué habláis. Una compañera de trabajo me contó que también había salido Gijón y que se veía nuestro barco cuando pasaron sobre el puerto.


  


   _Vimos como las dos playas se podían ver desde esa montaña y como subía gente por la ladera. Nos quedamos con ese recuerdo y aunque el tiempo iba empeorando decidimos parar y subir. No pensábamos volver a Cantabria en un tiempo y así es como hemos terminado en el agua. Por culpa de un programa de televisión.


  


   _¿Pero qué pasó?


  


   _Pasó que somos unos inconscientes del interior que no sabemos nada de lo que sucede en las costas del norte. Nunca habíamos visitado esta zona de España, cuando vas al Mediterráneo en verano el viento más fuerte que puedes notar es el del aire acondicionado de los hoteles.


  


   _Aquí cambia muy rápido el clima, parecía una especie de galerna lo que se estaba formando aunque luego se haya disuelto.


  


   _¿Galerna? _yo creo que Erik sabe de qué están hablando pero hay que seguir con el guión para resultar convincente.


  


   _Ayer hizo mucho calor y durante la noche no enfrió. En esas ocasiones el aire frío y el caliente, cuando se tocan pueden generar un cambio brusco y como hoy ha sucedido, el cielo se oscurece y las ráfagas de viento pueden llegar a ser muy intensas.


  


   _Ahhh, eso ha debido de ser entonces, estábamos tan tranquilos cuando de repente el aire nos ha arrastrado hacia el borde. Eva se ha desequilibrado y yo, al intentar cogerla he caído con ella.


  


   _Os ha salvado la marea que está alta. Y que os mantenéis en buena forma. De otro modo no me explico cómo es posible que las rocas no os hayan destrozado.


  


   Yo las he visto demasiado cerca, para mi gusto, y no quiero recordarlas…


  


   _Ya estamos entrando en la bahía de Santander _anuncia Luis que continúa arriba gobernando la embarcación.


  


   _Estupendo _comento yo ahora que ya sé cuál es nuestra historia_. Nuestro hotel está cerca del puerto, vamos a ponernos de nuevo nuestras ropas.


  


   No he dado un paso hacia la popa cuando Lola me agarra del brazo.


  


   _!Ni se te ocurra! Está todo mojado. Además llevamos muchos días los cuatro juntos en estos pocos metros cuadrados. Ya son las tres y pico, pero como ninguno de los que estamos aquí hemos comido y no tenemos que rendir cuentas a nadie propongo que atraquemos y preparemos una buena mesa.


  


   _La sidriña está enfriándose, hay comida en la nevera, solo nos falta el pan. Que bajen Luis o José a por un par de barras mientras lo organizamos _Graciela está ya con la mano en la puerta del frigorífico y media cabeza casi metida dentro.


  


   _No busques nada de lo que metimos al salir de Gijón, lo hemos comido todo. Vamos a hacer una buena mezcla; comida francesa y bebida asturiana jajaja _comenta Lola riendo de buena gana.


  


   Pregunto a Erik su parecer mirándole interrogante. Está relajado y me sonríe. Decidido; nos quedamos. Necesitamos compañía en estos momentos para poder examinar más tarde las cosas con cierta perspectiva. ¡Con calma todo se piensa mejor!


  


   _!Qué alguien se coloque en proa y me diga si el barco de Manu está!


  


   _Yo voy _comenta José saliendo de la cabina.


  


   _Es un colega de mi marido _aclara Lola_ José, Luis y Manu estudiaron juntos medicina. A mi marido José y a Manu siempre les ha gustado navegar. En Gijón Manu tenía un barco de vela pero cuando conoció a Tina y se trasladó a vivir a Santander lo vendió y compró uno de tamaño y aspecto similar al nuestro. Ahora nos aprovechamos de los atraques y si está libre lo ocuparemos durante unas horas.


  


   _No está _dice José entrando de nuevo_. Ya me comentó el otro día que pensaba ir hasta las Rías bajas. Quizá esté en este momento en Gijón, luego le llamo y le pregunto.


  


   _Estupendo, en cuanto estemos en el pantalán vais a por pan los tres si queréis. Eso sí, nada de tomar vinos como en otras ocasiones porque os conozco _Graciela ha puesto cara que llamo yo de reñir a niños Mirando fijamente a José_.Y eso va también para mi maridito.


  


   El tiempo se ha estabilizado. No hace sol pero tampoco presagia que vaya a llover en las próximas horas. Cuando el barco está firmemente sujeto, Luis entra con José quien ha sido el encargado de amarrar.


  


   _Acompáñanos Erik, estas mujeres de vez en cuando nos expulsan del barco. Está claro que nos quieren criticar, ve tú a saber por qué razón pero es mejor dejarlas un ratito.


  


   _¿Cuánto tiempo es exactamente un ratito para ti?


  


   _Mujer, no más de media hora.


  


   _Traduciendo, que vais a por el pan y os tomáis un vino.


  


   _Prometo que a las cuatro estamos de vuelta.


  


   _Pero ni un minuto más tarde.


  


   _Dime entonces que hora tienes para sincronizar los relojes. No quiero que nos dejes sin comer por un problema técnico.


  


   _Las tres y treinta y dos minutos.


  


   _A las cuatro y dos minutos entramos por la puerta.


  


   _Ya sabes lo que os espera si no cumplís.


  


   _No te confíes que volveremos a tiempo y fregará los platos a quien le toque no a nosotros como castigo, jajaja.


  


   Erik me interroga y yo le hago notar que estoy bien, que será bueno para los dos hablar con otras personas, hacer algo natural como comer con buena compañía. Le tiro un besito y desaparece sonriendo.


  


   _Bueno, bueno Eva _salta Graciela en cuanto se alejan lo suficiente para que no puedan oírnos_. Le tienes loquito a ese hombre.


   _!Ya te digo!, tenemos media hora, ya puedes pasar la receta _apunta Lola_. Y también a que gimnasio acude para enviar también a los nuestros.


  


   _Es experto en seguridad _y no he mentido.


  


   _Ahora nos cuentas. Mejor si te sientas mientras Lola y yo preparamos la mesa. Ya ves que hay muy poco espacio pero las dos estamos acostumbradas a movernos sin estorbarnos.


  


   _Entonces yo seré quien friegue. Sin colaborar no me voy a quedar.


  


   _De eso ya hablaremos cuando terminemos de comer.


  


   Como para rechistar. Están en su salsa por lo que me acomodo en un rincón del sofá y reparto los platos, cubiertos y vasos que van dejando en la mesa.


  


   Las observo manipular los alimentos en la diminuta cocina. Están hombro con hombro y sin embargo parecen una cadena de producción.


  


   _¿Os gusta que la ensalada tenga de todo? ¿o sois de los que solo la coméis con lechuga, tomate y cebolla?


  


   _Nos gusta con todo lo que se os pueda imaginar añadir _contesto riéndome.


  


   _Menos mal porque ese va a ser el plato fuerte. Cuando estamos navegando casi todos los días preparamos platos rápidos intentando que sean sanos; vamos que nos hartamos de ensaladas. Cuando volvemos a nuestras casas durante un mes no se compra una sola lechuga del asquito que terminamos cogiéndolas.


  


   _Eso sí, mucha verdura como los conejos pero no bajamos un gramo _apunta Lola pellizcándose una lorza de la cintura.


  


   _Tu sin embargo estás estupenda, ¿te dedicas también a la seguridad y haces mucho ejercicio?


  


   Paso de mentir, que luego ya no sé ni lo que he dicho y total si no entro en detalles no las pondré en riesgo.


  


   _No, yo trabajo en un Banco, todo el tiempo sentada. Acabo con mucho dolor de espalda así que por las tardes acudo a un gimnasio.


  


   _Lola y yo también estamos apuntadas, pero claro, si faltamos dos de cada tres días y el que vamos nos dedicamos a saludar y charlar…


  


   _Hay que ponerse firmes, a partir del lunes no faltamos ni un solo día. No quiero quitar los espejos de casa pero si no vuelven algunas carnes a donde deberían estar terminaré haciéndolo. Tengo cincuenta y cinco años, me quedan todavía muchos años buenos y quiero usar bikini, nada de esos bañadores faja que aprietan tanto las carnes que parecen un corsé.


  


   _Y que dejan el culo como el de un pollo jajaja. Cuando camino por la playa y veo mujeres con esos trajes, cuerpos que son todo caparazón y tienen patitas de alambre pienso: “esas, alguna vez tuvieron veinte años, y treinta y cincuenta y cinco y seguro que no se imaginaban que iban a terminar comprándose un comprimidor de carnes”.


  


   _Jajaja…_yo también lo he pensado muchas veces_. Hasta hace unos meses yo no hacía ejercicio, no estaba como “una viejecilla”, pero sí que tenía varios kilos de más y las carnes bastante blandas.


  


   _Y en solo ese tiempo, ¿cómo has conseguido esa transformación?, porque estás perfecta, podrías hacer el desfile de Victoria Secret.


  


   _!Exagerada! Conocí a Erik y…


  


   _!Ahhhh! no digas más, eso lo aclara todo _Graciela me mira cómplice y yo que sé que está pensando, porque soy mujer y no hace falta estrujarse mucho la cabeza para saber que estará imaginando nuestra vida sexual.


  


   _Tu tienes ventaja, nosotras por el contrario llevamos casi treinta años con el mismo hombre. Aquí está todo inventado.


   _O casi todo _apostilla Lola_ que hace unos meses leí un libro erótico y no veas tú como lo pasábamos cada vez que terminaba un capítulo.


  


   _Mujer, eso se cuenta que somos amigas, pásame el título y la autora para comprar toda la colección, jajaja. Que si lo combinamos con el gimnasio tendríamos que ver resultados.


  


   Me dedico a cortar una cuña de queso en lonchas finas. Que buen momento, pienso, hay personas estupendas y es maravilloso poder charlar de un modo tan distendido. Gijon, otro lugar que pienso visitar cuando mi vida se normalice, algo que necesito suponer que sucederá algún día.


  


   _!Ya estamos aquí! Comprobación de relojes señoras.


  


   _Las cuatro y un minuto _canta Graciela señalando con un dedo a la pantalla del reloj del microondas.


  


   _Bien _festeja José con los puños cerrados. Hay que tenerlas contentas Erik, ya sabes qué importante es eso en un matrimonio, sobre todo de noche.


  


   _Fundamental _apuntilla Luis_, ahí tienes la mitad del trabajo hecho.


  


   _Esta noche entonces lo comprobaremos, ten cuidado con lo que comes, luego no me vengas con disculpas como que te sientes pesado por pasarte con el embutido. Toma ensalada Luis y así no habrá problemas.


  


   _En fin, todo sea por el amor. Lléname el plato de comida para caracoles.


  


   _A mi también Lola, no pensareis que voy a comer otra cosa sabiendo cual será vuestro propósito al acostaros y con el agravante de que dormimos en camarotes contiguos y las paredes parecen de papel.


  


   Me río tanto que tengo que secarme las lágrimas pasando la servilleta de papel por los ojos. Eso sí que es tener ánimo.


  


   _¿Y todo este embutido que hemos sacado? ¿Quién lo va a comer?


  


   _Erik y Eva si les apetece. Yo voy a comer dos lonchas, ni una más y luego me voy a poner las zapatillas y a caminar un par de horas.


  


   _Cuenta conmigo Graciela. El lunes es demasiado tarde, mejor que empecemos hoy con la puesta a punto. Me siento inspirada y no hay que desaprovechar este ánimo.


  


   _¿Y esta revolución que se ha formado en veintinueve minutos? Si lo sé comemos pan de molde.


  


   _Yo no he sido _le confieso a José_. Hemos empezado a hablar de gimnasios y el resto ha venido solo.


  


   _!Alto ahí!, si vosotras vais a moldear vuestro cuerpo, Luis y yo no vamos a quedarnos con estas barriguitas cerveceras. ¿A qué hora y hasta donde?


  


   _No hay prisa, Eva ¿querrías venir a caminar con nosotras? Aunque imagino que tendréis cosas que hacer.


  


   _Me encantaría Graciela, pero tendremos que dar indicación para que recojan el coche de alquiler que dejamos en Santoña y así recuperar mi bolso. Solo había algo de dinero y nuestros carnets de conducir. Por suerte los de identidad los dejamos sin darnos cuenta en la habitación del hotel.


  


   _Deja a la pareja corazoncito, no ves que tendrán que echar una siesta para recuperarse del mal trago que han pasado. Tú no te preocupes que yo te acompañare y si te hace feliz damos la vuelta a la provincia.


  


   Comemos entre risas y sidriña. Termino tomando un refresco de cola para mitigar los efectos del alcohol porque, aunque no me lo parecía, si que se me sube a la cabeza.


  


   _Yo recojo _Erik se ha levantado y está llevando los primeros platos al fregadero.


  


   _De eso nada, eres invitado _responde José_. Además nosotros nos apañaremos mejor, tenemos mucha práctica ¿verdad Luis?


  


   _Verdad como que me llamo Luis jajaja.


  


   Me levanto, no sin cierta pena, pero hay que volver a nuestra realidad.


  


   _No sé cuándo podremos tomar de nuevo unos días de vacaciones, pero tengo vuestros teléfonos, en cuanto nos asignen números la nueva compañía telefónica os llamo y os los doy.


  


   _Cuidaros mucho, y nada de volver a acercarse a un acantilado, la mayor altura no puede sobrepasar los dos metros _Graciela me abraza y me frota la espalda.


  


   Lola, que también me ha dado un par de besos sale a por nuestras ropas.


  


   _Completamente secas. Hace calor de nuevo. No me extrañaría que volviera a llover mas tarde. Las nubes son muy oscuras.


  


   Nos cambiamos y al salir hay nuevas despedidas. Han sido tres horas y parece que nos hubiéramos tratado desde niñas. Observo como Erik también nota ese vínculo que se ha creado entre los seis. Apunto visita a Gijón en mi libreta imaginaria.


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 17


  


   _Buenas tardes.


  


   _Hola, ¿qué tal?


  


   _No me quejo y eso hoy en día eso es mucho decir. ¿A dónde les llevo?


  


   _Somos de Madrid, y estamos aquí de vacaciones. Buscamos un centro comercial, un lugar donde poder comprar ropa y maletas. Perdieron la más grande que traíamos y necesitamos reponer lo que seguramente no volvamos a ver en la vida y de paso comprar algo de abrigo.


  
    


     _Aquí hace muy bueno, pero hay que tener la chaqueta cerca por si refresca. ¿Habéis hecho la maleta como si fueras para el sur?


    


     _Ni más ni menos _le responde Erik riéndose


    


     _Comprad lo que queráis, yo soy el taxista, no se me ocurriría daros consejos sobre en que tenéis que gastar vuestro dinero, pero con una cazadora y unos deportivos es suficiente. Los del tiempo han vuelto a ponernos el sol en el mapa y según han dicho el anticiclón se quedará al menos cuatro días en nuestras costas.


    


     _Estupendo, ayer fue un día magnífico, hoy nos ha sorprendido tanto este cambio que hemos estado helados todo el tiempo.


    


     _No me extraña, jajaja, lo que yo siempre digo; aquí hay que tener siempre a mano la chaqueta de entretiempo que la debió inventar un cántabro, vasco, asturiano o gallego.


    


     Esta conversación me parece de película subtitulada francesa. Espera…rectifico, de película subtitulada búlgara. Este hombre habla por los codos. Es probable que su conversación sea totalmente normal y la que esté fuera de guión sea yo.


    


     Me va a costar mucho, mucho, mucho compatibilizar estas dos facetas, si es que se puede llamar así, de mi vida. Por ejemplo; escucho y opino sobre una chaqueta de entretiempo para las tardes en las que refresca. La misma que me pondré para ir a una barbacoa donde no hará falta más que una parrilla, del fuego ya me encargaré yo. Y le daré el punto a las chuletas según me digan quienes la vayan a comer, poco hechas o bien tostaditas. Beberé el alcohol que desee, que será muy poquito ya que me sienta fatal, porque no estaré obligada a conducir. Podré recoger el coche al día siguiente. Me iré volando que no creo que haya controles de alcoholemia que me puedan interceptar entre las nubes.


    


     ¡Vamos! una vida de lo más normalita. Me estoy trastornando, está claro, he dejado de entender la conversación que el taxista y Erik continúan manteniendo y estoy absorta en esta locura de intentar encajar “mis cualidades” en la vida cotidiana.


    


     Erik posa su mano en mi muslo. Pobre hombre, si no tenía bastante con defenderme y preocuparse por mí, también tiene que sufrir mi cabeza loca. Vamos a volver a la tierra Eva, concretamente al asiento del taxi que es donde tienes que tener la mente.


    


     _Ya estamos llegando, el más cercano es el encargado oficial de anunciar en España cuando ha llegado la primavera. Ahí podríais encontrar de todo y tiene parada de taxi en uno de sus accesos. Si lo que preferís es un centro comercial con tiendas independientes os llevo a otro que hay a mil metros del primero. Hay muchos comercios pero creo que no tiene parada de taxi, tendríais que llamar para que vinieran a recogeros.


    


     _Entonces el primero, ahhh ya se ve ahí a la derecha, el logotipo es inconfundible.


    


     Nos despedimos del taxista y entramos en el edificio. Cuando comprobamos que el coche arranca Erik me sujeta por el brazo y nos dirigimos hacia una esquina del hall de entrada, donde podemos hablar bajo y nadie nos escuchará.


    


     _¿Qué te parece si cogemos ropa, algo para asearnos y comida y con todo ello bajamos al parking subterráneo que tiene y cogemos el último coche, espero, y llamamos al cortijo?


    


     _!Si! es lo que iba a proponerte Erik.


    


     _Entonces manos a la obra, ya tendremos en el coche tiempo de sobra para hablar de lo que pasó en Santoña. Continúa alejándolo de tu mente todo lo que puedas Eva y vamos a intentar salir de aquí lo más rápido que podamos.


    


     _Si, no me acordaré mas de ello. Al menos trataré de hacerlo.


    


     Tomados de la mano sorteamos a la gente, porque hay mucha. Este tiempo revuelto es perfecto para llenar las cajas de estos grandes almacenes. Se puede soltar a los niños para que corran y se desfoguen antes de volver a recluirlos de nuevo en casa. Por ello se pueden ver a bastantes familias por los pasillos, y también hay mucho inglés, imagino del ferry que tiene una línea regular que comunica la ciudad de Santander con alguna del sur de Gran Bretaña.


    


     _¿Vamos a comprarla Erik?


    


     _Tenemos dinero y no merece la pena levantar sospechas si lo que queremos buscar un buen coche en el parking.


    


     _Entonces, para un segundo, que aquí mismo cojo un pantalón vaquero y una camiseta.


    


     _Añade esa sudadera por si hace falta.


    


     _Si, y al pasar hacia la zona de hombres cogeré un conjunto de ropa interior, calcetines y listo.


    


     Que haya gente es bueno para nosotros, pero son demasiados. Mirar a todos los que se cruzan con nosotros es muy difícil y casi imposible intentar hacer lo mismo con los que todavía están a unos metros de distancia.


    


     _Parecemos dos lechuzas de tanto girar la cabeza hacia todos los lados Erik.


    


     _Es complicado sentirse relajado con tanta gente que se acerca, podrían situarse detrás nuestro a diez centímetros de distancia y ponernos una pistola antes de que nos diésemos cuenta de su presencia. Mejor si aceleramos un poco para salir de aquí cuanto antes.


    


     Erik también compra un conjunto básico y cómodo y, sin pasar por supermercado, bajamos a la planta de aparcamiento subterránea. La puerta de las oficinas está abierta y se pueden ver varios despachos.


    


     A quien se le ocurre la idea antes no se podría resolver sin una cámara que determine, secuencia por secuencia, en cuál de las dos mentes la idea ha entrado en meta primero.


    


     _Vamos, llama tu, yo quedo fuera vigilando. Sal en cuanto te diga, ¿entendido?


    


     _Lo haré, no lo dudes.


    


     Entro al primer despacho que encuentro vacío y arrimo la puerta. Espero que sea una línea directa o que al menos tenga, quien se siente en esa mesa, una chuleta pegada con los números que haya que marcar para poder llamar al exterior.


    


     Descuelgo, acerco el auricular y contengo la respiración; suena bien, como debería así que marco rápidamente el número del cortijo y espero.


    


     _¿Diga?


    


     _Roger, soy Eva, no puedo hablar alto….


    


     Viene alguien, cuelgo suavemente y espero a tener suerte en este instante. Las pisadas se alejan pasillo adentro. Abro con cuidado y cuando el hombre de traje cierra la puerta de su despacho con él dentro salgo.


    


     _Vamos al parking, no te quedes aquí, ¿has podido hablar?


    


     _Poco, pero suficiente.


    


     Salimos por las puertas de cristal que automáticamente se abren al detectar nuestra presencia.


     _Cuéntame.


    


     _Todos bien allí, incluyendo mis niños.


    


     _¿Ha llegado alguien más?


    


     _No, pero ha llamado John.


    


     _¿Tenía el número de teléfono? ¿Cómo lo habrá conseguido?


    


     _Susan se lo dio en Suiza.


    


     _Me encanta el amor.


    


     _Y a mí porque también lo tengo ahora Erik.


    


     _Por eso lo decía, por eso.


    


     Me da un abrazo de los suyos, fuerte con todo el cuerpo como si quisiera que nuestros corazones se tocasen. Me encanta, soy adicta y le retengo.


    


     _¿Y que ha dicho? _me pregunta sin soltarme.


    


     _Que tienen vehículo y su intención es dirigirse hacia el Páramo de Masa.


    


     _¿Algo más?


    


     _Susan ha marchado ayer hacía allí. Pero no sé donde han quedado Erik, el páramo es una extensión grande de tierra.


    


     _¿Ella sola hacia allí?


    


     _Roger encontró la nota de ella contándolo. Al parecer no podía esperar y salió de madrugada en coche.


    


     _Imagino que Susan haya cogido un teléfono.


    


     _Imaginas y así nos quedaremos porque no me ha dado tiempo a preguntarlo.


    


     _No has nombrado a Alex ni a Thomas


    


     _He preguntado, pero siguen sin saber nada de ellos Erik.


    


     _Están muertos, estoy seguro, de lo contrario ya habrían dado alguna muestra, una llamada al menos.


    


     Lo siento Erik _creo que los dos lo sabíamos pero es doloroso tomar conciencia de que no volveremos nunca a verles.


    


     _Lo sé. Salgamos ya de aquí, no me encuentro cómodo, demasiada gente moviéndose a nuestro alrededor. Están entrando como en oleadas.


    


     _Estará lloviendo fuera y son las ocho, la hora punta en los centros comerciales.


    


     _Buen momento para elegir coche _Erik me está dirigiendo hacia las puertas del parking.


    


     No se ve ni un aparcamiento libre, y los coches se mueven despacio, atentos a cualquier luz en los vehículos que están estacionados, algo que de pistas sobre que espacio va a quedar libre.


    


     Algo me llama la atención.


    


     _!Ufff qué susto!


    


     _¿Son ellos?


    


     _No, pero por un momento me lo pareció. Mira ese todoterreno, se parece bastante, de lejos hubiera jurado que es el mismo modelo.


    


     _Si que se parece, aunque yo creo que este es todavía mayor.


    


     _¿Te ves dentro de él?


    


     _Me veo cómodo. ¿Entran o salen?


    


     _Lo comprobaremos _habrá que seguirle.


    


     Así lo hacemos, y casi una vuelta al parking después por fin encuentran un aparcamiento donde poder encajar el enorme coche. Un hombre de unos setenta años se baja dando un salto. Y no es por hacer una salida triunfal, es por lo lejos que está el suelo de su asiento.


    


     La chica que ocupa el lugar del copiloto lo hace de un modo diferente; pisando en la plataforma metálica que, a ambos lados de las puertas, hay instaladas para ayudar a subir y a bajar.


    


     No tendrá más de veinte años, y no se parece al señor conductor. Y a mí que me importa, debería dejar de un modo definitivo de juzgar a la gente. Tampoco lo hago porque me importe, es un acto reflejo; primero crítico lo que veo y luego me reprendo por tal osadía. Realmente no me interesa lo que vivan los demás, nunca lo ha hecho, solo es una especie de manía que tengo que aprender a controlar.


    


     Dejémosla en nieta, eso encaja perfectamente y me viene bien. Abuelo y nieta se marchan tienda adentro y nuestra oportunidad está servida en bandeja de plata. Una columna traicionera purgará sus pecados ocultando a Erik que manipula la cerradura con lo que parecen dos horquillas y un alfiler probablemente sacado de un maniquí.


    


     Yo mantengo la apariencia calmada. Estoy revisando que, ni los dueños ni nadie que pase cerca, se fijen en que sí hay alguien enredando.


    


     La puerta se abre, lo sé porque noto la satisfacción y alivio de Erik, no por el ruido que se ha mezclado con el de los neumáticos de los coches que entran. Fuera llueve y bastante, y el agua que cae de las carrocerías moja el suelo. El sonido que causan las maniobras de los que entran al aparcar se parece al que me provocaba dentera de pequeña; las tizas atravesando la pizarra.


    


     Me paso la lengua por los dientes ante ese desagradable sonido, entro en la puerta que Erik ha abierto desde dentro y subo. ¡Guau! Si parece que estamos en un camión. El asiento de cuero es realmente cómodo y el noble material todavía guarda calor del anterior cuerpo.


    


     _Intenta arrancarlo Eva.


    


     _Hay muchos botones Erik, ¿A dónde se supone que debo enfocar?


    


     _Mira hacia el volante Eva, seguro que la chispa llega, no te preocupes por ello.


    


     Espero no quemar los ordenadores de esta nave espacial. Cuanto mando tiene este salpicadero, me supera. El motor arranca suavemente. Nos movemos y me parece raro, algo falta…


    


     _Es automático Eva, si es que es eso lo que estás buscando.


    


     Me faltaba ese gesto, el de poner la mano encima de la palanca de la caja de cambios para meter primera. Me pongo el cinturón de un modo mecánico y espero a que Erik comience a hablar.


    


     _Creo que no queda duda de cuál va ser tu sugerencia de ruta; Páramo de Masas


    


     _Acabemos con esto, lleguemos hasta el fondo. Si era el lugar definitivo donde pensaban llevarme cuando me capturasen es porque allí estarán las respuestas. Si vamos a defendernos y tengo que volver a vivir lo que ha pasado esta mañana en Santoña al menos que sea la última vez.


    


     _¿Sabes cómo podemos llegar hasta allí desde donde estamos?


     _Mas o menos, aunque quizá demos algún rodeo, hace mucho tiempo que no paso por ese lugar.


     _Búscalo entonces en el GPS.


    


     _Dame un minuto, nunca he usado uno.


    


     _Tendrás que indicar el destino desde nuestra ubicación. El aparato mostrará las diferentes rutas posibles, haciendo uso de autovías de peaje, o por el contrario usando vías públicas, por tiempo… por distancia.


    


     _No aparece nada por Páramo de Masa, imagino que es una comarca y lo que tenemos que poner es el nombre de una localidad.


    


     _Entonces escribe Masa, a ver si hay más suerte.


    


     _Lo tengo, supongo que ahora habrá que elegir ruta para que comience a darnos las indicaciones.


    


     _Si, busca la que consideres mejor evitando los peajes.


    


     _Elegido, vamos hasta Torrelavega y luego ascenderemos hacia la meseta.


    


     La máquina da su primera indicación y Erik la atiende. Nos incorporamos a la autovía. Continúa lloviendo y el tráfico es denso, llegaremos de noche a Masa. Nos preocuparemos de lo que haya cuando estemos allí.


    


     _¿Estás bien?


    


     _Si, _le contesto con la mirada ausente. Mi cabeza bulle recordando la cima de la montaña, preparándome para contestar a las preguntas que Erik seguro ya tiene enunciadas en su mente.


    


     _Antes que nada, por si tienes alguna duda, quiero que sepas que has hecho lo correcto. Tu no les has matado Eva, han sido ellos quienes han buscado su fin. Defender tu vida y la mía es lo que yo, de haber tenido tus poderes, también habría hecho.


     _Lo sé. Es duro recordar sus caras pero no voy a ser víctima de ellos. Lo somos por ellos y es lo que tengo que memorizar.


    


     _No hablemos más de eso entonces. Cuéntame que pasó después Eva.


    


     _No lo sé. Tú me llamaste, yo trataba de liberar la rabia que sentía por lo que me habían obligado a hacer y porque intentasen matarte.


    


     _Cuando dijo esa palabra tu presencia creció de golpe. Fue todo muy rápido. Me acerqué para comprobar que el jefe había caído bien lejos, tanto que no pudiera volver y resultar peligroso. Observé que estaba ladera abajo, en una zona donde no podría regresar rápido al camino aunque siguiese con vida. Giré entonces la cabeza y te vi. No podía creerlo, tus pies no tocaban el suelo y estabas desplazándote hacia el mar.


    


     _No puedo decirte gran cosa de ese instante. De repente me encontré algo mejor, como si toda la presión que notaba en mi pecho y en la cabeza se esfumase. Resulta muy difícil expresar la sensación previa, como si hubiera estado aguantando el aire demasiado tiempo y de repente lo soltase para comenzar a respirar de un modo natural.


    


     _No me atrevía a decirte nada. En otras ocasiones, cuando ha sido necesario que usaras tus poderes para defendernos has quedado como en una especie de trance, por llamarlo de alguna manera y cuando has despertado ha sido como si lo hicieras de golpe, desconectándote.


    


     _Tampoco soy consciente de eso Erik, en todas esas ocasiones hay minutos que los tengo perdidos, me los cuentas y te creo pero es como si yo no hubiera estado allí.


    


     _Estaba acercándome para cogerte antes de hablarte cuando has empezado a moverte en sentido horizontal, y no hacia donde yo estaba, sino alejándote, hacia el acantilado. Te he llamado porque si esperaba un instante más ya no podría agarrarte.


    


     _Confío en que, con el tiempo, ese momento en el que te miré para luego girar la cabeza hacia donde se supone que debería estar mi suelo se borre de mi memoria. Cuando comprobé que, olas rompiendo contra las rocas es lo que tenía metros abajo, di por hecho que me quedaban segundos antes de morir. Nunca había pasado tanto miedo.


     _Ni yo. Han existido momentos peligrosos donde he temido por tu vida, pero nada comparable, mirar cómo te alejabas y no saber si te haría bien llamándote o por el contrario te precipitarías al vacio como hiciste han sido los instantes más agónicos que recuerde.


    


     _Lo que más me angustia es no saber hasta dónde va a llegar mi cuerpo, estas demostraciones se producen en momentos que no podría reproducir ahora. ¿Y si me aguardan nuevas sorpresas y alguna de ellas es horrible Erik? Podría estallar, o carbonizaros a los que estéis a mí alrededor. No me atrevo a imaginar que más podría pasarme si me vuelven a acorralar, y no me atormenta el modo en que mi defensa les afecte, me aterra lo que pudiera llegar a hacerte a ti o a quienes estén a mi lado.


    


     Me quedo callada, hacer una composición de las diferentes formas en que puedo ser mortal para mis seres queridos no es fácil, a fin de cuentas como imaginar en lo que puedo llegar a convertirme si no queda dentro de las leyes actuales de la física, química, matemática o la ciencia que sea.


    


     Erik también está pensativo, como para no estarlo. Tengo un enemigo que lo es por partida doble; en sus ataques y en mis respuestas.


    


     _Por eso quieres ir al Páramo de Masa a buscar a Sutermeister, para que termine definitivamente todo esto.


    


     _Por lo que escuchó Melisa ese lugar debe ser un centro de experimentación. Tenemos que examinarlo, si hay gente como nosotros recluida liberarles, descubrir todo lo que podamos sobre el fin de esta persecución y por último destruirlo. Y si es posible hacerlo con Sutermeister dentro mejor.


    


     _¿Estás escuchando lo que estás diciendo Eva?, no digo que sea una locura lo que, según tú, se debería hacer, pero sí que lo es que nos planteemos hacerlo nosotros.


    _Allí estaremos lejos de mis hijos, lo que pueda suceder no les afectará a ellos. Deberías acercarme hasta allí y marcharte después Erik.


    


     _¿Y quién te salvaría a ti Eva?, anda no digas tonterías que ya deberías saber que vamos juntos en este viaje.


     La mano que Erik ha soltado del volante está caliente, la pasa por mi cuello y parece bálsamo para mis nervios. Es cierto, él es el único que ha estado presente en cada aparición de un nuevo poder, por llamar de alguna manera a algo que casi nos cuesta la vida. Si hay alguien que puede ayudarme es él.


    


     Ha dejado de llover y las nubes se van dispersando. Unos pedacitos de cielo asoman por el horizonte. Aunque durante la conversación he echado varias miradas a los coches cercanos no he visto nada que me hiciera sospechar de nuevas batidas. No pueden estar en todas partes, ¿Cuánta gente pueden tener persiguiéndonos? Es imposible que tengan coches en todas las carreteras de España me respondo para infundirme ánimos. Un sonido que se repite llama mi atención; el indicador de intermitente del coche que Erik ha accionado.


    


     _Paramos en la gasolinera. No voy a cometer el mismo error dos veces. Hay medio depósito lleno pero mejor si está a rebosar.


    


     _Tengo que ir al baño Erik. Y si me dejas algo de dinero compraré agua y unos sándwiches para cenarlos por el camino.


    


     _No olvides el chocolate. No quisiera tener que salir en plena noche por el Páramo ese a buscar una máquina expendedora que me venda una chocolatina.


    


     Me tengo que reír, imposible no hacerlo pensando que Erik lo haría, como si fuera una embarazada antojadiza.


    


     Bajo de un salto y entro en el supermercado a por nuestra cena. El dependiente está hablando por teléfono y verle hace que de repente una idea se cuele mientras decido que relleno quiero para mi sándwich.


    


     _Hola, perdona ¿hay algún teléfono público?


    


     _No _me responde el chico que ha terminado con un “ahora te llamo yo” su conversación_. Pero en el hotel que hay aquí al lado sí que lo hay.


    


     _Estupendo, ¿me cobras por favor?


     Salgo con la bolsa y me acerco al coche.


    


     _¿No tenías que ir al baño?


    


     _Es verdad, casi se me olvida, toma la bolsa y vuelvo ahora mismo.


    


     Erik ya tiene el motor en marcha cuando regreso y está dando cuenta de una chocolatina. Se ve que todo se pega.


    


     _Acércate un momento a ese hotel Erik. Tienen un teléfono y quiero que Roger me facilite el número de Susan. De otro modo encontrarles sería una lotería.


    


     _Buena idea, pero no te demores, en cuanto lo anotes cuelgas y regresas ¿entendido?


    


     _Por supuesto.


    


     Entro corriendo y salgo del mismo modo montando casi de un salto en el asiento para reincorporarnos a la carretera.


    


     _¿Lo tienes?


    


     _Si, y tengo que contarte una cosa que Roger me ha dicho.


    


     _¿Tengo que asustarme?


    


     _No lo sé, tendrás que escuchar para saber si es bueno o malo.


    


     _Empieza.


    


     _Roger ha contactado con un grupo de mercenarios, imagino que del mismo tipo que los que nos persiguen, pero como les pagará él actuarán según nuestras órdenes. Dentro de dos días estarán a nuestra disposición para lo que ordenemos.


    


     _Eso sí que es una noticia.


     _He quedado en llamar cuando veamos lo que realmente hay. Entonces, si hace falta su ayuda el grupo se desplazaría hasta donde le dijésemos.


    


     _Esas son palabras mayores. Es el comienzo de una guerra Eva. Espero no tener que llamarles aunque no desperdiciaremos su ayuda.


    


     Nos quedamos callados unos cuantos kilómetros. Se complica tanto la situación que parece imposible superarla. La voz que sale del GPS va dando indicaciones, tan fáciles que habría que esforzarse mucho para equivocar la ruta.


    


     Dejando lejos la costa el aire se hace más frío. Este camino ya lo hicimos hace semanas, cuando desde Burgos nos dirigíamos hacia Bilbao. Reviso la ruta en la pantalla. Es cierto, durante un buen rato pasaremos por la misma carretera aunque en sentido contrario.


    


     La noche está próxima y me entra hambre, como mi sándwich en silencio. Erik acepta que le dé de comer a la boca y yo aprovecho para saborear el chocolate.


    


     Dejamos la autovía y nos adentramos en una carretera nacional. El paisaje se va esfumando con la luz del sol. Un nuevo desvío nos acerca más al pueblo de Masa. Esta otra carretera es secundaria y se nota en que no tiene arcenes y en que ni un solo coche nos deslumbra con sus luces en los primeros dos kilómetros.


    


    Ya es noche cerrada cuando nos cruzamos con el primer vehículo. No hay pueblos, así que no hay ninguna luz y no se puede saber qué tipo de paisaje hay a ambos lados de la carretera.


    


     “Cuando pueda de media vuelta” suelta sin previo aviso la carismática voz del GPS.


    


     _¿Y eso?


    


     Me ha cogido bastante adormilada así que es probable que no me haya percatado de algún detalle del camino.


    


     _Ha perdido conexión y por lo que parece no reconoce donde estamos.


     _¿Y qué hacemos?


    


     _Vamos a buscar un lugar donde parar y esperaremos a que se restablezca la conexión.


    


     Los minutos pasan pero no hay respuesta. La voz se ha cansado de dar tanta explicación y se ha ido a dormir según parece porque del aparato no sale sonido alguno. Está recalculando, recalculando… ¿y que está recalculando? Será que tampoco a él le salen las cuentas cuando llega a fin de mes.


    


     _Me parece a mí que esta noche la pasamos aquí adentro _comenta Erik saliendo del coche.


    


     Yo hago lo mismo y no me gusta nada lo que noto; un frío que hace que rodee mi cuerpo con los brazos para que mi calor no escape hacia tierras más amables.


    


     _Si que hace fresco en este lugar, voy a ponerme la ropa que hemos comprado que no va a sobrar nada.


    


     ¡Buena idea!, cojo mi bolsa y me cambio rápidamente. Los primeros instantes tener las piernas cubiertas con tela y un sudadera sobre la camiseta resulta reconfortante, es un momento efímero, el frío vuelve a colarse y antes de entrar definitivamente al coche decido alejarme unos metros para tener intimidad.


    


     La oscuridad a nuestro alrededor es total, y esto no es un modo de hablar, no se ve absolutamente nada y tampoco se oye nada. La falta de datos para dos de mis sentidos es desagradable. Este baño al aire libre no me gusta y lo siento por el insecto o roedor que pueda pasar por debajo de mis piernas en estos momentos. Aunque me muera de sed no bebo yo agua en toda la noche para no tener que salir de nuevo, al menos hasta que amanezca y vea donde estoy posando los pies.


    


     Regreso corriendo. Erik tiene el maletero abierto y medio cuerpo dentro.


    


     _¿Algo interesante?


    


     _En este momento opino que sí _y me enseña una manta de viaje de cuadros escoceses bien plegada en forma de rollo por medio de una banda ancha de cuero repujado. Bendigo a quien le hizo un regalo tan pijo al dueño del coche.


    


     _Vamos al asiento trasero. Con el motor apagado la temperatura de fuera y la de dentro terminarán igualándose, habrá que dormir bien juntitos para aprovechar nuestro calor y la manta.


    


     _Si, claro _respondo a punto de castañeo.


    


     Ahora entiendo esa frase: “la noche se me hizo eterna” que dicen los que no pueden dormir bien. Hace tanto frío que incluso el cuero del asiento está helado allí donde nuestro cuerpo no se apoya. Cada vez que me duermo y cambio de postura me enfrío tanto que despierto de golpe buscando el cuerpo de Erik que también se espabila al notarme inquieta.


    


    


    


    

  


  


  


  


  


  CAPITULO 18


  


   _Erik, despierta que me estoy congelando.


  


   _Te oigo, ¡uf! me he quedado dormido hace pocos minutos fijo. Menuda noche, tengo las piernas heladas y los pies se han debido separar del cuerpo porque no los siento hace horas.


  


   _Arranco el coche y nos ponemos en marcha. Necesito el climatizador funcionando a tope.


  


   _Esta amaneciendo.


  


   _Si, he esperado a ver algo de claridad, podemos seguir nuestro camino hasta llegar a Masa. Alguna cafetería habrá.


  


   _Eso espero.


  


   Paso al asiento del copiloto desde el interior, ni loca salgo yo si puedo evitarlo. Me cuesta concentrarme para arrancar el motor del frío que siento. Terrible este clima en verano.


  


   _!Continúe recto!


  


   _!Mira tú por dónde!, este ha oído lo de la cafetería y se ha apuntado.


  


   El calor comienza a extenderse, lo noto en los pies y es maravilloso.


  


   _!Umh! que gusto.


  


   _Eva, porque te estoy viendo, sino juraría que ese “umh” se parecía bastante a los que me susurras al oído cuando estamos desnudos, en la cama, o en la hamaca.


  


   _Para, que ya te he entendido. Y si se parecen es por el placer que me está produciendo el aire caliente en las piernas.


   _Mejor cambiamos de tema, hará mucho frío pero soy un hombre y es la hora de levantarse, y ya sabes lo que pasa.


  


   _!Para!, para el coche quiero decir, que nos pasamos el pueblo.


  


   Entramos en Masa y frenamos rápido para no salirnos al extrarradio del pueblo. Unas poquitas casas de piedra y una iglesia es todo lo que hay. Buen lugar para vivir si lo que quieres es tranquilidad.


  


   Aparcamos delante del Ayuntamiento. Las calles están desiertas, el letrero de una marca de cerveza nos da una alegría. Nos acercamos y entramos. Es una local multifunción, tienda y cafetería compartiendo un mostrador.


  


   La puerta, al cerrarse, anuncia nuestra presencia y el tendero aparece atravesando unas cortinillas verdes y blancas formadas por cuerdas verticales recubiertas de macarrones de plástico de ambos colores. Este modelo no debe hacer sufrido cambios desde los años cincuenta, ¿Y para qué iban a hacerlo si todavía tiene seguidores?


  


   _Buenos días, ¿nos podría poner dos cafés con leche por favor?


  


   _Hombre, claro que sí. Fría la mañana ¿Verdad?


  


   _Si que lo es _ahí Erik ha sido muy convincente, estamos agarrotados.


  


   _¿Les añado un chorrito de coñac?, aquí todos lo tomamos así, es lo mejor.


  


   _Si solo son unas gotitas me parecería bien. No estamos acostumbrados y tenemos que conducir.


  


   _No se preocupen que no les va a perjudicar, nunca hemos tenido accidentes de coche por ello, aquí el peligro es el hielo en invierno.


  


   Se da media vuelta y coloca dos vasos de cristal en la pequeña cafetera. El olor a café es reconfortante. Posa los humeantes recipientes en el mostrador y calienta la leche rellenando hasta el borde. Para rematar un chorrito de alcohol dejando el líquido a punto de salirse.


  


   Se nota el sabor del coñac pero es agradable. Entramos en calor con el primer sorbo y nos relajamos.


  


   _¿De paso?, no me suenan sus caras.


  


   _Si _le contesta Erik.


  


   _Por aquí casi nunca vienen visitas. Estamos apartados de las rutas turísticas.


  


   _Queremos dar una sorpresa a una amiga.


  


   _¿Del pueblo?


  


   _No _le responde Erik que se anima al comprobar que ha captado el interés del tendero.


  


   _Es botánica y está haciendo un estudio sobre las plantas del lugar. Es capaz de pasar días recogiendo muestras y durmiendo en su coche.


  


   _No la he visto. ¿Viene con el grupo de los todoterrenos negros?


  


   ¡Bingo! Han pasado por aquí. Veamos todo lo que sabe este buen hombre de esos coches y sus ocupantes. Erik seguirá llevando la conversación. Es un sistema que siempre nos ha funcionado bien y no voy yo a estropearlo. Escucho atentamente para no perder detalle.


  


   _Si, algo me dijo de una colaboración internacional. No estamos entonces desencaminados en nuestra búsqueda. Nos da igual encontrarla a ella que al otro grupo. Estarán juntos.


  


   _Imposible no fijarse en esos hombres. Han pasado varias veces con sus enormes coches negros. Cuando les vi por primera vez me llamarón la atención; cuatro todoterrenos negros, brillantes. Me recordaron a las películas de agentes de la CIA. Pasaron hace varios días, quizá una semana, no lo recuerdo bien. Aquí todos los días son y parecen iguales.


   _Y, ¿hacia dónde fueron? _esa es la pregunta. Espero que la respuesta nos de su ubicación.


  


   _Atravesaron el pueblo dirección Poza de la Sal. Pensé que se habían equivocado, que darían la vuelta a los pocos kilómetros.


  


   _¿Y volvieron a pasar?


  


   _No en el rato que yo estuve atento a la carretera. Desde ese día si han pasado varios coches de esos, y hacia los dos sentidos. Así que son colegas de vuestra amiga. Les habrán pitado bien los oídos.


  


   _¿Por qué lo dices?


  


   _Les hemos puesto verdes los del pueblo jajaja. Hay una fábrica de explosivos cerca. Alguna vez se ha despistado algún camión o personal nuevo y cuando ven este pueblo paran a preguntar. Tienen que dar media vuelta ya que se han saltado el desvío. Estos coches no se han parado nunca y han hecho el trayecto en varias ocasiones. Cuando vi que eran las mismas matrículas pensé; “mira que son tontos, mucho cochazo pero no son capaces de aprender el camino”.


  


   _!Jajaja! _se han perdido a un excelente actor. Erik se mete tanto en el papel que ya no sé si lo disfruta realmente o es parte de su guión.


  


   _¿Y de qué país son?, para dedicarse al estudio de las plantas están bien fuertes. Parecen todos culturistas de esos que salen morenos y brillando como pollos asándose. Y que tienen esos bañadores diminutos que ni sé cómo se atreven a salir al escenario con eso puesto.


  


   _Me parece que son alemanes pero no lo tengo muy claro. Siguiendo esta carretera ¿qué hay?, ¿algún pueblo grande? ¿Quizás otras instalaciones como la fábrica esa de explosivos?


   _!Uf!, ¡qué va!, no hay nadie, en cuanto se terminan las tierras de cultivo no hay ni casas ni fábricas ni nada de nada. Es un terreno muy pobre y solo las plantas y algunos arbustos pueden crecer.


  


   _!Lolo!


  


   _Ahora vuelvo, a saber que quiere mi mujer, no puede estar separada de mi jajaja.


  


   Lolo desaparece dejando como prueba de su paso al interior de la casa el tintineo de los macarrones verdes y blancos.


  


   _Tienen que estar cerca Erik, ¿qué tal si llamamos a Susan para que nos confirme su posición y vamos a su encuentro?


  


   _Habrá que hacerlo, no quiero que esté sola en este lugar.


  


   _Es probable que se haya reunido con John _y serían cinco personas, si nos sumásemos Erik y yo subiríamos a siete, un número considerable.


  


   _Ya has oído al tendero, cuatro coches pasaron juntos Eva, si no han cambiado de modo de actuar ya son ocho personas y probablemente haya más en esa instalación. Esos refuerzos de los habló Roger van a ser muy necesarios.


  


   _Ya estoy de vuelta _anuncia Lolo.


  


   _Estupendo, nos hemos quedado sin batería en el móvil, ¿hay teléfono público en el pueblo?


  


   _Lo tenéis delante de vosotros _mete la mano y saca un teléfono que hoy en día es pieza de anticuario.


  


   _Funciona perfectamente y le tengo cariño.


  


   _Mi madre tenía uno igual, bueno no existían más que dos modelos, este y el que era más pequeño y que se podía colgar de la pared. Lo que quería decir es que el de mi casa era idéntico; en forma y en color; verde clarito.


  


   _Entonces llama tu Eva _me dice Erik al notar que me he emocionado al recordar aquellas conversaciones, que siempre eran rápidas porque usar el teléfono era muy caro cuando yo era pequeña.


  


   Saco el trozo de papel donde tengo apuntado el número y marco. El sonido de la ruleta que contiene los números es inconfundible, me parece verme en el salón de la vivienda de mis padres, marcando y esperando con el auricular pegado a la oreja a que la marcación finalizase y llegasen los tonos de llamada. Estoy haciendo lo mismo y no hay respuesta alguna, al quinto tono cuelgo desilusionada.


  


   _¿No ha habido suerte?


  


   _No, es probable que no lo oiga si está concentrada catalogando alguna planta.


  


   _Nos tenemos que ir Eva _me dice Erik dejando un billete en el viejo mostrador.


  


   Lolo da la vuelta y sale al exterior con nosotros.


  


   _Me gusta más el coche vuestro que el de los otros investigadores, aunque reconozco que el mío es el mejor para esta zona, cuando hay nieve y hielo o cuando se derrite y las ruedas se hunden en el barro _nos señala un Patrol con muchos años y bastantes golpes en su carrocería.


  


   _Eso es verdad, estos son para ciudad y cuatro copos de nieve.


  


   _Me volvería loco si cada vez que entro tuviera que limpiarme bien la ropa y el calzado para no manchar la tapicería jajaja.


  


   _Haces bien en no ser esclavo del coche, tiene que servirte a ti y no tú a él. Gracias por todo Lolo, quizá nos volvamos a ver si pasamos de nuevo por aquí.


  


   _Ya sabes dónde encontrarme, de aquí no me muevo. ¿Dónde podría estar mejor?


  


   Dejamos el pueblo con la calefacción a tope. Aun con la sudadera puesta y subida la cremallera hasta el cuello he notado frío en la calle. Cuando amaneció el termómetro del coche marcaba nueve grados y ahora no supera los catorce. El cielo está oscuro así que si no cambia durante el resto del día no es probable que lleguemos a una temperatura adecuada para la ropa que llevamos puesta. Si esta es toda la incomodidad que vamos a pasar firmo encantada pero me temo lo peor, y lo más extraño es que estoy deseando que suceda, que acabemos con esto como sea pero ¡ya!. Mi decisión está tomada y cuanto antes nos enfrentemos mejor.


  


   _Todo va a salir bien Eva.


  


   _No, nosotros vamos a intentar que salga bien, pero no lo sabemos Erik.


  


   _De momento lo que vamos a hacer es intentar localizar a nuestros amigos. Estamos en la carretera que sus coches usan a menudo, es probable que estén cerca. Voy a parar a mirar una cosa.


  


   Mantengo mi vista atenta a la carretera mientras Erik observa la pantalla del ordenador del vehículo. Una furgoneta blanca con el logotipo de una panadería y dos turismos pasan delante nuestro.


  


   _Mira un segundo este mapa Eva, a ver si coincides conmigo.


  


   Erik ha ampliado las carreteras y se puede ver el cruce que debe tomarse para ir a la fábrica de explosivos, la comarcal donde anoche dormimos, el pueblo de Masa y el tramo que estamos recorriendo ahora y cuyo siguiente pueblo marcado es Poza de la Sal.


  


   _¿Ves dónde estamos?, es ese puntito rojo que parpadea.


  


   _Si, lo veo.


  


   _El tendero les ha visto recorriendo esta carretera en los dos sentidos. No deben estar muy lejos, tontos no son y será el camino más corto para ir hacia las rutas principales como sería Madrid o Bilbao. Veamos que tenemos delante de nosotros.


  


   Las carreteras se esfuman y en su lugar se ve el paisaje.


  


   Hay unos pocos campos de cultivos y cuando desaparecen son reemplazados por una extensión sin parcelar ni labrar. El tono grisáceo alterna con el color verde, que es más bien escaso y no se ven árboles ni tampoco edificación alguna.


  


   _No parece que viva nadie, tampoco hay fábricas ni nada que llame la atención.


  


   _Pero si hay caminos, podemos recorrerlos.


  


   _Vamos entonces, no perdamos ni un minuto, aquí no estamos más seguros que cinco kilómetros al este.


  


   Si no se ve nada desde el cielo, será porque el edificio es pequeño, o porque está camuflado, o porque es subterráneo, o porque sencillamente no está.


  


   _Lo encontraremos, si vienen en coches es porque se puede acceder hasta allí. Además no se puede hacer una instalación con aparatos caros y delicados que, seguro pesan y son voluminosos, en donde no hay camino. Eso limita nuestra búsqueda. Vamos a dejar puesto el mapa del satélite. Tomaremos todos los desvíos que veamos e iremos descartando.


  


   El último campo cuidado a nuestra izquierda es bordeado por el primer camino. Lo tomamos mirando a ambos lados; el de la finca, que es llana y está sembrada con algún tipo, creo, de cereal y el campo agreste que se ve a mano derecha donde plantas bajas arraigan entre las piedras.


  


   Los primeros doscientos metros recorridos no dan pista alguna de lo que buscamos. Un nuevo camino aparece a mano derecha, es imposible saber por donde transcurre ya que nosotros estamos en la parte baja de una pequeña elevación y no se puede ver lo que hay en la parte alta del terreno.


   Ambos caminos se unen en uno solo y seguidos otros doscientos metros se separan. Erik para el coche y se baja. Se pone en cuclillas y regresa al asiento eligiendo el de la derecha.


  


   _¿Que has visto? ¿Huellas?


  


   _Los dos tienen, pero en el de la izquierda las marcas parecen hechas por ruedas muy grandes, de tractor que supongo se desplace para atender a la finca. El otro camino tiene marcas de paso de ruedas similares a las de nuestro coche. No soy experto en rastros pero me ha parecido lógico rechazar una opción y elegir el que estamos recorriendo.


  


   _Dicho así tiene sentido _a mí no se me hubiera ocurrido. Tengo que centrarme más, porque tampoco son cuestiones tan difíciles de pensar. Claro que lo son, parece sencillo porque él me lo ha explicado. A partir de ahora será un detalle a contemplar, pero no puedo estar vigilante a aquello que no se me ocurre.


  


   Ahora hay que estar alerta al terreno de ambos lados. Tendría que ser una puerta mágica para que quedase oculta a nuestros ojos. El suelo rocoso impone su tiranía y solo dos árboles pequeños a lo lejos le hacen frente. El resto de la vegetación es discreta, dos o tres variedades son las que destacan, según la humilde opinión de quien no distingue entre geranio y alegrías.


  


  “A tu derecha Eva”


  


   _Ya estoy mirando a mi derecha Erik y no veo nada.


  


   _Se que estas mirando, te veo girar la cabeza a ambos lados.


  


   _Tu no me has hablado, ¿verdad?


  


   _No _Erik para el coche y se gira dejando la mano izquierda en el volante y la derecha en respaldo de mi asiento.


  


   “La luz”


   ¡Melisa!, la he oído, y me centro en revisar cada roca del paisaje que se puede ver a mi derecha. ¡Hay algo!, bajo la ventanilla para que nada me reste capacidad de visión. Lo veo, un destello, algo que resalta como si el sol lo tocase con un rayo. Miro al cielo y las nubes están apiñadas. La luz se crea en lo alto de la ladera, está allí Melisa.


  


   _Vamos Erik, están arriba, salgamos del coche.


  


   Erik me sigue ladera arriba, no lo ha notado, yo he tenido más capacidad pero me conoce y confía. Pisamos sobre las rocas, saltando de una a otra, evitando los agujeros donde crecen las plantas. Llegamos con el corazón acelerado y John, Ethan, Robin y Melisa nos abrazan con tanta alegría como nosotros sentimos por el reencuentro.


  


   _Ese coche vuestro tiene muy buena pinta, nos podría ser de utilidad, además ahí parado extrañaría a cualquiera que lo viera y más aun si los que pasan son los hombres de Sutermeister _John está pidiendo a Erik las llaves.


  


   _No las tengo, Eva es quien se encarga de ese detalle.


  


   _Vamos Eva, dame la mano y te ayudaré a descender más rápido.


  


   Este hombre parece una cabra montesa, va saltando como si conociera el camino y no sé como llego sin romperme un tobillo al vehículo. Lo arranco desde varios metros y salimos disparados. El camino se bifurca nuevamente en dos y John elige sin dudar el de la derecha.


  


   _El que acabamos de dejar atrás es que conduce a su laboratorio ¿verdad?


  


   _Si, está a unos trescientos metros. Nosotros tenemos el coche a unos metros de donde nos hemos encontrado y se puede llegar tanto por aquí como por una entrada que hay en la carretera comarcal.


  


   _¿Cómo es que no hay vigilancia? ¿no hay nadie?


  


   _Si, y unas cuantas personas Eva, pero están bastante ocupados desde ayer.


  


   _¿Cómo de ocupados?


  


   _Uno de ellos destruyó anoche el sistema de detección nuestro y el que hace que no podamos comunicarnos.


  


   _¿Ni siquiera tienen los aparatos portátiles con los que nos han estado rastreando?


  


   _No debe haber quedado ni un, de lo contrario no estaríamos aquí.


  


   El camino otra vez mas se bifurca y John elige el que parece que regresa hacia donde hemos dejado a los demás por la parte alta de la loma. Ascendemos y se puede ver por fin lo que hay al otro lado; una nueva extensión de rocas y un bosquecillo más lejos.


  


   _¿Y qué pasó para que ese trabajador de Sutermeister destrozase esos aparatos?, obra de Melisa imagino.


  


   _Cuando nos separamos de vosotros, en el andén de Burdeaux, salimos de la estación buscando donde habían dejado aparcados los coches y les esperamos. Era la única opción para no perderos la pista totalmente.


  


   _¿Y volvieron?


  


   _Solo lo hicieron dos, no me preguntes la razón, pero después de esperar tres horas les vimos aparecer. Antes de que mis hijos y yo tuviésemos tiempo de pensar cómo reducirles Melisa ya había salido a su encuentro y estaba convenciéndoles a su manera para que nos entregasen sus armas.


  


   _Tu sobrina tiene mucha capacidad, parece que está aumentando según practica.


  


   _Eso mismo hablamos anoche, después de comprobar cómo el mercenario había cumplido todas las indicaciones que le había dado mi sobrina.


  


   _Cuéntame que pasó desde que Melisa les redujo.


  


   _Uno de ellos, con quien hemos venido hasta aquí se mostró sumiso desde el principio, pero el otro tenía ciertos gestos que me hacían sospechar. En el maletero tenían un arsenal de armas y utensilios como bridas de diferentes tamaños. Les atamos y los metimos en él. Condujimos varios kilómetros hasta que empezamos a oír los gritos del que ya había mostrado rechazo ante los intentos de Melisa por controlar su mente.


  


   _Ya dijo tu sobrina que no todos somos iguales de receptivos.


  


   __Cuando abrimos el portón ya no había quien le calmase. Este parecía ser de los casos peores, aparentemente Melisa, después de unos minutos, le convenció pero no debió de ser suficiente ya que echó a correr. Estábamos al lado del río y vete a saber lo que pensó en ese momento pero se tiró al agua en plena noche, sin que nada pudiéramos hacer para rescatarlo.


  


   _¿Y el compañero?


  


   _Le atamos también los pies y establecimos turnos para su vigilancia. Hasta anoche Melisa apenas ha dormido nada.


  


   _!Pobre!, con lo que le agota.


  


   _Es una luchadora increíble, estamos muy orgullosos de ella.


  


   _!Habéis venido en uno de sus coches! Me dan escalofríos al mirarlo. Nos han perseguido varias veces con ellos y he acabado por odiar este modelo.


  


   _Que mejor modo de viajar; le teníamos a él y a su coche. Hemos aprovechado la ocasión


  


   John aparca el coche al lado del que ellos han usado y el tramo que falta lo hacemos caminando para reunirnos con los demás.


  


   _Cuéntame el resto.


  


   _Le interrogamos y nos contó todo lo que sabía, había estado en una ocasión en el laboratorio y solo en una zona, no entró en el área donde están los médicos. Solo estos últimos tienen acceso a ciertas secciones del centro.


  


   _¿Y ahora donde está?


  


   _Imagino que muerto, o detenido por sus propios compañeros. Le enviamos con varias bombas de mano para que hiciera explotar todas las máquinas que nos detectan y también las que anulan nuestras señales.


  


   _Y sabes que funcionó _imagino que de lo contrario John me lo diría.


  


   _Un par de horas después de oír las explosiones me acerqué aprovechando la oscuridad. Nadie salió ni noté nada extraño así que deduzco que fue efectivo. Y si que percibí la presencia de alguien como nosotros dentro.


  


   _¿Quien?


  


   _Yo creo que es Susan pero es tan débil que no podría asegurarlo.


  


   _Ayer hablé con Roger y me contó que ella había se había marchado del cortijo y que su intención era venir y encontrarse con vosotros aquí.


  


   _Lo sé porque esta mañana he llamado para contar lo que te acabo de narrar y Piero, que es quien ha atendido el teléfono, me lo ha dicho. Tiene que ser ella Eva, cuando me dijo que habías hablado ayer con ellos y que veníais hacia aquí me alegré mucho. Sabía que encontrarías el modo de localizar el laboratorio y estábamos esperando que aparecieseis.


  


   _Nosotros la hemos llamado por teléfono y no nos ha respondido.


  


   _Tampoco hemos tenido suerte nosotros, por eso pienso que puede ser ella, aunque no lo podría asegurar.


  


   _¿Y te dijo que Roger ha pagado a unos mercenarios para que vengan si los necesitamos y nos ayuden a terminar con Sutermeister?


  


   _Me lo dijo Eva, pero, ¿Y si llegan demasiado tarde? Si es Susan quien está dentro no quiero ni imaginarme lo que la podrían hacer.


  


   _Si tú la has notado, ella también ha podido hacerlo. Podríamos buscar un modo de acercarnos más, para que sepa que estamos fuera, que no está sola. De ese modo estaría más tranquila y podríamos esperar a la llegada del grupo armado.


  


   _Entiendo lo que propones, y sé que lo haces por la seguridad de Susan, pero no lo veo claro Eva, necesitaría comprobar que no están experimentando con ella, que sólo la mantienen prisionera.


  


   _También comprendo tu postura John, y me parece que debemos sentarnos con calma, valorar que podemos hacer con nuestros medios y tomar entonces la decisión.


  


   _Si, me parece bien, quiero salvarla, no exponerla a un riesgo mayor.


  


   Estamos subiendo ya los últimos metros que nos separan de Erik, Ethan, Melisa y Robin cuando la sensación de peligro se hace inminente. Busco la mirada de Erik quien hace señas con la mano para que agachemos el cuerpo. Ellos también están escondidos, alguien está pasando por el camino que hemos recorrido hace diez minutos.


  


   _Ya han pasado _susurra Robin_ tres coches, y son de un modelo diferente al que hemos visto hasta ahora.


  


   _¿Y habéis podido ver quién iba en los coches?


  


   _Los tres tienen los cristales tintados pero la ventanilla de un coche estaba bajada, _comenta Melisa con gesto preocupado.


  


   _Sabes quién es ¿verdad?


  


   _Si, el amigo rubio de Sutermeister.


   _No han mostrado signo alguno de habernos localizado cuando han pasado con sus coches.


  


   _Eso confirma que el sistema de rastreo ya no está operativo _John se muestra satisfecho con esta prueba.


  


   _Que el amigo aparezca puede ser debido a dos razones; que Sutermeister esté ya en el laboratorio y venga a visitarle o que hayan llegado juntos en esos coches _Melisa sigue pensativa.


  


   _Cualquiera de las dos es mala _y siento ser yo quien diga esto_, pero no creo que venga ese rubio para disfrutar de un tour gastronómico y cultural hasta este remoto lugar. Algo querrá enseñarle Sutermeister. En el chateau fui yo la visitada, ahora hay otra persona dentro, debemos rescatarla antes de que sea demasiado tarde.


  


   Nos quedamos callados unos instantes. Todos debemos tener la misma deducción en la cabeza; en los últimos meses solo les ha interesado capturarme. Han tenido ocasiones, como sucedió en el tren, y sin embargo dijeron que me querían únicamente a mí, dejaron que John y su familia se fueran. Si ahora es cierto que Susan u otra persona con nuestra peculiaridad está dentro no hace falta ser muy listo para imaginar que no se limitarán a tenerla encerrada.


  


   _Vámonos de aquí, faltan muchas horas para que anochezca, tiempo de sobra para pensar que vamos a hacer _Erik lo dice mirando a John, quien tiene los hombros caídos y la mirada fija en la dirección donde está el centro de Sutermeister.


  


   Le cuesta alejarse, pero es una persona prudente y analítica y después de unos segundos, que parecen claramente una lucha interna, asiente con la cabeza y en silencio bajamos la ladera hacia los coches.


  


   _Tú dirás John, nosotros hemos llegado desde el pueblo de Masa y no hay más que una tienda que hace las veces de bar.


  


   _Vamos a ir a Poza de la Sal. Tenemos alquilada una casa rural, está apartada del centro del pueblo y la propietaria ya está avisada de que esperábamos visita.


   _Te seguimos.


  


   Llegamos al pueblo en diez minutos. El sol se niega a salir y parece que estuviese anocheciendo aunque por las numerosas protestas de mi estómago calculo que serán la una o las dos del mediodía.


  


   _!Un supermercado Erik!, para un momento, solo quiero un cepillo de dientes, me siento sucia y como no me los lave me voy a desgastar la lengua de tanto pasarla por ellos.


  


   _A mí tampoco me vendría mal, y una maquinilla para afeitarme, sobre todo para no llamar la atención.


  


   Erik hace sonar el claxon y para delante de la tienda. John nos espera, salgo del coche, corro a su ventanilla para confirmar que artículos son imprescindibles y hago la visita más rápida que yo recuerde a un supermercado. Cuando la cajera está pasando por el lector los productos me quedo alucinada ante lo poco que abulta la bolsa donde he metido los dos cepillos de dientes, el pack de maquinillas de afeitar y el bote de espuma de afeitar. No recuerdo yo haber hecho en muchos años una compra tan pequeña. Si que he podido entrar con intención de coger dos cosas, pero no se por arte de que hechizo he terminado comprando al menos catorce.


  


   La casa está en el pueblo, solo la separan del núcleo urbano dos pequeñas fincas, lo justo para que tenga algo de intimidad. Hay una zona donde dejar los coches delante de la valla y sacamos las pocas pertenencias que Erik y yo hemos acumulado estos dos días por si sirven de algo.


  


   _Hace calor dentro, que agradable _me ha dado hasta una especie de escalofrío al entrar del placer que he sentido.


  


   _Los dueños me aconsejaron que dejase el termostato a dieciocho grados. Por las noches refresca mucho y la casa se enfriaría con el consiguiente susto al levantarte por las mañanas.


  


   _Entonces ni la toques John, anoche ya pasé frío para toda una vida, estoy más que servida de esa sensación. Prefiero sudar si es necesario.


  


   _¿Donde dormisteis anoche? _me pregunta Melisa intrigada.


  


   _En el coche, y ni con Erik a mi lado ni con la manta de cuadros dejé de tiritar.


  


   Pasamos todos al salón. Me siento al lado de Melisa, estoy feliz por verla y a sus primos y tío.


  


   _¿Qué nos puedes contar del laboratorio John? _Erik ha apoyado sus antebrazos sobre las piernas dejando su cuerpo al borde del sofá.


  


   _Llegamos hace tres noches. Estuvimos escondidos en Villarcayo ese día hasta que oscureció para no dejarnos ver con el coche por el páramo. Queríamos pasar desapercibidos, no cruzarnos con ellos montados en un coche de la flota de Sutermeister.


  


   _Hubiera sido un punto aparcar al lado de ellos y saludarles con la mano _dice Robin riéndose_ y sacarles una foto con la boca abierta.


  


   _Y la cara tuya también habría que fotografiarla en el momento en que te apuntasen con un arma _le contesta Ethan desmontando la imagen que Robin ha creado en su imaginación.


  


   _La primera noche la dedicamos a buscar y lo digo en sentido literal, durante horas barrimos todos los caminos, los bosques, las vaguadas, cualquier lugar que pudiera acoger el laboratorio.


  


   _No entiendo, perdona que te interrumpa John, pero me he perdido. ¿No habíais venido con uno de nuestros perseguidores? ¿Y no decías que había estado al menos una vez en el laboratorio?


  


   _Si, es cierto Eva.


  


   _¿Entonces?


   _No todo iba a ser tan fácil, y de hecho casi nunca lo es. Cuando llegó lo hizo de noche, era el copiloto en ese último tramo y se quedó dormido. Solo recordaba como el compañero le había zarandeado al llegar a la valla de la propiedad.


  


   _Ahora me encaja todo, continúa por favor John.


  


   _Tuvimos que abandonar a las cinco y media de la madrugada porque nos quedamos sin combustible y no creía que ninguna gasolinera de la zona tuviera servicio de veinticuatro horas.


  


   _Ahora sabemos que mi tío no estaba equivocado. Estamos en el pueblo más grande de toda la comarca del Páramo _apuntilla Melisa_ y a las diez de la noche todo está cerrado; tiendas, bares y gasolineras.


  


   _Al día siguiente compramos un plano de la zona y tachamos los lugares que ya habíamos revisado. Al hacerlo, el dependiente nos comentó que le encantaba nuestro coche, nunca había visto uno igual. Otro cliente que estaba esperando detrás nuestro se apuntó a la conversación y señaló que el tampoco había tenido uno cerca pero que su primo que vive en Masa si le había contado que varios como el nuestro atravesaban el pueblo desde hacía varios días.


  


   _A nosotros también nos lo contó un habitante de Masa. El hombre nos había acompañado a Erik y a mí al exterior del bar que regentaba y fue muy claro sobre el paso de los coches, hasta cuatro había visto en una ocasión.


  


   _Centramos entonces la búsqueda de la noche siguiente a recorrer los caminos que marcaba el mapa entre los pueblos de Masa y Poza de la Sal. Llevaríamos un par de horas buscando cuando vimos la puerta metálica y la valla.


  


   _¿Tiene algún tipo de identificación?


  


   _Nada, solo el típico cartel de “propiedad privada”


  


   _¿Cámaras de seguridad? _la mente de Erik ya está calculando nuestras posibilidades.


   _No, y la valla no está electrificada. Es un modelo sencillo, pensada para no llamar la atención _apunta John_. La instalación para las cámaras está preparada, pero se ve que están aún pendientes de ejecutar ciertos trabajos lo cual es ventajoso para nosotros.


  


   _¿Y el laboratorio?


  


   _Estará a unos cien metros de la entrada.


  


   _¿Y cómo es John?


  


   _Es un edificio, pero por fuera está diseñado de tal modo que solo se distingue la puerta, el resto parece roca, como un gran camuflaje. No se puede rodear ya que una de sus paredes está adosada a la ladera de la montaña. No parece muy grande, es probable que las instalaciones se extiendan también por debajo del terreno.


  


   _¿Y cómo pudiste entrar?


  


   _Eso tengo que agradecérselo a Ethan. Es experto manipulando cerraduras, algo que a mí nunca se me dio muy bien. Me abrió y esperaron fuera mientras yo revisaba lo que podía.


  


   _¿Pudiste acceder al laboratorio? _Erik se ha levantado del sofá pero continúa con la mirada fija en John.


  


   _¿Yo solo?, no me atreví, pensé que si me capturaban no habría quien cuidase a mi familia.


  


   _¿Y había muchos vigilantes?


  


   _Unos cuantos, pero era de noche y todavía estaban bastante alterados después de las explosiones.


  


   _Propongo descansar lo que podamos. Esta noche deberíamos hacer los dos una visita a esa propiedad para poder decidir si es imprescindible esperar hasta que lleguen los mercenarios que ha contratado Roger.


   _¿No estarás pensando en dejarme fuera como siempre Erik?, deberías saber más que de sobra que no te voy a dejar.


  


   _Ya me lo temía, pero no me acostumbro a aceptar que puedes correr riesgo.


  


   _¿Te refieres a un riesgo que yo, y solo yo he provocado? Ese centro de experimentación ha sido construido en mi honor Erik, y si Susan y otra persona está ahí encerrada es por dos motivos: porque el edificio existe y porque no han podido cogerme. Son dos razones y si no me equivoco yo estoy muy implicada en ambas así que iré con vosotros.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 19


  


   _Eva, son las nueve, vamos a cenar algo antes de salir hacia allí.


  


   Me he quedado dormida en una de las camas de la planta superior, tapada hasta las orejas con una manta azul con dibujos de nubes blancas. Porque Erik me ha despertado, de lo contrario hubiera sido capaz de dormir hasta el día siguiente. No hay ruidos y por unas horas he olvidado lo que está sucediendo. Me he sentido tranquila, que ironía, cuando estamos más cerca que nunca del peligro.


  


   _¿Tengo tiempo de ducharme? _balbuceo aun aturdida.


  


   _De sobra, todavía falta más de una hora para que sea totalmente de noche. Yo ya lo he hecho así que estaré abajo preparando la mesa.


  


   _Gracias, ¿sabes dónde está Melisa?


  


   _Por la cocina me ha parecido oírla, ya le digo que suba.


  


   Me quedo sentada en la cama, tratando de arrancar mi cuerpo, estaba tan profundamente dormida que no tengo fuerzas ni para apretar los puños.


  


   _!Menudo modo de dormir! He entrado una vez a verte y he tenido que comprobar que estabas viva observando si la manta subía y bajaba con tu respiración.


  


   _Hola Melisa, han sido días duros, mucha carrera de coches y poca cama así que en cuanto le he dado permiso al cuerpo para dormir se lo ha tomado al pie de la letra. Cuando Erik me ha despertado no sabía ni donde estaba.


  


   _Me parece una suerte no saberlo, aunque sean solo unos instantes. Llevamos tantos años huyendo que no puedo concebir mi vida sin perseguir ni que me persigan, sin tener que mirar a todas las personas con las que me cruzo por la calle.


  


   _Me lo puedo imaginar, yo solo llevo unas semanas y me parecen años, lo que hice el invierno pasado lo recuerdo como algo muy lejano. Deduzco que es debido a la intensidad de todos estos acontecimientos. Estoy teniendo más emociones, y algunas de ellas tan desagradables, que en toda mi vida anterior junta.


  


   _Quizá estemos viviendo los últimos instantes Eva, yo al menos quiero pensar que dentro de poco tiempo mi existencia se volverá normal, que llegará un día en que logre hacer lodo aquello que resulta normal para las chicas de mi edad; sentarme con amigas en un banco, hablar con chicos, ir a la universidad…


  


   La miro, la noto y se me cae el alma a los pies. No ha tenido apenas niñez y su adolescencia ha sido horrible, marcada por el dolor y la incertidumbre. Me da tanta rabia que percibo como la energía me recorre los brazos, como un hormigueo que saliese desde mi nuca hasta las extremidades. Cierro los puños y respiro con la boca abierta. Melisa se ha dado cuenta y me ayuda: “guárdalo Eva, conserva tu fuerza para esta noche, puedes controlarla”.


  


   _Gracias Melisa, todavía estoy aprendiendo a dominar mis impulsos. Cuando soy consciente de lo que me pasa puedo controlarlo bastante bien, el problema surge en el momento en que dejo de sentir que mi cuerpo está generando energía y lanzándola. Ahí voy a seguir necesitando tu ayuda.


  


   _Sabes que tengo que estar cerca de ti para servirte de apoyo. Esta noche te acompañaré.


  


   _Ahora lo hablamos con tu tío y con Erik, presiento que no van a estar muy dispuestos pero tendrán que reconocer que juntas podemos protegerles si nos encontramos con problemas al entrar al laboratorio.


  


   _Seguro que la primera palabra que oímos es un “no” bien rotundo, a mi tío le aterra que estemos alejados de él.


  


   _Voy a ducharme, necesito despejarme del todo. Y con más razón si tengo que convencerle de las ventajas de nuestra colaboración. ¿No tendrás alguna camiseta de tirantes, algo pegadito al cuerpo que pueda ponerme debajo de lo que tengo? Con frío no razono bien.


  


   _Tengo una, voy a por ella.


  


   _¿Pero no te quedarás tu sin ella por dármela a mí?


  


   _Yo tengo puesta otra debajo de la camiseta de manga corta. Y al salir me pondré encima la cazadora.


  


   _La acepto entonces.


  


   Melisa vuelve al instante con la ropa y me meto en el baño. El agua es uno de los mejores psicólogos que hay. No te da respuestas, pero te deja formular preguntas y reordenar las ideas. Y lo que estoy ahora pensando, mientras me jabono el pelo es importante. Tengo que contarle a Melisa que he “volado”. Tendré que explicar cómo ha sido, porque según Erik me mantuve quieta en el mismo sitio.


  


   En esa ocasión no sangré, parece algo relacionado, como si el cuerpo hubiera encontrado otro modo de liberar la tensión. Tampoco me dolió la cabeza. Tengo que decírselo a Erik. Si pudiera elegir volvería al dolor y a sangrar, pero como siempre sucede, no parece que tenga elección. Tengo miedo, estar al borde del mar me salvó la vida pero aquí, donde solo hay rocas puntiagudas, si me elevo y no puedo bajar suavemente me romperé en varios pedazos.


  


   _Te espero abajo Eva, la mesa está puesta.


  


   _Un segundo Erik, tengo que decirte algo.


  


   Me seco rápidamente y me pongo la ropa interior y la camiseta que Melisa me ha prestado. Ya estoy presentable así que abro la puerta del baño con cuidado pero sin miedo de que me vean. Erik está esperando apoyado en la pared, le cojo la mano y como no hay nadie le hago entrar cerrando la puerta para poder hablar en intimidad.


  


   _Preocupada ¿verdad?


  


   _Si, vamos a acercarnos a Sutermeister y es probable que las cosas se compliquen, creo que debemos contarles lo que sucedió en la playa de Berria.


   _Estaba esperando a que tú tomases esa decisión.


  


   _No quería preocuparles, y tampoco me siento orgullosa de haber matado a tres personas, pero deben saberlo por varios motivos.


  


   _¿Cuáles?


  


   _Melisa tiene que saberlo, ella quizá me pueda ayudar si me vuelve a pasar. John también debe saberlo porque todos correréis un alto riesgo cuando entréis conmigo. No sabemos si alguno de los tres atacantes sobrevivió, y si lo hizo ahora sabrán lo peligrosa que puedo llegar a ser.


  


   _Aun suponiendo que alguno de los tres estuviera con vida, algo que no me parece probable, es imposible que vieran el momento en que te elevabas.


  


   _Con testigos o sin ellos el riesgo de que vuelva a levitar o a desplazarme por los aires permanece. Voy a contarlo y quitarme un peso de encima.


  


   Cuando Erik y yo llegamos al comedor la mesa del centro tiene varios platos con embutido, una fuente con trozos de pan y agua y refrescos para todos.


  


   Preparar comida es algo que, sin duda, forma parte de la rutina de cualquier persona y es uno de los pocos actos que nos mantienen cerca de lo que se puede considerar una “vida normal”. Lo cierto que no tenemos hambre, se nota en el modo en que tomamos los pedazos, casi por obligación ya que no sabemos lo que podrá pasar cuando nos acerquemos a la finca.


  


   Me salto el prologo y paso directamente a narrar nuestro encuentro con los tres soldados de Sutermeister. No oculto ningún dato y cuando termino espero sus preguntas con las palmas de mis manos metidas entre mis piernas para que no puedan hacer tonterías.


  


   _Solo diré dos cosas; que vueles o planees, o que llegues en un futuro a atravesar las paredes o a hacerte invisible ya no me asombra. Tu primera demostración y la que después efectuó mi sobrina con su control mental me han curado de sustos y han abierto mi mente para aceptar algo que hace meses me hubiera causado risa al creer que sería una broma. Sobre lo que pasó a los tres matones, te aseguro que tú hiciste lo que fue necesario para defender tu vida y la de Erik, ellos son responsables de su muerte.


  


   _¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos? Imagino que tendrás un plan _pregunta Erik ya que John ha dejado claro que sobre ese asunto no piensa hablar ni una palabra más.


  


   _No tengo muy claro ni siquiera donde dejar el coche, deberíamos empezar por ahí.


  


   _Hay que ir en el todoterreno de ellos. El nuestro no tiene llave y si pasase algo los chicos no podrían arrancarlo para escapar.


  


   _¿Y donde os esperaremos? _buena pregunta de Ethan_. en el camino lo podrían ver si se acercase alguno de ellos.


  


   _Podríamos parar a unos metros por delante de la puerta y esperaros allí. Si ellos acuden desde Masa lo más normal es que tomen, como hacen siempre, el primer desvío hasta llegar al laboratorio. Dudo mucho que continúen el camino, no tendría sentido _Robin ha hablado como su tío, y es chocante verle tan centrado siendo un niño.


  


   _Tendréis que guiaros de vuestra intuición. No podremos comunicarnos desde tanta distancia. Ethan, tu quedarás al cargo. Si observáis cualquier cosa que os haga sospechar no lo dudéis, venid aquí y esperarnos. Este será el punto de encuentro. Si por la mañana todavía no hubiésemos regresado ya sabéis los dos lo que tendríais que hacer.


  


   _Si papa, llamaríamos a Roger, hemos apuntado los dos el número, por si acaso, aunque lo sabemos de memoria.


  


   _Aunque no nos va a hacer falta porque vais a salir _apunta Robin queriendo mostrar confianza_. Y menos mal que el coche es grande porque seremos siete personas.


  


   _Si, seremos siete, cuenta con ello hijo.


  


   Es un bonito número, apostemos por él. Cruzo los dedos como si ese gesto fuese a servir de algo, pero en estos momentos me agarraría a todo, como si me dicen que tengo que creer en el vudú, hago un muñequito de Sutermeister rápidamente y añado a todos sus colaboradores si es necesario.


  


   _¿Y nosotros? ¿Qué haremos?, ¿observar y retirarnos para decidir el siguiente paso?


  


   _No lo sé Eva, me gustaría poder rescatar a Susan e irnos de allí lo más lejos que podamos para ponernos todos a salvo, me preocupa dejar a mis hijos solos. Pero también opino que si nos vamos el peligro continuará ahí y nos acechará de nuevo. Y todos continuaremos huyendo.


  


   _No es posible hacerse una idea de lo que nos encontraremos hasta que lo tengamos delante. La prioridad será rescatar a Susan, el resto lo decidiremos sobre la marcha _matiza Erik para dar por concluida una conversación que no tiene fin al no tener datos sobre el número de personas que podrá haber esta noche en el laboratorio.


  


   _Entonces, si lo he entendido bien tenemos dos objetivos; el primero rescatar y después, si es posible hacer un cálculo de sus fuerzas.


  


   _Ya sé que será muy poco probable pero si viésemos la opción voto por destruir el laboratorio.


  


   John me mira sorprendido, supongo que porque lo digo yo, ya que estoy segura que estamos todos de acuerdo en querer poner un punto y final a esta historia, y sabemos que solo podrá hacerse siendo contundentes.


  


   _Todos deseamos lo mismo Eva, y si hay una opción yo seré el primero en apoyarte _se levanta y el resto le imitamos_. En marcha.


  


   El trayecto es el más silencioso que yo recuerde. De nada sirve estar apretados en el coche, cada mente está centrada en su propio pensamiento. Al pasar delante de la valla un escalofrío recorre mi columna. Abro y cierro mis manos tratando de soltar la tensión que empieza a acumularse. Melisa está tocándose el pelo, deslizando un mechón entre sus dedos, un gesto que ya he visto en otras ocasiones. Erik, sentado delante de mí en el asiento del copiloto tiene la mandíbula tan tensa que un músculo, cuyo nombre me resulta intrascendental, se marca por debajo de su piel.


  


   _¿Aquí?


  


   _A mi me parece un buen lugar _le responde Erik_ aunque un coche de ellos llegase a la puerta sus luces no alcanzarían a iluminar el nuestro.


  


   Noto temblor en las piernas al descender del coche. Erik se da cuenta del inicio del pánico y me toca la cara.


  


   _Todo va a salir bien, no te separes de mí Eva.


  


   _No lo haré.


  


   _Yo también estaré a tu lado _deja claro Melisa buscando mi mano para entrelazarla con la suya_ no te sueltes, me será más fácil ayudarte si lo necesitas.


  


   Asiento con la cabeza, de repente noto la boca y la garganta secas. John reparte unas pequeñas linternas, enciende la suya y un pequeño círculo de luz permite ver las piedras y la malla metálica del cierre.


  


   El coche queda a oscuras. Desde hace años, cuando era niña, no había vuelto a tener ocasión de vivir lo profunda que puede llegar a ser la oscuridad de la noche cuando no hay luna visible ni tampoco luces artificiales cerca. Busco el interruptor y sumo mi luz a la de John.


  


   _Son las once, si a la una no hemos vuelto ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  


   _Lo sabemos papa, nos marchamos a la casa de Poza de la Sal.


  


   _Si notáis algo raro no esperéis a esa hora, os montáis en el coche y os marchais.


  


   _Entendido _Ethan se apoya en el maletero del coche y cruzando los brazos nos despide con la mano para no alargar esta especie de adios “por si acaso” aunque lo que desea es un "hasta luego".


  


   _Nos vemos en un rato, tened cuidado. Y Eva, no nos quemes el coche, céntrate en los de ellos.


  


   _Por supuesto, espero que puedas ver las llamas desde aquí.


  


   No mas despedidas, vamos a regresar así que no hace falta alargar mucho este trago. John abre la marcha y le seguimos de cerca. Al llegar a la puerta Erik se adelanta, la cerradura no le da muchos problemas, pasamos los cuatro y la cierra nuevamente para que no puedan sospechar.


  


   _Vamos a dar un rodeo. Si continuásemos por el camino nos verían al llegar al laboratorio. Cuidado con el suelo, es bastante irregular.


  


   _Melisa y Eva, colocaros detrás de John, yo seré el último.


  


   No sé cuantos metros hay desde la valla hasta que podemos divisar la entrada del laboratorio pero a mí me parecen muchos pasos los que hemos dado posando los pies sobre las rocas que a duras penas se pueden ver con lo poco que alumbran las linternas.


  


   John se para en el momento en que me estoy fijando en el cielo donde la oscuridad total ha sido reemplazada por un ligero tono azulado. Apagamos las luces y nos agachamos para cubrir los últimos metros gateando sobre las piedras. Un suplicio para las manos que olvido de repente al notar la presencia de Susan dentro de la estancia. Opto por callarme, yo sé que es ella, algo que parece aun dudoso para el resto.


  


   Ahora entiendo lo que John trataba de explicarnos. Nos encontramos en el borde exterior de la ladera de una especie de cráter, imposible saber si es artificial o han aprovechado una depresión del terreno pero el resultado es perfecto. El camino llega por la izquierda, que es la única entrada visible a esta especie de plaza de toros. El edificio, cuya puerta tenemos frente a nosotros, está perfectamente integrado. Parece un saliente que el paisaje ha creado casualmente y si nadie me hubiera puesto sobre aviso de lo que iba a ver probablemente con una mirada rápida no hubiera detectado la estructura.


  


   Las luces son bajas, solo permiten ver el suelo y dejan en penumbra los rincones. Cuando nuestros ojos se acostumbran cuento cuatro coches aparcados al lado izquierdo de la puerta. Dos guardias la custodian arma en mano. Aunque me esfuerzo por ser exhaustiva no encuentro más personas en el exterior.


  


   Ante la señal de John retrocedemos un par de metros. Nos sentamos como podemos para hablar.


  


   _¿La habéis notado?


  


   _Si _respondemos al mismo tiempo.


  


   _¿Es Susan?


  


   _Si, estoy segura.


  


   John suelta el aire con una mezcla de alivio y pesar. Si la notamos es porque está viva pero el problema es que está dentro y sacarla no parece nada fácil.


  


   _Desde donde estamos bajar resultaría complicado de noche, y además estaríamos haciéndolo frente a sus narices. Podríamos caminar hasta el lado opuesto. Por lo que he podido ver no sería tan complicado descender hasta el tejado del laboratorio y desde allí al suelo.


  


   _Tu y yo podríamos hacerlo Erik, pero para Eva y Melisa no resultaría nada fácil descender y luego saltar _John está en lo cierto, nuestras fuerzas no se parecen, seríamos un estorbo.


  


   _Ellas deben permanecer aquí; al borde, Eva se encargará de desarmar a los guardias y Melisa vigilará que no se exceda en ese trabajo, al menos hasta que hayamos salido los tres del laboratorio.


  


   _¿Y qué haremos si conseguimos rescatar a Susan?


  


   _No nos importará entonces que nos descubran John, podríamos salir de aquí en uno de esos coches.


  


   _Eso está bien Erik pero dejaríamos aquí a Melisa y a Eva, tendrían que volver caminando hasta la puerta, no podríamos ayudarlas si las persiguen también a ellas.


  


   _Nadie nos va a seguir.


  


   Si hay grados de silencio, en este momento se alcanza el nivel máximo, ni las respiraciones se oyen. Erik ya lo sabía pero para John y Melisa es algo tan inesperado que aunque no les veo no me hace falta para saber que están conteniendo el aire porque necesitan oírme contar el resto.


  


   _Vais a salir con Susan, y cuando estéis lejos del laboratorio no quiero que deis media vuelta porque este lugar se va a poner muy caliente, lo voy a incendiar, no va a quedar nada.


  


   _¿Y la gente?


  


   _Nada ni nadie.


  


   _Eva _me susurra John_ no tienes porque hacerlo, podemos irnos y volver con los refuerzos que Roger ha contratado, tú no puedes cargar con esa responsabilidad, deja que la compartamos, todos tenemos razones para odiarle a él y a quienes le obedecen.


  


   _Quizá no haya más oportunidades, voy a intentarlo, no quiero irme y dentro de dos días llorar y lamentarme por lo que no hice.


  


   _Yo te ayudaré. Id, no va a cambiar de idea tío, y tú Erik ya lo sabías.


  


   Erik se incorpora y le ofrece la mano a John para que no demore más lo que tenga que suceder. John, aunque duda por un instante, alza el brazo y acepta. Da los primeros pasos sin mirar atrás, Erik que ha quedado a mi lado me abraza. Las palabras “te quiero” son suficientes entre nosotros y pasan de su mente a la mía donde quedan bien guardadas.


  


   Les vemos alejarse y escojo pensamiento; vamos a salir de aquí vivos y a partir de mañana nos dedicaremos a enterrar muy hondo estos momentos y los demás que hemos padecido por su culpa. No se va a mover de mi cabeza esta idea, tiene que quedar ahí anclada y no dejar pasar otras sensaciones más desagradables. Ese es mi modo, el único que conozco, que me permitirá concentrarme en los próximos minutos.


  


   Al ir solos Erik y John caminan mucho más rápido por lo que no debemos perder tiempo, hay que reducir a los dos vigilantes de la puerta para que puedan entrar y mantener la zona despejada para que, cuando salgan lo hagan sin peligro.


  


   La noche se hace un poco menos impenetrable. Las nubes pasan sobre nuestra cabeza, pero son dispersas y una luna medio llena aparece y desaparece por instantes. Les vemos acercarse al borde y descender hacia el techo del laboratorio.


  


   _Ahora _le digo a Melisa_ atenta porque ha llegado el momento.


  


   Melisa tiene mis dedos entrelazados con los suyos y presiona para demostrarme que está lista.


  


   Los dos guardias se elevan simultáneamente hasta golpear con sus cabezas el alero de la estructura. Caen sin gracia alguna, parece que estuvieran inconscientes pero es momento de asegurar y los lanzo por encima de los coches donde quedan ocultos a cualquiera que pase hacia la puerta.


  


   Ahora toca esperar. Erik y John ya están dentro y los segundos se acumulan sin que salgan o se oiga nada sospechoso. Han llevado consigo las pistolas que John había encontrado en el coche. No se oye nada, pero Susan y ellos continúan vivos y eso es esperanzador.


  


   Un ruido, por desgracia familiar, se produce dentro. Es un disparo y nuestras respiraciones también se disparan por la incertidumbre. La puerta se abre y la luna nos concede el favor de iluminarles en ese instante. Uno de los vehículos enciende sus luces de emergencia. Montan los tres y arrancan, quien conduce lo hace sin titubear y abandonan el recinto por la única salida posible.


  


   No queda nadie a quien herir por accidente. No voy a pensarlo más, la decisión es tan firme que me preparo antes de ser consciente de lo que estoy haciendo.


  


   _No dudes _me susurra Melisa_ estoy contigo.


  


   Me concentro en la puerta pero no sucede nada. No lo puedo creer, no es posible que algo que me ha ocasionado tantos problemas desaparezca en el momento en que acepto lo que soy, lo que puedo y lo que debo hacer.


  


   Estoy a punto de echarme a llorar de la impotencia cuando la puerta estalla saliendo despedida hasta el centro de la explanada. La primera lengua de fuego sale como relamiéndose y las explosiones avivan el fuego que se hace incontrolado en pocos segundos.


  


   Los vehículos que permanecen aparcados deben quedar inservibles y los tres capós estallando entre grandes llamas son prueba suficiente de que no podrán ser usados por nadie.


  


   Parece que todo ha terminado, al menos en lo que a la vida de esta instalación se refiere porque en mi acaba de empezar. El pie izquierdo está en el aire y el derecho lo tengo rozando la piedra, de puntillas al retenerme Melisa sujetándome con su mano.


  


   _Eva, ya está, déjalo y relájate, ya no queda nada por hacer aquí. Susan está libre y este lugar no podrá ser usado de nuevo.


  


   La miro y dejo que su voluntad entre en mi mente. La magia de Melisa nunca falla y vuelvo a notar como mis pies sostienen el peso de mi cuerpo.


  


   _Vámonos, estarán esperándonos en el camino.


  


   Si ya me pareció difícil caminar como una cabra montesa entre las piedras de noche, recorrer el mismo camino de regreso a la puerta me cuesta el doble, estoy cansada y algo temblorosa por el esfuerzo supongo.


  


   Cuando por fin nos acercamos a la valla se puede ver el coche que han utilizado Erik y John para salir con Susan. Lo han estacionado de tal manera que sus focos nos ayuden a ver el suelo que pisamos pero la luz también nos deslumbra y eso hace que no veamos a tres nuevos coches que se aproximan desde el laboratorio hasta que ya los tenemos prácticamente encima.


  


   _¿De dónde han salido? ¡He quemado todos los que había!


  


   En el camino no estaban, al tratar de salir con Susan se hubiese producido ya la confrontación. La única explicación es que había más instalaciones que no podíamos ver desde donde estábamos.


  


   _!Corred!


  


   Erik se ha bajado del coche y está apuntando con su arma a los que se vehículos que se acercan.


  


   _!Ah! _Melisa se ha hecho daño.


  


   _Dame la mano, ahora me toca a mí ayudarte.


  


   Los disparos comienzan en ese instante. Me giro para pasar el brazo de Melisa por encima de mi hombro cuando noto el primer síntoma. Abro y cierro los ojos con fuerza para darme algo más de tiempo y poder llegar así hasta la puerta donde dejar a Melisa protegida dentro de nuestro coche.


  


   Nunca antes me habían drogado y resulta asombroso la rapidez con la que se extienden sus efectos desde mi hombro donde aun cuelga el dardo hasta los pies cuya sensibilidad está consumiéndose en cada paso que doy capaz de dar.


  


   Llegamos tambaleándonos, me resisto, no quiero que venzan una vez más, miro los coches y pienso en grandes llamas. No consigo crearlas, la cabeza me da vueltas y las piernas están rígidas como si llevase pesas colgando de ellas. Caigo de rodillas al posar el primer pie en el camino del laboratorio. La puerta está cerca, casi a mi alcance, pero sé que ese “casi” no va a convertirse en un “ya”. Hasta aquí he llegado y me rindo, mi cerebro, seducido por la droga, no puede gobernar un cuerpo desprogramado.


  


   Todavía me quedan unos segundos, los más horribles en los que soy observadora pasiva de las balas que impactan en nuestro coche sin saber si alguna les alcanza. El suelo deja de estar tan cerca, unas botas de aspecto militar caminan por mí a ambos lados de mis pies. Me deben de haber cogido de los brazos pero no los siento y cuando me dejan en el asiento trasero del tercer coche antes de cerrar los ojos tengo la nauseabunda certeza de que quien me mira con cara de satisfacción es Sutermeister.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO 20


  


   ¡Pelos molestos! me hacen cosquillas al respirar, soplo pero vuelven a posarse sobre mis labios. Con los ojos cerrados acerco una mano para retirarlos y las dos van juntas. Pruebo de nuevo a colocar el mechón rebelde detrás de la oreja. Aunque mi brazo izquierdo es quien hace el movimiento el derecho le obedece.


  


   Abro los ojos, ya es de día, y con sol por cierto, así que me tomo un instante para acostumbrarme a tanto brillo. Estoy sentada y mis manos vuelven a descansar sobre mis piernas. Las reviso y mis sospechas se confirman; no ha sido una pesadilla, estoy dentro de uno de los coches de Sutermeister y mis manos están atadas con una brida blanca.


  


   La sensación del pánico es tan poderosa que casi me dejo arrastrar. Siempre he conseguido ver algo positivo hasta en los peores momentos y éste realmente lo es. ¿Y qué tiene de bueno? ¿Que ya no puede empeorar?, eso es un punto de partida, busca más Eva, tú tienes recursos, esto es lo que hay y habrá que dar el primer paso desde esa certeza.


  


   Me las arreglo para despejar bien mi cara haciendo una especie de improvisada trenza con la poca movilidad que me deja la brida y meto el resultado por debajo del cuello de la chaqueta para que no se deshaga.


  


   Siguiente paso: observación. Estoy sola en el asiento trasero del coche. Por mi ventanilla izquierda solo se ve hierba y varios arbustos. Cambio mi enfoque hacia el parabrisas delantero, más hierba, vegetación y cielo azul. Por último mirada al lado derecho, un matón con una pistola en su mano me está observando. Otros dos, también preparados para disparar si fuera preciso, están a pocos metros en un camino de gravilla que tiene una ligera pendiente ascendente.


  


   “Se ha despertado” dice en inglés el que me apunta a tres personas que están a varios metros a mi derecha, por detrás de los dos hombres armados más alejados.


  


   La puerta se abre y con la pistola me hace señales para que salga del coche. Lo hago y me quedo a un lado esperando. Se acerca la persona que vi antes de perder el conocimiento, en su mano agita un teléfono móvil. Me dan ganas de carbonizarle ahí mismo, pero esperaré el momento, cuando tenga todos los datos y confirme que no dañaré a los míos.


  


   _¿Sabes quién soy? Por el modo en que me miraste hace unas horas yo juraría que sí.


  


   _Un demonio _me sale del alma pero no me arrepiento hasta que la última letra se escapa de mi boca.


  


   _Aparte de ese bonito calificativo, tengo nombre y como yo lo sé y tú no quieres decirlo lo dejaremos así.


  


   Su modo de andar, con cuidado, apoyando bien cada pie como si el suelo fuera de algún material muy débil no me deja dudas. Se coloca a dos metros de mí sonriendo y su mirada me provoca nauseas.


  


   _Antes de que hagas lo que seguro estás pensando te diré que la vida de tu amiga depende de ti. Uno de mis hombres espera mi llamada cada quince minutos. Si no llamo la matará. Creo que es razón suficiente para portarse bien y no hacer algo tan desagradable como lanzarme por los aires.


  


   Melisa, no la siento, así que debe estar alejada. Anoche recuerdo perfectamente como fueron tres vehículos los que aparecieron por el camino. Ahora solo hay dos, en el que yo he dormido a la fuerza y otro que está a unos cien metros cuesta abajo. Otro mercenario está apoyado en él vigilando con el arma preparada.


  


   Cuatro soldados a sueldo con pistolas y tres hombres aparentemente desarmados. Muchas personas y en lugares diferentes, no podría hacer nada de un modo simultáneo. Sutermeister está por desgracia más cerca de mí de lo que yo quisiera. Los otros dos, deben ser sus amigos, un rubio y un moreno, ambos imponentes a su manera. Me miran pero no puedo ver sus ojos ya que los ocultan detrás de gafas de sol.


  


   _Deduzco que lo has entendido Eva, mientras tu colabores tu amiga vivirá.


  


   _¿Que deseas que haga?


   _Obedecer.


  


   _Para hacerlo tienes que dar primero una orden.


  


   _No te pases de lista, hace meses quizá hubiera tenido gracia pero no estoy de muy buen humor después de que incendiaras mi laboratorio anoche.


  


   _Tenías ahí secuestrada a mi amiga _para que ocultar a estas alturas lo que sabe de mí.


  


   _Lo tomaré como una demostración de tu fuerza Eva, aunque no estoy interesado en ese don tuyo.


  


   _¿Te interesa más que desplace algo? Podría hacerlo ahora si me lo pidieras.


  


   _Ya lo sé, te he visto en varias grabaciones, impresionante por cierto, pero tampoco has acertado.


  


   _Gracias, pero no se entonces que te interesa de mí.


  


   Sutermeister me mira, sus ojos me evalúan como si fueran un escáner, los pasa por mi cuerpo, deja su mirada en el suelo como ausente y regresa para examinarme fijamente, ya no sonríe y noto frío.


  


   _No te he visto hacerlo, es cierto, pero sé de lo que es capaz una persona como tú.


  


   _¿De qué hablas?


  


   _De volar Eva, de volar.


  


   ¡Volar!, eso es lo que busca, hacer realidad un sueño que yo misma he tenido de niña y también de mayor.


  


   _Te he impresionado, ¿cierto? ¿Quizá porque he descubierto tu secreto?


  


   Su prepotencia me resulta ofensiva y mi espalda recibe la primera manifestación de la agitación que comienza a formarse en mi cuerpo. Respiro profundamente y abro las manos, pienso en algo relajante; filas de olivos calentándose al sol aparecen en mi mente y yo comienzo a andar entre ellos, oliendo su fragancia, escuchando los insectos que pasan a mí alrededor.


  


   _Muy bien Eva, controla tu rabia. Ya tendrás ocasión de soltarla cuando te lo ordene.


  


   _Y tú tendrás que conformarte con algún incendio, es lo que podré ofrecerte. Siento comunicarte que yo no puedo volar.


  


   _No te creo, como ya te he dicho he podido observar a otra persona hacerlo. Según los indicadores tú tienes una fuerza superior así que si lo que ella hizo debería ser casi un juego para ti.


  


   _Anoche nos viste a Melisa y a mí. Caminábamos y cuando el tiroteo comenzó seguimos caminando. ¿No crees que, si fuera capaz de volar, no lo habría hecho en ese instante para salvarla a ella y a mi misma?


  


   Sutermeister se queda pensativo. Es una buena pregunta y se toma su tiempo para contestarme.


  


   _Admito que no he visto grabación alguna en la que muestres ese don, tampoco mis empleados han tenido la fortuna de verte en esa situación.


  


   Queda callado y espero, los minutos corren y no quiero decir nada que impida que llame por teléfono para darle a Melisa otros quince minutos.


  


   _Es probable que no lo hayas hecho en tu vida, no importa, lo harás para mí.


  


   _¿Y cómo sabré lo que tengo que hacer?


  


   _Tendrás que improvisar, una bonita sala para experimentar te estaba esperando, meses de trabajo para dotar al lugar de todos los adelantos y que tu potencial fuera aprovechado. Buscaré otro lugar, lamentablemente tardaremos meses en volver a tener lo que ayer destrozaste. Exijo una recompensa y la quiero ya.


  


   _Pero has dicho que viste a una persona hacer lo que a mí me pides ahora. ¿Qué hacía?


  


   _A estas alturas no tiene importancia darte algunos datos. Tenemos siete minutos antes de que vuelva a llamar así que escucharás un resumen.


  


   Siete minutos, empiezo a contar rezando por ser capaz de seguir sus palabras sin perder el ritmo de los números.


  


   _Mi padre nunca me contó nada, tuve que esperar a que muriese para descubrir por qué se me crié solo. Una mujer como tú, a quien de modo accidental captó la onda, le robó la mente. Los años que la mantuvo con vida estaban recogidos en miles de horas de grabación que ya nadie podrá volver a visualizar al estar en el laboratorio esperando a tu llegada. Encontré las películas por casualidad, buscaba ciertos papeles para organizar su funeral cuando descubrí las escrituras de una propiedad de la que nunca le había oído hablar.


  


   La madre de Roger, es ella a quien se refiere. Menos mal que no está delante para escucharlo.


  


   _Se trataba de una casa a las afueras de Zurich con una valla alta rodeándola. Dentro había laboratorios, quirófano, y una especie de gimnasio de extrañas proporciones. Era grande, ocuparía dos campos de baloncesto pero lo más extraño era la altura a la que estaba su techo, quince metros, y lo supe porque en una de sus paredes había marcas en color rojo que indicaban cada metro.


  


   _Una especie de garita en una esquina me pareció algo tan fuera de lugar que me acerqué sin imaginar que allí me encontraría un sistema de grabación que recogía las imágenes que varias cámaras captaban desde todos los ángulos para documentar lo que en esa sala sucediese.


  


   _¿Y es allí donde estuvo esa mujer verdad?


   _Si, encontré los rollos de película y numerosos documentos sobre cada uno de los experimentos que allí se habían realizado. Durante los dos días siguientes solo salí de la casa para comprar algo de comida. Estaba hechizado ante aquellas imágnenes. Ella no solo lanzaba objetos, se elevaba varios metros y avanzaba como si sus pies estuviesen sobre una cinta mecánica. En algunas secuencias se veía a mi padre. La amenazaba con traer a sus hijos y matarlos delante de ella si no colaboraba en los experimentos.


  


   Pobre mujer, me imagino lo que debió sufrir.


  


   _No sé lo que le pasó a la mujer, seguramente murió agotada por las exigencias de mi padre.


  


   _¿Y quieres hacer lo mismo conmigo?


  


   _Quiero saber que le sucede a tu cuerpo, quiero una segunda oportunidad. En pocos meses no podré caminar por mis medios. Esta enfermedad no descansa y tú eres mi única esperanza. Mi padre vivió sus últimos años en silla de ruedas y yo haré todo lo que esté en mi mano para evitarlo. De nada servirá todo lo que luchado por agrandar la fortuna si mi cuerpo me niega la posibilidad de ser libre. Tú me ayudarás desvelándome tu secreto y la tecnología se encargará del resto.


  


   _¿Y dónde estarán los límites? si no consigues lo que esperas de mí, ¿Qué le sucederá a mis amigos?, ¿o a otra gente que es como yo?


  


   _Tus amigos no me interesan, durante años mi equipo ha realizado pruebas a personas como ellos y ha sido un fracaso, si no se entrometen podrán continuar con su vida, si molestan serán eliminados.


  


   _¿Y tus amigos?, dudo que conozcan cómo eres realmente. Si supieran todas las personas a las que tu padre, tu hermana y tú habéis asesinado no creo que te volviesen a mirar con buenos ojos.


  


   _Ellos me aceptan como soy. Es cierto que les he contado una versión algo azucarada de la relación que desde hace meses mantengo contigo, pero solo ha sido para evitar preocuparles.


   _¿Preocuparles? _este hombre está totalmente loco _!ah!, ahora lo entiendo, tu padre te ocultó lo que hacía para no preocuparte.


  


   _!Mi padre! Ese nombre le viene muy grande. No le importaba lo más mínimo, prefirió a mi hermana, ella sí que compartía su secreto, alguien que ni siquiera llevaba nuestra misma sangre. No intentes que acoja tus valores Eva, yo ya escogí los míos y no es momento ni lugar para hacer cambios. Y ahora, si no tienes inconveniente haré una llamada que espero sea bien correspondida por tu parte porque no tendrás otra oportunidad para agradecérmelo.


  


   Otros quince minutos de tiempo, y solo he conseguido confirmar que nada ni nadie le harán cambiar de idea. En cuanto compruebe que yo no puedo hacer lo que desea Melisa ya no será de utilidad. Erik siempre me ha recordado que hay que tener calma y analizar bien la situación. Estamos en un descanso, y cuando comience la segunda parte observaré si tengo alguna posibilidad. Además el tiempo corre a mi favor, Sutermeister ha dicho que mis amigos no le interesan, eso quiere decir que están vivos así que ya tengo dos objetivos en los que centrarme; mantener a Melisa con vida y obedecer hasta que me encuentren.


  


   La llamada es rápida y cuando termina hace un gesto al matón que tengo más cerca, este abre la puerta del coche y con un movimiento de la pistola me da a entender que me meta de nuevo en el coche. Ya sentada observo como los tres amigos están de nuevo juntos, no se puede oír lo que hablan pero los gestos de satisfacción de Sutermeister en nada se parecen a los de los otros que permanecen muy serios con los brazos cruzados sobre el pecho.


  


   El suizo da media vuelta y regresa hacia los vehículos, habla en un idioma que desconozco pero son órdenes a sus empleados ya que pistola en mano uno de ellos entra en el asiento trasero y sin cambiar de gesto se sienta a mi lado con su arma apuntándome. Otros dos ocupan los asientos de conductor y copiloto y el cuarto se dirige hacia el otro coche arrancándolo.


  


   El rubio y el moreno, que se habían quedado hablando entre ellos, deciden ir hacia el otro coche, al pasar lo hacen cerca de donde estoy yo y me miran, imposible saber que piensan, no se han quitado las gafas y lo único que puedo hacer es dedicarles una mirada sincera, no hace falta poner cara de gatito abandonado, ya ven como estoy, atada y vigilada de cerca por un hombre que ocupa el espacio de dos pasajeros y que me apunta con una pistola a pocos centímetros de mis costillas.


  


   Esperaba algún gesto por su parte, pero con pesar compruebo que pasan de largo sin mostrarlo. Mantengo lo que hablamos Melisa y yo en el chateau, son igual de miserables que Sutermeister y la opción de pedirles ayuda queda borrada de mi cerebro donde se está instalando un miedo atroz y la certeza de que no me queda mucho tiempo.


  


   Reanudamos la marcha. Estamos ascendiendo por un camino que no está asfaltado, la hierba brilla, está mojada por el rocío de la noche, los colores son intensos, parece que hubieran pasado un trapo al paisaje dejándolo limpio.


  


   Llegamos a un cruce y sin dudarlo el conductor gira a la izquierda, no hay indicación alguna así que es evidente que conoce la zona. Cuando ya parece que el terreno se hace llano los coches paran.


  


   _Sal.


  


   El copiloto se ha bajado y, cómo no, pistola en mano me ordena que salga del coche. Lo hago y no encuentro razón alguna para esta nueva parada. Aquí no hay nada, solo cielo y suelo, es tan pobre que algo que se parece al musgo y que salpica el suelo rocoso hace que me patine. Con las manos atadas no puedo hacer otra cosa más que caer al suelo.


  


   Me quedo mirando mis zapatillas, pensando que para que me voy a levantar, cuando unas piernas se aproximan, miro hacia arriba y es el moreno que ya no lleva las gafas puestas. Sus ojos son hipnóticos y no puedo apartar la vista de ellos, su ceño está fruncido y parece que está preocupado por mí pero también los tigres tienen una cara preciosa y no por eso me metería en una jaula con ellos.


  


   Mete la mano en su cazadora y sacando una pequeña navaja rompe la brida que ya que me estaba haciendo heridas en las muñecas. Me ofrece su mano y la acepto. Me incorporo con su ayuda y me quedo quieta mirando como regresa a donde Sutermeister está discutiendo con el rubio, este no se ha quitado las gafas pero no hace falta verle los ojos para saber que, aunque hablando casi en susurros, le está recriminando.


  


   Los cuatro mercenarios permanecen imperturbables, ellos obedecen al suizo y según parece, mantener sus armas apuntándome es la última orden que han recibido.


  


   ¿Y los quince minutos?, he perdido la cuenta del tiempo que ha pasado desde la última llamada. Doy un primer paso hacia ellos pero la respuesta de uno de los guardas es bien clara. De aquí no me puedo mover.


  


   _!El teléfono! tienes que hacer la llamada por favor, haré lo que me pidas, pero no dejes de llamar.


  


   Continúan discutiendo y sin darme cuenta me encuentro caminando hacia ellos, no siento ningún disparo aunque veo como los cañones de las pistolas me siguen de cerca.


  


   _Si no llamas a tiempo y le ocurre algo a Melisa no colaboraré.


  


   Sutermeister se gira y arroja el teléfono que cae a varios metros sobre una roca. El sonido que hace me desarma emocionalmente y tengo que morderme la lengua para concentrarme en algo y que las lágrimas no se apoderen de mi cuerpo.


  


   _¿Crees que puedes darme órdenes? ¿Qué vas a hacer ahora además de llorar? Así no me sirves, funciona mejor cuando te enfadas y ahora deberías estarlo porque ya ves que el teléfono no está en mi mano y seguramente se haya roto así que a tu amiga le quedan minutos.


  


   Levanta con calma la manga de su chaqueta y observa sin prisa su reloj. Eleva la cabeza riéndose, sabiendo lo que se está formando en mi cuerpo.


  


   _Cuatro minutos Eva, podría enviar un coche a buscarla, es probable que llegasen a tiempo de salvarla, pero no lo voy a hacer.


  


   Bajo la mirada, no quiero ver su cara.


  


   _!Mírame! me tienes delante, te gustaría prenderme fuego ¿verdad?


  


   _Déjala.


  


   El rubio se lo ha ordenado, se está acercando con grandes zancadas. Sutermeister, con una rapidez asombrosa para alguien enfermo arrebata una pistola y le apunta. El moreno da un paso adelante pero ante las palabras del suizo, que no consigo entender, opta por quedarse quieto.


  


   !Sus dos amigos apuntados por un arma! por fin se descubre la auténtica naturaleza de este engendro.


  


   _Ahora que ya tenemos todos las cosas claras es el momento.


  


   ¿El momento de qué?


  


   _Camina.


  


   Doy los primeros pasos en la dirección que me señala y el terreno va desapareciendo a medida que avanzo. Un mar de nubes se extiende por la parte inferior del desfiladero, no hay ladera, es un corte vertical del terreno y la sensación de atracción es instantánea. Retrocedo lentamente con la vista fija en la bruma que repta por el fondo del cañón. No consigo más de tres o cuatro metros de seguridad hasta notar la pistola en mi espalda.


  


   _No voy a saltar. Prefiero que me mates aquí y ahora.


  


   _Vas a hacerlo, imagina que es un laboratorio muy grande. Vamos.


  


   Me empuja y comienzo a resistirme, no voy a morir sola, va a hacerlo conmigo, si no puedo salvarme el tampoco debe vivir. Esta idea corre por mi cuerpo calentándome, no hará más daño a nadie. Su pistola cae al suelo al tiempo que se escucha un grito y comienza a extenderse el olor a carne quemada.


  


   -¡Zorra!


   Me giro, necesito poner metros entre vacío y yo. Intentaré esquivarle. Doy varios pasos y me lanzo a correr hacia sus amigos para que me ayuden. Me intercepta y me abraza con tanta fuerza que al principio me despista este gesto, pero al notar como el suelo se desplaza de mis pies es obvio que me está empujando para que caiga a las nubes. Estará enfermo pero aun tiene mucha fuerza y no puedo contrarrestarla con la mía.


  


   Sus amigos corren hacia nosotros, extiendo la mano para que me sujeten cuando noto como mis talones chocan con algo que me desequilibra. Ahora soy yo quien se aferra pero Sutermeister no tiene fuerza suficiente para elevar mi cuerpo y caemos donde ya no hay suelo, solo un vacío que me bloquea y aterra.


  


   _!Vuela!, ¡Vuela!


  


   Sus palabras no entran al agua, quedan fuera suspendidas. El impacto me deja aturdida pero estoy viva y no me rendiré, se que al abrir los ojos me enfrentaré a uno de mis mayores miedos. Ya sobreviví una vez y lo volveré a intentar, solo es agua, quizá oscura porque los rayos del sol no pueden atravesar la niebla pero son vasos Eva, muchos vasos de agua juntos.


  


   Saco la cabeza y miro alrededor, es un río y sus aguas tienen corriente porque veo como la orilla se desplaza aunque en realidad soy yo quien lo hace. Una mano me agarra el cuello y me sumerge sin darme tiempo a tomar aire de nuevo.


  


   Le empujo tan intensamente como mis escasas fuerzas me lo permiten. Le busco con las manos intentando soltarme, mis uñas agarran piel y las clavo con decisión. La mano desaparece y puedo salir de nuevo. Le veo nadando hacia mí, las heridas de mis arañazos en su mejilla sangran, intento alejarme hacia la orilla pero la corriente se está haciendo más fuerte según nos acercamos a una especie de rugido.


  


   ¡Un salto de agua!, el sonido se produce al precipitarse el líquido por la compuerta abierta. No me hace falta ver para confirmar que se trata de mucha altura atendiendo al enorme ruido. Intento nadar sacando fuerzas de donde ya no hay. Si no alcanzo la orilla, donde algunos árboles extienden sus ramas por encima del agua, caeré en pocos segundos.


   Nado con todas mis fuerzas, aunque soy consciente de que mis brazos, aprisionados entre la ropa, apenas sobresalen del agua. Imposible conseguirlo a tiempo por lo que me quedo quieta. Si no me concentro no seré capaz de salir viva del río. Noto como la corriente se hace nuevamente dueña de mi cuerpo y por unos instantes sucumbo de nuevo al acto reflejo de luchar contra ella. Me impongo la quietud y dejo que las extremidades se muevan libres. Y es entonces cuando lo noto, solo oigo mis latidos, fuertes y rápidos y la sangre que corre desbocada. Es como si una burbuja de cristal me envolviese haciendo que el resto de sensaciones desapareciesen.


  


   _!Eva!


  


  Sutermeister, que ha gritado mi nombre me está observando a varios metros. El también se ha dejado arrastrar por la corriente, los dos sabemos que mi futuro es incierto pero él no tiene y miro hacia otro lado para no ver como su cuerpo desaparece entre gritos por la compuerta.


  


  Miro una rama que está justo al lado del muro de la presa, es totalmente horizontal y lo suficientemente gruesa para soportar mi peso. Me imagino con mis brazos rodeándola y cierro los ojos.


  


   Toco la corteza del árbol, es lisa y resbaladiza. No he conseguido aferrarme con mis brazos y la rama es demasiado gruesa para que mis dedos alcancen a rodearla. No puedo hacer fuerza en esta postura y el agua que, llega hasta mi cintura, tira de mi cuerpo. En cada centímetro que gana mis dedos se deslizan unos milímetros acercándome a compartir destino con quien al final parece que ganará la partida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EPILOGO


  


   El sol, es tan agradable sentir su calor que me dan ganas de quedarme un rato más. No puedo hablar, lo intento, pero estoy tan cansada que mi cuerpo es alzado por los aires sin que ni uno de mis músculos se tense. Solo puedo sonreír a Erik que me da un beso en la frente, el mejor que he recibido en mi vida porque notarle significa que estoy a salvo y él también.


  


   La manta pija me roza la barbilla y veo a John por el rabillo del ojo con una sonrisa de oreja a oreja. Intento decirle algo mientras le tengo cerca, está cubriendo mi cuerpo con ella meticulosamente para que no se caiga en el trayecto.


  


   _Tranquila, ya hablarás más tarde _Erik simplemente me mira y me dice todo lo que importa a través de sus ojos y de su corazón_ lo haré yo todo el tiempo. Estamos todos bien, Melisa y sus primos están con Susan en el coche esperándonos. Enseguida los verás.


  


   _¿Y él? _consigo decir, necesito saberlo.


  


   _Muerto, sus amigos lo han encontrado rio abajo hace un par de horas. Ya se han ido Eva, ha terminado, no van a volver nunca y les creo.


  


   Le pido una explicación, no entiendo y quiero escuchar más.


  


  _Anoche en el tiroteo una bala destrozó una de las ruedas de nuestro coche. Tomasteis tanta ventaja que os perdimos la pista. Durante horas recorrimos todas las carreteras hasta que por la mañana encontramos a Melisa. Un solo hombre la vigilaba y fue muy fácil liberarla. Sonó un teléfono y John atendió la llamada. Era uno de los amigos de Sutermeister, nos contó lo que había sucedido, como habíais caído al río.


  


   _Me tiró _Erik abraza un poco más fuerte.


  


   _Lo imagino, ya sé que tú voluntariamente nunca te hubieras arrojado.


  


   Sonrío pensando que a partir de ahora el agua más profunda en la que me meteré será la de una piscina o la orilla del mar.


  


   _Nos facilitó una ubicación donde nos citamos para buscaros. El cuerpo del suizo apareció enseguida. Ellos se marcharon y nosotros hemos estado revisando el río corriente arriba hasta que Melisa te ha notado.


  


   Le miro y me parece el mejor instante de mi vida, por ahora todas las vivencias de las horas anteriores deberán esperar, ya habrá tiempo para recordarlas. Me siento tan feliz que no quiero que nada lo estropee. Levanto una mano y la paso por el cuello de Erik, y él, como si no pesara nada me atrae hacia su pecho. Estoy disfrutando cuando los abrazos comienzan a llegarme por todos los lados. Me dejo querer y con cuidado poso mis pies en el suelo.


  


   Estas lágrimas no hay que esconderlas, son de alegría y reímos y lloramos contagiados por nuestras emociones. Erik abre la puerta y me siento en el coche antes de que esta euforia desaparezca y con ella las fuerzas para mantenerme en pie.


  


   Susan está llamando por teléfono y pone el altavoz para que todos oigamos su conversación con Roger.


  


   _Soy Susan, ¿cómo tiene Piero la despensa?


  


   _Susan _contesta Roger extrañado_ ¿te he entendido bien? ¿Me estás preguntando por las provisiones que tenemos?


  


   _Exacto, jajaja, no importa, dile a Piero que vacíe el maletero del coche más grande que tengamos, necesitareis el espacio para meter todas las bolsas de comida que comprará. A partir de mañana tendrá siete nuevos comensales y créeme que llegaremos con ganas de comernos todo lo que nos ponga.


  


   _!Por fin! _el suspiro de Roger es interrumpido por un comentario más que hace Susan_ y avisa a los hijos de Eva, que seguro estarán encantados de esperarnos en el cortijo cuando lleguemos.


  


   Entramos en los coches, y Erik se encarga incluso de ponerme el cinturón de seguridad. Con el motor en marcha gira su cabeza y me pregunta:


  


   _¿A casa?


  


   _Si, volvamos a casa.
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